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Heme aquí 
Un mensaje para el año 1911 
por JorGE H. FRENCH. 


«El cristianismo, ” dijo el Dr. 
Lightfoot, “no biene dias ni épo- 
cas sagradas, ni santuarios espe- 
ciales, porque todo tiempo y todo 
lugar es igualmente santo. R 

Si bien esto. es muy cierto, 
porque todo cristiano ha sido 
convertido “ para. servir al Dios 
vivo y verdadero y esperar á su 
Hijo de los cielos,” no en dias y 
tiempos especiales, sino continua- 
mente; sin embargo hay épocas 
cuando uno tiene mayores deseos 
de entregarse en “~ sacrificio VIVO, 
santo y agradable al Señor ” y el 
año nuevo es, casi siempre, para 
todos los cristianos, una de esas 
épocas. 

Como decimos, esto no debe ser, 
pero, aprovechando su existencia, 


ofrecemos á la consideración de 
nuestros lectores algunos textos 
donde ocurren las palabras “' He- 
me aqui,” en la esperanza de que 
les ayudará á dedicarse con más 
ahinco al servicio del Señor du- 
rante el año que empezamos. 

Génesis 221. “ Y aconteció, 
después de estas cosas, que probó 
Dios á Abraham y le dijo: Abra- 
ham, y él respondió: “ Heme 
aquí.” 

No es mi propósito entrar aqui 
en toda la preciosa enseñanza de 
este capitulo. pero solamente ha- 
cer notar las palabras de Abraham 
“ Heme aqui” y luego su buena 
voluntad en obedecer álo que el 
Señor le dijo aunque constituia 
para él un gran sacrificio: el 
entregar á Dios y separarse de su 
amado hijo en quién reunia la es- 
peranza del cumplimiento de las 
promesas que Dios mismo le ha- 


bia hecho. La buena voluntad 
de Abraham para obedecer á lo 
que Dios Je dijo, se manifiesta en 
que, después de la terrible prueba 
del versiculo dos, se levantó “ muy 
de mañana” “y se fué al lugar 
que Dios le dijo” (ver. 3). 


El resultado de esta confianza, 
esta sumisión y obediencia de par- 
te de Abraham es conocido á todos 
los lectores de la Palabra de Dios: 
—HEl es llamado el “amigo de 
Dios”. (Sgo. 2:23), el padre de 
los de la fe (Gal. 3:7) bendito 
(Gal. 3;9); era poderoso en la 
oración (Gen. 18:22 4 33) y aun 
tenemos una vista de él en la 
gloria y la consolación del mendigo 
Lázaro se describe como el “seno 
de Abraham” (Lucas 16;22). 


¿Cuántos de nosotros, sin em- 
bargo, al ser llamados á entregar 
objetos apreciados sobre el altar 
del sacrificio, no contestamos “he- 
me aquí” y dilatamos de tal 
manera que apagamos la voz del 


Espiritu que nos llama “para. 


separarnos” para tal ó cuál servicio 
hasta que, en vez de ser “vasos 
aparejados para los usos del Señor,” 
llegamos á ser más bien un estorbo 
en laobra? Hermanos, conviene 
que meditemos seriamente sobre 
el asunto teniendo en cuenta que 
el Señor pronto viene y nuestra 
oportunidad para servirle en este 
mundo habrá terminado. 


1 Samuel 3:4 “Jehová llamó á 
Samuel; y él respondió: “Heme 
aquí.” v. 10: Y vino Jehová y 
paróse y llamó como las otras veces: 


Samuel, Samuel! Entonces Sa- 
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muel dijo: 
oye.” 

Samuel era un “hijo de oración,” 
(1 Sam. 1:27) y en su edad muy 
temprana fué dedicado al Señor 
(v. 28). 

Samuel fué llamado de Dios en 
una época muy grave de la historia 
de Israel: el de la completa ruina 
del sistema sacerdotal en la familia 
de Eli. Este sistema de sacerdocio 
era el medio establecido por Dios 
para mantener al pueblo, como tal, 
en relación exterior con el Dios de 
Israel, y, habiendo fallado el medio, 
bien podemos imaginar la condi- 
ción en que estaba el pueblo. 

Bueno; Samuel, siendo obediente 
al llamado de Dios, no obstante 
las dificultades que Je esperaban, 
pudo, con la ayuda del Señor, 
inducir al pueblo á abandonar la 
idolatria, lo libró del yugo del 
filisteo, administró justicia con 
energía é imparcialidad, etc. ete. 

Fué importante y oportuno el 
llamado de Samuel, y- ¿acaso no 
necesita Dios de siervos cuál él en 
estos dias? 

Todos estaremos de acuerdo que 
si, pues el pueblo de Dios, como 


“ Habla que tu siervo 


tal, está en el día de hoy en apos- 


tasía. de Jos principios - sencillos 
de la palabra de Dios, y necesita 
de varones intrépidos que se atre- 
van “á hablar la palabra sin temor” 
(Fil. 1:14). 

Si Dios nos llamare para este 
servicio dJelicado, pero, & veces, 
despreciado, no dilatemos, herma- 
nos, en contestar “Heme aqui, 
habla que tu siervo oye.” 

El tiempo me falta para contar 


e a 


costaria, 
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de Moisés, de David y de varios 
otros, pero debo referirme al ejem- 
plo de ejemplos en el Señor nues- 


-tro Jesu-Cristo. 


Hebreos 10:7 “Entonces dije: 
Heme aqui...... para que haga, oh 
Dios, tu voluntad.” 

Podiamos llenar páginas enteras 
sobre este punto, pero tendremos 
solamente que referirnos ligera- 
mente á él. 

Nótese bien el secroto de todo 
servicio eficaz: “para que haga, 
oh Dios, tu voluntad.” 

Cuán perfectamente llenó esto el 
Señor en su carrera aqui, sí, y 
desde y hasta la eternidad. 

Pero es digno de notarse que él 
estaba listo para cumplir aquella 
voluntad sabiendo todo lo que le 
El pesebre, el odio de 
Reyes y religiosos, la tentación, el 
desprecio, la infieldad de los que 
aparentaban amistad, el ser aban- 
donado de los suyos, el Getsemani, 
el tribunal de Pilato, la corona de 
espinas, las bofetadas, el escupirle, 
la cruz, el escarnio y vilipendio de 
los que le veían, el ser contado 
entre pecadores... Oh, hermanos, 
¿podemos imaginarnos, por un 
momento lo que todo esto signifi- 
caba para- él, el bendito y santo 
hijo de Dios? Sin embargo, á 
pesar de todo ello, no retrocedió 
sino que dijo “hágase tu voluntad.” 

La principal: voluntad de Dios 
en todo esto era la salvación del 
pobre pecador. 

“Porque el Hijo del Hombre vino 
å buscar y á salvar lo que se había 
perdido.” (Lucas 19:10) “Dios 
nuestro Salvador, el cuál quiere 
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que todos los hombres sean salvos, 
y.que vengan al conocimiento de 
la verdad.” (Tim. 2:3 y 4) 

De manera que el Señor Jesu- 
Cristo sufrió todo lo que dejamos 
apuntado, y mucho más también, 
para que, por medio de él, puedan 
salvarse los pecadores y Dios quiere 
que lo sepan, es su voluntad que lo 
sepan; su palabra nos dice *““id por 
todo el mundo y predicad el evan- 
gelio.” 

¿No contestará cada siervo de 
Dios, según su alcance. “Heme 
aquí, oh Dios, para que haga tu 
voluntad ”? 

Todos no podemos ir personal- 
mente & diferentes puntos, pero 
todos podemos cooperar en el 
cumplimiento de la voluntad de 
Dios. en este sentido, orando, 
dando, hablando con los que tra- 
tamos, invitando á las reuniones, 
repartiendo tratados y, en fin, en 
un sin número de maneras. 

Esperamos que así sea y que, si 
el Señor tardare en su venida, sea 
bien ocupado en el año1911 en un 
abnegado servicio para él, cada 
uno, en lo que es llamado contes- 
tando, “Heme aqui, pará que haga, 
oh Dios, tu voluntad.” 


WE 


El primer ataque del diablo. será 
violento; resistidlo y el segundo golpe 
será más debil; resistido nueva- 
mente resulta ser un cobarde. 


Aquél que no quiere servir solo 
al Señor, será el esclavo de muchos 
señores. 
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La Biblia; 
la Palabra de Dios 


Trozos traducidos de “ The 
Fundamentals”? (Los Funda- 
mentos ) Vol. II, una obra valiosa 
para los creyentes que sepan el 
inglés. 

Puede obtenerse, gratis para 
obreros cristianos, y á $0.15 oro 
por cópia ú ocho ejemplares por 
$1 oro por todos los que Jos deseen, 
de The Testimony Publishing 
Company, 808, La Salle Avenue, 
Chicago, E.U. de A. 


El Profesor Wright, dice en 
El Testimonio de los monumentos 
á la verdad de Las Escrituras. 


Una de las más señaladas pecu- 
liaridades de la Biblia es su anticipa- 
ción de las necesidades permanentes 
de la humanidad que en todas partes 
se manifesta en su preparación ; así 
es que circula mejor en su entereza. 
Ningun hombre sabe lo suficiente 
para poder compendiar la Biblia sin 
disminuir su utilidad. Las porciones 
que los revisores quitarían como 
supéríluas, muy pronto se maniles- 
tarian como muy necesarias. Si 
encontramos no tener necesidad de 
alguna porción de la Biblia, la razón, 
indudablemente, es que aún no hemos 
vivido bastante tiempo, ó no hemos 
tenido experiencia bastante ámplia 
para probar sus méritos en todos 
sus detailes.——Páginas 21 y 22, 


El Profesor Kyle, en El testi- 
monio. reciente de Arqueologia « 
la Escritura, da, como conclusión 
á un estudio profundo, 

No HAY EVOLUCIÓN 

La historia de la civilización 
como se eucuentra en todas partes 
iluminadas... es exactamente la de la 
narración Biblica... pero el progreso 
constante y ordenado desde el más 
primitivo estado de la sociedad hacia 
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el grado más alto de la civilización, 
que la teoria evolucionaria imperati- 
vamente demanda..., fracasa comple- 
tamente, 


HARMONIA CON LAS ESCRITURAS 

Al mirar más de cerca á los 
detalles del testimonio arqueológico, 
el órden histórico ofrecido para los 
acontecimientos de la narración 
bíblica resulta armonizar exactamente 
con la narración.. Esto -es muy 
significante del éxito final de las 
averiguaciones de la historia primiti- 
va de la Biblia... La narración 
biblica interpretada sencillamente de 
acuerdo con su texto, está, en todas 
partes, sosteniendose; mientras que, 
úe las grandes teorías críticas que 
proponen tomar á la escritura... á 
otro valor que el de su texto, ni una 
sola se sostiene por los resultados de 
la indagación arqueológica. El tes- 
timonio reciente de la arqueología á 
Las Escrituras, como todo testimonio 
de esta clase que hemos tenido 
anteriormente, es definitiva y unifor- 
memente favorable al texto de Las 
Escrituras tal como la tenemos y no 
á Las Escrituras como han sido 
reconstruidas por el criticismo.-— 
Páginas 43 y 44, 


Después de 6. páginas de “ Tri- 
buto á Cristo y la Biblia por 
hombres intelectuales, no receno- 
cidos como cristianos activos, ” 
dice la página 126: 

Cuando. un hombre intelectual 
habla bien de la Biblia y de Cristo, 
conciente ó inconcientemente, testifi- 
ca á la inspiración de la una y á la 
deidad del otro. lia Biblia dice ser 
una revelación de Dios y su carácter 
la sostiene en su aseveración. “Fué 
palabra de Jehová á Ezequiel ”.— 
Ez. 1:13, “Dijo Jehová” exclama 
Jeremias, —Cap. 1:7. “Oid la pala- 
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bra de Jehova,” dice Isaias.—Cap. 
1:10. “Asi dice Jehova, ' se oye en 
todas partes del Antiguo Testamento. 
Y el Nuevo Testamento pone sello á 
la: inspiración «del Antiguo. “La 
Escritura, la cual dijo antes el 
Espíritu Santo por la boca de David.” 
— Hechos 1:16. “ Toda Escritura es 
inspirada divinamente.” —2 Tim. 
3:16. “La profecía no fué en los 
tiempos pasados traida por voluntad 


“ humana, sino los santos hombres de 


Dios hablaron siendo inspirados del 
Espiritu Santo. ”—2 Pedro 1:21. 


Si los hombres que escribieron 
este libro no fueron inspirados, 
entonces eran mentjrosos y tene- 
mós que explicar como el libro 
que contiene la moralidad más alta 
jamás dada al mundo podría escri- 
birse por una compañía de menti- 
rosos. Y estos malvados al mismo 
tiempo escribieron su propia con- 
dena porque en la Biblia no hay 
vicio condenado con mayor severi- 
dad que la decepción. Decir que 
hombres buenos escribieron la 
Biblia y negar que eran inspirados 
es ponerse á la par de quienes 
dicen que Cristo era buen hombre 
aunque pretendió ser lo que no 
era. 


“A 


La riqueza es cual una víbora: 
sabiéndola agarrar no es peligrosa, 
pero no sabiéndolo hacer, se enros- 
cará alrededor de la mano é ingerirá 
su mortifera ponzoña. 


El hombre es amado de Dios ; 
pues por su causa el unigénito Hijo 
fué enviado desde el seno del Padre. 


Biografías de Siervos 
de Dios. 


Dr. F. W. Baedeker 
“El apóstol de la Rusia” 


“Entré un orgulloso ateo alemán 
y sali un humilde creyente y dis- 
cipulo del Señor Jesu-Cristo. 
¡Alabado sea Dios!” 

Asi solía decir el siervo de Dios 
cuyo nombre encabeza estas líneas 
al hablar de la reunión en que se 
convertió á la edad de 42 años. 
Natural. de Alemania, pués nació 
en Witten el 3 de Agosto de 1823, 
pasó la vida recorriendo el globo 


en busca de diversión hasta que se 


estableció en Inglaterra en el año 
1859 donde siete años más tarde, 
al confiar en el Salvador, el ateis- 
mo acumulado de los años pasados 
fué disipado para dar lugar al gozo 
de la salvación. Su digna esposa, 
que aún vive, también se convirtió 
y ambos, constreñidos por el amor 
de Cristo, resolvieron gastar y ser 
gastados por el bién de otros. 

Luego sucedió una cosa notable. 

Este hombre que hasta entonces 
habia permanecido en una condi- 
ción crítica de salud, que ni aún 
atrevíase á salir 4 pasear con su 
esposa sin tomar medidas de pre- 
caución para el mal de corazón y 
que todos predestinaban á una 
tumba cercana, arrojó sus medica- 
mentos, olvidóse de sus dolores y 
avanzó en toda la plenitud del 
vigor de la juventud, para servir á 
Cristo sin interrupción por más de 
40 años. 

Su misión especial fué verdade- 
ramente apostólica. Dijo él: “No 


tenía idea de cuán grande parte de 
la población de muchos países, 
está guardada, como fieras, atrás 
de grillos de hierro y cargado de 
cadenas pesadas. Al enterarme 
de la verdad de esto en la Rusia, 
el deseo vehemente de mi corazón 
era, ¡oh que se me abrieran Jas 
cárceles!” En contestación á la 
oración recibió un documento que 
le dió autoridad de entrar y predi- 
car el evangelio en todas las cárce- 
les de aquel inmenso imperio. 
““¡Oh, si mi cabeza se tornase 
agua, y mis ojos, fuentes de lágri- 
mas para que llore sobre esos 
pobres criminales encarcelados!” 
Constreñido asi, atravesó bres veces 
la Siberia, desde San Petersburgo 
al Océano Pacífico, en los pasos de 
aquellas caravanas tristes que 
pasan por las llanuras nevadas, 
llevando cada año de 18,000 á 
19,000 infelices á la expatriación 
y á la prisión. Desde el palacio 
real de Noruega hasta la isla de 
Saghalien, por ferrocarril y vapor, 
en “tarantass,'”” por caminos inter- 
minables, por trineo á través las 


estepas nevadas y los rios helados, .. 
1 , MA . $ 
de acá para allá en regiones lejanas » 


vagaba el Dr. Baedeker llevado 
por el espíritu que fué sobre él 
“para publicar á los cautivos 
redención..... paraponer en libertad 
á los oprimidos.” 


En una ocasión predicó á 500- 


criminales, cada uno en cadenas, 
con la mitad dela cabeza afeitado, 
listos. para partir el día siguiente á 


las minas de Siberia. Luego paso 


el día entero visitando de celda en 
celda contando á cada individuo 
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de Jesús y de su amor. Alcanzó 
á millares de presos con las nuevas 
de salvación, encontrando en una 
carcel 3,400 personas en medio 
de una miseria espantosa. En 
Saghalien, aquella terrible isla de 
neblina y hielo, el gobierno ruso 
ha alojado 4 los criminales más 
desesperados del imperio. Traba- 
jando en cadenas, y rodeado casi 
todo el año de un mar helado, 
escapar es imposible, y la vida peor 
que la muerte. Allí le preguntó 
uno, —¿Porqué viene á nosotros? 
Este es el lugar donde no hay 
esperanza.” “Bi es cierto,” res- 
pondió, “perdóneme por no haber 
venido 4.-Vds. primero de todo. 
El lugar donde no hay “esperanza, 
es justamente el lugar para el men- 
sage de salvación de Dios.” La- 
grimas surcaron las mejillas del 
fiel siervo de Dios, al contar de 
Aquél á. quién se acercaron los 
publicanos y pecadores, que es 
poderoso para salvar á los peores. 
Y asesinos, endurecidos y hoscos, 
del presidio más cruel del mundo, 
escucharon anhelantes el sonido 
gozoso del evangelio. 

En un solo viaje. que realizó á 
"pesar de sus 67 años de edad, 
predicó á 40,000 presos y repartió 
12,000 ejemplaresde las Escriburas. 

No solo los prisioneros sino 
también los oficiales fueron bende- 

cidos, “Fui oficial en el presidio 


< de--————”le dijo un caballero que 


-le encontró en cierta ciudad, “ y 
¡0uando Vd. habló á los presos alli, 
Gne pegó d mi.” 
También fué llamado á trabajar 
entre los nobles de la Rusia. 
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Muchas. fueron las reuniones que 
dirigió el Doctor en los palacios de 
los ricos, y muchas las almas que 
ganó para Cristo; entre ellas algu- 
nas que, por la honra del Señor, 
tuvieron en poco sus propias vidas 
y sufrieron la pérdida de sus rique- 
zas, mansiones, fincas y derechos 
por hallarse desterrados de su 
patria. Asi desde la carcel hasta 
la” mansión del noble, desde. la 
celda basta el aposento del monar- 


ca, ofreció el dón de Dios, y en 


ambos lugares elevó. himnos de 
alabanza al Cordero. 

Ei espacio no permite contar de 
sus múltiples viajes á todas partes 
de Europa, especialmente á la 
Turquia y Transcaucasia, donde 
existen idiomas sin número. A 
veces en una sola reunión dirigió 
la Palabra por medio de 5 intér- 
pretes á la vez, cada intérprete 
rodeado de un grupo de personas 
de su propio habla, y otro grupo 
junto á él mismo. 

El Señor le permitió - trabajar 
hasta la edad avanzada de 83 años, 
y aún en su último año aqui visitó 
el Continente cuatro veces en 
favor de algunos creyentes que 
necesitaban de su consejo y ayuda. 
Falleció el 9 de Octubre de 1906, 
trás pocos días de enfermedad. 
Continuamente decía “¡Voy á en- 
trar para ver el ley en Su Gloria!” 
El que en tierra te sentó familiar- 
mente con principes y nobles, que 
habia predicado el evangélio en los 
aposentos de monarcas, cruzó el 
umbral de su más gloriosa y subli- 
me entrevista. 

Millares hoy dja atesoran- su 


memoria. y lo llaman bendito. 
Objetos de persecución cruel, y 
languideciendo en la expatriación. 
las visitas del Doctor eran para 
ellos, ‘tiempos de refrigerio de la 
presencia del Señor.” 

Principió su obra cuando mu- 
chos piensan de retirarse y descan- 
sar, y aún en edad avanzada, en 
celo y actividad dejó muy atrás á 
la mayoría de hombres jóvenes. 

¡Qué estos breves apuntes de 
una vida ofrecida al Señor sea un 
llamamiento á más abnegados 
esfuerzos de nosotros que servi- 
mos al mismo maestro! ¡Qué 
seamos “ardiente en espiritu, sir- 


viendo al Señor,” pues “la noche ` 


ya pasa y el dia va llegando!” 


IS 


El valor de 
la palabra profética 
Las Escrituras proféticas me 
son buenas en la tristeza porque 
están repletas de lo que anima ; 
en duda, porque están repletas de 
promesa; en descuido, porque 
están repletas de amonestación ; 
en contrición, porque están re- 
pletas de inisericordia. Me sọn 
buenas en todo caso porque están 
repletas de Jesu-Cristo. 
Caroline Fry. 


Ve e 


Una roca, aunque batida por las 
olas y Jos vientos, permanece inmó- 
vil; así la fċ, fundada sobre la Roca, 
que es Cristo, permanece estable 
en toda tentación. 
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El vicio de fumar 
por Juan SIPOWICZ. 

Aunque son raros los cristianos 
que tienen este vicio, es necesario 
darles una palabra de amonestación 
para que, realizando que realmente 
se encuentran en un error, lo 
abandonen de una vez para 
siempre. Es un vicio desde el 
momento que es perjudicial, 
antinatural, innecesario é inmoral. 

1. Perjudicial—Aunque haya 
personas que no sientan los efectos 
del vicio, no impide que realmente 
les destruya el organismo, prepa- 
rándolos para recibir el gérmen 
de diversas enfermedades. Cien- 
tíficamente esto está probado 
hasta la evidencia. 

2. Antinatural.— Todo lo que 
moderadamente entraal organismo 
del hombre ó de los animales y 
vivifica, es natural y por lo tanto 
conveniente, El tabaco fumado 
ó masticado aún moderadamente 
afecta el organismo y lo debilita. 
Entonces no es natural. 


3. Innecesario.— Algunos con 
quiénes he hablado, alegaron que 
el tabaco sirve como desinfectante 
para la boca. -Quizas haya algo 
de verdad en esto, pero hay otros 
desinfectantes que son inofensivos 
al organismo y mucho más 
económicos. Probado esto, resulta 
que no es necesario. 


4. Inmnoral—Si se me probase 
que las tres proposiciones anterio- 
res son falsas, (lo que no es posi- 
ble) se tendría que cónvenir en 
que es inmoral: 1, por el hecho 
de ser un vicio contrario á la razón; 
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2, por el mal ejemplo que reciben 
los demás; 3, por el mal ejemplo 
que recibe la familia y la pérdida 
de autoridad como padre ó her- 
mano mayor, por que, ¿con que 
libertad de conciencia y autoridad 
podrá un padre obligar á sus hijos 
que no fumen si él es el primero 
en hacerlo todos los dias, 4 todas 
horas y en todas partes con todo 
descaro ? 

Imaginémonos por un momento 
el estado de confusión en que se 
pone áun hijo, al prohibirle fumar, 
valiéndose de ejemplos y argumen- 
tos, y ese mismo consejero y padre 
fumando, quizas, mientras amo- 
nesta ó castiga a su hijo. El 
resultado final es que ese hijo cree 
que su padre es un hipócrita y 
para él pierde toda autoridad. 
La verdad es que tiene razón de 
creerlo asi. 

El Señor Jesús dijo que le era 
preferible no haber nacido al 
hombre que escandalizase á un 
niño. 

Confieso sinceramente que no 
sé como una persona cristiana 
puede escandalizar á los niños tan 
abiertamente como lo hace fuman- 
do. Lo peor del caso es que uno 
encuentra cristianos que dicen 
que fuman con la conciencia bien 
tranquila. Apenas puedo creer 
que sea verdad; pero silo fuera, 
no nos olvidemos que la concien- 
cia necesita ser rectificada con la 
palabra de Dios y esa palabra 
nos manda despojarnos de todos 
nuestros vicios y vestirnos del 
hombre nuevo. 

El que escribe estas lineas 
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también estaba dominado por este 
vicio, vicio que le minaba su exis- 
tencia, pero por el poder de Dios 
lo abandonó desde el mismo dia de 
su conversión, hace ya siete años. 
Ese mismo poder puede librar al 
fumador que lee estas Jíneas, si 
tan solo clama á Dios pidiendo ser 
librado de este vicio y le conbesa 
su debilidad. 

Quiera el Señor que los herma- 
nos cristianos que fuman abando- 
nen un vicio que debe quitarles 
el poder espiritual, y mantener 
sus conciencias agitadas y cul- 
pables. 


SA 
PS 


El Remedio Universal. 


La panacea para las enferme- 
dades espirituales de la iglesia vi- 
sible en el día de hoy es un cono- 
cimiento claro de la enseñanza 
dispensacional de la Bibha, No 
hay nada que haga tan interesan- 
te 'á la Biblia y, á la vez, útil, 
como la habilidad de trazar bien la 
verdad que contiene. : 

Los legisladores, jueces y comer- 
ciantes de hoy, para no decir nada 
de los enseñadores y predicadores 
de religión necesitam conocer las 
fuerzas de maldad ahora manifes- 


«tadas tal como solamente la Biblia 


las revela. Necesitan conocer la 
relación verdadera entre las nacio- 
nes gentiles y los Judios y lo que 
quiere decir “El día de Jehová ” 
el cual está acercándose á nosotros, 
según creemos por las muchas 
evidencias incontestables que hay. 
Dr. J. M. GRAY: 


¿Has dado 
verdaderamente todo? 


Muchas veces pensamos que 
ya hemos dado todo al Señor. 
Cuando sucede esto nuestro padre 
amoroso tiene que conducirnos á 
puntos donde se cruzan los cami- 
nos, y donde nos pregunta: ¿Me 
has dado todo? ¿De cierto? 
¿También esto? ¿Y aquello? 
¿También á tu Isaac? é Puedes 
soportar. también de ser pobre, 
despreciado, de estar enfermo, si 
mi amor te quiere levar por medio 
de tales caminos, por medio de 
honduras, hacia el blanco, hacia 
la gloria ? 

¡ Oh amor maravilloso de Dios! 
que de esta manera está ccupado 
con nosotros, para educarnos, para 
que lleguemos á. ser más que 
vencedores. Aqui está la llave 
divina para los secretos de las 
pruebas profundas en la vida de 
los hijos de Dios. El Señor qui ere 
hacer algo de nosotros para su 
honra. H. Walter. 


SI 


¿Porque hay. entre nosotros con- 
tiendas, y enojos, y divisiones y 
guerras? No tenemos todos un 
solo Dios y un solo Cristo? ¿No 
hemos todos recibido un solo Espi- 
ritu? ¿No tenemos todos una 
vocación en Cristo ?—-Clemente. 

El Señor conquistó á Satanás bres 
veces; tres veces le repulsó (en la 
tentación) y Je hizo retroceder 
legitimamente vencido.—Írineo. 
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No Mentireis. 


No mentireis ninguno á su prójimo. 
El diablo...... es mentiroso y padre 
de mentira. ¿Porqué henchió Sa- 
tavás tu corazón á que mintieses ?— 
Lev. 19:11; Juan 8:44; Hech. 5:3. 


Aborrece Jehova... la lengua men- 
tirosa. Los labios mentirosos son 
abominación á Jehová.—Pro. 6:16,17; 
12:29; 

No mintais los unos á los otros 
habiéndoos despojado” del hombre 
viejo con sus hechos. Por lo cual 
dejando la mentira, hablad verdad 
cada uno con su prójimo.—Col. 3:9 ; 
Ef. 4:25. 

¿Quién es mentiroso sino el que 
niega que Jesús es el Cristo ?—1 
Juan 2:29, 

Si nosotros dijéremos que tenemos 
comunión con él y andamos en tinie- 
blas mentimos y no hacemos la ver- 
dad.—1 Juan 1:6. 


No habitará en medio de mi casa 
el que hace engaños; el que habla 
mentira no se afirmará delante de 
mis ojos.—Sal. 101:7. 


La ley no es puesta para el justo, 
sino para los injustos... para los ma- 
tadores de padres y de madres, para 
los homicidas... para los mentirosos 
y perjuros —1 Tim. 1:9,10, 


Enmudezcan los labios mentirosos 
-——Sal. 31:18. 


La boca de los que bablan mentira 
será cerrada. El labio de verdad 
permanecerá para siempre: mas la 
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lengua de mentira por un momento 
—$Sal 63:11; Prov. 12:19. 


El testigo falso no será sin castigo 
y el que habla mentira, no escapará; 
él... perecerá.—Prov. 19:5-9. 

¿Qué te dará á ti, ó que te añadirá, 
la lengua engañosa ?—Sal. 120:3. 


Jehová escapa mi alma del labio 
mentiroso : de la lengua engañosa.— 
Sal. 120:2, 

AR, 


¿Como puedo impedir á la 
reunión de oración ? 


1. Por olvidarme de dicha reu- 
nión hasta llegada la hora, y luego 
irme apurado llegando algunos mi- 
nutos atrasado. 

2." Por ir resuelto á no tomar 
parte en la oración hasta que los 
demás hermanos hayan orado. 

3." Por ocupar 10 6 15 minutos 
oraudo, — sin pedir nada en par- 
ticular. 

4.” Por hojear las páginas de mi 
himnario ó biblia en vez de pres- 
tar atención á las oraciones de los 
demás. 

5° Por mirar á mi reloj á cada 
rato, mostrando así que estoy abu- 
rrido y que deseo se termine la. reu- 
nión. 

6 Por quejarme de la reunión, 
diciendo á otros hermanos que no 
es interesante, — sin que yo haga 
nada para ayudarla. 

“¿Por no crecer que Dios contes- 
tará las oraciones que hacen en la 
reunión. 

E. Hogg. 
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EDITORIAL 


Nuestra posición 
por JAIME CLIFFORD. 
Podrá ser que algunos de 


de nuestros lectores pregun- 
tarán ¿“Que son los redactores 
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ya que de una parte hablan en 
contra de la Iglesia Romana 
y de otra parte denuncian el 
Protestantismo? Que no so- 
mos romanos, gracias å Dios! 
Nos gloriamos en toga victoria 
de la verdad en contra la Igle- 
sia Romana y no estariamos de 
acuerdo con el cielo si no lo 
hicieramos; pues la Babilonia 
de Rev. cap. 17 y 18 es la 
terrible Iglesia Romana, y en 
su caida Cap. 19. “la gran 
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compañía en el cielo decia: 
Aleluya, salvacion, y honra y 
y gloria y potencia al Señor 
Dios nuestro porque sus juicios 
son verdaderos y justos y ha 
juzgado á la gran ramera.” 
No comprendemos como Cris- 
tianos pueden reconocer dicha 
iglesia como Cristiana. La 
rechazamos completamente 
desde su llamado sacramento 
de bautismo hasta la estrema- 
unción y ruegos por los mu- 
ertos. 

No creemosen el bautismode 
criaturas de ninguna manera ; 
pero nos maravilla que los que 
lo creen puedan aceptar como 
legitimamente cristiano ese 
acto hecho por tal iglesia. 


Si somos Protestantes por 
el hecho de estar aparte de la 
iglesia de Roma,- otra vez 
decimos gracias a Dios! No 
nos avergúenza de serlo. Pe- 
ro no por eso debemos callar 
ó rehusar de dar voz en contra 
de lo que se opone ála Palabra 
de Dios, porque si no podremos 
impedir Ja marcha de la apos- 
tasia hacia el juicio que la 
espera, podemos ayudar á los 
que verdaderamente son del 
Señor á tomar su lugar donde, 
con claridad y libertad, podrán 
testificar para el Señor que nos 
salvó, y á permanecer fiel á la 
palabra que uos guió; asi 
cooperarermos á que otros sean, 


bo 
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de la misma manera, salvos y 
«guiados. 

Hasta ahora hemos mencio- 
nado Ja conferencia de Edin- 
burgo solamente en conección 
con la parte que nos afecta 
más intimamente 4 nosotros : 
su amistad con la iglesia de 
Roma. Pero por grave que 
sea este síntoma ha habido 
otro peor ; otro que demuestra 
más la gran distancia que hay 
entre el Cristianismo del 
Nuevo Testamento y aquello 
que, en muchas partes, en el 
día de hoy, profesa serlo. 
Estabamos á punto de mencio- 
nar esto antes, pero no estando 
del todo seguros de las noti- 
cias hemos esperado hasta 
tenerlo confirmado. He aquí 
lo que dice: “The Nalion” de 
Londres: 

La nota más exilarante y señalada 

de la Conferencia Misionera mun- 

dial es el tributo pagado volunta- 
riamente ú los mejores elementos 
de las religiones no-cristianas del 

Oriente. Esto señala un gran 

avance. Hace más ó menos bres 

cuartos de siglo, una importante 
minoria de misioneros, la vanguar- 
dia de Ja ciencia de religión 
comparativa, dió mucha importan- 
cia al estudio de- los “Libros 

Sagrados del Oriente. Pero sus 

ideas no encontraron favor entre 

los demás de sus colaboradores. 

La mayoría de Jos misioneros 

tuvieron miedo de aumentar el 

orgullo del nativo y de quitar la 
autoridad de la religión Cristiana 
por admitir revelaciones subordi- 
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nadas y colaterales. Varias causas 
han contribuido al gran cambio 
del cual la conferencia es testigo. 
La doctrina de la: Paternidad 
Divina ha echado en oscuros al 


teólogo reprobativo y ha animado á, 


los hombres más modernos á bus- 
car en la literatura nativa las 
señales de “la luz que alumbra á 
todo hombre.” Mayor familiaridad 
con la vida nativa ba esforzado ú 
aquellos que Ja han cultivado á 
reconocer que el mundo no-cristia- 
no tiene santos y moralistas y que 
la sucesión no ha faltado. ” 
Preguntamos ¿Puede una 
conferencia que da materia 
para un artículo como el de 
“The Nation” llamarse cris- 
tiana? Si creen algunos que 
loa “Libros Sagrados” tienen 
valor, que la Paternidad Divi- 
na existe aparte de Cristo, 
que, aparte de su evangelio 
tienen “la luz que alumbra á 
todo hombre” y que tienen 
sus santos, ¿porqué no los 


dejan con sus bendiciones? 


Nosotros no aceptamos tales 
doctrinas y si el protestantis- 
mo abarca å los tales es me- 
nester buscar otro nombre pa- 
ra los Cristianos que se atienen 
á Dios y la palabra de su 
gracia, porque hay tanta dife- 
rencia entre unos y obros como 
los de Heb. 10:29 y los del 
versículo 39 del mismo 
capitulo. Nosotros estamos 
con uno que, de la India, es- 
cribe lo siguiente: 
Uno de los triunfos de Satanás 
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en el día presente es que ha podido 
hacerse ignorar. Hay lugar para 
imaginarse que, en la reciente 
Conferencia Misionera mundial, ha 
habido una conspiración de 
silencio sobre este punto, silen- 
cio que fué interrumpido, sin 
embargo, por uno que felicitó á la 
Conferencia porque la creencia 
en Satanás y demonios, antes tan 
prominentes caracteristicos de la 
religión cristiana, felizmente casi 
ha desaparecido ya. ls de imagi- 
narse cómo el reportage de este 
discurso seria recibido en las 
regiones infernales. 


- Pero tan complaciente descarte, 
tan trivial despedida de la. “antes 
tan prominente creencia en la 
agencia Sabánica ” nó puede soste- 
nerse ante las enseñanzas sencillas 
de la Escritura ni ante los hechos 
igualmente claros del mundo paga- 
no. 

Hay personas que piensan 

y hablan de la conversión del 
mundo y muchos han citado, 
como prueba que el gran día de 
su conversión se acerca, el 
musho entusiasmo y los pro- 
gresos mencionados en la 
Conferencia misionera. Nos- 
otros no cesamos de dar 
gracias á Dios por toda alma 
salvada porque, sin ` Cristo 
todos eran como los de Efeso, 
“hijos de la ira” y como los 
Tesalonicenses con necesidad 
de ser salvos de la ira venidera; 
pero vemos un espíritu de 
sutileza y apostasía que nos 
hace preguntar si, en vez de 
una conversión mundial, ¿no 
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estamos en visperas de la 
consumación de 2 Tim. 4:3,4? 

Para que nadie se desanime 
trataremos del propósito de 
Dios durante la presente dis- 
pensación en el próximo nú- 
mero (D.M.). Siempre podre- 
mos descansar en nuestro 
Dios y su voluntad para 
nosotros. Que lo hagamos 


más y más. 


ARS 


Felicidad. 


El hombre aspira á la felicidad 
porque fué creado para ser dichoso 
en esta vida y en la otra; mas por 
cenusa del pecado se encuentra ro- 
deado de tantas miserias y sufrien- 
do tan grandes infortunios. Sepa- 
róse de Dios; pero no por eso deja 
de buscar la felicidad, ó por lo me- 
nos aspirar á ella; mas como se 
halla extraviado y no puede por 
sí mismo salir de su extravío, la 
busca precisamente donde jamás 
puede encontrarla Busca distrac- 
ciones agradables, se entrega á los 
placeres, distrae su mente con to- 
da clase de pasatiempos y frivoli- 
dades: hace, en fin, cuanto puede 
por ser dichoso, pero no lo consi- 
gue. 

La verdadera felicidad, presente 
y futura, se halla en el Señor 
Jesu-Cristo. en quien, por fe en su 
nombre, podemos tener el perdón 
de pecados y ser hechos herederos 
de los bienes celestiales. 


RS 


Blastemar contra el Espiritu Santo 
es atribuir al diablo sus obras. 


pa 
> 
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Lipidas sobre las sepulturas de nuestros hermanos Enrique ©, y Octavia M, Kingham, quiene 
con su hijita Graciana, fueron muertos por causa del Evangelio en Nan-chang-fu, China, el domingo 
hj ia b A ae : A RRT á y 
de Febrero de 1906, habiendo asi ganado la corona de mártir por amor al nombre del Señor Jest 


Sirvieron al Señor doce años en la China, donde habian ido-en obediencia al mandato, 
mundo y predicad el Evangelio á toda criatura.” 


“Id por todo el mundo.” 


y i ` 
China. 

Apuntes: de un viaje de evangeli- 
zación en Mongolia por muestro 
hermano Roberte Stephen 

Junio 6 de 1910 

En la calle, jóvenes y ancianos 
vinieron en gran número para mirar 
al extrangero y sus compañeros y 
escuebar lo que tenian que decir, 
pero tenian miedo de aceptar los 
tratados. Más tarde en la noche 


cuando todos habian vuelto de sus 
campos, muchos vinieron á la posada 
en busca de libros y para escuchar el 
evangelio, 

También enfermos vivieron en bus- 
ca de medicina, algunos de ellos 
habiendo sufrido muchas cosas de los 
médicos del pais por el tratamiento 
de agujas y obras “curas” dolorosas. 
Un hombre había perdido la vista 
por aber tenido el ojo perforado cou 


‘Id por tado, 
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ana aguja para curar una ulcera en 


la córnea. Habian hecho penetrax 
la aguja por la córnea, el cristalino y 
Pa- 


rece que la aguja era muy sucia 


hasta la parte posterior del ojo. 


y había hecho entrar suciedad en el 
ojo, echándolo á perder y dañando 
permanentemente el otro. 
Junio 11, 

Llegamos en Wu-tan-cleng el 8 
y el día siguiente tuvimos un tiempo 
de mucha bendición predicando al 
aire libre. 

Ayer Chang predicó con poder á 
un grupo de jóvenes. 
el capitulo y el verso y empezó con 


Siempre cita 


Eccl. 11:9, “Alégrate mancebo en tu 
mocedad, y tome. placer bu corazón 
en los días de tu juventud... c..o.... 
mas sabe, que sobre todas estas cosas 
ta traerá Dios en juicio.” Entonces 
citó Hfés.:2:1,2. Habló con mucho 
poder, reteniendo la atención de los 
oyentes hasta terminar su discurso. 
¡Qué 
Orad por 
él, porque es un hombre que sirvió al 


Está aprendiendo y creciendo. 
Dios le guarde humilde! 


diablo con todo su corazón, y Úúnica- 
mente el poder de Dios puede guardar 
á un hombre que ha quebrantado cada 
unode los mandamientos, como dijo él 
en su testimonio. 

Los Mobngoles en este lugar tienen 
mucho miedo de nuestros libros y 
tratados. Solamente unos pocos 
(Sacerdotes Budistas del 
Tibet) y otros hombres deseaban 
Muchos creían que el libro 
les haría daño y Lamas 


Lamas 


tenerlos. 
clertos 
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hicieron lo posible para que la gente 
tuviera esa idea, diciendo que los 
Los 


muy prontos para 


libros ofendían á los dioses. 
Mongoles . son 
recibirlos libros la primera vez que 
jes son ofrecidos. 
Lama descubre que enseñan la ado- 
ración de un Dios y los califica de 
malos y` blasfemos y que 
incitarán el enojo de los dioses, de 


manera que cuando volvemos nos 


Después, algún 


libros 


encontramos con un “boycot.” 


Junio 15 


Entre aquellos que venian buscan- 
do libros con 
cabeza afeitada como un Lama, quien 
nos rogó por un poco de tabaco en 
cambio por queso. - Ella creía que yo 
estaba mintiendo cuando le dije que 
no fumaba y que no tenia tabaco. 


había una auciana, 


Dos Lamas que pasaban å caballo 
(aquí todo el mundo anda á caballo) 
desmontaron y se sentaron juntos & 
nosotros, ofreciéndonos sus cajas de 
rapé y acomodándose para una con- 


versación.. Como todos los demás, 
sc mostraron mny amigos, pero 
según. ellos, no tenlan ninguna, 
necesidad del Evangelio de - Dios. 
El Budismo éra suficiente bueno 


para ellos. Cuánto más veo del 
Lamanismo, tanto más estoy conven- 
cido que es el yugo más grande de 
La Mongolia, cegando á los hombres 
y teniéndolos en un temor perpétuo 
de demonios, los cuales ellos preten- 
den exorcizar, pero sin ningún temor 
del Dios viviente. 


y 
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Junio 16 

Anoche hicimos nuestro campa- 
mento en un lugar que se llama 
Uyuta. Los que nos visitaron era 
gente sencilla y se mostraron muy 
contentos con los libros y tratados 
que recibieron cuaudo se fueron. 
Cuánto tiempo durará su alegría, no 
sé. ¡Qué la semilla tome raíz antes 
que el diablo pueda quitarla! Bl es 
el poder supremo en La Mongolia, 
pero nosotros confiamos en el poder 
Todopoderoso, obrando en los corazo- 
nes esclavizados. 

Llegamos á Beirin Pei-tzu-fu, y 
mandamos á Chang al Palacio del 
Príncipe, con un regalo de libros, 
Le hicieron esperar mucho tiempo 
hasta la venida del oficial principal. 
Parece que tenían sospecha de él. 
El cocinero del Principe, que es dela 
tribu Harchin y es de cerca de la 
provincia de Chang, pasó por el 
palacio donde se encontraba Chang, 
y habiéndole oido predicar en el 


mercado, y toda su familia habiendo - 


recibido porciones del evangelio, en- 
seguida habló á favor de Chang y de 
los libros. ¡Que este hombre sea útil 
á su maestro ayudándole á aceptar 
con confianza la Palabra de vida! 


Junio 20 

Ayer un Lama nos acompañó por 
unas millas de nuestro viaje Noes 
un Lama del templo y no es instrui- 
do aunque tiene la. cabeza afeltada 
y los hábitos amarillos. —Habiamos 
hecho nuestro campamento cerca de 


su casa y el habia pasado la mayor 
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parte de la noche con : nosotros. 
Tenia mucho deseo de conocer más, 
pero era muy supersticioso. No 
quería aceptar un tratado, pero nos 
acompañó esa distancia para ense- 
Tiarnos el camino. ¡Que encuentre 
él el camino verdadero ! 

Orad por la bendición del Señor 
sobre lo que fué hecho en su Nombre 
en este viaje. 


Nueva Zelandia 
Dunedin 


Bendición en la Escuela Dominical 


Una obra preciosa del Espiritu 
Santo se ha manifestado en la Es- 
cuela Dominical en Kairorar VA- 
LLEY, un buen número de niños 
confesaudose creyentes en el Señor 
Jesús, haciendo alegrar á los maes- 
bros y padres. Los niños se habian 
vuelto tan enteramente rebeldes é 
indiferentes que. los maestros y 
padres estaban desesperados y se 
entregaron á la oración. - Dios ha 
escuchado sus oraciones y un niño 
sido convencido de 
sus pecados y guiado á Cristo. 
y parece que la obra sigue. ¿No 


tras ofro ha 


haria el Señor una obra semejante ú 
ésta en otras escuelas dominicales si 
los maestros y padres estuviesen 
inquietados por la converción de 
los. niños, y se 
orar ? 


reumieran. para 
Nada aviva una asamblea 
tanto” como ver 4 los jóvenes con- 
vertirse, 


de 
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Sección Preguntas 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba $95, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 5. 

—¿ Cual es la justicia que le es 
omputada al creyente en el Señor 
Jesús? ¿Será eseriiural decir que 
el cumplimiento de la ley porel Señor 
Jesús, en obediencia á Dios y sufri- 
mientos por pecado, nos es imputado? 
ó ¿enseña la palabra que su vida de 


justicia le fué necesario para ser el 


“Cordero sin mancha ” pero que esa 
vida no nos es imputada d nosotros ? 
Pregunta No. 6, 

—¿ Es lícito al cristiano ser socio 
de una- Compañía de Seguros y tener 
la vida asegurada ? 


rå 


Pregunta No. 7. 
¿ Hany algo en las Sagradas Eseri- 

turas que indique que el cristiano debe 

dar un décimo ? 

Contestaciónes á la pregunta No. 4. 


El diluvio descripto en la Biblia, 


¿Jfuémaversaló solamente parcial? 


La dificultad en cuanto á lo que 
dice la Biblia del diluvio desapa- 
rece al entender en que sentido se 
usan Jas frases: “sobre la tierra” 
y “debajo de todos los cielos. ” 

Vamos å notar dos otros casos 
parecidos. 

“Toda la tierra venia á Egipto 
para comprar de José” (Genesis 
41:57) no quiere decir que los 


17 


habitantes de toda nación existen- 
te en aquel entonces iban á, 
comprar tigo en Egipto. Tal 
interpretación del pasaje sería 
absurda... Se entiende que el pajis 
de Egipto, bajo la administración 
prudente de José, vino á ser cono 
el granero del distrito en donde 
hubo el hambre y que los pueblos 
que carecian de pan iban á com- 
prarlo en Egipto. 

“« Entonces salía á Juan Bautis- 
ta, Jerusalem y toda Judea, y toda 
la provincia de. alderredor del 
Jordán” (vease Mateo 3:5) signifi- 
ca que, de todas las comarcas 
adyacentes al rio Jordán, iba una 
muchedumbre de gente para olr 
la predicación de Juan y á ser 
bautizada por él. Bien sabemos 
por lo que dice en otros pasajes 
que todo los habitantes de aquel 
distrito no eran partidarios de 
Juan. 

La descripción del diluvio se 
trata del mundo habitado en aquel 
entonces. 

Tomando en cuenta, pues, el uso 
de las frases: “toda la tierra ” y 
“debajo de todos los cielos” es 
facil entender que el diluvio fué 
universal relativamente A Ja hu- 
manidad aunqueno fuera universal 
con respecto ú la tierra material. 

Roberto Hogg. 

El lengnage de las escrituras no 
indica un diluvio parcial, sino 
universal (Genesis 7:19). “Y 
las aguas, prevalecieron mucho en 
extremo sobre la tierra y todos los 
montes altos que había debajo de 
todos los cielos fueron cubiertos, * 
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'En 2 Pedro 3:6,7 se hace tam- 
bién una distinción, entre “el 
mundo de entónces” y “los cielos 
y la tierra que son ahora ”. 

No es posible argüir sobre este 
asunto bajo el punto de vista 
cientifico, pues la ciencia limita al 
hombre á sus descubrimientos y 
conocimiento: ¿cómo podemos ex- 
plicar cientificamente Hebreos 
11:32 

Además un amontonamiento de 
las aguas en un lugar, digamos 
para cubrir las montañas de Ja 
Himalaya, en la India, que alcan- 
zan á 8,840 metros de altura, 
demandaria un milagro tanto 
como una inundación universal, 
y siendo que era un milagro es un 
asunto para la fé y no para la es- 
peculación de la ciencia humana. 

Alfredo Jenkins. 

Hemos dados ambas respuestas, 
(las únicas retibidas) aunque no 
están de acuerdo. Desearlamos 
ver á otros hermanos de recono- 
cida habilidad tomar parte en esta 
sección que, para nuestros lectores, 
es muy interesante. 

La pregunta que nos ocupa ha 
ocupado Á los más inteligentes 
estudiantes de la Biblia durante 
muchos siglos, sin que hayan po- 
dido estar de acuerdo. Ta ciencia 
no nos ayuda en nada, y la 
opinion de Hugh Miller, emnente 
géo'ogo,queel diluvio, en parte fué 
cansado por el hundimiento de la 
tierra habitada, ó, de otro, que fué 
por la abertura del Estrecho de 
Gibraltar siendo lo que es hoy el 
mar mediterraneo la tierra enton- 
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ces habitada, demuestra cuan pe- 


queña es Ja mente más grande del 
hombre á la par de la palabra de 
Dios. Es probable que los cris- 
tianos nunca estarán. de acuerdo 
en cuanto al alcance del diluvio 
en la tierra pero no caben dudas 
acerca de la suerte de la gente 
de entonces. En vez de ocupar- 
nos tanto con lo que es de relati- 
vamente poco valor, que tengamos 
presente la doble enseñanza de 
Pedro. (1) Como Noé y su familia 
se salvaron, así nosotros, por la 
resurrección de Cristo, (señalado 
en el bautismo) nos: salvamos y 
separamos del Mundo (1 Ped.3: 
20:21). (2) Como el mundo de 
entonces pereció, asi, de una ma- 
nera más completa y terrible, la 
tierra, con los hombres: impios, 
perecerá, (2 Ped. 3:6-7.) - Que 
Dios nos haga aptos “para hacer 
saltos d otros. arrebatándolos del 
fuego” (Judas 23). 

NOTA. En 2 Pedro 3:6 -habla 
del mundo, en versiculo 7 de la 
tierra. La palabra “mundo ” en 
griego es Kosmos, y significa el 
mundo arreglado ú ordenado. Se 
usa mucho. en el N.T. Veanse 
Rom 3:19, Juan 5:16 y Marcos 
16:15. La palabra “tierra” en 
griego es “ge” y significa: el 
mundo material. 

J. Clifford. 


Hi 


Sean las puertas del corazón fran- 
cas para que entre el Señor Jesu- 
eristo; pero cerradas en contra del 
diablo. 
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El Libro incomparable. 


En la: vejez ó en la juventud, en 
tiempo de salud como en tiempo de 
enfermedad, para el rico como para el 
pobre, no hay libro comparado con la 
preciosa Palabra de Dios. 


Los que guardan la Biblia sobre 
alguna rinconera, y «solo quitan el 
bonito tapete de crochet que cubre 
sus bien cerradas tapas para limpiar 
el polvo allí amontobado, no bienen 
dea del tesoro que poseen. 

La Biblia puede cambiar el cora- 
zón de un individuo lo cual da por 
resultado la transformación del hogar; 


- y por su influencia la vida de pecado 


y de vicio se cambia en otra de utili- 
dad y pureza. Esto es lo que repe- 
tidas veces ha efectuado la Palabra 
viva de Dios. 

Se cuenta la historia de un ancia- 
no cuya vista habia llegado ú oscure- 
cerse, por lo cual no podia andar sin 
la ayuda de un bastón. 

La nieta de este anciano solia 
leerle de vez en cuando un capitulo 
del Libro viejo. 

Un día que la niñita estaba leyen- 
dole el primer capitulo: de la primera 
epistola :de San Juan, al- Negar al 
versículo siete: “Y la sangre de 
Jesu-Cristo, el Hijo de Dios, nos 
limpia de todo pecado,” el anciano 
se levantó é interrumpió ála peque- 
ña diciendo con toda seriedad : 

“¿Dice ahi eso, querida mia? 

“Si, abuelito.” 

“Entonces leémelo otra vez: nunca 
habia oído cosa semejante. 

La niña volvió á leer: 

“Y la sangre de Jesu-Cristo, el 
Hijo de Dios, nos limpia de todo 
pecado.” 

'“ ¿Estás segura de que dice eso ?” 

“Si, segurisima.” 

“Entonces toma mi mano y pon 
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mi dedo sobre el pasage, porque me 
gustaría sentirlo.” 

La niña tomó la mano del anciano 
y Puso el dedo sobre el versículo, al 
tiempo que decía: “Leémelo otra vez.” 

Y la niñita leyó con voz suave y 
dulce: “Y la sangre de Jesu-Cristo, 
el Hijo de Dios, nos limpia de tódo 
pecado.” 

“¿Estás muy segura de que dice 
ahi eso?” 

“Sí abuelito, muy segura.” 

Y este pasage fué para él la fuente 
de un gozo indecible durante el resto 
de su vida. Pués confesó sus pecados 
á un Dios fiel, y disfrutó del perdón 
que nada sino la sangre de Cristo 
puede proporcionar. El único pesar 
que tuvo fué el tener tan poca opor- 
tunidad de hablar á otros acerca de 
la paz de la cual la palabra de Dios 
había llenado su alma. Sin embargo, 
en sus últimos momentos dijo: “Si 
alguno preguntara cómo he muerto, 
decidle que he muerto en la fe de 
estas palabras: “La sangre de Jesu- 
Cristo, el Hijo de Dios, nos limpia 
de todo pecado.” 


Y con esto cayó su cabeza suave- 
mente sobre la almohada y él en 
silencio, pasó á la presencia de aquel 
cuya sangre nos. limpia de` todo 
pecado. 

Apreciemos pues, el inefable don 
que Dios nos ha legado en su Palabra 
de verdad : apreciemos asi mismo 
los mensajes bondadosos de paz que 
nos trae : oigamos las notas de  amo- 
nestación que por medio de sus 
Sagradas páginas suenan continua- 
mente. Ertonces podremos disfrutar 
de la felicidad que alegraba el corazón 
del anciano: La sangre de Jesu- 
Cristo nos limpia de todo pecado. 


(Escogido) 
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Notas y Noticias. 


Buenos Aires. 

Nos es grato oir que allí la 
obra marcha bien. “Estamos,” nos 
escriben, “alabando al Señor por 
algunas almas que en Lanús recien- 
temente han pasado de muerte & 
vida. En Villa Crespo también el 
Señor está concediendo fruto, de 
manera que estamos bastante ani- 
mados.” 


Conferencias para Cristianos en 
Córdoba. 
Carnaval 26, 27 y 28 Febrero 
1911 


Hemos recibido la siguiente 
comunicación : 
Loca EVANGELICO 
Boulevard Guzmán 143 
Córdoba 
1 Enero, 1911. 
Querido hermano French, 

Sírvase insertar en EL SENDERO 
de Enero 1911 el aviso de las confe- 
rencias de cristianos que se van ú 
celebrar aquí (D.M.) durante Car- 
naval (Febrero 26, 27 y 28 próximo.) 

Toda comunicación con respecto á 
alojamiento, etc. debe dirigirse al 
señor Alfredo Risler, calle 24 Sep- 
tiembre No. 501, Córdoba. 

Suyos en el servicio del Señor, 

Alfredo Risler José Bardagi 
Jaime Kirk G. M. J. Lear 


Gustosos accedemos al pedido- de 
nuestros hermanos é igualmente gus- 
tosos recomendamos á todos nuestros 
lectores que oren por el completo 
éxito de estas conferencias y á los 
que puedan, que asistan, comunicán- 
dose á ese efecto con toda anticipa- 
ción posible con el Señor Risler. 

Las conferencias á celebrarse son 


de idéntica naturaleza que las habi- 
das en el Rosario el año pasado, ecos 
de las cuales ya hemos dado cuenta 
á nuestros lectores. 


Tucumán 


Nos comunican: Hemos te- 
nido un buen año. Como creemos 
que la observación de “ tiempos” no 
es una costumbre cristiana, no hemos 
tenido la acostumbrada reunión de 
oración á la media noche del 31 de 
Diciembre. 

Aceptamos para el bautismo 14 
personas, 5 hombres y 9 mujeres, la 
mayor parte de las cuales han espe- 
rado mucho tiempo. Debian banti- 
zarse el Domingo á la mañana, pero 
como un hermano no podía asistir 
entonces, él y otro fueron bautizados 
el Sábado á la noche. A las 8 de la 
mañana siguiente nos reunimos en 
buen número y los demás fueron 
bautizados todos, tomando su lugar 
á la mesa del Señor después. Las 
dos reuniones nos ocuparon desde 
las 8 hasta las 11 a.m., pero á nin- 
guno le parecia largo el tiempo, pues 
la presencia del Señor era con nos- 
obros. 

A las 4 p.m. se desencadenó una 
tormenta que impidió la reunión al 
àire libre y la de la noche. 


Permanente 


Rogamos á nuestros colabora- 
dores quieran tener la bondad de 
mandar sus ertículos al hermano 
Jaime Clifford, Calle Córdoba 895, 
Tucumán, de manera que lleguen á 
su poder, si es posible, antes del 20 
de cada mes. 

Las noticias sobre la obra pueden 
remitirse al hermano Jorge H. French 
Casilla 298, Rosario, debiendo llegar 
á sus manos para el fin del mes. 


Revista 


Evangélica Mensual de asuntos de 


interés 


para Cristianos. 
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Cristo, nuestra vida y 
nuestra fuerza. 
por H. WALTER. 


Cuando vemos andar los coches 
de un tren rápido con una veloci- 
dad de 60 kilómetros y más por 
hora, ¿quién no realiza que el 
poder del movimiento no está en 
los coches mismos, sino en la loco- 
motora? Dela competencia đe 
la Tocomotorá depende el movi- 
miento de los coches. Los coches 
en si no tienen ni el más minimo 
poder para moverse, y pot esto 
depende todo de que estén unidos 
4 la locomotora. Los mejores 
coches, con las instalaciones más 
lujosas y modernas, no Se moverán 
ni la distancia de un paso, *l la 
unión con la máquina no está en 
orden. ¿No podemos usar esto 


como ejemplo para nosotros? 


15 de Fébrero de 


1911 


Estamos convencidos que en nos- 
otros no hay la fuerza para 1 
ađelante en el camino de la vida. 
Todos nuestros esfuerzos, que son 
tan necesarios y valiosos en nues- 
tra vida diaria, no SON suficientes 
para llevarnos hacia el blanco del 
llamamiento celestial. Para las 
cosas celestiales dependemos en 
teramente de Cristo; en él 
está la vida, en él el poder, y por 
lo tanto es la cosa p rincipal para 
nuestra vida interior que ` estu 
unión interior entre Cristo y 
nosotros no KeA interrumpida. 
Debemos estar unidos indisolu- 
blemente con Cristo para que el 
poder que está en él, obre en 
nosotros. Solamente el que esta 
en comunión de vida con Cristo, 
tiene vida. El que no tiene al 
hijo de Dios, no tiene la vida. 
Cristo es el que nos salva, no 
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nuestra fe; mas la fe es la unión 
entre nosotros y nuestro Salvador. 
La pregunta importantísima es 
si andamos en comunión de vida 
personal con Cristo. 

-Fijémonos en los coches que, 
estando unidos á la máquina, tie- 
nen forzosamente que andar en 
los dos vieles como la misma má- 


quina. Si saltaran de los rieles, 
habría. una desgracia. - Es del 


todo imposible experimentar el 
poder de la vida de Cristo, si no 
somos guiados por él; si descar- 
lamos á diestra ó á siniestra, No 
debemos tener nuestros propios 
planos sino dar á Cristo su Jugar 
como nuestra cabeza. Solamente 
cuando Cristo es el poder indi- 
cativo de nuestras vidas, experi- 
mentaremos el poder de su vida. 

Esta unión con Cristo es una 
cosa absolutamente personal, no 
puede ser transferido por ninguna, 
cosa, n) ningún hombre. 

Cristo es aquel que, sin cansarse 
nos ofrece su mano poderosa y por 
su inmenso amor busca de unir- 
nos con sí mismo, Todo depende 
de que abandonemos toda resisten- 
cia contra su amor y nos dejemos 
nsir de él. 

Mientras creemos poder avan- 
zar con. nuestras propias: fuer- 
zas, estamos resistiendo á Cristo. 
El Espiritu Santo busca conven- 
cernos que en nosotros no está la 
vida, sino que está solo en Cristo, 
y cuando le hemos permitido. re- 
velarnos nuestro estado ruino y 
perdido, recién buscaremos nues- 
tra completa salvación en él Señor 
Jesu-Cristo. 
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Biografias de. Siervos 
de Dios. 


Roberio Morrison 


El primer embajador de Cristo 
al gran Imperio de la China fué 
el fie] ¿incansable Roberto Morri- 
son. Nació en 1782 en Buller's 
Green, Inglaterra, y cuando joven 
ingresó en el negocio de su padre. 
A pesar de que tenía que trabajar 
14 horas diariamente no dejó de 
apartar dos horas & la lectura y 
meditación, y, aún durante las 
largas horas de la labor, solía 
trabajar. con la Biblia ú otro libro 
abierto pordelante.. Miremos å es- 
te joven en su afán para redimir el 
tiempo, comiparemos- sus circuns- 
tancias con las nuestras, y pregun- 
temonos si no nos es posible dedi- 
ear más tiempo al estudio de la 
Palabra del Señor para que seamos 
“obreros de Dios. que no tienen 
de que avergonZarse, que trazen 
bien læ palabra de verdad.” 

Fué consumido del- deseo de 
llevar el evangelio á los que nunca 
lo habian oido y su petición 4 Dios 
era que lo enviara ¿4 la esfera 
donde las dificultades eran las más 
grandes, y al parecer huniano más 
insuperables. Asi lo ordenó el 
Señor, y el 31 de Enero de 1807 
se embarcó para la China.. La 
puerta de entrada 4 la mente v al 
corazón de ese pais parecia com- 
pletamente cerrada. Los Chinos 
eran muy devotos å las enseñanzas 
de su gran filósofo Confucio, y 
muy conservadores de sus costun- 
bres y tradiciones legendarias. 
La ley del pais prohibía que un 
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Chino enseñara el idioma á- un 
extrangero bajo la pena de mucrte, 
y que ningún extrangero permane- 
ciera en el pais, simo solo por 
razones de comercio. Muchos 
otros obstáculos hablan que pare- 
cian ser insalvables. Mas Morrison 
ho miró á los obstáculos, ni se fijó 
en la puerta cerrada, sino en las 
manos poderosas de Aquel que 
“abre y ninguno cierra.” A bordo 
del búque un comerciante le dijo: 
“¿Y Vd. de veras espera hacer 
una impresión en la idolatria del 
gran Imperio Chino?” La res- 
puesta fué noble: “No Señor, mas 
espero que lo hará” Dios,” Su 
confianza no fué confundida, pues 
á su llegada, después de un viaje 
largo y penoso, el Señor le. abrió 
camino de entrada y se alojó bajo 
el techo de una fábrica : Ame- 
ricana. Allí se dedicó asiduamente 
al estudio del idioma, pasando 


años de penas y privaciones terri- ` 


bles. Tenia que vivir en la más 
retirada seclusión. No podía ni 


asomarse. Era imposible dejar 


expuestos sus libros á fin de no 
despertar sospechas en cuanto á 
su objeto de dominar el idioma. 
Asi luchaba en medio de pruebas 
indecibles y obstáculos amedrenta- 
dores. Perdióla salud y encontró- 
se tan debil que apenas- podía 
cruzar. su estrecha habitación. 
Sus paisanos se rieron deél, consi- 
derándole un pobre loco, v los 
chinos que tuvieron trato con él, 
le estafaron descaradamente en el 
precio de los consumos, el alquiler, 
etc. 

Mas perseveró y al terminar seis 


23 


años concluyó su gramática y 
diccionario. ¡Una gramática y un 
diccionario! ¿Dedicó todos estos 
años á la producción de dos libros? 
¿Qué de las reuniones? ¿Y donde 
estaban los convertidos? ¿Es esta, 
la obra de un misionero? Estas y 
otras preguntas análogas, vendrán 
talvez á los labios de algunos. 
Mirad á este hombre que en con- 
testación á tales preguntas solo 
puede señalar las páginas precio- 
sas de su gramática y su dicciona- 
rio. Morrison no sirvió al ojo, 
sino al Señor. Todos no aprecia- 
rán el trabajo seco del compilador 
de un diccionario; sin embargo, 
era úna obra necesaria, sin la cual 
avance sería imposible. Ha sido 
el fundamento de todo lo que se 
hace por el Señor hoy día en la 
China. El Jlevóla carga y los que 
le han seguido allá han entrado en 
sus labores. Luego al publicarse 
su diccionario y gramática, siguió 
trabajando infatigablemeénte en la 
producción de tratados y en la 
traducción de la Biblia. -Impri- 
mió 1,000 ejemplares de los. *Actos 
de los Apostoles,”” v el impresor le 
estafó en la suma de unos $3 
sobre el importe. Asi el diablo, 
de codicia y de avaricia, sacó algo 
aún de la obra de imprimir el 
Libro que es su enemigo más 
grande! ` Sus obras fueron leídas 
hasta que el Gobierno publicó un 


edicto condenando á muerte al 


autor de los tratados. Mas Dios 
lo conservó y la: obra creció. 
En 1813 publicó el Nuevo Testa. 
mento, y el año siguiente era mé- 
niorable pues en él Morrison 
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bautizó el primer creyente en la 
China—Tsae-a-ko. Dice en su 
jornal al respecto, “ En un manan- 
tial de agua emanando del pié de 
un monte alto, á la orilla del 
mar, lejos de la observación del 
hombre, lo bauticé en el vombre 
del Padre, Hijo y Espiritu Santo... 
Que sea las primicias de una gran 
cosecha.” 

Así principió la Iglesiadel Señor 
en la China que hoy cuenta con 
millares de redimidos, y en cuya 
historia centenares de creyentes 
fieles han ganado la corona de 
mártir. i 

Más tarde se publicó una edición 
nueva del Nuevo Testamento de 
tamaño chico, que con facilidad 
podía ser transportado ó escondido, 
pues su Jectura era terminante- 
mente prohibido. Muchos Chinos 
penetraron al interior con uno Ó 
más ejemplares de esa Hteratura 
contrabanda escondido en las man- 
gas anchas de sus vestidos! En 
1821 apareció la Biblia entera, 
traducida por ése hombre de labor 
incesante. 

“En trabajos más abundante,” 
dirigió una imprenta, mantuvo un 
dispensario con médicos compe- 
tentes para aliviar los sufrimientos 
de los desgraciados enfermos, abrió 
escuelas pura Ja enseñanza de los uil- 
ños, predicó enlos idiomas Malaya, 
Chinesco é Inglés; evangelizó en 
las regiones lejanas, y cuidó las 
pequeñas congregaciones. 

En 1824 volvió á su patria para 
restablecerse la salud, y presentó 
al Rey Jorge IV las Sagradas 
Escrituras en el idioma de la 
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China. Dos años más tarde re- 
gresó á su campo de trabajo. Po- 
co después se levantó una agitación 
en contra de la obra de la imprenta 
y por decrebo imperial esa obra 
fué suprimida, quitándole ese mo- 
do tan eficaz de propagar el 
conocimiento del amor de Dios. 
Un año después, el 31 de Julio de 
1834, durmió en el Señor y pasó 
á depositar su óbolo á los pies del 
Rev de los Reyes.. Muchos le 
lamentaron, mas ninguno le lloró 
tanto como aquella pequeña Iglesia 
de cristianos Chinos, á la cual 
habia dedicado sus talentos y amor, 
y que representaba las primicias 
de la cosecha grande de almas 
salvadas que ha sido cosechada, 
y que aún se cosechará en el impe- 
vio del oriente, si el Señor tarda. 

Acá, como allá, “la mies €s 
mucha; mas los obreros, pocos.” 
Roguemos pues al Señor que envie 
obreros á su mies, DO olvidando 
que nosotros también fuimos “con- 


vertidos de los idolos á Dios, para. 


servir al Dios vivo y verdadero.” 


ETS 

El patriota italiano, José Maz- 
zini dijo que el primer ateo fué 
un hombre que habiendo podido 
ocultar su delito á los hombres, y 
sabiendo que no podía acultarlo á 
Dios, inventó la teoria de que no 
existe. Muchos son los pensadores 
que han opinado como Mazzini. 

Dijo Rousseau :—* Tened vues- 
tra alma en tal estado que pueda 
siempre desear que haya Dios, y 
no dudaréis jamás de esta verdad.” 


* risticos del cuerpo: 
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La morada de Dios 
en la Tierra. 


Tres discursos sobre la Asamblea 
Cristiana. 
por J. MURRAY DUNCAN, 
( Segundo. discurso.) 
{ Continuado del Vol. 1, pag. 225.) 


Ya hemos visto que la palabra 
de Dios nos enseña que hay un 
cuerpo que incluye á todos los 
creyentes y que es llamado “el 
cuerpo de Cristo ”; que cada iglesia 
local, consistiendo de los miembros 
de ese cuerpo que viven en cada 
distrito» representa el cuerpo de 
Cristo ; es decir, tiene los caracte- 
(1) Unión 
con la Cabeza, sujeción d la cabeza 
y sostenido por la cabeza. (2) 
Unión el uno con el otro, que re- 
sulta en la ayuda mutua y la 


acción común. que un cuerpo 
implica. 
Examinemos una de estas 


iglesias primitivas primeramente 
en cuanto á su designio ó plan. 
De la manera que Moisés no era 
autor del modelo del tabernaculo, 
«asi tampoco ningún Apóstol es 
autor del proyecto de la Asamblea. 
Ls cierto que Pablo se refiere á 
si mismo como “un sabio maestro 
de obra ” (1 Cor. 3.10); pero esto 
no significa ims que el obrero 
principal. — En su carácter como 
tal puso el fundamento, pero su 
conocimiento. del plan fué alcan- 
zado por revelación. 

Ahora en cuanto á los materia- 
les. Los encontramos en dos 
estados ò condiciones, en Jo natu- 


25 


ral y en lo espiritual.” Hay una 
ilustración en el proceder de 
Salomón en la edificación del 
templo. Tenía muchos hombres 
trabajando en las canteras de don- 
de sacaba las piedras que ellos 
preparaban; tenia también obreros 
colocando á las piedras preparadas 
en su lugar :—una piedra para 
cada lugar y un- lugar para cada 
piedra. Los picapedreros de Salo- 
món no tomaban toda piedra: en 
la cantera; escoglan ciertas de 
ellas. 

Asi, el intento de Dios no es 
tomar á toda la humanidad, sino 
escoger de entre todos loshombres. 
Efesios 1:4 dice “Nos escogió en él 
antes de la fundación del mundo ” 
y Romanos 8:29: “A los que 
antes conoció también predestinó,” 
y termina con “å estos también 
elorificó ” (v 30). Aqui hay una 
cadena que alcanza por cierto has- 
ta la tierra, mas emana de Dios v 
vuelve á él, todo “conforme al 
buen querer: de su voluntad.” 
Vemos, pues, que Dios solo es 
el que proyecta: la iglesia. y el 
hombre ocupa un lagar subordi- 
nado en la obra. 

El material cen la cantera se 
describe en 1 Cor 6:09,10, y. la 
descupción puede espintarnos— 
“fornicarios, idólatras, adúlteros... 
ladrones, avaros, borrachos,” ete. 
¡Qué catálogo! “Y esto eráls 
algunos de vosotros (v. 11). 
No dice, todos dle vosotros, porque 
seria extravagante é incierto y la 
Palabra de - Dios no exagera. 

Mas sois lavados.: .santificados... 
justificados en el nowbre del Se- 
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ñor Jesús y por el Espiritu de 
nuestro Dios.” Este es el segundo 
estado ó estado espiritual; y į qué 
cambio. maravilloso! - Las piedras 
ahora están colocadas en el edificio 
y el edificio viene á ser habitación 
de Dios por el Espiritu. 

Otra vez en Efesios 2:2 y 3 se 
describe la condición de la cantera, 
‘En los deseos de nuestra carne, 
haciendo las voluntades de la car- 
ne y delos pensamientos y Éramos 
por naturaleza hijos de ira, como 
los demás.” © En este pasage no 
dice “ algunos de vosotros” como 
en Corintios, sino “todos,” porque 
toda alma convertida era antes 
muerta en delitos y pecados. Dios 
solamente . puede + efectuar el 
cambio; él solo vivifica. Mas 
Dios hace uso de sus siervos (2 
Cor 6:1) y para esto emplea el 
EVANGELISTA 

(En el próximo número (D. M) 
trataremos de la Obra del Evan- 
gelista: y el Bautismo de los 
convertidos.) 
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El Poder de la Biblia. 

Convence de pecado, Heb. 4: 12 
Transforma ó regenera, Ped. 1: 
22 y 23. 

Produce fe, Juan 20: 31; Rom. 
10: 17. 

Limpia la vida, Salmo 119: 9 y 10; 
Juan 15: 3. 

Da paz, Salmo 119: 165, 


SI 


El odio está ul alcance de todos; - 


pero el amor es una gracia que sólo 
viene de lo alto. 


EL. SENDERO 
A los piés del Señor. 


Lucas X. 38-42 


A los piés del Señor, 

En lo privado del hogar 
En la luz de su presencia, 
Escuchándole hablar, 

Se me quitan los cuidados 
Por las cosas de acá 

Se me da “la buena parte ' 
Que quitada no será. 


' 


Juan XI. 32 


A los piés del Señor. 

En el momento de sufrir; 
Cuando veo á los que amo 
A la eternidad partir, 

Yo encuentro mi consuelo. 
El que ha llorado ya 

Con otros en su duelo 
Solo no me dejará. 


Juan XII. 3 


A los piés del Señor 

À adorarlo me pondré, 

El ungüento de gran precio 
Sobre él derramaré. 

A la cruz con su vergüenza 
El, por mi, se entregó 

Y mi todo es muy poco 
Por lo mucho que me amó. 


REV. 117. 


A los piés del Señor, 

Ya semejantes al latón . 
Le tributo homenage 

Con contrito corazón. 

Y al oír que antes muerto, 
El ya vive para mi, 

Me consagro y le digo 

“A servirte, heme aqui.” 
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Reflexiones 
sobre el dinero 


Para la Obra del Señor. 


Rodeados como estamos por la 
Religión del dinero nos es dificil, 
casi imposible hablar tan claro 
comió requiere este asunto tan 
delicado, pero llamamos la atención 
de «nuestros lectores al articulo 
que copiamos de El Estandarte 
Evangélico del 19 de Enero, 1911: 

“ Quizá en el pasado no se haya 
dado suficiente atención á la 
instrucción de las congregaciones 
respecto al deber—y privilegio — 
de contribuir liberalmente para la 
obra del Evangelio. Esta puede 
ser una de las causas que tanto han 
retardado nuestro progreso. 

Aunque esto sea asi, cada miem- 
bro de nuestras congregaciones 
debería comprender, por sí mismo, 


que la obra no se sostiene sin 


dinero. 

Hay corazones generosos que 
dan con verdadero sacrificio. Pero 
es necesario que su número 
aumente. 
> Es menester recordar que el 
sostén de Ja obra evangélica es un 
deber para todo miembro de la 
iglesia. No se trata de dar una 
limosna, sino de satisfacer una 
denda. : 

Estamos acostumbrados cuando 
damos limosna á mendigos que 
tememos que nos engañen, a bus- 
car Ja moneda más pequeña que 
tengamos, — Pero no debemos 
hacer eso cuando se trata de la 
colecta en la iglesia, 

He aquí un hombre que gana 
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$150 por mes. ` Antes de conver- 
tirse gastaba cinco pesos men- 
suales en teatros, cinco en loteria, 
diez en bebidas y otros diez en 
otras cosas inútiles, ó malas. Ahora 
que está convertido, no gasta en 
ninguna de esas cosas. Tiene, 
pues, 30 pesos más mensualmente. 
Va á los qultos de vez en cuando 
(no siempre) y poneen cada colecta 
20 centavos, ó sea unos dos pesos 
por mes, y da, tal vez, otros dos 
de subscripción mensual: Total, 
cuatro pesos. Y cree, quizá, que 
hace mucho, porque “otros dan 
menos”! 


Es claro que aunque tuviese 
millones, y los diese para la obra 
del Evangelio, no podría pagar 
nada de lo que Cristo ha hecho por 
él. Pero, sin embargo, cuando se 
considera que:— 1.° Cristo do ha 
librado de un infierno de eterna 
condenación. 2.” Cristo ha quitado 
de su alma el temor á la muerte. 
3.” Le ha dado paz á su conciencia. 
4.” Lo ha levantado del fango y lo 
ha elevado al carácter de un hijo 
de Dios; etei, etc. no se concibe 
que no sea más generoso, v amante 
de la obra de la iglesia por cuyo 
conducto ha alcanzado bendición 
tan inmensa. 

Hay personas que poseen mucho 
más de lo necesario para vivir con 
holgura, y que dan á la obra 
santa, cinco ó seis pesos mensuales, 
suma igual—y. en ciertos casos, 
inferior—á la: que dan pobres 
obreros con un jornal de cuatro 
pesos diarios, ó menos, 


Esto no debe ser así. 
Hay otras, de posición desa- 
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hogada, que dicen que cuando 
mueran dejarán “algo” ála iglesia. 
Está bien que lo hagan, y no harán 
más que pagarle una parte infima 
de lo que le deben, puesto que lo 
que son lo deben å Jo que el Evan- 
gelio hizo por ellos. Pero, con 
todo, eso de “dejar” á la iglesia lo 
que no se pueden llevar al otro 
mundo, mientras que durante su 
vida la ven padecer graves necesi- 
dades y apenas le dan unas migajas 
de lo que les sobra, sin jamás hacer 
ningún sacrificio por ella, nos 
huele mal. 

Dad, ahora, en vida, todo lo que 
podáis; y al morir dejadle todo lo 
que sea posible. 

¡Cuán afiigente es para los 
encargados de la obra del Señor 
tener que andar mendigando cons- 
tantemente, cuando los creyentes, 
como “mayordomos del Señor,” 
debieran apresurarse & subvenir å 
las necesidades de la Iglesia, sin 
que se les pidiese ! ” 


a 


Traedlos uno por uno. 


Un misionero médico en un 
hospital en la China curó á an 
hombre que tenía catarata en los 
ojos. 

Unas cuantas semanas después 
48 hombres ciegos fueron traidos 
al médico cada uno prendido de 
una soga que tenía en la mano el 
hombre que había sido curado. 
Los habia guiado de esta manera 
por camino de unos 415 kilómetros 
y los trajo al hospital donde casi 
todos fueron curados. 
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¡Qué escena conmovedora ! 
i Cuánto habrá sido la gratitud del 
hombre que había recibido la vista 
y cuánto el vehemente deseo de 
los ciegos! 

¿Somos de aquellos que podemos 
decir: “habiendo sido yo ciego, 
ahora veo”? ¡Bueno sería que 
fuesemos conmovidos por tan 
grande bendición ! 

Las multitudes podrán aparen- 
tar indiferencia acerca de su con- 
dición, pero no nos desanime esto, 
pues muchos están buscando la luz 
entre las tinieblas que les rodean. 
Nuestra misión es tierna é in- 
cansablemente buscarlos y traerlos 
á la luz verdadera. 


El chino, en si mismo un 
testimonio de la habilidad del mé- 
dico, y lleno de gratitud por haber 
recibido nuevamente la vista, sin 
duda habrá buscado á sus amigos 
uno por uno; es aquí donde la 
prueba nos viene á nosotros. 
Muchos estamos prontos para ha- 
blar á la multitud, que no tenemos 
energía y deseos suficientes para 
buscar el individuo. 

No nos olvidemos, hermanos, 
que el testimonio personal es de 
grande valor, y procuremos cada 
uno de hablar á su vecino, á su 
amigo, su compañero y conocido, 
procurando de traerlos al Señor 
Jesu-Cristo, el médico Celestial. 


e 


Un hombre puede ir al cielo sin un 
centavo en el bolsillo; pero no sin 
gracia en el corazón. 
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El Rey 


POR Á. SELLE 


““Decíd ála hija de Sión : 
He aquí tu Rey” Mat. 21:5 


l 


Jesús vino á“fo suyo, y los 
suyos no le recibieron;” pero hubo 
también quién le recibiera con 
júbilo. Desde entonces la condi- 
ción del hombre no ha cambiado. 
“Los hijos de las tinieblas huyen de 
él porque él es luz, pero, cuantas 
almas se han regocijado en Jesús, 
y aún hoy día un coro de voces, 
en todas partes de la tierra, se 
eleva hacia él y con gozo tributan 
homenage al Rey de los reyes y 
Señor de los señores. En el coro 
se oyen voces de niños, mujeres, 
hombres rudos y artistas famosos, 
poetas inspirados y grandes esta- 
‘distas; todos armonizan en elevar 
homenajes al Salvador Rey. 


Pero, en ese Hombre tan humil- 
de, Jesús de Nazaret, tan dulce, 
tan simple ¿podemos dislumbrar 
un Rey? El, el menospreciado por 
las autoridades de su nación, 
rechazado por los miembros de su 
familia y sin ser comprendido de 
sus compatriotas, ¿podrá cumplir 
las palabras de la profecia? Si, en 
el Cristo podemos descubrir y ver 
que él es Rey; ciertamente reinará 
y apacentará á su pueblo, pero no 
en la manera como nosotros acos- 
tumbramos á ver. Eles un Rey 
bien distinto de los que nosotros 
acostumbramos á considerar como 
tales. No hay un trono sobre el 
cual él pueda sentarse; no posee un 
palacio real; no es rodeado de una 
guardia armada; no posee ciudades 
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fortificadas; ignora lo que son las 
armas mortíferas que siembran en 
todas partes el dolor, la miseria y 
la muerte; nocobra ningúnimpues- 
to y á su servicio no hay conserip- 
tos obligados á servirle. 

¿En estas condiciones podrá ser 
él un Rey? 

Sin duda alguna ; solamente que 
el que ha resistido á la tentación 
de Satanás que le ofrecia todos los 
reinos de la tierra, se contenta 
con ser reconocido, de un servicio 
voluntario y de reinar sobre los 
corazones por el amor. El desea 
que su nombre sea proclamado en 
todo lugar, y que sea llevado á los 
pobres desdichados esclavos del 
pecado, la gran nueva de salvación 
y de libertad eterna. 

“Cree en el Señor Jesu-Cristo y 
serás salvo.” “Porque el Hijo del 
hombre vino á buscar y salvar lo 
que se había perdido.” 

Sea entonces nuestro propósito 
en el año 1911, y siempre, de 
proclamar bien alto que el Cristo 
es un Rey que tiene todo derecho 
sobre nosotros y que es el único 
Salvador de los pecadores. Es 
ahora que tenemos el privilegio y 
el derecho de hacerlo ante la 
incredulidad y pecado que todo lo 
arruina, 

ARS 


Dijo La Bruyere:—“ Yo quero 
encontrar un hombre sobrio, mo- 
derado, casto, justo, que negase la 
existenciade Dios y la inmortalidad 
del alma; este al menos, hablaria 
sin interés; pero un hombre tal 
no se encuentra.” 
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Los Libros del Nuevo Testamento 
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EDITORIAL 


El propósito de Dios en 
esta Dispensación. 


Por JAIME OLIFFORD. 


En el evangelio de Juan, 
capítulos 9 y 10 tenemos un 
incidente muy precioso y en- 
señanza más preciosa aún, 
como resultado del incidente. 
Un pobre ciego ha recibido la 
vista por el poder del Señor 
Jesús y testificando de la obra 
hecha en él y de quién la hizo, 
es separado de la comunión de 
los judios. “Echáronle fuera” 
Cap. ix, 34. Después de ser 
excomulgado es hallado por 
el Señor quien se revela á él 
como el Hijo de Dios lo que 


31 


le hace decir, con todo el fer- 
vor de un alma recién conver- 
tida; “Creo Señor” y le adora. 

Después el Señor vuelve á 
sus enemigos y les habla del 
juicio que quitará la falsa pro- 
fesión de algunos, pero que, á 
lavez dará vista espiritual á los 
que se reconocen por ciegos. 
También les habla de dos puer- 
tas, (1) “ln puerta del corral” 
por la cual él mismo ha entra- 
do. (2) “La puerta de las ove- 
jas” la cual él mismo es. 
“Yo soy la puerta de las ove- 
jas.” Por la primera explica el 
milagro de su presencia en 
Israel. Por la segunda expli- 
ca el resultado de su presencia. 
El pueblo de Israel estaba aco- 
rralado por la ley. Pero estar 
encerrado con Dios no es sino 
la libertad más amplia, la ben- 
dición más grande. Pero por 
sus pecados la presencia glorio- 
sa de Dios se habia retirado 
del templo siglos antes, asi 
que, en vez de bendiciones, 
tristeza era su porción y los 
Fariseos á los cuales el Señor 
aqui se dirige estaban en la 
mayor esclavitud espiritual. 
Susalvación consiste en ““arre- 
pentirse y hacer frutos dignos 
de arrepentimiento” Mateo IH 
2 y 8. Perono quieren soine- 
terse á la justicia de Dios y 
así se exponen á ladrones y 
robadores, de los cuales Gama- 
liel nos da los nombres de dos 
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en Hechos V., Teuúdas y Judas 
el Galileo. 


Ahora está el Señor Jesús. 


en medio de ellos, pero ha 
entrado por la puerta habién- 
dosela abierto el portero, Juan 
Bautista. El momento de la 
apertura fué en el bautismo 
del Señor. Entonces él dice 
“Nos conviene cumplir toda 
justicia” identificándose con 
el pueblo. Juan lo bautiza 
presentándolo al pueblo con 
la aprobación del cielo abierto, 
la presencia del Espíritu Santo 
y la voz del Padre. ¿Y para 
que está en Israél? Está para 
hacer lo que ellos mismos, por 
su enemistad, le han ayudado 
á hacer. “A sus ovejas llama 
pornombre y las saca, y como 
ha sacado fuera todas las pro- 
pias va delante de ellas.” Ha 
principiado la separación de 
los que eran del Señor y sa- 
cándolas del corral con todas 
sus limitaciones, dice: “Yo soy 
la puerta, el que por mi en- 
trare será salvo; y entrará y 
saldrá y hallará pasto.” Due- 
go dice: “Tengo obras ovejas 
que no son de este redil (de 
Israel); aquellas también me 
conviene traer y habrá un re- 
baño y un pastor.” Así el 
Señor da á conocer su propó- 
sibo, en la dispensación presen- 
te de sacar un pueblo própio 
de entre judios y gentiles, pue- 
blo que después recibe el título 
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de Iglesia de Dios. Y la mis- 
ma manera de buscar este 


pueblo está expresada en la 


palabra griega para Iglesia que 
quiere decir. “la que es llama- 
da fuera.” En la. Cor. X. 32 
se hace mención de las tres 
clases como distintas: “Sed 
sin ofensa á Judios, y á Gren- 
tiles y á la Iglesia de Dios.” 
Solamente nos será posible 
aprender y obedecer la verdad 
en cuanto á ellos, cuando nos- 
otros también mantenemos 
delante de nosotros esta divi: 
sión y notamos como Dios 
habla de y trata con cada una 
de ellas particularmente. 
Dios ha dado muchas y pre- 
ciosas promesas á Israel y su 
futuro será más glorioso que lo 
que ha sido posible á los mis- 
mos profebas comprender aún 
al dar las profecías. Nosotros, 
con la luz del Nuevo Testa- 
mento, podemos volver al An- 
tiguo Testamento y realizar 
como nunca antes lo que está 
preparado para los que “son 
muy amados por causa de los 
padres.” Podemos leer en su 
historia la fidelidad y el amor 
de Dios y aprovechar de las 
enseñanzas; pero no debemos 
aplicar su glorioso reinado 
milenial á la iglesia y decirque 
todo el mundo ha de convertir- 
se. Menos debemos esperar bal 
fin por la predicación del evan- 
gelio siendo que casi siempre 
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donde habla de la gloria futura 
en la tierra habla también de 
juicio, lo que no es conforme al 
espiritu del evangalio. Para 
los que creen en la conversión 
del mundo la lucha sería 
sin esperanzas si juzgaran el 
éxito por Conversiones, es decir 
por los que por palabra y vida 
confiesan que todo lo que son 
y tienen se débe á la obra de 
la cruz. Y así se debe juzgar 
porque no hay cristiano alguno 
y, por consiguiente, conversión 


—alguna sine por medio del 


Señor nuestro, y el número de 
tales convertidos no es muy 
grande, á pesar de los muchos 
años que han pasado y los 
muchos esfuerzos que se han 
hecho. Lo que es peor aún; 
la apostasía de la cual hemos 
escrito tanto ya se hace sentir 
en todas las denominaciones 
grandes, asi que la gente que 


. aún sigue con cierto respeto 


para Dios y la religión tiene 


tan pocas esperanzas de oir la . 


salvación por Jesús, en tales 
iglesias, como en la Romana. 

No cesamos de dar gracias 
á Dios por todo predicador que 
predica fielmente al Señor co- 
mo Salvador del pecador y que 
“con pié de elefante” pisa la 
heregía cuando quiere entrar 
con su obra corruptora. Pero 
son pocos y las tendencias del 
dia no nos dan muchas espe- 
ranzas de que su número se 
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aumente. Cuando  busca- 
mos pruebas del progreso nos 
dicen que los hospitales se 
aumentan, pero no nos dicen 
que un enorme porcentage de 
los que en ellos se asisten, estan 
allí por causa del mal vivir: 
que la abstinencia del licor 
está generalizándose en mu- 
chas partes, (cosa que en sí 
misma es muy buena) pero no 
menciovan que muchísimos de 
los luchadores en contra del 
licor lo son también en contra 
de la cruz de Cristo, lo que es 
una verdad terrible, porque no 
es el abstenerse del alcohol sino 
el atenerse á Cristo que hace 
el Cristiano y así demuestran 
que el diablo se sirve de forma 
angélica cuando asi puede me- 
jor cumplir su obra. 

Pero hay toda esperanza 
para aquel que ha aprendido 
que la iglesia es “la que es 
llamada fuera.” Este nombre 
supone un llamador, el cual es 
Dios quien “visitó á los genti- 
les para tomar de ellos pueblo 
para su nombre '” Hechos XV 
14. Como colaboradores con 
él, á pesar de toda la oposición 
de toda clase (y la palabra de 
Dios, como el estado presente 
de las cosas, promete aumento 
de maldad, ) el triunfo nos está 
asegurado. (Que vivamos afue- 
ra (apartados de los) del mundo 
á su nombre; como llamados 
de él, que no miremos á las 
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dificultades, sino al Señor de 
quien es la salvación y que 
descansemos el alma en el 
hecho que él ha de consumar 
todo de una manera digna de 
si mismo, presentándose la 
iglesia gloriosa y santa. 

En el pasado Dios ha honra- 
do á los siervos suyo3 que han 


orado como si todo dependiera 
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de él, que han rogado por el 
evangelio como si todo depen- 
diera del oyente y que se han 
esforzado en ambos deberes 
como si todo dependiera de 
ellos. Lo hará así hasta que 
venga á recojernos para que 
estemos con y como él para 
siempre. 


Un Contraste 


El Antiguo Testamento 


Dios miró desde los cielos para ver 
si había algún entendido que le 


buscase. Salmo 14:2. 
El cordero por el pastor. 
Gen, 4:4. 


He aqui el fuego y la leña; mas 
¿dónde está el cordero.? 
Gen. 22:7. 
Los zapatos quitados. 
Ex. 3:5. 
Todos los hombres de la ciudad 
muertos (Sichém ó Sichar,) 
Gen. 34:20,25. 
La primera pregunta de Dios ¿Dón- 
de estás tú? ... Gen. 3:9 


¿Qué es lo que has hecho? 
Gen. 3:15. 

El primer mandamiento de Dios: 
No comerás de él (el árbol en el 
Edén) Gen. 2:7. 

El primer anuncio de Dios al hom- 
bre: Morirás ... Gen. 2:17. 


El primer anuncio del hombre á 
Dios: Tuve miedo y me escondi. 
Gen. 3:10 


El Nuevo Testamento 


Dios vino á este mundo para bus- 
carlos ... Lucas 19:10. 


El pastor por los corderos. 
Juan 10:11. 
He aqui el Cordero de Dios. 
Juan 1. 29:36 


Los zapatos puestos. 
Lucas 15:22 
Los hombres de la misma ciudad 
traidos al Señor Jesús. 
Juan 4. 28:30 


La primera pregunta en el Nuevo 


Testamento: ¿Donde está El? 
Mat. 2,2. 

¿Que has (Cristo) hecho? 

Juan 18:35. 

El último mandamiento de Dios: 
El que quere, tome. 

Rev. 22:17. 

Fl último anuncio de Dios á los 
hombres: Ciertamente vengo en 
breve - Rev. 22:20. 

El último anuncio del hombre á 
Dios: Ven, Señor Jesús. 

Rev. 22:20 
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AS 4 > 7 ón EN 
Hijos de algunos de nuest 


ros hermanos en la fe en Bihé,. Africa Central 


“Jd por todo el mundo.” 


Africa Central. 


Julio 24, 1910. En viaje. 
Varios de la tribu del 4-Chokwe 
han profesado fe en Cristo desde que 
recibí su carta, y tengo algunos en 
Como 
diez delos que están conmigo profesan 


mi caravana en este viaje. 


ser del Señor y me gozo mucho oirles 
orar en alta voz por la mañana v 
por la noche. Á veces me da 
ánimo escuchar á uno de ellos ean- 
tando un himno durante la marcha. 
Un dia especialmente, cuando me 
encontré abatido, mi atencion- fué 
lamada por un mozo que marchaba 
adelante, cantando un himuo que 
he conocido desde el tiempo: cuando 
asisti = á la escuela dominical: 
“Jesús, amante de mi alma.” -— Me 


animó en gran manera al reflexionar 
en aquel amor tan maravilloso, y la 
voz así enviada para alegrar mi alma 
era la de uno que hacía pocos meses 
que había sido un salvaje idólatra. 

El Señor me ha mandado una 
máquina de imprimir que actualmen- 
te está en viaje á Africa con todos 
los. accesorios. Los trabajos de 
traducción é impresión son los que 
nos esperan: 


Tomás Louttit. 


Francia. 
M. Saínton escribe :--—- 

Después de haber tenido el local 
portátil en un boulevard donde pasea 
mucha gente en el verano, lo esta- 
mos colocando en el centro de St, 
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Nazaire (cerca de Nantes) donde 
esperamos llamarla atención de la 
gente obrera, y al mismo tiempo 
retener los interesados que han asis- 
tido á las reuniones. A veces los 
domingos hemos tenido como 200 
personas y durante la semana 100, 
pero á menudo 30 6 40. En los 
corazones de algunos oyentes una 
obra ciertamente ha sido empezada 
por el Señor. La obra en las férias 
nos ba dado mucho gozo... Hemos 
encontrado personas que ban com- 
prado la palabra de Dios en años 
anteriores y testificaron del valor de 
la Biblia delante de personas que 
vacilaban en comprar. - En algunos 
lugares nuevos. los fanáticos atenta- 
ron impedir la venta, pero los que 
ya habian comprado en otras partes, 
declararon abiertamente que nosotros 
traíamos el verdadero evangelio. 


La Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera ha hecho circular en 


la gran China más de 20.000.000 de 
ejemplares de las Escrituras. 

Un misionero en el Norte de India 
que mandó una contribución para la 
Sociedad Biblica, de parte de los 
leprosos del Asilo de- Ohandkuri, 
eseribió :— 

«Ver á hombres yo mujeres 
sio manos ni pies, desfigurados por 
esta terrible plaga, la lepra, pero con 
caras sonrientes, cantando de Jesús 
y de su amor, y contribuyendo de su 
profunda pobreza para la propagación 
del Evangelio sin que les sea solicita- 
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do, nos hace sentir á nosotros, que no 
somos leprosos, cuan agradecidos de- 
bemos ser á Dios.” 

En un asilo de huérfanos en la 
Iudia las niñas voluntariamente se 
abnegaron de una parte de su comida 
como su donativo á la obra de pro- 
pagar la Biblia. 


Portugal. 
Lisboa. 

Ningún creyente conocido ha sido 
herido durante la Revolución. . Pare- 
ce que los evangélicos van á tener 
un gran aumento de libertad para la 
propaganda del evangelio.—Sin duda, 
muchos eran impedidos de asistir. á 
las reuniones: por el poder que 
tenia la iglesia de” Roma. Estos 
impedimientos ahora han sido qui- 
tados, porque todos los estableci- 
mientos de los Jesuitas han sido 
clausurados y sus dueños echados de 


la patria. El Gobierno está traba- 


iando mucho para separar la iglesia 
J Pp 


del estado tan pronto que sea posible. 


El presente es un momento de 
mucha importancia y rogamos al 
pueblo de Dios que se una con nos- 
otros delante del trono de gracia por 
las necesidades espirituales del pais, 
y para pedir que hombres y mujeres 
aptos sean levantados y constrehidos 
4 entregarse por completo á la evan- 
gelinación de este pucblo, en las 
ciudades y en las provincias. Bl 
hermano Macgregor y yo estamos 
muy atados á esta ciudad por las 
necesidades de la obra aqui que van 
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en aumento, pero qué gozo serla 
ayudar á otros para ir á muchos 
lugares al norte y al sua! 

Nuestro losal en la ciudad estaba 
repleto el domingo de noche y anhe- 
lamos tener un lugar dos ó tres veces 
más grande. 

El 19 de Octubre tuvimos el gozo 
de bautizar á cuatrobermanos más y 
una hermana. La hermana lloró de 
gozo cuando entró al agua para obe- 
decer á su Señor. 


Carlos A. Swan. 


China po 
+ Carta de nuestro hermano 
Juan Wilson de Shihtao, 
China. 


Mi señora ha estado tratándo con 
las hermanas dela cuestion de desatar® 
sus pies, siendo que es una costumbre 
muy mala y que debe ser abandonada; 
pero fué causa de mucha oposición de 
parte de la mayoría y esto nos ha he- 
cho clamar más y más á Dios por ellas. 
Una hermana ve que debe desatar 
sus pies, y ha tenido que sufrir una 
persecución terrible, pero permanece 
constante y dice, “El Señor me ha 
redimido á tau grande costo, ¿no le 
seguiré yo? ” 

¿Quereis vosotros acordaros de esto 
en la oración ? 

(1) En la China tienen costumbre de apretar 
los pies de las mujeres desde su niñez, de 
mancra que los botines de una adulta china 
no son más grandes que los de una niña do 
2 años, y como se puede comprender les 
causa mucho sufrimiento desatar los pies al 


convertirse 4 Cristo porque ya están defor- 
mados. f 


Sección Preguntas 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben serbreves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 895, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 6. 

—¿ Es lícito al cristiano ser socto 
de una Compañía de Seguros y tener 
la vida asegurada ? 


Pregunta No. 7. 

¿ Hay algo en las Sagradas Escri- 
turas que indique que el cristiano debe 
dar un décimo ? 


, Pregunta No. 8. 

Enseñan las Escrituras que el 
Señor Jesu-Cristo desempeña el oficio 
de abogado á favor del pecador, tanto 
como á favor del creyente. 
Contestaciones á la pregunta No. 5. 

—¿Cual es: la justicia que le es 
imputada al creyente en el Señor 
Jesús? ¿Será escritural decir que 
el cumplimiento de la ley por el Señor 
Jesús, en obediencia á Dios y sufri- 
mientos por pecado, nos es imputado? 
ó ¿enseña la palabra que su vida de 
justicia le fué necesario para ser el 
“Cordero sin mancha '' pero que esa 
vida no nos es imputada d nosotros ? 

Es importánte tener presente 
los. diversos significados de- la 
palabra “Justicia.” Uno de ellos 
es la dispensación ó ejecución de 
castigo Ó premio merecido; y otro, 
al cual se refiere el capitulo 3." de 
los Romanos es un atributo de 
Dios, ó sea su rectitud inherente 
que no puede desviarse de lo que 
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constituye la santidad. En ese 
capitulo forman contraste la justi- 
cia inherente de Dios, y la Injusti- 
cia ó maldad inherente del hombre 
pecaminoso. 

La segunda parte de la pregun- 
ta que contesto deja traslucir la 
idea que la justicia «de Cristo es 
imputada dá nosotros, pero no 
encuentro en la Palabra de Dios 
la expresióna—“ Justicia de Cristo.” 
Por la otra parte leemos: que 
“Por la obediencia de uno (Cristo) 
muchos. serán hechos justos.” 
Kom. 5, v. 19. 

Según Romanos 3, v22 La 
justicia de Dios es hacia to- 


dos y sobre todos los que creen.” 


Esta justicia se manifiesta en el 
hecho que Dios remite ó perdona 
los pecados en virtud del Sacrificio 
de Cristo, pudiendo. por dicho 
sacilficio mantener en pié la jus- 
ticia que le es propia á él mismo 
y al mismo tiempo justificar al 
injusto “que cree en Jesús.” 
Rom. 3, v. 26. 

La seguridad del creyente des- 
cansa, pues, sobre nada menos que 
la justicia de Dios mismo, quien 
acepta el sacrificio de una Víctima 
inocente y voluntaria en lugar del 
pecador. . Es natural que Cristo 
para ser nuestro sustituto debia 
ser un “Cordero sin mancha.” 

El capítulo 4 de los Romanos 
afirma: que Dios imputa justicia 
al creyente, no dice de quien es la 
justicia sino simplemente que 
“Su le le es imputado por justi- 
cia? En simismo injusto, Dios 
le imputa la justicia de que carecía. 

Resumiendo pues, tenemos que: 
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1.—Dios posee una justicia in- 
herente; i 
2—El hombre es inherente- 
mente malo ó injusto; 
3.—La justicia de Dios ha 
quedado satisfecho con el 
Sacrificio de Cristo por los 
pecados, y 
.—Por la fe de Jesu-Cristo la 
justicia de Dios es 
—Hacta todos y «sobre todos 
los que creen. 
6.—La justicia de Dios es ma- 
nifestada en la remisión de 
pecados, y 
—En su Justicia consiste la 
seguridad del creyente. 
5.-—Nuestra fe en. Cristo es 
contada por justicia. 
9.—Esta justicia (imputada) 
Esun Don. (Rom. 5, v.17) 
10.—Cristo-Jesús nos es hecho 
por Dios. justicia (1 Cor. 
1:30) y finalmente, 
11.—Nosotros somos hechos 


H 


Ur 


Justicia de Dios en Cristo., 


(2 Cor. 5, v. 21.) 
¡Alabado sea su Nombre! 
Gmo. A. Alders 
En ninguna parte dela Bibla 
dice que la justicia de Cristo, Ó seu 


los hechos justos de Jesús antes * 


de su. muerte, es imputado al 
creyente. Ei gran argumento 
usado por el Apóstol Pablo en su 
epistola ¿los Romanos nos enseña 
que Dios ha provisto por la muerte 
de su Hijo, una justicia divina que 
es adecuada tanto á las necesidades 
del pecado como á las exigencias 
de la ley. En cap. 5, v. 18 nos 
presenta un contraste entre una 
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gola transgresión, que era de 
Adán, y “un solo acto de justicia” 
que es la muerte expiatoria de 
Cristo por Ja cual los creyentes en 
él son justificados. 

La vida justa y perfecta de 
Jesús fué necesaria á fin de demos- 
trar que este era el Cristo, el 
Ungido, el Cordero Divino. La 
sangre del “Cordero sin mancha” 
tuvo que ser vertida para proveer 
la justicia que es de Dios, y por la 
cúal todos los que creen.en él son 
justificados.  —— 

Esta justicia divina que es reve- 
lada en el evangelio (Rom. 1, 17) 


"ho se obtiene ni. pôr las obras 


buenas del hombre mismo, ni por 
la vida santa y justa de Jesús, 
sino por fe en la obra perfecta que 
Cristo consumó «muriendo en el 
lugar del pecador que cree. 

“Bi por medio de ley es la justi- 
cia, entonces Cristo murió .de 
balde.” Gal. 2:21. 

Es cierto que en el cap. 5 de 
Romanos se trata también de otro 
aspecto precioso de la verdad, es 
decir, de la vida presente del Señor 
Jesús porla cual los que son “Gus- 
tificados. por su sangre” serán 
“salvados porsu vida.” Véase 
v.v. 9 y 10. 

Roberto Hogg. 


La justicia que es contada al 
creyente es la justicia de Dios. 
Filipenses 3:9; Rom. 3:25; 2 
Cor. 5:21, 

Lia justicia de Dios está demos- 
trada en la muerte del Señor Jesu- 
Cristo y no en su vida. 

Cristo nació y vivió bajo la ley 
(Gal. 4:4) ; por su vida sin pecado 
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entre los. hombres condenó al pe- 
cado en la carne (Rom. 8:3), y en 
su muerte llevó. el juicio sobre el 
pecado que la justicia de Dios 
ordenaba. 

Creemos que es una equivoca- 
ción decir “queel cumplimiento 
de la ley por el Señor Jesús nos 
es imputado ” porque si la justicia 
viene por la ley, por demás murió 
Cristo. Gal. 2.21. Es su muerte, 
repetimos, que vindicó la justicia 
de Dios en condenación del peca- 
do y por su muerte hemos muerto 
å la ley para ser de otro (Rom. 
1:4); es decir, hemos aparecido 
delante de- Dios y á causa de la 
muerte de un -sustituto somos 
justificados ó constituidos justos 
(1) por la gracia de Dios, (2) por 
la redención de Cristo, (3) por 
nuestra fe. Rom. 3:22; 24. 

En cuanto á la tercera parte 
de la pregunta, 1 Pedro 1:19 
contiene dos titulos que corres- 
ponden al versiculo que sigue (a) 
“ Cordero sia mancha ” correspon- 
de å '*ya ordenado de antes de la 
fundación del mundo ” (hb) “Cor- 
dero sin contaminación ” corres- 
ponde: 4 “mamífestado en los 
postrimeros tiempos por amor de 
vosotros ”, asi que él siempre era 
el “ Cordero sin mancha ” y. su 
perfecta vida aqui, en medio del 
pecado, le. ganó el titulo '“sin 
contaminación.” Vease también 
Hebreos 4:15. 

Alfredo Jenkins. 

La justicia que senos imputa 


es la que ganó nuestro Señor 
cuando fué entregado por nues- 
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tros delitos y resucitado para nues- 
tra justificación (Rom. 4:25). 

“Por obras de ley ninguna car- 
ne se justificará > (Rom. 3:20), 
no importa quien haga ó haya 
hecho tales obras, asi que no es 
conforme á la Escritura decir que 
la perfección de la vida del Señor 
nos es imputado. 

Toda la vida de el, tanto en su 
sujeción á sus padres en la casa 
de Nazaret Lucas 2:51 (que inclu- 
ye su trabajo de carpintero, (Mazr- 
cos 6:3), como en la de su ministe- 
rio público con todos sus milagros, 
ha puesto en evidencia la perfec- 
ción de su carácter y en virtud de 
esto pudo Pablo escribir ,2 Cor 5:- 
21. Dios, al que no conoció peca- 
do, hizo pecado por nosotros, para 
que nosotros fuesemos hechos jus- 
ticia de Dios en él. 

J. Clifford. 


~AS 
Notas y Noticias. 


Volúmen. No. 1 de 
“El Sendero del Creyente ” 

Nos es grato comunicar á nuestros 
lectores que ya están listos los ejem- 
plares del Vol. No. i de nuestra 
húnilde revista elegantemente- en- 
cuadernados en tapas fabricadas es- 
pecialmente en Europa para En 
SENDERO, con un hermoso dibujo de 
palmas en tinta negra sobre Un 
fondo de tela verde, el título en 
letras doradas, formando un tomo de 
tamaño conveniente y` apariencia 
muy agradable, que ha de hermosear 
cualquier mesa ó biblioteca en que se 
encuentre. 

Rogamos á nuestros lectores y 
amigos que quieran obtener un ejem- 


plar se dirijan 4 nuestro Adminis- 
trador, Sr. Gordon Airth, 
Imprenta Evangélica, 
Montes de Oca 2083, 
Buenos Aires. 

Les estimaremos se dirijan á él 
tan pronto les sea posible, pues el 
número de ejemplares encuadernados 
es limitado. 

El precio será de $2.50 m/n y no 
$3 m/n como habiamos anunciado. 

Para nuestros hermanos que ban 
hecho colecciones durante el año, y 
desean encuadervarlas, tenemos una 
cantidad limitada de tapas sueltas 
iguales á las descritas arriba. El 
precio, incluyendo el franqueo, es 
50 étvs. Pero creemos que el tomo 
no ha de resultar tam bien hecho ni 
tan barato como los de $2.50. 

Recomendamos á todo hermano 
que se haga dueño de un tomo, para 
asi conservar la importante instruc- 
ción que contienen muchos de los 
artículos publicados y que nos ayu- 
darán á obedecer el mandato: “‘ Pro- 
cura con diligencia, presentarte á 
Dios aprobado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que braza 


bien la palabra de Dios.” (11 Tim. > 


2:15) 


Santa Fé 
Oimos con gusto que el inte- 
vés en la obra allí se mantiene y 
que tienen reuniones concurridas. 
A lo menos tres familias han mani- 
festado un gran deseo de seguir al 
Señor Jesús. El 14 del mes pasado 
tuvieron un bautismo de un joven 
que ha dado un buen testimonio. 
Nos pide el hermano Roberto Hogg 
anunciar que se ha mudado á la calle 
Rioja esquina Boulevard Zavalla y 
que en adelante toda su correspon- 
dencia debe dirigirse á 
Local Evangélico, 
Calle Rioja O. No. 15, Santa Fe. 


Sendero  :s- 
-œ del Greyente 


“Revista Evangélica Mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


o 15 dé Marzo de 1911 No. 3 


Conocimiento Excelente miento para que hiciesen lo que 
no conviene” (Rom. 1:28). “ Di- 
ciéndose ser sabios fueron hechos 
“No se alabe el sabio en su insensatos” (y. 22.), pues “¿no ha 
sabiduría... mas alábese en esto enloquecido Dios la sabiduría de 
el que se hubiere de alabar, en este mundo?” (l Cor. 1:20). 
entenderme y conocerme que yo ¡Cuan grande es la sima que se- 
soy Jehová.” Jer. 9:23, 24. Asi para la sabiduría del hombre de la 
dice Dios; pero el hombre en todo de Dios! “Seamos sabios ” dijo 
tiempo ha hecho alarde de su Faraon cuando propuso destruir 
sabiduria y más que nunca en el á Israel, mas él que mora en los 
dia de hoy, cuando se establecen” cielos se rió de él y frustró sus 
institutos en todas partes para propósitos. Moisés pasó 40 años 
propagar y poner al alcance de enel palacio del rey de Egipto y 
todos el tan codiciado. saber. “fué enseñado Moisés en toda la 
Mas la sabiduria del hombre solo sabiduría de los «Igipcios y era 
enaltece á este, y excluye á Dios poderoso en sus dichos y hechos;” 
de sus pensamientos. De ahí * mas con todo eso, no sabía servir á 
proviene la triste condición de la Dios. Cuando quiso entrar en su 
humanidad que yace en las tinie- - servicio, el primer paso que tomó, 
blas, corrupción y pecado. “Como era un paso erroneo, por causa de 
á ellos no les pareció bien tener su ignorancia de la voluntad de 
á Dios en sù conocimiento, Dios su Señor. l 
los entregó á un perverso entendi- 


por. GORDON AIRTH 


El hombre más sabio que jamás 
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ha vivido en este mundo nos dice 
que “el principio de la sabiduria 
es el temor de Jehová” (Prov. 1: 
7,) por tanto el momento en que 
una persona toma su lugar ante 
Dios, confesándose pecador y 
aceptando solo á Jesús por Balva- 
dor, se coloca en el lugar donde 
puede principiar á adquirir la ver- 
dadera sabiduria, el conocimiento 
de Dios. 

Esta es la necesidad más gran- 
de del cristiano. El Espiritu 
Santo en la Palabra de Dios pone 
éste conocimiento, ante todas las 
«cosas, porque es la más indispen- 
sable. Somos llamados para glo- 
rificar á nuestro Dios. Para glo- 
rificarle es menester que llevemos 
fruto. “En esto es glorificado 
mi Padre, en que llevéis mucho 
fruto” (Juan 15:8). El llevar 
fruto sólo es posible. á los que 
andan como es digno de la voca- 
ción con que son llamados. Esto 
á su vez, solo pueden hacer los 
que conocen d Dios. Escribiendo 
á los creyentes en Colosas, Pablo 
dice, “No cesamos de orar por 
vosotros y de pedir que sedis llenos 
del conocimiento de su voluntad 
en toda sabiduria y entendimiento 
espiritual; para que andéis como 
es digno del Señor, agradándole 
en todo, fructificando en toda 
buena obra y creciendo en el 


conocimiento de Dios” (Col. 1:9, 


10). El apóstol Pedro termina 
su segunda carta con la exhorta- 
ción: —“Mas crecéd en la gracia 
y en el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesu-Cristo” 
(2 Ped. 3:18), como prevención 
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para no ser “extraviados por el 
error de los abominables,” (v. 17). 
Notemos pues que el crecer en la 
gracia, el andar digno y el llevar 
fruto únicamente se realizará & 
medida que crezcamos en el 
conocimiento de Dios. ¡ Cuán 
triste es ver tantos creyentes que 
no andan dignos del Señor, y que 
no producen fruto para su gloria ! 
¡ Cuántos viven en la destitución y 
esterilidad espiritual sin conocer 
de la plenitud de Dios! - Sus vidas 
en vez de ser manantial de rios de 
agua viva, se asemejan al mar 
muerto.  Carecen del gozo, la 
paz, el vigor y demás bendiciones 
espirituales que son la primogeni- 
tura de todo hijo de Dios. “Mi 
pueblo fué destruido por falta de 
conocimiento” (Oseas 4:6). He 
aquí el secreto de la miseria de 
Israel, y el secreto de la amargura 
de vida y apostasía de muchos del 
pueblo de Dios hoy dia. Estas 
palabras forman el epitafio apro- 
piado sobre la tumba de muchos 
creyentes que duermen entre los 
muertos. Donde la tentación 
destruye un cristiano, la ignoran- 
cia destruye centenares, : porque 
los vence metiéndoles en las tinie- 
blas por privarles la- luz: Falta 
de conocimiento. 

Mas este conocimiento está al 
alcance de cada creyente, aún de 
los que menos tienen del saber 
de este mundo. No es necesario 
ser erudito para ser alumno de la 
escuela de Dios. “Dios ha esco- 
gido las cosas fatuas,.. las cosas 
flacas... las cosas viles... y las que 
no son,” (1 Cor. 1:27,28). Estos 
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son sus alumnos “para que nin- 
guna carne se jacte en su presen- 
cia” (v. 29.) ; 

A estos Dios ha entregado su 


Palabra, y en su Palabra se reve- 


la á los suyos. Si vamos á andar 
dignos de Dios es preciso que le 
conozcamos, y si vamos à agra- 
darle es necesario que conozcamos 
las cosas que son de su agrado. 
No podemos conseguir este 
conocimiento aparte de la Pala- 
bra de Dios. Alli aprendemos lo 
que él ama, para que lo amemos 
nosotros; allí encontramos lo que 
él. aborrece, para que  hosotros 
también lo aborrezcamos ; alli ve- 
mos lo que él hace, para que le 
alabemos, y alli descubrimos lo 
que él es, para que nos inclinemos 
en adoración. En ella aprende- 
mos también de su sublime amor, 
su vasta sabiduría, su voluntad, 
su omnipotencia, su fidelidad, 
paciencia, misericordia y todos los 
atributos- gloriosos de nuestro 
bendito Padre celestial. De la 
Palabra aprendemos á conocer d 
Dios... Si le conocieramos más, 
confiariamos más en él. La mayor 
parte de la tribulación y aflicción 
con la correspondiente aridez y 
miseria de vida de muchos, resul- 
ta de no confiar en el Señor como 
consecuencia de no conocerle. 
No conocen cuán infinito es su 
amor, cuán profunda su sabiduría, 
cuán dulce su voluntad y por lo 
tanto no saben que “aún nos 
gloriamos en la .tribulación.” 
(Rom. 5:3). Andan por la vista 
en vez de andar por la fe. ¿ Por- 
que no le conocen Y Porque des- 
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cuidan de leer su Palabra. . No 
la escudriñan y asi pierden los 
tesoros alli atesorados que vienen 
á dar alegría á los que los en- 
cuentran. 

Pablo era un hombre que puso 
por obra todo lo que predicaba. 
Manifestó á los Colosenses su gran 
deseo de verlos llenos del conoci- 
miento del Señor y anhelaba sa- 
ber más de este conocimiento para 
sl. 

“Por conocerle å el” (Fil. 3:10) 
Se apresuró hacia el blanco “por 
conocerle á él. “ Ciertamente 
todas las cosas tengo por pérdida 
por la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús Señor mio,” (v. 8.) 
i Conocimiento excelente! Pablo 
afanóse por conseguirlo. ¡Qué 
lo consigamos nosotros! > j Ojalá 
que tuvieramos más de esta santa 
curiosidad de saber más de él, de 
conocerle á él! “ Sabiduria, ante 
todo, adquiere sabiduria,” nos 
aconseja el Rey Salomón. ¡He 
lo aqui! Adquiere el conocimien- 
to de Cristo, “en el cuál están 


escondidos todos los tesoros de 


sabiduria y de conocimiento,” (Col, 
2:3), ¡Quecrezcamos diariamen- 
te èn esta sabiduria! Nunca se 
verá exhausto el caudal, y por 
más que aprendamos, habrá más 
que aprender. “i Oh profundidad 
de las riquezas de la «sabiduría y 
de la ciencia de Dios! ¡Cuan 
incomprensibles son sus juicios, € 
investigables sus caminos! ¿Por- 
que quien entendió la mente del 
Señor? (Rom. 11:33,34). 

“Yo no tengo mayor gozo que 
éste, el oir que mis hijos andan en 
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la verdad,” (3 Juan. 4). Asi dice 
el apóstol Juan, mas que se dirá 
del gozo sublime y profundo en 
el corazón de nuestro Padre Celes- 
tial al ver que sus hijos “andan 
dignos del Señor.” Hsforzérmonos 
pues, para andar dignos, tomando 
la Palabra de Dios para limpiar 
nuestro camino, rogando al Señor 
que nos ilumine por su Espiritu 
Santo, que nos “guiará en todo 
verdad,” (Juan 16:13.) 


~as 
El Espíritu de Adopción 
por R. A. TORREY. 


Uno de los pasages más precio- 
sos en la Biblia, en cuanto á la 
obra del Espíritu Santo se halla 
en Romanos 8, 15:16: “ Porque 
no habéis recibido el espiritu de 
servidumbre para estar obra vez 
en temor; mas habéis recibido el 
espiritu de adopción por el cual 
clamamos, Abba, Padre. Porque 
el mismo Espíritu da testimonio 
á nuestro espíritu que somos hijos 
de Dios.” Hay dos testimonios 
å que somos hijos de Dios ; prime- 
ro, nuestro propio espiritu, que 
cree á Dios bajo su palabra (Mas 
á todos los que le recibieron, dióles 
protestad de ser hechos hijos de 
Dios, Juan 1, 12), da testimonio 4 
que somos sus hijos. Nuestro 
propio espíritu no vacila en afir- 
marque lo que Dios dice es la 
verdad, que somos hijos de Dios 
porque él lo dice. Pero hay otro 
- testimonio å que somos sus hijos, 
es decir, el Espíritu Santo. El 
da testimonio juntamente con 
nuestro espiritu, pues esto es lo 
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que significa la palabra usada en 
el original griego. No dice que 
él da testimonio á nuestro espiritu, 
pero juntamente con él... Gálatas 
4, v. 6 explica como lo hace: “Y 
por cuanto sois hijos, Dios envió 
el Espíritu de su Hijo en vuestros 
corazones, el cual clama: — Abba, 
Padre.” Cuando hemos recibido 
al Señor Jesu-Cristo como nuestro 
Salvador y aceptado el testimonio 
de Dios en cuanto á Cristo, que 
por medio de él hemos sido hechos 
hijos, el Espíritu de su Hijo entra 
en nuestros corazones, llenándolos 
con un profundo conocimiento que 
somos sus hijos y clamando en 
-nuestros corazones “Abba, Padre.” 
Pero es bueno que notemos 
cuando es que el Espiritu da tes- 
timonio con nuestro espíritu que 
somos los hijos de Dios. Tene- 
mos el orden de la experiencia en 
el orden de los versículos en el 
capítulo 8 de Romanos. Primero, 
vemos al Espíritu Santo librándo- 
nos de la ley del pecado y de la 
muerte y, por tanto, “la justicia de 
la ley cumplida en nosotros, los 
que no andamos conforme á la 
carne, mas conforme al Espíritu ” 
(y.v. 2-4); luego, en v. 5, tenemos 
al creyente ocupándose, no en las 
cosas de la carne sino en las del 
Espiritu; después,  (v. 13) lo 
tenemos, dia por dia, por el Espi- 
ritu; mortificando (haciendo mo- 
rir) las obras de la carne; luego, 
(v. 14) guiado por el Espiritu de 
Dios; entonces, y solamente en- 
tonces llegamos al versiculo 16, 
que dice que el Espiritu testifica 
á nuestro espiritu que somos hijos 
de Dios. 


E 
En 


de 


“de Dios 
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Hay muchos que buscan, fuera 
de su correspondiente orden, el 
testimonio del Espiritu. En rea- 
lidad quieren exijir el testimonio 
del Espiritu á que son hijos 
antes de haber aun 
confesado su aceptación de Cristo, 
y ciertamente antes de haber 
completamente entregado sus vi- 


das á ser controladas por el Espi-. 


ritu de Dios que mora en ellos. 
Aceptemos al Señor Jesu-Cristo 
como nuestro Salvador, y someta- 
monos á él como á Señor y Maes- 
tro, porque Dios nos manda que 
lo hagamos; confesémosle ante el 
mundo porqne Dios mandó eso 
(Mateo 10:32 y 33; Rom. 10:9 y 
10); aseguremos que nuestros 
pecados nos son perdonados, que 
tenemos vida eterna y que somos 
hijos de Dios porque Dios lo dice 
en su palabra y no queremos ha- 
cerle á él mentiroso (Hechos 10: 
43; 18:38 y 39; 1 Juan 5:10,13; 
Juan 5:24; Juan 1:12); entregue- 
mos nuestras vidas á ser contro- 
ladas por el Espiritu de vida, 
confiando en él para que nos libre 
de la ley del pecado y de la 
muerte; pensemos, no en las cosas 
de la carne, sino en las del espi- 
ritu; hagamos morir, por el espi- 
ritu y dia tras dia, las obras de la 
carne; entreguemos nuestras vidas 
á ser guiadas por el Espiritu de 
Dios en todas las cosas y entonces 
confiemos en Dios que mande el 
Espiritu de su Hijo en nuestros 
corazones lenándonos del cono- 
cimiento que somes sus hijos y 
clamando “ Abba, Padre ” y él lo 
hara, —De The Christian. 


le mandó prestar 
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Biografías de Siervos 
de Dios. 
Dwight L. Moody. 


Hace años un joven de 17 años 
que dormía en una reunión evan- 
gélica, recibió un .codazo en las 
costillas de un anciano oyente que 
atención al 
sermón. Fué bien “despierto ” 
á los 18 años, y dedicó su vida á 
la tarea de despertar á otros. que 
dormian en “delitos y pecados.” 
Ese joven era Dwight Lyman 
Moody, el pobre campesino que 
legó á ser el predicador del evan- 
gelio más renombrado del siglo 
XIX. 

Nació el 5 de Febrero de 1837 
en Northfield, Massachussets, 
Norte América, y cuando aun 
niño murió su padre, dejando una 
familia grande y sin- recursos 
algunos para hacer frente á- las 
necesidades de la vida. Su madre, 
mujer de carácter noble, confiando 
en él Señor, luchó para mantener 
á sus hijos y criarlos en el temor 
de Jehová. 

A la edad de 17 años Dwight 
salió del hogar paterno con la 
intención de dirigirse á pié á la 
ciudad de Boston. — Encontróse 
con su hermano en el camino, 
quien le dió dinero suficiente para 
Hevarle å su destino. All consigió. 
empleo en una casa de negocio y 
poco despues, por la fidelidad de 
un señor Kjwball, se convirtió á 
Cristo. Luego se trasladó á 


+. Chicago, y alli enipezó á servir al. 


Señor. - Era joven, sin letras y 
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sin. saber: apenas sabia leer, 
mas queria servir á su Maestro. 
Reservó cinco bancos en una 
capilla evangélica, y saliendo á la 
calle invitaba con tanto. cariño y 
sinceridad á los jóvenes haraganes 
de las esquinas y de los boliches 
que pudo llenar los bancos en 
cada reunión. 

Entónces dedicóse á la obra 
entre los niños: Se dirigió á una 
escuela dominical v- pidió una 
clase para enseñar: — Le dijeron 
que como ya tenian 16 maestros y 
solamente 12 niños no precisaban 
sus servicios, mas que si pudiera 
traer algunos chicos para enseñar 
seria bienvenido. - Eso era justa- 
mente de su' agrado, y el próximo 
Domingo llegó á la cabeza de una 
procesión de 18 muchachos calle- 
jeros que había juntado. Luego 
se fué en busca de. otros, y 
trabajaba. con tanto éxito. que 
la escuela creció rápidamente, 
llegando á contar con la asistencia 
de 1500 niñas y. niños pobres. 


¡Gon qué entusiasmo cantaron los . 


himnos! . ¡Los vendedores. de 
diarios tenian gran poder en los 
pulmones! De la escuela resultó 
una obra extensa en el barrio 
pobre de la ciudad, en que. se 
celebraron reuniones todas las 
noches. 

Moody decia: “El Domingo pa- 
ra mwi era un día muy ocupado. 
Durante la semana estaba fuera 
de la ciudad ocupado. en los nego- 
cios. - Dlegaba tarde A casa los 
Sábados y me levantaba å las seis 
de la mañana para preparar el 


local para la escuela donunical.* 


Todos los Sábados de noche, una 
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sociedad alemana celebraba un 
baile allí, y yo tenía que echáxr los 
barriles de cerveza, barrer el aserrín 
del piso, limpiar el. local y arre- 
glar las sillas. Esto ine ocupaba 
toda la mañana, y luego salía para 
juntar los niños y á las dos prin- 
cipiabamos con el local repleto. 
Después buscaba á los que se ha- 
bian ausentado, visitaba á los en- 
fermos, é invitaba la gente á la 
reunión de la noche. Cuando termi- 
naba la reunión publica, teniamos 
otra reunión más particular. Lle- 
gaba, tarde á casa rendido de 
cansancio.” Notemos la humil- 
dad de Moody. Cuantos jóvenes 
cristianos caen en el error de pen- 
sar que lo único en que pueden 
servir al Señor es en predicar de 
la plataforma... He aquí uno á 
quen el Señor más tarde confió 
grandes cosas, Fué fiel en lo po- 
co. Æl Señor le dió señorlo sobre 
mucho. 

Durante la guerra civil de 
Norte America siguió al ejército 
en el campo de batalla, adminis- 
trando á las necesidades espi- 
rituales de los soldados. Fué una 
obra muy fructifera, resultando 
en la conversión de muchas almas 
á Cristo. 

Visitó varias veces ¿4 la Gran 
Bretaña para predicar el evangolio. 
En la primera reunión asistieron 
ocho personas. Dentro de pocas 
semanas hubo un gran aviva- 
miento. El Señor derramaba 
lluvias de bendición. Muchisimas 
almas fueron salvadas. Lia asis- 
tencia en las reuniones aunmentá- 


base, llegando å su colmo en da ` 


la ciudad de Glasgow donde 


E 
A 
i 
E 
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dirigió la palabra á una compacta 
multitud de más de 33.000 per- 
sonas, al aire libre. Parado en 
un coche Mr: Moody predisó por 
una hora sobre “Salvación In- 
mediata * y centenares de perso- 
nas la aceptaron allí, El jueves 
próximo predicó á 22.000 perso- 


nas en otra ciudad. 


En Londres abrieron un local 
con capacidad para 13,700 perso- 
a 

nas sentadas y 4.000 paradas. En 


cuatro meses anunció el evangelio: 


en 285 reuniones (3 por dia) en 
las cuales asistieron 2,530,000 
personas. Estas cifras darán una 
idea de la inmensidad de la obra 


. que resultó en la salvación de 


miles de almas. Un señor le 
preguntó una vez cuantas almas 
se. habían convertido bajo su 
predicación y él contestó: “ No se 
nada de eso, alabado sea. Dios no 


preciso tomar la cuenta. Yo no 


cuido el Libro de Vida del Cor- 
dero.” 

También en su patria fué. el 
instrumento. escogido de Dios 
para despertar á los pecadores y 
traerlos 4 Jesús. “Una cosa 
hago” era siempre su lema, y 
movido de amor y compasión por 
los perdidos no quiso perder 
ninguna oportunidad de darles las 
buenas nuevas de salvación. Cuan- 
do tuvo lugar la gran exposición 
de Chicago hace 18 años, Moody 
aprovechó'la presencia de millares 
de personas extrangeras en aque- 
lla ciudad y promovió un gran 
asalto contra las fuerzas de las 
tinieblas. Dijo: “¡He aquí, la 
oportunidad de un siglo!” Al- 


47 


quiló nueve teatros y varios locales; 
abrió seis carpas, y dos coches 
bíblicos. «recorrieron las calles 
repartiendo tratados, etc. Toda 
clase de reunión fué llevada á 
cabo. Reuniones para hombres, 
mujeres, niños, soldados, borra- 
chos, criminales, al aire libre y en 
casas particulares. Reuniones 
para Alemanes, Franceses, Pola- 
cos, Rusos, Bohemios, Arabes y 
otros. Tuvo la cooperación de 
muchos predicadores renombrados 
de Norte América, Inglaterra, 
Alemania, Francia, y de otras 
partes, de manera que como en 
el dia de Pentecostés “cada uno 
les ola hablar su propia lengua ” 
“las maravillas de Dios.” 

Algunos dias se llevaron á cabo 
125 reunjones en diversas partes 
de la ciudad. Millares de perso- 
nas oyeron la palabra de Dios, y 
el Señor acordó á sus siervos una 
gran cosecha de almas. 

Ademas de predicar incesante- 
mente la Palabra “á tiempo y 
fuera de tiempo,” se ocupó en 
muchas maneras para la propaga- 
ción de la obra del Señor, siendo 
el autor de muchos: libros y el 
fundádor de varios institutos de 
enseñanza. 

El 22 de Diciembre de 1899 
partió á la gloria. Antes de 
partir dijo: “ La tierra se aleja y 
el cielo se abre ante mi. Es 
hermosisimo, es como un trance. 
Si esto es la muerte, es dulce. 
Aquí no hay valle, Dios me llama, 
y he de irme. ¡Esto es mi triunfo, 
esto es el dia de mi coronación! 
Lo he anhelado hace años.” 


A 
4 


Pensemos de esta vida hermo- 
seada y bendecida por la gracia de 
Dios y entregada enteramente en 
sacrificio santo y agradable å El. 
Pidamos al Señor que seamos 
constreñidos por el amor de Cristo 
á dedicarnos más á su glorioso 
servicio. 

Wi 


Resplandecer. 


La exhortación de “resplandecer 
como lumbreras en el mundo” es 
una alusión á la salida delos astros. 
Al mirar al cielo en una noche 
estrellada, ¿qué parece que digan los 
orbes resplandecientes estelares ? Su 


testimonio silencioso es “No somos ` 


del mundo, no obstante el mundo se 
sirve de nosotros, y le alumbramos. ” 

Asi, el cristiano debe “ resplan- 
decer como lumbrera celestial en el 
mundo,” superior á, y en la más 
completa separación de, las tinieblas 
que se le llama á iluminar. 

En este sentido la Palabra de Dios 
dice: “Haced todas las cosas sin 
murmuraciones y contiendas; para 
que seais irreprensibles y sencillos, 
hijos de Dios sin tacha, en medio de 
una generación. torcida y perversa, 
entre quienes resplandeceis como 
lumbreras celestiales en el mundo, 
extendiendo á todos la Palabra de 
Vida.” (Fil. 2:14-15) —Escogido. 


D 


Coche Bíblico. 

Esperamos (D.M.), que pronto en- 
trará en servicio otro vez el coche bib- 
lico, pero antes de sacarlo es necesario 
que se le hagan algunas reparaciones 
que costarán de $100 á $120 m/n. 

La obra con el coche se sostiene 
con los ofrecimientes voluntarios de 
los siervos del Señor. 
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La morada de Dios 
en la. Tierra. 


Tres discursos sobre la Asamblea 
Cristiana 
por J. MURRAY Duncan. 


Segundo discurso, segunda parte. 
(Continuado del fotio 25.) 


LA OBRA DEL EVANGELISTA. 

Por Efesios cap. 4, vemos que 
pueden esperarse verdaderos Evan- 
'gelistas. “Por lo cual dice; 
Subiendo á lo alto llevó cautiva la 
cautividad; y dió. dones 4 los 
hombres” (ver. 8). 

Estos dones proceden del Señor 
Jesús que está sentado á la diestra 
de Dios. “Y él mismo dió unos, 
por apóstoles ; y otros, por profe- 
tas: . otros, por evangelistas.” 
¿Qué significa la palabra evange- 
lista? Es uno que lleva buenas 
noticias, El Evangelista es el 
que va á anunciar las buenas noti- 
cias de Dios á los hombres. 

El Espiritu, por medio del 
ministerio de los evangelistas, ha 
obrado muchos cambios notables. 

En el Capitulo 19 de los Hechos 
de los Apóstoles leemos de la 
conversión de hombres que obte- 
nian su vivienda por medio de unos 
libros malos, los cuales “ trajeron 
los libros ylos quemaron delante de 
todos; y echada la cuenta del pre- 
cio de ellos, hallaron que monta- 
ban cincuenta mil piezas de plata.” 
Tal fué el resultado de la obra de 
Dios por medio de un evangelista. 
El poder del Evangelista, nunca 
puede ser de él mismo; tiene que 
ser de. Dios. Cuando Pedro se 


DEL: CREYENTE 


levantó en el dia de Pentecostés 
era un pescador de Galilea, mas 
siendo lleno del poder de Dios, 
3,000 almas: fueron convertidas. 
Felipe, un evan gelista, llamado, fué 
á Samaria y predicó el evangelio : 
Muchos creyeron, hombres y 
mujeres, y había gran gozo en la 
cindad. Así Dios saca de la can- 


“teva las piedras y las prepara para 
“el Jugar va preordinado para ellos 


en el edificio. 


Las escrituras nos indican algo 


“más todavia : 


EL BAUTISMO DE LOS CONVERTIDOS 


El Evangelista hacía algo más 


que predicar el Evangelio. En 


los Actos de los Apóstoles vemos 


- que él tuvo que cuidar en cuanto 


al bautismo de Jos que fueron 
convertidos. Pedro predicó en el 
dia de Pentecostés acusando á 
sus oyentes de culpabilidad en la 
crucifixión del Señor Jesús, lla- 
mándoles luego á arrepentimiento 
y sigue á decirles “Sed bautizados” 
(Actos 2.38). Encuentro que, 
como resultado de la obra del 
evangelista, Felipe, enbre la gente 
de Samaria, hubo conversiones y 
que hombres y. mujeres creyentes 
fueron bautizados (Actos 8:12). 
En el mismo capitulo leo de un 
hombre rico á quien Felipe fué 
enviado y que habiéndole anun- 
ciado el Evangelio del capítulo 53 
de Isaias, los dos descendieron al 
agua y alli “le bautizó” (Actos 
5:38). 

Hay un caso en que el Señor 
no empleó un evangelista, El 
mismo fué el evangelista. Cuando 
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Saulo del Tarso, acercándose á 
Damasco, vió una luz más brillante 
que el sol de medio día y cayó en 
tierra, no habia ningún evange- 
lista humano. El Evangelista 
habló de la gloria y Saulo se rin- 
dió; luego el Señor le envió á 
Ananias y leemos que Ananias le 
dijo: “ Levántate y sé bautizado ” 
(Actos 22: 16). Aunque el Señor 
mismo habló á Saulo, tuvo cuidado 
de tener á Ananías para bautizar- 
le una vez que había creido. 

Lo mismo sucedió en todos los 
trabajos de Pablo. Anunció el 
Evangelio en Filipo y el Señor 
abrió el corazón de Lidia la cual 
creyó y fué bautizada, (Hechos 16 
14:15). El Señor despertó al carce- 
lero á media noche, pero antes del 
dia Pablo le bautizó á él y á su casa 
(creyentes). (Hechos 16:33). Al- 
guno dirá: “pero Pablo nos 
dice que el Señor no le envió 
á bautizar sino á predicar el 
Evangelio.” Kxaminemos el pa- 
sage (1 Cor. 1:14 y 17). “ Doy 
gracias á mi Dios, que á ninguno 
de vosotros he bautizado, mas que 
á Crispo y Gayo... porque no me 
envió Cristo. 4 bautizar, sino á 
predicar el evangelio.” Este pà- 
sage ha sido mal interpretado por 
algunos que han sugerido que 
Pablo colocó el bautismo en lugar 
inferior, mientras que no hay 


„razón para decir tal cosa. En 


Actos 10:48, tenemos un Caso 
análogo, cuando Pedro, habiendo 
anunciado el Evangelio en casa, 
de Cornelio y visto los resultados, 
“les mandó bautizar en nombre 
del Señor Jesús.” No dice lahis- 
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los “mandó bautizar.” Pueden 
mediar buenas razones porque el 
que anuncia el Evangelio no entre 
al agua para bautizar y esto es sin 
duda, lo que Pablo quería dar á 
entender, diciendo que no fué 
enviado personalmente á bautizar. 
Nadie se atrevería á decir que 
Pedro y los demás apóstoles des- 
preciaron el ministrar á las viudas 
en Actos cap. 6 cuando otros her- 
manos fueron nombrados para 
atender á ese servicio y de la mis- 
ma manera Pablo dijo: 
no me envió á bautizar, mas Á 
predicar.” 
SR 


Puntualidad. 


Por J. CLIFFORD 


Hay un refrán que dice que 
““*mal de muchos, consuelo de ton- 
tos,” pero no para consolar á los 
tales traduzeo lo siguiente, sino más 
bien para las personas á quienes 
corresponde, porque ereo que el re- 
medio propuesto para el mismo mal 
en otras partes sería sumamente 
eficaz también entre nosotros, don- 
de esta “enfermedad” se ha desa- 
rroHado de un modo alarmante. 

He aquí la “enfermedad” y su 
remedio. Es una “enfermedad” — 
talvez términos más severos debían 
usarse — de ciertos creyentes que 
siempre vienen tarde á las reunio- 
nes. Aun á la Asamblea de los San- 
tos. los domingos por la mañana. 
para hacer memoria de la muerte 
del Señor, entran mientras se can- 
ta el primer himno: 

Si las personas que Jlegan tarde 
tuvieran que hacer viaje largo para 


“Cristo 


` 
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venir ó-si fueran madres con mu- 
chos quehaceres, ó sirvientas dete- 
nidas por eulpa agena, habría algu- 
na excusa para ellas. Pero por re- 
gla general no son estos los que 
tienen per costumbres venir des- 
pués de la hora. Son 4 menudo. 
hermanos jóvenes y otros que vi- 
ven á corta distancia del local, 
para quieres no cabe excusa al- 
guna: Es casi siempre la pereza, 
ú la negligencia, ó ambas cosas jun- 
tas, que es la causa de la falta de 
puntualidad de tales cristianos; 

Si se levantaran de la cama 15 
minutos más temprano saldrían de 
la “lista negra;” y aún éstos pò- 
cos. minutos bien utilizados ante 
Dios en oración y con su palabra 
tendrían un resultado maravilloso 
en su propio goce de la presencia 
del Señor durante la reunión y 
contribuiría á la edificación y con- 
snelo de otros. 


e 
AN 


Tres Coronas 


Contrástese con Juan 19:5. 


Una Corona de Justicia : 
“A todos los que aman su ve- 
nida.” 2 Tim. 4:8. 


Una Corona de vida: 
“ A los que le aman... que su- 
fren la tentación.” Santia- 
go 1:12 y Revelación 2:10. 


Una Corona de gloria : 
“A los pastores de la grey.” 
1 Pedro 5:4. 


(Véase también 1 Cor. 9:25; Fil. 
4:1; 1 Tes. 2:19; y Rev.4:4 y 10.) 
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EDITORIAL 


La Salvación pertenece 


á Jehová 
por JAIME CLIFFORD 


Desde que escribimos el ùl- 
‘timo editorial el triple sentido 
de la obra de evangelización 
ha ocupado nuestro pensa- 
miento y creemos que será 
muy oportuno volver á tratar 
de ello más detalladamente. 

Por hoy nos ocuparemos de 
la primera parte: “Dios ha 
honrado á sus siervos que han 
orado como si todo dependiera 
de él.” 

Al volver al Nuevo Testa- 
mento encontramos mucha 
enseñanza que sirve para po- 
ner de manifiesto el hecho 
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que, de veras, mucho, muchi- 
simo depende de Dios y que 
la mayor dificulrad que tene- 
mos procede de las preocupa- 
ciones de los hijos de Dios cau- 
sadas por las luchas habidas 
entre la escuela que se atiene 
á estas Escrituras, excluyendo 
todas las otras que echan la 
responsabilidad sobre el peca- 
dor, y Otra que hace justa- 
mente lo contrario. 

No deseamos fomentar el 
conflicto y comfesamos no po- 
der reconciliar bien las dife- 
rentes enseñanzas. Pero si, 
podemos, gracias á Dios, rego- 
cijarnos en ambas y nada nos 
anima tanto en proclamar el 
evangelio á toda criabura como 
el poder decir á Dios que aún 
la enemistad del hombre ha 
de “hacer lo que tu mano y 
tu consejo habían determinado 
que habia de ser hecho.” Ba- 
lomón nos ha dicho que “el 
que al viento mira no sembra- 
rá, y el que mira á las nubes 
no segará” porque ignora “la 
obra de Dios, el cual hace 
todas las cosas.” Asi también 
sería con nosotros si no buvié- 
ramos más que las señales de 
los tiempos, fanatismo, indi- 
ferentismo, ateismo, etc., para 
llenarnos la visión. 

Pero aquello que detuvo á 
Pablo por un año y seis meses 
en Corinto, la ciudad más co- 
rrompida de entonces, ense- 
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ñando la palabra de Dios, ha 
ayudado å millares á continuar 
su testimonio en medio de 
muchos obstáculos. Y ¿qué 
era? El Señor le dijo: “No 
temas, sino habla, y no calles 
porque yo estoy contigo, y 
ninguno te podrá hacer mal, 
porque yo tengo mucho pueblo 
en esta ciudad.” Parece que 
no perdió esta visión nunca 
porque estando preso pudo 
decir: “La palabra de Dios 
no está presa, por tanto todo 
lo sufro por amor de los esco- 


gidos para que ellos también - 


consigan la salud que es en 
Cristo Jesús con gloria eterna.” 

Sin duda alguna estos pen- 
samientos fortificaron al mi- 
sionero Judson quien sufrió 
terriblemente por muchos años 
en Burma sin ver mucho fruto. 
Contando de la muerte de su 
esposa, de las prisiones sufri- 
das, y obras muchas cosas, 
algunos, para quitarlo de alli, 
preguntaron, ¿Qué perspecti- 
vas biene la obra? į Perspec- 
tivas! contestó él, “las perspec- 
bivas son tan brillantes, como 
lo son las promesas de Dios,” 
y él mismo vivió para ver mu- 
chas conversiones. 

Hechos 11, 47 nos dice que 
“el Señor añadía cada día á 
la iglesia los que habían de 
ser salvos”? y es lo mismo en 
el dia de hoy. Toda añadi- 
dura que no es de él, es falsa 
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y solamente sirve para man- 
char la iglesia, y engañar, tal 
vez, al añadido. Dichosa la 
iglesia cuyos miembros son 
tan unánimes y fervorosos en 
el Señor que de los no conver. 
tidos ninguno osa juntarse con 
ellos (Hechos V, 12-13). El 
Señor mismo nos ha enseñado 
el valor de esta doctrina en 
medio de nuestras dificultades. 

En Mateo XI le vemos á 
él pronunciar sus terribles y 
tristes palabras: ¡Ay de ti, 
Corazin | Ay de tí, Bethsaida! 
Y tú, Capernaum! Palabras 
extrañas para proceder de la 
boca de nuestro Señor, pero 
en aquel tiempo dijo: “Te 
alabo, Padre, Señor del cielo y 
de la tierra, que hayas esccn- 
dido estas cosas de los sabiog 
y de los entendidos, y los 
hayas revelado á los niños. 
Asi padre, pues que así agradó 
en tus ojos.” Y en el Capi- 
tulo XVI del mismo evangelio 
tenemos un ejemplo de esta 
revelación. Pedro confiesa: 
“Tu eres el Cristo, el Hijo del 
Dios. viviente,” y “respon- 
diendo Jesús le dijo: Biena- 
venturado eres.... porque no te 
lo reveló carne ni sangre, mas 
ma Padre que está en los cie- 
los.” No es de extrañarse 
que Pedro, después de haber 
aprendido del mismo Señor el 
aspecto divino de su salvación, 
haya escrito de otros como á 


AS e iee EE 


< puestra salvación. 
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«Elegidos ” y como à % linaje 
escogido” y “pueblo adqui- 
rido.” : 
Y si Pedro, apóstol á la cir- 
cuncisión pudo verse como 


“objeto de la gracia de Dios no 


menos Pablo, apóstol á Jos 
gentiles porque dice en Gála- 
tas 1:15: “Plugó á Dios.... re- 
velar á su Hijo en mi,” y, como 
“ya hemos notado, su testimo- 
nio hasta el fin se sostuvo por 


“amor de los elegidos de Dios y 
«en sus epistolas encontramos 


esta verdad en todas partes. - 
Pero hay un lugar donde, 
arrimándonos con piés descal- 
zos, podemos aprender un 
aspecto más maravilloso de 
En la pre- 
ciosa oración de nuestro Señor 
relatado en Juan capítulo 
XVII encontramos, repetida 
siete veces (número perfecto), 
esta verdad : los cristianos 
son el don de Dios á su amado 
Hijo. ¡Como nos conmueve 
el oir sus peticiones y notar 
la ternura con la cual hace 
mención de nosotros todos! 
Que aprendamos de él á usar 
los mismos argumentos á favor 
del más débil creyente en él. 
Oh, hermanos, que estas 
verdades tengan tanto poder 
en nuestras almas que, alzadas 
más allá del mundo con sus 
conflictos, sus amistades y 
enemistades, nos encontremos 
en la presencial misma de 


© perversas”? 
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nuestro Dios. En su presencia 
la fuerza y la fe se aumenta- 
rán y aunque otros, á causa de 
las dificultades tengan que 
decir: ¿Quién podrá ser salvo? 
nosotros, con el Señor mismo, 
podremos exclamar: “Lo que 
es imposible para con los 
hombres, posible es para Dios.” 


NA 
¿Quién será el mayor? 


Era después que la incredulidad 
de los discípulos les habia impedi- 
do usar la “virtud y potestad” que 
el Señor les había dado y después 
que les había acusado de “ infiel 
y perverso” (Lucas 9:1 y 41) 
que ellos “disputaron en el 
camino quéin había de ser el 
mayor” (Marcos 9 : 34.) 

Así es siempre. . No es cuando 
los creyentes estan “ andando en 
el temor del Señor y con consuelo 
del Espíritu Santo” (Hechos 9: 
31). sino cuando hablan “ Cosas 
(Hechos 20: 30), que 
comienzan á razonar entre sí 
quién ha de ser el mayor. Olvidan 
que “el que estima de sí que es 
algo, no siendo nada, á sí mismo 
se engaña (Gal 6: 5). 

ARS 
La ley de Vida espirítual en 
cuatro palabras. 
1. Admitir—eso es, aceptar la 
verdad de Dios. 

2. Someter—eso es, obedecerla. 
3. Cometer—eso es, vivir en com- 

pleta dependencia de Dios. 
4, Trasmitir—eso es, dejar que la 
vida fluya hacia todos alrededor. 


e 


UN, 
EN da E 


El pozo en un puéblito de la India 


“Id por todo el mundo.” 


India 


a de : nuestro hermano 

f REDERIOQ Rowarde MIALAM 

Novre. 2 de 1910. i 
El i 3 ¡ 

E Domingo pasado hice parar un 
Juego de “football” y pronto los juga- 
ya r Ad > 
dores estaban. á mi alrededor pà- 
ra recibir folletos evangélicos, y 
algunos acudieron á la reunión de 
noche. A veces se refieren al her- 
mano Rees y á mi como los dos “R,” 

+ 14 2 | ? 
y así en la reunión yo les hablé algo 
» D 
acerca de las tres “ R” :-—Ruina por 
la caida del hombre: —Redención por 
la sangre, —hRegeneración por el Es- 
piritu: Santo, 


Estimaremos mucho las Oraciones 
de nuestros hermanos para bendición 
sobre los esfuerzos hechos para resca- 
tar á los perdidos. Ya hay señales 
que Dios está obrando. 

Ayer fui á Kalipathor. La obra 
allí nos anima mucho, aungue hay 
e hombre que nos causa mucha 
tristeza. Los creyentes se reunen 
diariamente para el estudio de la Bi- 
blia, la oración y alabanza. Quisiera 
pasar más tiempo en aquel lugar apa- 
centando las ovejas. 

Los hermanos de allá nos ban 
ofrecido gratuitamente un terreno si- 
podemos construir y ocupar una 


+ 


DEL CREYENTE 


casita. Ireo que sepodria construir 
una pequeña casa pot £20. Ellos 
y tambien nosotros, estamos orando 
para que se lleve á cabo, si es la vo- 
'“luntad del Señor. 


Carta de nuestra hermana 
R. M. BRIDGER de TANUKU, 
Novre. 8 de 1910, 


Lo triste es que la gente tiene una 


“idea tán erronea acerca del pecado. 


Creen que es pecado matar una 
mosca ó una hormiga, ó comer con 
personas de otra casta: pero la men- 
“tira, el robo, y todas las peores for- 
‘mas de iniquidad consideran Como 
nada., Cuanto precisamos pedir á 
Diós el poder para mostrarles lo que 
es el pecado delante de la vista de 
Dios, y que el Espiritu Santo mismo 
les dé convencimiento de ello. El Do- 
mingo pasado por la mañana varios 
grupos de paganos pasaron nuestra 
casa, mientras que llovia fuerte, y S6 
pararon junto á un hormiguero cerca- 
no. Los vimos poner arroz con leche 


en las cuevas de las víboras. Esta es 
la gran fiesta Soóbridoo, cuando 
ofrecen sacrificios á víboras y á 
aquella serpiente antigua, el Diablo. 
Nuestras queridas hermanas ancianas 
Ramamina y Bagitamma fueron y se 
pararon junto á ellos y Tes contaron 
del Dios verdadero y de su Hijo 
Jesu-Cristo. 

De Buxuan escribe nuestro 

hermano PANES: — 

Hace quince dias tuve el gozo de 
bautizar al hijo del primer creyente 
Santal en este barrio. 
que promete mucho é hizo una bue- 


Es un joven 


na confesión en presencia de 
muchos  bestigos. 
colportor y el evangelista están en la 
gran fiesta cerca de Deoghur, ven- 
diendo porciones de los evangelios y 
Desde el 1. 


de Julio ochenta ò más evangelios y 


Actualmente el 


dando su testimonio. 


siete Nuevos Testamentos (en cuatro 
idiomas) ban sido circulados, aunque 
j este tiempo del año Ja gente está 
muy ocupada y no quiere comprar, 
Se aumenta el número de los que 
manifiestan un deseo de averiguar 


estas cosas. 


El hermano HBARN escribe — 


Nuestros hermanos de la India 
continúan siendo muy celosos por el 
Evangelio y alcanzan á visitar á lo 
menos cien pueblitos todos los meses. 
Hemos estado tratando .de hacer 
acordar á nuestros bermanos del 
privilegio del testimonio individual á 
sus vecinos y á todos con quienes se 
encuentren, y nos anima mucho ver 
entre ellos obra vez más actividad en 
cuauto á esto. . En lo pasado ha sido 
el servicio que Dios ha bendecido 


más que ningún otro. 
ES 


Si quieres ser el favorito del 
mundo, no deberás ser demasiado 
semejante á- Dios, ni asemejarte 
demasiado al diablo. 


Todos los hombres están golven: 
cidos que son pecadores; pero muy 
pocos están convencidos que mêre- 
cen ser desdichados. 
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Exposición del Evangelio según San Mateo. 
por R. R. ROWDON 
Jesús, Hijo de David, Rey. 


SU PERSONA 
Cap. 11 á 4:12 


SU PROPAGANDA 
Cap. 4:17 á 16:20 


SU PASION 
Cap. 16:21 å 28:20 


Su relación al mundo 
Cap. 1:1 4 3:12, 
Su relación al cielo 


Cap. 3:13 4 3:17. beneficios 


Su relación al infierno 
Cap. 4:1 á 4:12 


Enunciación de sus leyes 
Cap. 4:17 á 7:29, 


Manifestación de sus 


La pasión anticipada 
Cap. 16:21 á 26:30. 


La pasión experimentada 
Cap. 26:36 á 27:50. 


Cap. 8:1 4 9:34, 


La pasión terminada 


Compusión de sus demandas| Cap. 27:51 á 28:20. 


Cap. 0:35 4 16:20 


- Empezemos el estudio del 
Evangelio de nuestro Señor Jesu- 
Cristo según relatado por sus 
cuatro apóstoles, con las precitadas 
divisiones del primero de ellos. 
Cada uno de los sesenta y seis 
libros de la Biblia tiene su ense- 
ñanzaespecifica,pero losdel Nuevo 
Testamento nos hablan mayor- 
mente de la persona- y obra de 
nuestro Señor Jesús. 

Al considerar los cuatro relatos de 
los evangelistas, salta A la vista 
que cada uno de, ellos se diferèn- 
cia de los demás; pero á la vez que 
todosconcuerdan en su testimonio 
acerca del Hijo de Dios. Mateo 
es un Judio y escribe para los 
Judios. Pero más, escribe de un 
reino y de uno que no solo se 
llamaba Jesús y Emmanuel, sino 
que había nacido “Rey de los 
Judios.” (cap 2: 2 De manera 
que, comparando las genealogías 
de San Mateo con las de San 
Lucas, vemos que el Señor Jesús 
vino de linage real, del cual no nos 


habla Lucas; su relación al mundo 
cuando vino á establecer su reino, 
no debía, por consiguiente, causar 
extrañeza. Según el inspirado 
relato de Mateo un usurpador, 
Herodes, habia subido al trono en 
vez del verdadero heredero y por 
este motivo Herodes quería asesi- 
nar, en vez de adorar, al Rey 
Jesús (cap. 2: 8) cuyo Jinage no 
podía disputar. Es preciso hablar 
en términos claros del nacimiento 
del Señor Jesús, pues hay tantos 
que quieren disputar y negar, des- 
de su nacimiento hasta su cruz, bo- 
do lo que å ese respecto, nos cuen- 
tan los apóstoles. Ll testimonio 
de las Escrituras acerca de su 
persona es triple; v.g. “En él no 
hay pecado.” 1 Juan 3; 5. “No 
conoció pecado.” 2 Cor. 5: 21. 
“No hizo pecado.” 1 Pedro 2: 22, 
El rio Jordán, donde se reunia 
tanta gente, era para Dios, un 
lugar propicio para manifestar la 
relación divina de la persona de su 
Hijo. El Señor Jesu-Cristo, en el 
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bautismo de Juan el Bautista, se 
identificó con su pueblo, no para 
confesar sus pecados, sino para que 
Dios le ungiera antes de empezar 
su ministerió. Hechos 10: 37, 38. 
Dios se complació en su Hijo antes 
que hiciera cosa alguna y lo dió à 
conocer en una manera manifiesta. 
El bautismo de Juan el Bautista 
no es igual al que instituyó el 
Señor en Cap. 28: 19, ni lleva el 
mismo significado.- Como con- 
traste, tenemos, al principio del 
ministerio de nuestro Señor Jesu- 
Cristo, al diablo que, ~en una 


` manera astuta, quiere desviarle. 


Empezó en. esta dispensación, 


“como lo hizo al principio de 


este mundo con el primer hom- 


bre perfecto y á quien venció; 


pero no pudo vencer al perfecto 
Hijo de Dios. Solo manifestó 
atrevidamente su odio y su astucia 
para tornarle desu propósito. Lia 
derrota del diablo en el desierto 
era el indicio de su derrota por la 
cruz. Desde luego el principe de 
este mundo era un enemigo 


“vencido. 


i Desde entonces’ del cap. £: 
17, significa una época en la vida 
de nuestro Señor cuando él tomó 
la palabra. Dió á conocer en tres 
maneras la justicia, la bondad y 
la benignidad de su reino. El 
mundano admira las, sublimes 
enseñanzas del sermón del monte 
sin darse cuenta de lo que exije en 
la vida; lo cual solo se realizará 
del todo en su futuro reino. No 
tan solo enseñó, sino que hizo 
milagros y sanidades, pero su 
misión, como la de sus discipulos, 
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iné únicamente á los Judios, como 
á las ovejas perdidas de la casa de 
Israel, cap. 10: 6. Los milagros 
y las sanidades eran las pruebas de 
que se acercaba el reimo de los 
cielos. Como, en su mayoria, la 
gente no se daba cuenta de su 
propaganda por medio de. sus 
enseñanzas y Milagros, luego 
empleó las parábolas del cap. 13 
que solo sus discípulos podian 
entender, porque no descubrió el 
misterio del verdadero reino á 
todos: (cap 13: 10.) De manera 
que solo los discípulos del Señor 
respondieron á las demandas de su 
reino celestial y conocieron que él 
era el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente. (cap 16: 16), Y todavia 
no quería que lo divulgasen al 
pueblo. (cap. 16: 20). 

“ Desde aquel tiempo ” del cap. 
16:21, señala otro paso en el Evan- 
gelio, cuando nuestro Señor empe- 
76 á indicar particularmente á sus 
discípulos su pasión antes de 
establecer su reino. AUN después 
de su resurrección le hicieron la 
pregunta, «“¿ Restibuirás el reino 
á Israel en esto tiempo ?” (Los 
Hechos 1; 6) de modo que no 
habían entendido que el Cristo, 
el Rey iba á padecer. Varias veces 
les declaró en gue manera iba å 
morir, He aquí el misterio más 
grande para ellos. Un Rey que 
muere á fin de landar su reino. El 
reino del Señor Jesús era celestial, 
como dijo á Pilato: * Mi reino no 
es de este mundo.” (S. Juan 18: 
36) Los Judios le habían recha- 
zado no queriendo que él reinase 
sobre ellos. En cambio, más tarde 
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el tendrá de hecho y derecho un 
reino universal. l 
_ En anticipación de la cruz no 
tuvo quien le consolara en este 
mundo, ni mientras sufrió la pena 
de nuestros pecados á manos de 
sus verdugos. Desde el jardín de 
Gethsemani se angustió en gran 
manera el alma de aquel que nació 
“Rey” pero que murió como un 
malhechor. Dijo el profeta Isaias 
“Experimentado en quebranto “ 
(Isa 58:3). Su pasión para noso- 
bros excede todo concepto humano, 
mientras sus enemigos le escarne- 
cieron en una manerz escandalosa. 
Todos los evangelistas escriben 
del letrero que pusieron sobre su 
cabeza con las palabras significa- 
tivas: “Este es Jesús Nazareno, 
el Rey de los Judios... Una vez 
terminada su pasión, manifestó su 
poder celestial resucitando de los 
muertos, y declaró á los suyos su 
conquista sobre la muerte. El 
angel y el Señor mismo comuni- 
caron å los discipulos: “ Allí en 
Galilea le veróis ” (cap. 28:7 y 10). 
Lo que nos llama la atención des- 
pués de su resurrección es que 
ensanchó su reino, (cap. 28:19). 
En vez de enviar sus apóstoles 
solamente á las ovejas perdidas de 
la casa de Israel, su último men- 
sage es á todos los Gentiles, 


Ml ol 


El pecado. es en si mismo ùn 
veneno para el alma, conduciéndolo 
å la muerte etèrna, separándolo de 
Dios, quien solamente es la vida del 
alma. 
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Salmo 46. 
Por E. G. GRAY. 


Este salmo se refiere á la se- 
gunda venida del Señor y es una 
de las revelaciones dadasá nosotros 
por Dios para indicarnos el orden 
de los acontecimientos que darán 
término á este siglo. En él dichos 
acontecimientos nos son revelados 
en exactamente el mismo orden 
que en otras partes de las Escri- 
turas, y el salmista, por su don 
profético podia hablar de Aquel 
cuya segunda venida sería la es- 
peranza de los creyentes en todas 
épocas y mayormente de los que 


_viviesen en los últimos tiempos. 


Las verdades enseñadas en el sal- 
mo de referencia, no han sido 
cumplidas en la historia del mun- 
do; pero pronto vendrá el tiempo 
cuando cada versículo se cumplirá 
hasta el pié de la letra. 

Hay dos palabras en el primer 
versiculo que nos da la clave al 
valor profético del salmo: son 
““ pronto ” y “tribulación.” 

La palabra aquí traducida 
“pronto” es la misma que en 
Tes. 4: 15 es traducida “venida ” 
y biene el sentido de presencia, y 
la traducida “tribulación ” es la 
que se usa en Apoc: 7: 14. Dan. 
12: 1. Mat. 24: 21, ete. al hablar 
de la grande tribulación que vendrá 
sobre la tierra en los últimos tiem- 
pos. Asi que el primer versículo, 
en la luz del Nuevo Testamento y 
sentido profético, es: “Dios es 
nuestro amparo y fortaleza, nues- 
bro pronto auxilio en el tiempo de 
la tribulación por medio de su 
venida.” 
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Los santos. no. temen porque 
serán salvados de la tribulación $ 
los juicios descritos en los a 
culos siguientes. Ellos denm 
4 los gue han despreciado la. lon- 
canimidad de Dios para sufrir las 
desdichas juntamente con los que 
este mundo solamente han 
ado ser del Señor Jesús sın 
aquellos `- que, 


en 
p vofes l 
haberlo conocido ; 


1 «Iigenes fatuas en 
-como las cinco virgenes fatui 


la parábola, tenian la: lámpara de 
profesión sin el aceite del Mspintu 
Santo que las ligara al esposo. En 


estos: últimos años la tierra ha 


“experimentado algunas pequeñas 
señas de lo que será el juicio que 


más tarde caerá sobre ella, cuando 


será temovida y los montes serán 


sA 2 e a č e: 
" traspasados á la mar. Vers. 2 y 3. 


Este'es el mismo lenguage que 


siempre se emplea para describir 
08 juicios del último tiempo; pero 


gracias € Dios, todo verdadero 
gracias 


> crevente en el Señor Jesús estará 
en “aquella ciudad mencionada en 
“versiculo 4; cual Noé en el arca, 


(cuya ventana solamente daba 
hacia arriba), no veremos la de- 
vastación de la tierra, y cual Mol- 
-sés quien, después de pasar por el 
mar Bermejo. no vió más å sus 
“enemigos, estando seguro al otro 
lado. — Bienaventurado el que 
tiene parte en la primera resurrec- 
ción: Dios le ayudará al escla- 
recer la mañana, (ver. 5.) 
Estamos. aún en la noche. de 


la apostasía y Ja mera profesión 


de Jesús, la noche en que- se 
escucha á espiritus. de error y-á 
doctrinas de demonios más bien 
«que á la voz de la verdad. m 

Al clarear la mañana se ini- 


clará el 
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milenio, cuando: el 
Señor Jesús y los santos relnarán 
sobre la tierra mul años; pero 
antes bramarán las gentes y 
titubearán Jos reinos, (ver. 6). 
En el mismo versículo vemos la 
segunda parte de su venida. La 
primera vez-viéene por sus santos 
v nego vuelve con ellos; dará su 
voz v se derritirá la tierra, es decir, 
será  subyugada  Imediante- la 
cesación de las guerras en ella, 
Hasta la fecha nunca han cesado 
las guerras en todos los términos 
de la tierra por la voz de Dios; ni 
tampoco se ha cumplido el versi- 
culo 10. - En estos tiempos Dios 
no es ensalzado en la tierra, sino 
es despreciado y su Hijo vitupe- 
rado; pero en el milenio el cono- 
cimiento de Dios llenará la tierra. 
En los versiculos 7 y 11. el 
salmista se detiene para con- 
templar el cuadro profético que ha 
trazado mostrando que el “pronto 
auxilio” es el tema del salmo. 
No debemos cometer el error de 
pensar que el versículo 10 se 
cumplirá por la predicación del 
Evangelio; Dios claramente dice 
que es por medio de los asola- 
mientos del juicio que se iniciará 
el descanso descrito en Isaias 60, 
Rev. 20: 6 ete. ¿(Quién es el Dios 
de Jacob mencionado en el ver- 
siculo último de este salmo ? . Ls 
Jesús, quien le salvó de la ven- 
ganza de Esau y en muchas mane- 
ras se mostró su pronto auxilio. 


MR 


Una. buena conciencia, es una 
conciencia absuelta de pecado por la 
Sangre de Jesu-Cristo. 
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Notas y Noticias. 


Una Maravillosa Obra de Dios 


La noche del 23 de Febrero 
ppdo. era una de gran gozo entre los 
Santos en Villa Crespo, Buenos 
Aires. Tres hermanas y un berma- 
po testificaron su fe en el Señor Jesu- 
Cristo eu el bautismo, siendo sumer- 
gidos por el hermavo Rosendo Souto 
en una pileta de material construida 
por los hermanos mismos. 


El modo que Dios, en tan poco 
tiempo, ha reunido allí en Vila 
Crespo una pequeña asamblea de 
los suyos es una maravilla. Hace 
como un año y medio que un leche- 
ro del barrio reunía en su pieza, todas 
las semanas, á sus vecinos para escu- 
char la predicación del evangelio. 
Venian tantos que fué necesario 
construir un local para la obra. Este 
bermano (el lechero) ofreció una casa 
de dos piezas de su propiedad, que- 
riendo derribar la pared del medio 
para convertirla en un local, priván- 
dose asi del alquiler, que, como son 
en Buenos Aires, era considerable. 
Por fin se resolvió construir un local 
en un terreno que este hermano ha 
dado gratuitamente y á más de esto, 
él paga la luz y da limpieza. ¡Qué 
Dios levante muchos como él en obras 
partes ! Muy pronto se convertió otro 
lechero y estos dos en seguida evan- 
gelizaron casi todo el barrio, y tau 
ocupados eran en hablar con sus 
clientes del amor del Señor que casi 
se olvidaban de sus vacas y su clien- 
tela que les esperaban. Así mucha 
gente ha venido á las reuniones y 
Dios ha obrado “sacando de entre 
ellos un pueblo para su nombre.” 
i Alabado sea Dios por lo que él ha 
hecho ! 


El 9 de Octubre 1910 los herma- 
nos alli se reunieron por la primera 
vez en obediencia al mandato del 
Señor para hacer memoria de él en 
el rompimiento del pan, y siguen 
haciéndolo el primer dia de cada se- 
mana. 

Encomendamos esta pequeña asam- 
biea á las oraciones del pueblo de 
Dios para que él llame y agregue más 
Santos y que conserve á los lama- 
dos para ser un testimonio vivo para 
su Santo Nombre en aquella inicua 
ciudad de Buenos Aires. 

La dirección del local es Calle 
Dungeness 281, Villa Crespo, y el 
hermano que recibe correspondencia 
para la asamblea es el Sr. Benjamin 


_ Albornoz, Jefe Correo, Villa Urquiza, 


Buenos Aires. 


Conferencias en Córdoba 

De acuerdo con lo anunciado 
en nuestro número anterior, y gracias 
á la bondad de Dios, se celebraron, 
los dias 26, 27 y 28 del mes próximo 
pasado, las conferencias en Córdoba. 

Asistieron un buen número de 
hermanas y hermanos de varias 
partes, habiendo de Buenos Aires, 
San Martin, Rosario, Santa Fe, 
Mendoza, Villa Constitución, Villa 
María, Catamarca, Tucumán y otros. 

Los que tuvimos el privilegio de 
ir tuvimos la oportunidad de apreciar 
el amor y la hospitalidad con que 
los hermanos de Córdoba nos reci- 
bieron. i 

Hablaron varios hermanos y el 
ministerio de la Palabra fué muy 
provechoso. 

De idéntica manera que lo hicimos 
con las conferencias del año pasado 
en Rosario, esperamos dar á nuestros 
lectores notas de las buenas cosas 
con que el Señor nos alimentó en 
Córdoba. 


Revista Evangélica 


i „El Sendero *- 
e del Greyente 


Mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


15 de Á bril 


Meditaciones sobre 
conco ej Salmo 103 


Por ALFREDO JENKINS 


El Salmista agui comienza á 
bendecir á Dios, que pot cierto es 
ana cosa que pertenece solamente 
á aquellos que están relacionados 
con él. (Salmo 0:5, Prov. 15:5.) 

Antes de ser convertidos nues- 
tros labios participaban en las 
alabanzas farisaicas, cantando a 
nuestra propia gloria ó å la de 
otros, ó diverbéndonos en los can- 
tos proporcionados por un vano y 
perdido mundo. Ahora, gracias 
al Señor, hemos aprendido algo 
de la canción nueva, como ser, 
alabanza 4 nuestro Dios, alabanza 
que procede del alma, que glorl- 
fica å Dios y que, con toda per- 
fección, cantaremos en el cielo. 

Los angeles rinden sus alaban- 


zas al Creador, aclamándole digno 
por su infinidad, santidad y bon- 
dad; es decir, le alaban conforme & 
su conocimiento de él. (Rev. 4:8 y 
5, 11,12). En este sentido nuestras 
alabanzas serán en conformidad 
con el conocimiento que tenemos 
de Dios, pues “de la abundancia 
del corazón habla la boca h; y SI 
hemos estado en comunión con el 
Señor, habiendo previamento de- 
dicado tiempo para estar å solas 
con él y meditar en su divina 
palabra, no han de faltar aquellas 
expresiones de verdadero homena- 
go que serán de su agrado. cuando 
nos reunamos con este objeto. 

Vamos á considerar lo que ocu- 
paba la mente del Salmista en 
esta ocasión y lo que le hizo 
prorrampir en bendiciones hácia 
Dios. : 

Ver, 3. “Eles quien perdona 
todas tus iniquidades. ” 
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Es el Perdonador. Si hay una 
verdad que debería hacer estallar 
el corazón de gratitud, es el co- 
nocimiento de que nuestros peca- 
dos son perdonados y es esta la 
primera lección que aprendemos 
en la escuela de la gracia de Dios. 

Hay dos palabras significativas 
usadas en conexión con este asun- 
to y talvez será de provecho si 
recapitulamos algo de su sentido. 

1? Borrar. Esta palabra se 
encuentra dog veces en el Salmo 
51 (vv. 1 y 9) y la idea es de 
borrar, como de un pizarrón, todo 
lo que en él está escrito. “Mn 
pecado está siempre delante de 
mi> dijo David (ver. 3); por eso 
quería que fuese borrado. . Otra 
vez encontramos esa palabra en 
Isaias 43:25 donde Dios se revela 
como el UNICO que puede borrar el 
pecado; y por último, capítulo 
44:22 (1). Dios habla de haber bo- 
vrado ya las rebeliones y el peca- 
do de su pueblo, «valiéndose como 
ilustración de la nube y la neblina 
que cubren el cielo escondiéndolo 
de nuestra vista, pero que á su 
vez, son disipadas por la operación 
de influencias mayores, como el 
viento y el sol. Tal, pues, es el 
poder de nuestro Dios que, á pesar 
de la impenetrable densidad can- 
sada por nuestro pecado, que cegó 
nuestra vista y nos impedía pasar 
á su presencia, él gloriosamente 
ha podido despejar y franquear- 
nos una entrada delante de él, 


(1) La palabra “deshacer?” en este pa- 
sage lleva el mismo significado que borrar 
yen rigor debía ser“ borrar ”” puesto que, 
en elcoriginal, es la misma palabra que se 
encuentra en cap. 43:25. 
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libre y segura (Hebreos 10:19). 

22 Cubrir. Esta palabra; cita- 
da por el apóstol Pablo (Rom. 
4:7), encierra la idea de tapar, 
cosa que todos quieren hacer con 
su pecado; pero ¿qué dice la es- 
critura? El que encubre sus 
pecados no prosperará porque 
viene el dia de juicio cuando todo 
lo encubierto de lós hombres será 
manifestado ó descubierto por 
aquel cuyos ojos están en- todo 
lugar (Rom. 2:16): No: obstan- 
te, lo que á los hombres es 
imposible, posible es para con 
Dios. 

El hombre trata de esconder su 
pecado para que la justicia no le 
alcance; Dios, al contrario, lo es- 
conde debajo de su justicia, 

Hay un hermoso tipo de esto 
en el antiguo testamento ( Levi- 
tico 16), donde tenemos la ilus- 
tración de los dos carneros, uno 
que fué sacrificado para hacer 
expiación del pecado y el otro 
cargado del pecado fué.llevado á 
un lugar inhabitado en el desierto, 
enseñándonos la doble lección (a) 
que Cristo en la cruz dió su vida 
por nosotros: (b) que Dios cargó 
en él todo nuestro pecado: Hace 
algún tiempo: preguntamos á una 
señora, “ ¿donde está su pecado 7?” 

“No sé” nos contestó. 

“ ¿Y porqué?” volvimos å pre- 
guntat: 

—“Porque el Señor Jesu-Cris- 
to lo ha llevado en la cruz y no se 
donde lo ha dejado. *” 

i Hermosa verdad !, pues, efecti- 
vamente podemos testificar que 
Dios ha echado todo nuestro peca- 


E emi 


èg 
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do en los profundos de la mar 


(Miqueas 7:19); que lo ha echado 
tras sus espaldas (Isaias 38:17). 
Sí, el Señor Jesús pasó por debajo 
de la furiosa oleada de la mar del 
justo juicio de Dios; él pudo decir 


* todas tus hondas y tus olas pa- 


saron sobre mi ”, y otra vez “ me 
has afligido con todas tus hondas. ” 
(Salmo 42:7: y 88:7) y alli, en 
aquellos abismos de aguas donde 
la corriente anegó á muestro per- 
fecto Sustituto, Dies ha sepultado 


nuestro pecado de una manera que 


no puede resucitar. 


De igual manera la obra del Se~ 
ñor Jesu-Cristo: corresponde al 


lenguage de Isaias 38:17.. Quien 
puede leer los Salmos 22 y 69, sin 
ver que Dios volvió las espaldas á 


su amádo Hijo? “No escondas tu 


rostro de tu siervo”. “No te 
alejes. de mi.” ¿Porqué me has 
desamparado, porqué estás lejos 
de mi salud ? ”. son palabras bien 


~ elaras sobre este particular. Me- 


ditemos sobre la verdad: “Al que 


-no conoció pecado, hizo pecado 


por nosotros para. que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios 
en él”, 

Con razón, pues, leemos de la 
bienaventuranza 6 la felicidad de 
aquel cuyas iniguidades son perdo- 
nadas y cuyos pecados son cubier- 
tos ( Rom. 4:7 ). 

En conclusión diremos que huy 
dos aspectos del perdón del peca- 
dor. 1% La. actitud de Dios, la 
parte ofendida, que dice: “nunca 
más me acordaré de sus pecados é 
iniquidades ” Heb. 10:17. 

2 La condición del ofensor. 


D 
Q 


Hemos visto que Dios ha alejado 
de nosotros nuestros pecados (5Sal- 
mo 103:12.), que recibimos la 
remisión por amor de Cristo ( Efe- 
sios 4:32); también vemos. que 
nos ês quitada la mala conciencia 
(Heb. 10:22). De manera que 
en cuanto á Dios, el echa en olvi- 
do y nunca vá á imputarnos nues- 
tro pecado. En prueba de esto 
nos quita el temor y el remordi- 
miento que el pecado nos causaba. 
Con tal conocimiento -hacemos 
bien en preguntar “¿Qué Dios 
como tu que perdonas la1maldad y 
olvidas el pecado del resto de su 
heredad ? ” Miqueas 7:15. 
wW 


Promesas á los fieles 


A los fieles guarda Jehová.—Sal- 
mo 81:23. , 

Mis ojos pondré en los fieles de la 
tierra, para que estén conmigo. — 
Salmo 101:6. 

El hombre fiel abúundará en bendi- 
ciones. —Prov. 28:20. 

Sobre poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré.-- Mat. 25:21. 

Bien está, buen siervo y fiel...entra 
en el gozo de tu Señor.—Mat. 29:23. 

Sé fel hasta la muerte y yo te daré 
la corona de la vida.-——Rev. 23:10. 

Los que están con él sob... fieles. 
—Rev. 17:14. 

“FIEL Es UL QUE PROMEDIO ? 

(Heb. 10:23) 


IS 


1 


Dos moradas de Dios. 


Isatas 57:15 
Dos templos del Señor delicia son 
De los cuales nunca se separará: 
El uno en la altura y santidad está; 
El otro, el quebrantado corazón. 
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Ecos de la Conferencia 
en Córdoba 


Meditaciones. sobre la Epístola 
á los Efesios 


Por RoBxrTo Hoce 


la. Parte —El Espiritu Santo 


El tema especial de la epístola 
á los Efesios es: “el misterio del 
cuerpo de Cristo” y en ella 
encontramos enseñanzas preciosas 
tocante á la iglesia, con sus privi- 
legios y responsabilidades para. 
con su cabeza, que es Cristo. 
Para el propósito de estas me- 
ditaciones se puede dividir la 
epistola en dos partes; diremos 
que la primera parte consta de 
capitulos 1, 2 y 3 y que los demás 
capitulos forman la segunda parte. 
La primera sección, pues, nos 
da 4 entender cuales son los pri- 
vilegios de la iglesia, y la segunda 
nos enseña las responsabilidades 
que acarrean privilegios tan altos. 
Tres capítulos sobre la doctrina 
y tres sobre la práctica nos indi- 
ca que ésta debe corresponder á 
aquella, de igual- manera que el 
manto del efod de Aaron, el Sacer- 
dote, llevaba sobre el  ribete 
inferior, 4 la redonda, granadas de 
jacinta y púrpura y escarlata, con 
campanillas de oro, de modo que 
tenia granadas y campanillas de 
oro en proporciones iguales alre- 
dedor de aquel vestido santo. El 
sonido de las campanillas hablaba 
á los Israelitas del testimonio de 
su representante, y las granadas 
eran una figura del fruto de su vida 
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en la presencia de Dios (véase 
Exodo 28:31.35.) 

Las doctrinas que creemos tie- 
nen influencias sobre nuestras 
acciones, como el tronco y las 
ramas sobre la fruta que lleva el 
árbol. Doctrinas sanas producen 
obras buenas en la vida del que 
las cree de todo corazón; mientras 
que las enseñanzas erróneas en- 
gendran hechos malos,- donde 
quiera que sean sembradas. 

En el principio de esta carta 
divina vemos á la iglesia bendeci- 
da con toda bendición espiritual 
en las regiones celestiales, y al fin 
la encontramos luchando contra 


“las huestes espirituales de iniqui- 


dad, las potestades del reino de las 
tinieblas, y rodeada de los dardos 
encendidos del Maligno. 

El conocimiento de lo que Dios 
nos ha hecho en Cristo, nos ayu- 
dará á portarnos varonilmente en 
el campo de batalla. 

Ahora bien consideremos las 
referencias que se hacen al Espiri- 
tu Santo en estos seis capitulos y 
veremos como la práctica corres- 
ponde á la doctrina con respecto 
å aquel “ otro Consolador. ” 

En verso 13 del primer capitulo 
dice que los creyentes en el evan- 
gelio son sellados con el Espiritu 


Santo. Es la obra de Dios mis- ` 


mo poner su sello divino en los 
corazones de sus hijos, apartándo- 
los asi del: resto del mundo. Ca- 
da creyente verdadero, por débil ó 
ignorante que sea, tiene el Espiritu 
Santo, de otro modo no sería de 
Cristo. 

La parte práctica de esta ver- 
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dad. ó sea, lo. que corresponde al 
que lleva .este sello divino, lo 
hallamos en verso 30 del capítulo 
cuatro: “no contristéis al Espíritu 
Santo de Dios, por el cual estáis 
sellados hasta el día de la reden- 
cion.” El contexto indica la clase 
de pecado que más fácil y fret 
cuentemente contrista al Espiritu 
Santo, es decir, “palabras podri- 
das, amargura, enojo, Ira, grite- 
ría y maledicencia. '* Pecados de 
la lengua como estos son mas 


- comunes entre los creyentes, y 


forman un obstáculo grande á la 


“obra del Espiritu Santo “en la 


Iglesia. 


Hay dos referencias al Espiritu 


“Santo en el capitulo dos. Verso 


18 nos enseña que tanto los Gen- 
tiles como los Judios tienen entra- 
da por el Espíritu al Padre; y 


- verso 22 nos. muestra 4 estos y 


aquellos edificados juntamente 
para ser © morada de Dios por el 
Espirita. * 

Si bien Dios ha unido 4 los 
creyentes de todas las naciones en 
un mismo cuerpo, es el privilegio 
y deber de cada miembro de la 
iglesia guardar la unidad del Es- 
píritu en el vinculo de paz (cap. 4 
v. 3) 

¿Como se puede hacer esto ? 

Por obedecer la voluntad de la 
Cabeza, * soportando los unos á 
los otros (ó sea los miembros del 
cuerpo) en amor con paciencia y 
toda humildad y mansedumbre” 
(verso 2.) 

Si Dios se digna morar por 
su Espiritu- en el corazón 
de cada pecador salvado por 
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la fe, y en medio de los que for- 
man la iglesia (cap. 2, v. 22), él 
también manda & los que han 
recibido al Espíritu Santo ser lle- 
nos de él (cap. 5, v. 18). Dios 
da el Espíritu en toda su plenitud; 
sin embargo, pocos son los hijos 
de Dios que gozan de esta pleni- 
tud, por el hecho de que no se 
sujetan en todos los detalles de su 
vida al gobierno del Espiritu. 
“No os emborrachéls con vino... 
antes sed llenos del Espíritu. ” 


El hombre ébrio demuestra por 
su manera de andar, que es 
gobernado por un espiritu ageno 
y malo; se entrega á la bebida, y 
se ve arrastrado por lo que él- vo- 
luntariamente ha recibido, es 
decir, por el alcohol. De igual 
modo el Cristiano que se entrega 
del todo á la dirección del Espiri- 
ta Santo, —que lo recibe en toda 
su plenitud, —se ve apoderado por 
un Espíritu suave y benigno. Ya 
no puede sabisfacer los deseos de 
la carne, pues el Espiritu Santo 
es quien lo dirige, produciendo en 
su vida los frutos ricos del Espiri- 
tu. (Galatas 5, 19:23.) 

Esto es la voluntad de Dios 
para con toda su familia, como 
notamos por la referencia al Es- 
piritu Santo que encierra la pri- 
mera petición de la segunda ora- 
ción de esta epistola (cap. 3, v. 
16.:.) “que seáis fortalecidos con 
poder en el hombre interior por su 
Espíritu.” Aquií tenemos el as- 
pecto divino de esta verdad,—la 
obra de Dios en nuestros corazo- 
nes por su Espiritu; pero el último 
capítulo (vv. 17 y 18) nos presen- 
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ta su aspecto práctico, —la Gbra 
que corresponde á nosotros á fin 
de disfrutar del poder divino. 
Despues de vestirse de toda la 
armadura de Dios, el soldado de 
Cristo tiene que valerse de “la 
espada del Espíritu, que es la Pa- 
labra de Dios.” Además, no ha 
de descuidarse de la oración, sino 
buscar que sus peticiones y rue- 
gos sean dirigidos por el Espíritu, 
-—“ orando en el Espiritu Santo. ” 
La lectura de la Biblia sin la ora- 
ción produce inteligencia sin dar 
poder espiritual, como la oración 
sin la lectura de la Biblia produce 
zelo sin entendimiento espiritual, 
El cristiano que estudia con dili- 
gencia las Sagradas Escrituras, 
buscando á la vez por medio de 
la oración la instrucción del Es- 
piritu Santo quien inspiró la letra 
divina, no vendrá á ser ni fanáti- 
co ni hinchado de ciencia. 

(Quiera Dios que entendamos 
mejor las enseñanzas preciosas 
acerca del Espiritu Santo en los 
capitulos 1, 2 y 3á fin de que las 
exhortaciones prácticas correspon- 
dientes que contienen los capitu- 
los 4, 5 y 6 se realicen en nues- 
bras vidas. 

(Continuará) 
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«En Dios *” 


Salmo 62, 7 


En Dios está : 
mi salvación 
mi gloria 
- mi fortaleza 
mi refugio 
“ Esperad en él en todo tiempo ” v. 8. 
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La morada de Dios 
en la Tierra. 


Tres discursos sobre la Asamblea 
-o Cristiana 
por J. Murray Duncan. 


Segundo discurso, tercera parte: 
(Continuado del folio 5y.) 


El Evangelista del Nuevo Tes- 
tamento no consideraba terminada 
su obra cuando una person» era 
convertida y bautizada, mas procu- 
raba conducir á los 
CREYENTES. A LA ASAMBLEA DE LOS 

SANTOS 

Ananias llevó á Pablo á los cre- 
yentes (Actos 9:19). y Barnabas 
hizo lo mismo en Jerusalen (Actos 
9:27). Esto nos hace tocar en un 
asunto de mucha importancia, v. g. 
COMUNION, i 

En la asamblea los recién con- 
vertidos olan por primera vez, en 
el‘ sentido que es usado por los 
creyentes, la palabra “comunión”. 
Habian tenido comunión con los 
diablos en su experiencia antigua, 
como muchos en el dia de hoy. 
Ahora iban á cir de una comunión 
con el Padre y con el Hijo, Jesu- 
Cristo : una comunión santa el uno 


con el otro en una atmósfera de. 


amor, en una condición donde no 
se hallan las tinieblas. Es impor- 
tante entender lo que en las 
Escrituras significa la palabra 
“comunión”. En Romanos 12:13 
hay una exhortación: —“Comuni- 
cando á las necesidades de los 
Santos; ” de manera que dividir 
con otros lo que yo tengo y que 
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que ellos no poseen, es parte de la 
“comunión.” “Comunión” en la 
iglesia primitiva significaba que 
una persona que era convert da 
llegaba á ser uno de la compañía. 

En Colosenses 4:12 el Apóstol 
escribe: “Epafras, el cual es de 
vosotros” Si una persona viniera & 
mi casa y participara en una comi- 
da siguiendo luego su camino, no se 
dirta de ella que es un miembro de 
mi casa. Pero una persona que 
vive en mi casa y participa de mis 


“tristezas, mis goces etc., es “uno 


de nosotros.” 
Hay tres clases de comunión en 


i la Palabra de Dios: (1) I Juan 1:3- 


“Lo que hemos visto y oido, eso 
os anunciamos para que también 


“vosotros. tengáis comunión con 


nosotros: y. nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre y 
con su. hijo Jesu-Cristo.” Si 
dijera á alguno que yo amo á 
-Dios y el me respondiese: “yo 
también le amo”; si luego le dijese: 
“me deleito en la voluntad del 
Señor Jesu-Cristo y deseo ver su 
nombre honrado, aunque yo tenga 
que sufrir- por ello”, y mi amigo 
me contestase: “yo también soy 
de la misma opinión en esto,” 
¿Qué resultaria? Nos sentirlamos 
inmediatamente atraídos el uno al 
otro-—esto es “comunión.” Enla 
iglesia el grado más alto de comu- 
nión, es comunión con el Padre y 
con su hijo Jesu-Cristo. 

(2) Habla comunión con res- 
peto á los dones espirituales. En 
Efesios capítulo 4 se nos habla de 
varios dones que “él dió” y el 
motivo de haberlos dado es para 
el perfeccionamiento de los santos 
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(v 12). Es bueno recordar que el 
servicio de todos: los que tienen 
dones debe efectuarse en comu- 
nión con los santos: Si uno tiene 
el don de pastorear á los santos y 
otro de enseñar las escrituras, el 
servicio de ambos debe ser para 
beneficio común de todos los san- 
tos á su alcance. 

(3) En dlas. cosas temporales 
debe también haber comunión. Si 
uno está triste, todos debiamos 
entristecernos; si uno está gozoso, 
todos debiamos participar en su 
gozo. f 

Cuando los santos en Jerusalem 
pasaban por un tiempo de hambre, 
los de otras partes hicieron una 
colecta y. mandaron á- Jerusalem 
para sufragar su necesidad. Si 
uno está . enfermo y necesita 
cuidado, somos amados á tener 
comunión con el tal. Esto no es 
como la caridad del mundo. La 
iglesia en los días primitivos era la 
morada de amor, en donde los 
hombres y las mujeres eran aún 
más unidos que el vinculo que une 
el esposo å Ja esposa, el padre al 
hijo (porque la unión en Cristo es 
para la eternidad) y hallaron gran 
gozo en ser. siervos el- uno del 
otro. 

Comunión de los santos signifi- 
ca la participación en las cosas es- 
piituales y temporales: y enl Juan 
3:16 dice : ** Debemos poner nues- 
tras vidas por los hermanos.” El 
uso de Ja palabra “comunión ” 
entre cristianos en el dia de hoy, 
es una cosa formal, privado de 
vida, cosa de que se habla, pero no 
se practica. Pero en la Palabra 
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de Dios “ comunión ” quiere decir 
que tenemos que amar y servir- 
nos el uno al otro; y también 
participar sinceramente en los 
goces y. tristezas de nuestros 
hermanos en la luz de la santa 
presencia de Dios. 

En conclusión miremos al 
asunto de RECIBIRNOS EL UNO AL 
OTRO. - En Romanos 14:1 leemos: 
** Al enfermo en la fe recibidle sin 
andar en contiendas de opinio- 
nes.” Había: algunos en aquel 
entonces que tenian muchas difi- 
cultades en cuanto á lo que debían 
comer. Algunos temian comer 
carne por miedo de identificarse 
con la idolatria, porque podría 
suceder que el animal habia sido 
ofrecido á los idolos. Algunos, tal 
vez, usando un juicio severo, 
rechazarian á estos, mas la Palabra 
de Dios dice: “Al enfermo en la 
fe recibidle... El que come no 
menosprecie alque no come; y el 
que no come, no juzgue al que 
come; porque Dios le ha re- 
cibido ”.. Lia aceptación. por 
parte de Dios tiene que ante- 
ceder á la recepción por los 
hombres. Siempre podemos reci- 
bir “al que Dios «ha recibido. 
Recibir al que Dios no ha recibido 
es inútil. Para entrar en un club 
ó sociedad cualquiera hay que 
esperar para ser admitido por los 
miembros de dicha asociación. 
Después de aceptado uno es 
miembro. La iglesia no es un 
club ó sociedad. El Rey de algu- 
nos paises nombra los miembros 
de ciertas órdenes de caballeria : 
no hay elección por los ya nom- 
brados. Nunca podemos elegir 
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miembros para la iglesia, porque 
éstos tienen que ser recibidos por 
Dios. 


E] capítulo 15 de Romanos 
principia: “ Asi los que somos 
fuertes debemos sobrellevar las 
flaquezas de los flacos y no agra- 
darnos á nosotros mismos... por 
tanto recibios los unos á los 
otros como también Cristo nos ha 
recibido para gloria de Dios.” A 
veces se encuentran personas que 
dicen: “Rechazamos á todos los 
que no aceptan toda nuestra 
docteima y todas nuestras costum- 
bres”. © Creemos que quieren 
decir que no permitirán que se 
ponga á un- lado la voluntad del 
Señor y estoy de acuerdo con ellos. 
Hay otros que dicen: “ Recibire- 
mos á todos los que pertenecen á 
Cristo, pues ninguna otra cosa hay 
que algo importa”. Quieren de- 
cir que desean incluir á todos los 
que son del cuerpo de Cristo y 
también estoy de acuerdo con es- 
tos. 


Estos son dos aspectos del 
asunto y toda la dificultad queda 
entre estos. ¿ Podemos reconciliar 
estos. dos aspectos Y? Seria una 
gran prueba para mi si tuviera 
que optar por uno ú otro de estos 
principios. En vista del tribunal 
de Cristo no puedo desechar ó 
menospreciar la importancia de 
las enseñanzas de la Palabra de 
Dios. Tampoco puedo consentir 
con una comunión que abarca ni 
más ni menos que todos los que 
son del cuerpo de Cristo. A al 
gunos tal vez les parezca que 
tenemos dos verdades de igual 
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fuerza combatiendo el uno en 
contra del otro, mas me parece 
que hay un camino entre medio. 
Miremos á Actos 18:24-26: “Llegó 
entonces á Efeso un judio llama- 
do Apolos, natural de Alejandría, 
varon elocuenté, poderoso en las 
Escrituras. Este era instruido en 
el camino del Señor; y siendo 
fervoroso de espiritu, hablaba y 
enseñaba... entendiendo solamen- 
te el bautismo de Juan, y comenzó 
á hablar denodadamente en la 
sinagoga,” Aqui deseo hacer una 
pregunta. ¿En qué posición se 


encontraba Apolos? ¿Recibido ó 
no recibido? ¿En la iglesia ó 


fuera de ella? Me parece- claro 
que estaba en ella. Este caso 


contesta á los que adoptan el 


primer aspecto mencionado. Apo- 
los estaba “adentro” aunque no 
había aceptado toda la doctrina. 
Y ahora para los que dicen: “Si 
se está seguro que ana persona es 
salva no importa lo demás,” la 
escritura nos dice que: “Priscila 
y Aquila le tomaron y le declara- 
ron más particularmente el ca- 
mino de Dios.” Pidamos al Señor 
que levante entre los creventes å 
muchos como Priscila y Aquila que 
no rechazen 4 los que Dios ha 
recibido, sino que los tomen y les 
enseñen más particularmente el 
camino de Dios. Aqui tenemos, 
creemos, la manera de obrar con 
los que se presentan á la iglesia, 


Pablo obró de esta manera con 
los discípulos mencionados en el 
capítulo 19 de los Actos. No se 
separó de ellos porque no conocían 
tanto de la doctrina del Señor 
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como él sabia, sino que les enseñó 
lo que faltaban. 

Una palabra más. Es necesa- 
rio tener. mucho cuidado en 
cuanto á la mesa del Señor, pues 
en 1 Cor. 11:27 leemos que “ el 
que comiere ó bebiere indigna- 
mente será culpado del cuerpo y 
de la sangre del Señor... no 
discerniendo el cuerpo del Señor.” 
No quiere decir que uno no es 
creyente, sino que come y bebe 
sin entender lo que hace. 

Venir á la cena sin discernir el 
cuerpo del Señor, es comer y 
beber «condenación. 4 sí mismo. 
Pero ¿qué es discernir el cuerpo 
del Señor? . En primer lugar, 
es discernir lo que es el pan de la 
mesa.. El Señor dice: Este es 
mi cuerpo. dado por vosotros. 
Haced esto en memoria de mi,” 

El pan tiene que hablarme del 
cuerpo del Señor en el cual él 
sufrió por mi. Pero me dice algo 
más todavia: “ Somos un solo pan 
y un solo cuerpo: porque todos 
participamos de aquel mismo 
pan” (1 Cor. 10:17) y si no dis- 
cierno el “un cuerpo ” del cual 
todos los miembros son participan- 
tes, la unidad del cuerpo de Cristo 
y procuro ocupar ini Ingar en él, 
como y bebo condenación Á mi 
mismo. 

Invitar á un amigo á participar 
á la mesa del Señor, no es un 
asunto de cortesia; puede uno 
obrar mal haciéndolo. 

Talvez algunos se disgusten con 
nosotros porque no creemos hon- 
rar al Señor con decirles: “ Ven- 
ga á la mesa ”. No quisiéramos 
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ofender á nadie;. pero creemos 
que otras cosas vienen primera- 
mente. Si no son bautizados, 
porque no se bantizan antes. Si no 
conocen el significado de la mesa, 
deben aprenderlo. ¿á Como es que 
nav tanto deseo de venir å la me- 
sa del Señor y tan poco deseo 
para la obediencia á la voluntad 
del Señor en el. bautismo? Si 
hubiera más amor para el Señor 
dirian “Amo al Señor y lo haré 
porque es su voluntad.” 

Que Dios nos ayude en todo 
este asunto y que sea una bendi- 
ción á nosotros. 

Continuará. 


NOTA DE LOS REDACTORES : 

No estamos en un todo de acuerdo con lo 
referente á la mesa del Señor. . Que los que 
vaná participar á la mesa deben hacerlo 
después de. haberse examinado á si mismos 
y luego de participar discerniendo el cuerpo 
del Señor, es innegable (1 Cor. 11, 28, 29). 

Creemos también que no es lícito dar una 
invitación pública y amplia y la mesa pues 
un breve exámen de-la palabra. de Dios 
revelará cierto orden que es justo considerar, 
á saber Mateo 28:19, 20 :— 

Td y doctrinad. 

Bautizar en nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo, 

Enseñarles que guarden todas: las cosas 

que os he mandado 
y de Mareos 16:16 aprendemos que el bau- 
tismo, que precede d la enseñanza de las 
as que dl ba mandado, debe administrar- 
se solamente después que los. evangelizados 
han creido (aceptado ) el evangelio, 

Hechos 2:41, 42 : 

Aceptaron la palabra 
Fueron bautizados 
Añadidos á la iglesia, 
Y perseveraban en 
La doctrina de los apóstoles 
La comunión 
El partimiento del pan 
Las oraciones. 

Pero como bemos dicho antes (véase fo- 
lio 228 del número 12. Pomo 1,) no cabe 
duda que esta es la regla de las escrituras ; 
sin embargo, como no es un mandato, sino 
un ejemplo vivo, no podemos decir que un 
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creyente ( que lo desea ) no puede participar 
en la-cena sin bautizarse, (ó sin primera- 
mente aprender el significado de ella) trans- 
formando así un ejemplo en un manda- 
miento, y en prueba de que el orden no 


debe ser rigurosamente observadó haremos 


notar que oraciones viene último en la lista. 
Sería ridículo insistir que no se debe orar 
antes de cumplir lo que precede. 


WEN 


El versiculo del medio 
de la Biblia. 


En el versiculo del medio de la 
Biblia (Salmo 118, v. 8) el hombre 
y Dios, originalmente cercano el 
uno al otro (Gen. 1-27), pero 
por pecado tan separados (Gen 3, 
S y 24) son traidos juntos. 

Este pequeño versiculo que se 
encuentra exactamente en el me- 
dio de la Biblia, es, en sí mismo, 
una Biblia en miniatura y contiene 
el germen de casi toda su ense- 
ñanza. En dl, el eslabón dorado de 
la fe que une al hombre con su 
Hacedor (Jer. 17-7 y Heb. 11-6), 
y por el cual son conocidos los redi- 
midos (Gal. 3-7, 9 y Heb. 11-13), 
es manifestado como la “mejor ” 
cosa, mientras que “confianza en 
el hombre,” que es en realidad 
“confianza en la carne” yes la 
raiz de todo mal (Rom. 8-8) y 
separa al hombre de Dios (Jer. 17 


5) es denunciado como la cosa que 


debe evitarse ! He aqui el centro 
de la Biblia :—“ Mejor es esperar 
en Jehová que esperar en hombre” 
indicando, se puede decir, que la 
palabra escrita, como la Palabra 
Viva, estando entre Dios y el 
pecador, estira una mano para 
tomar la de Dios y la otra para 
asirse de la del hombre, para asi 
unir á ambos. ¡Qué bendito plan! 
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- EDITORIAL, 


A 


Persuadinios 
á los hombres 


Por JAIME CLIFFORD. 


Como prometimos en el úl- 
timo número, nos OcuUparemos 
ahora de la segunda parte: 
“Dios ha honrado á sus sier- 
vos.... que han rogado por el 
evangelio como si todo depen- 
diera del oyente”. 

Al considerar lo escrito so- 
bre “La salvación pertenece á 
Jehová”, que solamente es una 
muestra de lo mucho que la 
biblia nos dice al respecto, pa- 
rece casi inútil llevar a Jos 
hombres el evangelio. ¿No 
es nuestro Dios soberano en su 
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gracia ? se nos pregunta, y al 
lo es ¿no podrá él hacer lo que 
más convenga sin que vaya- 
mos á las gentes, que en su 
gran mayoría no son elegidos ? 
Contestamos en primer lugar 
que no es nuestra parte decir 
lo que Dios pueda hacer, por- 
que nuestra regla de fe no es la 
omnipotencia de Dios, sino su 
palabra. A la otra pregunta 
contestamos que si, que Dios 
es soberano en su gracia, pero 
que su soberania es á favor de 
todos los hombres. Debido á 
esta verdad tan precioza Pablo 
escribió “* Amonesto que se ha. 
gan rogativas, oraciones... por 
todos los hombres... porque ês- 
to es bueno y agradable delan- 
te de Dios, nuestro Salvador, 
el cual quiere que todos los 
hombres sean salvos y que 
vengan al conocimiento de la 
verdad, porque hey un Dios, 
asimismo un mediador entre 
Dios y los hombres, Jesu-Cris- 
to el justo, el cual se dió á sí 
mismo en precio de rescate 
por todos” (T Tim.2:1-6). Pedro 
da la misma verdad en forma 
negativa cuando.. dice. “El 
Señor no tarda su promesa... 
sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que nin- 
guno perezca sino que todos 
procedan al arrepentimiento.” 
(2 Pedro 3:9). Asi que como 
teniamos unidad de testimonio 
entre Pedro y Pablo en cuanto 
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á la elección de Dios asi tam- 
bién la tenemos tocante al 
querer de Dios referente á la 
salvación de todos. ¿Se han 
contradicho?ó ¿han demostrado 
que ambas verdades son com- 
patibles? Nosotros opinamos 
por la compatibilidad de las 
dos doctrinas, asegurados de 
que, al hacerlo, tenemos la 
mente de los apóstoles y del 
Señor quien dijo “De tal ma- 
nera amó Dios al mundo” y 
que mandó á sus discipulos á 
todo el mundo, á todos los gen- 
tiles y á toda criatura. Si 


estas palabras no enseñan que ` 


el que tuvo compasión de la 
multitud y los dió “cuanto 
querían,” desea también dar 
á todos cuanto quieren, tene- 
mos que confesar que palabras 
no tienen valor y que la ma- 
nera de proceder es más en 
conformidad con los jesuitas 
que con aquel que se llamó y 
era y es la verdad. 

El Señor gustó la muerte 
por todos y al hacerlo Dios es- 
taba en Cristo reconciliando 
el mundo á si mismo. Si te- 
nemos dudas acerca del alcan- 
ce de la muerte ó la anchura 
de la reconciliación no esta- 
mos en condiciones de predicar 
el evangelio. Nuestras pala- 
bras serán metálicas y faltará 
aquel poder persuasivo que es 
de tanto valor. Para testificar 
arrepentimiento para con Dios 
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y la fe en nuestro Señor Jesús 
con fervor y eficacia, es ménes- 
ter realizar que las personas á 
las cuales testificamos tienen 
poder para obedecer. Y más 
aún, sino tienen poder, no 
vemos de que manera sean 
culpables ante Dios quien 
sabe mejor que nadie lo tri-te 
que es su condición. 

En Lucas XVI el Señor nos 
muestra un alma perdida. La 
causa, ¿cual es? La misma 
sin duda que llevaba tras é! á 
sus cinco hermanos. Nooyó 
á Moisés y álos profetas y en 
esto consistió su culpabilidad. 
Ahora bien, en Romanos X. 17 
encontramos que “la fe es por 
el oir; y el oir por la palabra 
de Dios ” así que, cual el rico 
y sus hermanos, toda persona 
que oye la palabra que por el 
evangelio es predicada es res- 
ponsable ante Dios y, ay, de 
aquellos de los cuales está 
escrito “no todos obedecen el 
evangelio” porque se mani- 
festará el Señor Jesús del cielo 
en llama de fuego para dar el 
pago á los que no conocieron 
á Dios, niobedecen el evange- 
lio denuestro Señor Jesu- Cristo 
(2 Tes. 1:8). Nuestro Señor 
lloró sobre una ciudad dada á 
juicio porque no quería acep- 
tarle á él y si nosotros estuvié- 
ramos más con él, llorariamos 
también sobre los perdidos y 
con más fervor les rogariamos 
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á entregarse al Señor quien 
vino 4'buscar y á salvar á los 


perdidos. | 
En la parábola de la gran 
cena vemos que muchos eran 


invitados y ¿quién era culpa- 


“ble de la ausencia de tantos, 


sino los mismos que no quisie- 
ron estar? Nos dice que los 
escogidos eran pocos; pero n1 
uno solo de los de afuera podía 
excusarse diciendo que noO 
había sido escogido; y en el 
infierno tampoco habrá quien 
pueda quejarse de no haber 
estado entre los elegidos. Que 
reconozcamos esta verdad y 
que la hagamos ver á nuestros 
semejantes para que ‘gocen 
juntamente con nosotros de la 
“salvación de Dios. 

He conocido á un cristiano 
que no creía nada en la libre 
voluntad de los pecadores y, 
aunque un hombre muy bue- 
no, tuvo que confesar que 
había predicado muchos años 
sin ver ni una conversión. La 
última vez que le oí hablar, 
unos meses antes de que pasa- 
se á la presencia de su Señor, 
estaba con su tema de siempre; 
pero al sentarse, otro hermano 
á quien el Señor ha usado mu- 
cho en la conversión de peca- 
dores, priacipió el himno. 
“Todo aquel que oye,” y 
pronto, en una sola voz, cerca 
de 2.000 cristianos de todas 
edades cantaron: 


Todo aquel que quiera, vaya sin 
tardar; $ . 
Franca está la puerta, y podéis 
entrar; 
Cristo es el camino al buen hogar; 
ld al Salvador Jesús. 


Se regocijaron, que lo que 
era verdad en su propia expe- 
riencia podría serla también en 
la experiencia de millares más. 

Sea la verdad de nosotros, 
como de Pablo y los con él, 
«A Cristo.... anunciamos, amo- 
nestando á todo hombre... para 
que presentemos á todo hombre 
perfecto en Cristo Jesús (Col. 
1:28). 


AA 


La Biblia. 


El hombre que piensa que la Biblia 
es la creación de unos cuantos ilusos, 
fanáticos é ignorantes, ac»+pta con 
esta idea un milagro mucho mayor 
que el de la divina inspiración del 
libro. 

Generalmente los que atacan la 
Biblia, no la conocen, ni tampoco 
quieren tomarse el trabajo de estu- 
diarla, y ¡cosa extraña! los incrédu- 
los por lo general, son decepcionados 
salidos de la iglesia romana. 


El Evangelista 
ARS 


Preparación para servicio. 


1 Venid... aprended de mi.— 
Mas. 11:28:29. 

2 Ven, toma tu cruz y sígueme. 
—Mar. 10:21. 

3 Nuestro ejemplo.-—1 Ped. 2:21- 
23; Heb. 5:8. 
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“Yo sé en quien he” 
creido. ** 
I Tim. 1, 12. 


Este es el lenguaje de la con- 
vicción y de la certeza. El hom- 
bre, desgraciadamente, puede estar 
convencido de una mentira, como 
también puede negar las verdades 
mejor fundadas. La convicción 
no siempre procede de la verdad ni 
es resultado de una influencia 
irresistible de esta sobre el alma; 
la verdad, á su vez, tampoco in- 
funde «siempre una convicción 
firme y duradera. La rotación 
de la tierra era una verdad y, sin 
embargo, los hombres tuvieron 
que convencerse de ella: hubo 
un papa que excomulgó á quien 
creyese en la existencia de las 
antípodas. Errónea era la creencia 
en muchas divinidades, pero tan 
arraigada estaba en el mundo 
pagano, que Sócrates fué conde- 
nado á muerte por haber enseñado 
la existencia de un solo Dios. 
Por una desgracia de las muchas 
que pesan sobre la condición 
humana, no siempre van juntas la 
convicción y la verdad en el hom- 
bre; antes bien, sucede frecuente- 
mente que un error es creído con 
la mayor firmeza y una verdad es 
negada y perseguida con el mayor 
encarmizamiento. 

Pero en el caso de San Pablo, 
la convicción y la verdad estaban 
intimamente unidas. Nada sino 
la verdad producía la convicción 
en la mente del apóstol. “Yo sé 
å quien he creido” exclama con 
plena seguridad y sus palabras 
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revelan una fe fundada en un 
conocimiento y un- conocimiento 
basado en hechos y verdades 
irrebatibles —Escojido. 


VR 


El dueño legítimo 


Dos hombres que disputaban 
cuyo era una oveja, comparecieron 
delante de un juez para que juz- 
gase su causa. El uno decía: 
“Es mía la oveja,” mientras el 
otro sostenia que era de él. 


Aqui se necesitaba la sabiduría 


de un Salomón, porque los dos ofre- 
cian abundancia de pruebas’ (?) 
para comprobar la propiedad del 
animal. 

El juez ordenó que cada uno 
de ellos entrara en piezas sepa- 
radas cerca de la sala de audiencia, 
á la cual fué introducida la oveja. 

El primero recibió orden de 
llamar al animal, que, según él, le 
pertenecía. Este lo hizo, pero la 
oveja no se movió ni hizo caso. 
Después de esta prueba, el otro 
recibió idéntica orden, y á la voz 
de este el animal pasó por entre 
la multitud, y balando se dirigió 
á su dueño, cuya voz conocia y á 
quien seguía. 

La oveja habia fallado la causa. 
El extraño enmudeció y- el pastor 
tomó su oveja en sus brazos y se 
fué.—San Juan 10: 4 y 5. 


ARES 


No te has apoderado de nada: has 
empuñado solamente sombras, si no 
has echado mano de Cristo, bu vida, 
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Hermanos en el Señor en Kavungu, Africa, con el hermano HorsbY (con 
el perrito) y el hermano Lourrir á la izquierda. 


“Id por todo el mundo.” 


Africa Central. 


Carta de nuestro hermano 
Dan CRAWFORD de LUANZA 


Octubre 10 de 1910 


Nuestro hermano Kapenda recién 
ha vuelto de los bosques, habiendo 
cazado cuatro elefantes. Estos caza- 
dores son valientes que trabajan 
mucho, caminan lejos y son titulados 
“ Amigos del Bosque.” ¡Qué evan- 
gelistas espléndidos vienen á ser 
algunos de estos negros ambulantes ! 
Cuando se convierte un cazador de 
elefantes, en seguida Dios le echa 
mano para que bestifique de él en las 
partes lejanas. Va allá lejos de su 
pueblo, por los abismos, por los pre- 
cipicios, hundiéndose en las lagunas. 


Después vuelve á contarnos todo en 
nuestra reunión de oración, los sába- 
dos á la noche, una narración extraña 
de sus viajes solitarios y las grandes 
maravillas de nuestro Dios. Sus 
compañeros viejos se burlan de él 
preguntando, “¿Qué hará la oración 
para ti?” *¡Todo lo que Dios 
puede hacer para mi!” és la res- 
puesta triunfal, 

El menciona para la alabanza en 
la reunión, las veces que yerra en la 
caza, como las veces que da en el 
blanco, siendo su texto favorito para 
esto, “ Dios guarda al bombre y la 
bestia,” guarda al hombre cuando 
permite que la bala dé en el blanco, 
y guarda la bestia cuando lo permite 
errar. Es decir que tenemos ence- 
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rrado en ese versículo todas las des- 
gracias y éxitos del cazador y su caza, 
Dios para el hombre y sin embargo 
Dios para la bestia; sí, Dios todo y 
en todo. 

Pronto se dirige á sus hermanos 
más jóvenes, este exhortador en la 
reunión de oración: “ Vosotros pen- 
sáls, ” dice, “que este predicar en 
nuestros suburbios es evangelizar e] 
Africa; yo en mis viajes solitarios, 
encuentro un África que vosotros no 
conocéis, pueblos perdidos en Jos 
bosques lejanos. - ¡ Ok! mis elefantes 
me llevan å lugares extraños y á 
gente más extraña aún. Ellos me 
conducen y yo tengo que seguir, y 
á veces allá adelante vemos la luz de 
un fuego y ya encontramos un pue- 
blibo olvidado y perdido desde hace 
tiempo. Cuentan que en la anti- 
gúedad una tribu del norte les visitó, 


“pero: desde entonces han vivido y 


muerto perdidos en el bosque. En- 
tonces ¿qué hago yo? Dejo escapar 
mi manada de elefantes y me quedo 
con esta gente—¿no me condujo 
Dios á ellos? (Y si el camino de 
Dios es nuestro camino, ¿ no será su 
gozo nuestro gozo ?) ” 

Asi relata él su historia; no una 
vez sola, pero varias veces él ba 
sorprendido la pobre gente que viven 
en esos pueblos ` lejanos, — una 
verdadera inisión á los perdidos 
es la de él j Hélo abi! Un vetera- 
bo en las batallas de la vida con cara 
de guerrero, abi se para, su cuerpo 
lustroso envuelto solamente por la 
cintura con un lienzo blabco, un 
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cazador valiente delante del Señor. 
Orad por él y por todos como él. 


Notas de un viaje de 
evangelización. 


Llegamos al gran Kasai, un rio 
ancho y de abundante agua, siguien- 
do su camino al norte al Congo. Lo 
seguimos por tres días y después 
cruzamos. Hicimos nuestro campa- 
mento en lo de Nduwa. La gente 
aquí parecia un pueblo muy feroz. 
Se oyó por todo el viaje de asalto á 
las caravanas y de caravaneros 
muertos, pero nada de eso nos ha su- 
cedido á nosotros. En este pueblo la 
gente nos vendieron harina en cam- 
bio. por sal. Cuando prendi. una 
vela, para ver mientras cenaba los 
indígenas se aglomeraron alrededor 
de mi tienda. Nunca habian visto 
una vela ni una linterna... 

Acampamos en lo de Kandala, un 
pueblo grande, y nos recibieron muy 
bien. Me dieron dos pollos como 
regalo y otro en cambio por medici- 
na.. Tuvimos una reunión espléndi- 
da, con mucha gente que escucharon 
bien. ` Nuestro mensaje es casi 
siempre lo mismo en todos estos 
pueblos que visitamos por la primera 
vez. . -Hay que empezar con la 
creación. —*“La lluvia del cielo y los 
tiempos fructíferos” que Dios nos 
dá, “Henando de mantenimiento y 
de alegria nuestros corazones,” 
(Hechos 14:17) siempre nos da una 
base. para empezar. Después de 


esto uno puede hablarles del pecado 
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de la ingratitud (Rom. 1:21) y su 
responsabilidad... 

Llegué otra vez á Kayungu el 21 
de Setiembre habiendo estado ausen- 
te como bres meses y caminado ú 
pié como 960 kilómetros en ese 
tiempo. Durante mi ausencia leones 
habian visitado á Kavungu y hablan 
muerto siete bueyes de nuesbro her- 
mavo Schindler. Cazarou una leona 
y tres hienas. Una mañana desde 
de que volvi hemos matado un leo- 
pardo. Arturo. R. HORNBY 
Eazombo, Octubre 11 de 1911 

- Africa Central 


7 


Primer bautismo entre la 
Tribu de Chokwe 


Mafuta fué bautizado el 3 de 
Octubre. Más de cien se juntaron 
para ver el bautismo. Dándose vuel- 
ta hacia la gente Mafuta se dirigió á 
ellos con mucho coraje diciendo: — 
“Yo ereo que Cristo murió por mi 
en la cruz y quiero seguir todo man- 
dato y deseo de él. He acabado con 
los pecados del culto que mis padres 
me han enseñado; abandono para 
siempre los deseos de ganar favor en 
el mundo; deseo vivir para el que 
murió por mi- El agua y el bautis- 
mo son una ligura de su muerte en la 
cruz por mi y su resurrección de la 
sepultura, y porque él padeció por mi 
vo deseo vivir solo para él.” Jl 
hermano Maitlaud le bautizó mien- 
tras cantamos el bimuo en Chokwe 
“ Seguiré, seguiré, seguiré á Jesús. ” 
Tuvimos una reunión solemne á la 
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orilla del rio, y esperamos ver en la 
eternidad algunos que fueron bocados 
vor Dios en el dia del- primer bautis- 
mo acontecido dentro de una distan- 
cia de 400 kilómetros al este ó al 
oeste, ú 800 kilometros al norte ó al 


sud. 
Tomas LOUTTIT 


Mboma. Octubre 19 de 1910 
Africa Central 


pi 
Cosas con que los hijos de 


Dios deben estar llenos. 

1. El Espiritu.—Efes. 5:19, He- 
chos 2:4. 

92 Gozo y paz, creyendo.—KRom 
15:13" 

3 El conocimiento de su volun- 
tad.—Col. 1:9. 

4 Frutos de Justicia. —Fi). 1:11. 

5 Sabiduria, fe, gracia y poder.— 
Hechos 6:3, 5, 8. , 

6 Toda la plenitud de Dios.— 
Bifes. 3:19. 


OS 


“ Hosamnas al Señor” 
Hininario para Niños 
9% Edición. 


Hemos recibido un ejemplar de 
este pequeño pero oportuno Himna- 
rio para Niños que sin reserva alguna 
recoluendamos 4 nuestros lectores 
y especialmente á aquellos que- se 
dedican á la obra de la Escuela Do- 
minical. l 

Se compone de 64 men selecciona- 
dos himnos y tiene la ventaja que la 
ivúsica para la gran mayoría de sus 
números se encuentra en “Songs y 
Solos:1.200 ”. 

Pueden obtenerse de W. Drake, 
Imprenta Evangélica. Quilmes F.O.S. 

Precio $ 025 w/l 0/0. 
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Himuo 


Hermanos santos, participantes de 
la vocación celestial, considerad ul 
Apóstol y Pontifice de nuestra pro- 
fesión (ó confesión ) Cristo Jesús 
Heb. 3:1. 


Tono “Avon” o cunlguier otro marcado 
M. R. en “El Himnario Evangélico.” 


Contémplote, Señor Jesús 
Y ante tu bondad, 
Ya veo con más clara luz, 
Cuán grande es mi maldad. 


Vastisimo fué el amor 
Que, de la gloria allí, 
Te trajo para el pecador; 
Te trajo para mi. 


Me maravillo al trazar 
Tu vida terrenal, 
Y ver tu afán para salvar 
Al bombre de sù mal. 


å unos das tu el perdón; 
A otros vida das, 
Y al turbado corazón 
Impartes tu la paz. 


Y, ¡ok! que triste galardón, 
Te dan Señor Jesús! 
Racha nes > baldóo 
Aecnazante Y, por DAIQOr, 

Te clavan á Já cruz. 


Te espero, y que gozo das: 
Triunfas, mi Señor; 
Y dela tumba al cielo vas, 
Con gloria y honor. 


Te espero aun, y clamo, “ven;” 
Contigo quiero estar; 
Con huestes célicas también 
Deséote honrar. 
J. CLIFFORD. 
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Sección Preguntas 


Nos hacen las preguntas que á cons. 


tinuación apubtamos. 


Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 895, 
Tucumán, y serán publicadas. sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 


Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 6. 

¿Es lícito al cristiano ser socio de 
una Compañta de Seguros y tener 
la vida asegurada ? 


Pregunta No. 7. 

¿Hay algo en las Sagradas Eseri- 
turas que indique que el cristiano debe 
dar un décimo ? 


Pregunta No. 8. 


Enseñan las Escrituras que el 
señor Jesu-Cristo desempeña el oficio 
de abogado á favor del pecador, tanto 
como á favor del creyente. 


-Pregunta No, 9. 


ia $ Le 4 a 

—¿ Como podría un cristiano par 

ticipar del pan y vino “indignamen” 
te” en la cena. (1 Cor. 11:27). 


Pregunta No. 10. 

—¿ Cuales la diferencia entre “el 
Evangelio del reino” (Mat. 4,25, 
9,35), y el “ Evangelio de la Gracia 
de Dios”. ( Actos 20:24)? 


Pregunta No. 11. 


—¿ Cuando uno habla la verdad 
acerca de un hermano testificando de 
algo mal en la vida de tal hermano 
puede decirse que ha hablado “mal 
uno de otro” ? Santiago 4:11. 
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Correspon dencia. 


Calle Salta 921, Catamarca 


Á los señores Redactores de 
En SENDERO DEL CREYENTE 


` Las conferencias de Córdoba. 


C AMADOS HERMANOS: Me ba pesa” 
do mucho el hecho que en estas 
conferencias celebradas. durante 
Carnaval solo un hermano del habla 
castellano bha ministrado la palabra 
del Señor para los Creyentes y uno 
para los inconversos. ¿Qué siguifica- 
do tiene este. becho para nosotros ? 
¿ No demuestra una pobreza de 
dones en las asambleas de los santos ? 
¡ Qué ello nos despierbe á pedir dones 


“al Dador de “toda buena dádiva y 


todo don perfecto! ” 

En el libro de los Jueces vemos 
como el pueblo de Israel en su debj- 
lidad clamaba á Dios y él les suscitó 
hombres valientes que fueron instru- 
mentos en la mano de Dios para 
librar al pueblo de la vergúenza de 
su debilidad; ¿Qué clamemos, pues, 
al Señor que suscite en las asambleas 
hombres con dones, “ para la perfec- 
ción de Jos santos, para la obra 
del miuisterio, para la edificación del 


~ cuerpo de Cristo ! “Dice la Escritura 


que el Señor, “subiendo á lo. alto, 
llevó cautiva la cautividad, y dió do- 
nes à los hombres... . El mismo dió... 
evangelistas pastores, y doctores.” 
Pidamos, pues, como aquellos que 
sienten la gran falta que hace. Te: 


nemos la promesa: —Pedid y se os 


dará; pero también tenemos el man- 
dato del Señor: —Dad y recibirdis. 
El apóstol hace saber á los Corintios 
en el cap. 8 de la segunda carta que 
los creyentes de las asambleas de 
Macedonia primeramente se dierón á 
sí mismos al Señor. © Esto es lo qué 
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el Señor busca y estoy seguro que 
cuando. los hérmanos en las asam- 
bleas, noimporta de que nacionalidad, 
están prontos de darse d si mismos àl 
Señor SIN RESERVA, que han de reci- 
bir de él, no solamente doves, pero 
también él ba de cumplir su promesa 
de hacerles “columnas en el templo 
ae su Dios.” Rev. 3:12, 
C. ERNESTO AIRTH 


SA 


Notas y Noticias. 
Rosario. 

El Miércoles, 29 del mes 
pasado, ante una regular concurren- 
cla, se bautizaron dos hermanas. 
Aprovechóse- la ocasión para una 
Pequeña enseñanza alusiva al acto 
y también para la predicación del 
evangelio, É 

Gracias á Dios, se nota un pequeño 
aumento en el número de los que 
asisten á la predicación del evangelio; 
laméntase, sin embargo, la falta: de 
ese amor y esa animación que reinaba 
entre los creyentes. 


Quilmes, 

Noticias vienen de Quilmes 
que el Señor está bendiciendo alii. 
Tres- esperan bautizarse - pronto. 
Acordémonos en la oracióù de nues- 
tro amado hermano Drake y la obra 
de la imprenta, pidiendo al Señor que 
las necesidades de tan importante 
obra sean suplidas. 


Algo para hacer. 

Todos queremos hacer algo, 
Pero ¿qué puedo bacer yo ? pregunta 
algún lector creyente. Muchas cosi- 
tas hay que un cristiano puede hacer 
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y, entre ellas, una es buscar nuevos 
suscriptores para EL SENDERO DEL 
CrEYeNTE. — Confiamos, pues, que 
todos nuestros lectores se vuelvan en 
propagandistas y que dentro de bre- 
ve, con muy poco esfuerzo de parte 
ds cada uno, veamos duplicado nues- 
tra lista de suseriptores. Nuestro 
único deseo de ver aumentado nues- 
tra lista es la satisfacción de saber 
que un mayor número de creyentes 
aprovecha la Revista. El precio de 
suscripción es muy modesto. 


Permanente 


Rogamos á nuestros colabora- 
dores quieran tener la bondad de 
mandar sus ertículos al hermano 
Jaime Clifford, Calle Córdoba 895, 
Tucumán, de manera que lleguen Á 
su poder, si es posible, antes del 20 
de cada mes. 


Las noticias sobre la obra pueden 
remitirse al hermano Jorge H. French 
Casilla 298, Rosario, debiendo llegar 
á sus manos para el fin del mes. 


Catamarca. 


Dios ha obrado de una ma- 
nera maravillosa: en dos familias 
que viven aisladas entre las montañas 
de Catamarca. Varios miembros de 
cada familia se ham convertido 
al Señor, á pesar de la fuerte perse- 
cución reinante. - Son aborrecidos de 
casi todos y hasta se ban disparado 
tiros sobre su casa para amenazarles. 
Están regocijándose de que el Señor 
les ha librado del vicio del tabaco. 
Dicen que antes de la llegada del 
1úmero de BL SENDERO DEL CRB- 


YENTE. con las contestaciones á la. 


pregunta ¿debe el cristiano fumar? 
eran, tanto mujeres como hombres, 
muy esclavos del tabaco, pero después 
de haber leido las contestaciones han 


pedido al Señor que les ayudase y él 
les ha librado por completo. ¡ Alabado 
sea su nombre! Varios desean obe- 
decet al Señor en el bautismo. 
Oremos por estos hermanos aislados 
que no tienen el privilegio de comu- 
nión con otros hermanos ni el de asis- 
tir á las reuniones como nosotros. 


A fines de Marzo los hermanos 
Guillermo Payne y Ernesto ' Airth 
tuvieron el gozo de visitar á estos 
hermanos. En el viaje de ida erra- 
ron el camino al cruzar las montañas, 
lo que les causó mucha dificultad, 
pero les dió una oportunidad de visi. 
bar con evangelios y tratados 4 
muchos ranchos perdidos entre las 
quebradas que abundan, que de otra 
manera no hubieran recibido làs bue- 
nas nuevas. , ¡ Todas las cosas obran 
á bien! 


Lanús. 


En Lanús, cerca de Buenos Aires, 
el Señor está dando mucha bendición. 
Varios se han convertido hace poco 
y las reuniones siguen - animadas. 


Algunos son miembros de la misma 


familia y son el resultado de las ora- 
ciones fervientes de un hijo y un 
hermano. 

El hermano Juan Vilán, quien fué 
usado de Dios en la conversión de 
varios de los hermanos en la asamblea 
en Lanús, se encuentra en estado 
grave de salud. 

Encomendamos á las oraciones y 
al amor del pueblo de Dios á este fiel 
siervo del Señor quien, como Epa- 


fródito;, '“ por la obra de Cristo estuvo 


cercano á la muerte, no haciendo caso 
de su vida.” (Fil. ii. 30.) 

Correspondencia para él puede di- 
rigirse á cargo de nuestra Adminis- 
tración. 


El Sendero 2- 
=% del Greyente 


Revista Evangélica Mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


La presencia del Padre 


POR RICHARD BAXTER 


Dios está con nosotros, no sola- 
mente en su presencia esencial, 
como está en todás partes, pero en 
su presencia paterna, lleno de 
gracia. Somos sus domésticos. 
(Efes. 2:19.) - Siempre estamos 
con: él, y como él mismo lo dice 
en la parábola en Lucas 15, todas 
sus cosas son muestras (v. 81.) 
Eso es, todo lo que nos puede sel 
comunicado con provecho y todas 
las provisiones de su bondad para 
con sus hijos. Al despertar á la 
mañana él está con nosotros y 
toda nuestra vida v nuestras obras 
deben ser como de quienes están 
delante de él. (1 Reyes 18:15.) 

Está siempre con nosotros para 
hacernos bien. Aunque no tenga- 
mos quien cuide de nosotros, él 
nunca nos privará de su cuidado; 


nos manda echar toda nuestra 
“solicitud en él, porque él tiene 
cuidado de nosotros.” (1 Ped. 5:7.) 

Aunque no teugamos quien 
provea para nosotros, él siempre 
está presente y 


NUESTRO PADRE SABE 


que de todas estas cosas habéis 
menester. ( Mat. 6:32,83). Aun“ 
que no tengamos ningún otro 
quien nos defienda contra el poder 
de nuestros enemigos, él es nues- 
tro seguro refugio. (Sálmo 62:2.) 

Eles la Roca en la cual nos 
refugiamos (v. 7) y sobre la cual 
estamos edificados. El nos junta 
“como la gallina junta sus pollos 
debajo de las alas” (Mat. 23:37) 
y mientras su amor nos protege 
de esta manera, bien podemos de- 
cir, cel Padre mismo está con 
nosotros. 

Aunque no tengamos otro quien 
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supla nuestras necesidades, él está 
con nosotros para cumplir sus 
promesas que ninguna cosa buena 
faltará á aquellos que le buscan 
(Salmo 34:10); si nos falta quien 
nos fortalezca, nos ayude y nos 
socorra en nuestra debilidad, él, 
sin embargo, siempre está con 
nosotros; su gracia nos basta y su 
“potencia en la flaqueza se per- 
fecciona ” (2 Cor.12:9 ); y aunque 
no tengamos quien nos enseñe y 
resuelva para nosotros nuestras 
dificultades, él, el principal maes- 
tro, está con nosotros; nos ha 
tomado por sus discipulos, será 
nuestra Luz y Guía y nos 


CONDUCIRA A TODA VERDAD. 


(Juan 16:13.) 

Aunque no tengamos otro quien 
nos consuele en nuestra agonía, 
tinieblas ó miseria, habiendo sido 
desampárados por todos y, cual 
Hagar é Ismael, nos encontre- 
mos expuestos en el desierto, él, 
“El Padre de misericordias y Dios 
de toda consolación ” -(2 Cor. 1:3) 
está con nosotros. Su Espiritu, 
el Consolador, está con nosotros y 
aquel que tantas veces ha hablado 
palabras de consuelo en su Evan: 
gelio, diciendo “alentaos ° ( Mar. 
6:50), “no se turbe vuestro cora- 
zón ni tenga miedo” (Juan 14:27), 
las hablará á nuestros corazones. 
Aunque todos nuestros amigos 
se vuelvan enemigos, ó como los 
amigos de Job, en su ignorancia ó 
pasión, se conviertan en falsos 
acusadores; y aunque todos ellos 
añadan pesar á nuestro pesar, 
nuestro Redentor. y Justificador 
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está con nosotros y echará su ma- 
no. sobre nuestros enemigos y les 
dirá “hasta aquí vendrás y no 
pasarás adelante” (Job. 38:11.) 
“¿Quien acusará á los escogidos 
de Dios? Dios es el que los jus- 
tifica”? (Rom 8:33.) 

“ Si Dios es por nosotros, ¿ quien 
contra nosotros ?”. (Rom. 8:31.) 


De “THE CHRISTIAN.” 
SAR 


Epistolas de Pablo 


Es de ayuda para el estudiante 
de estas cartas recordar las- cir- 
cunstancias del Apóstol cuando 


escribia á las diferentes Iglesias 


etc. y por leer los siguientes pasa- 
jes de los Actos de los Apóstoles 
con la epistola correspondiente 
podemos aprender mucho. 

1 y 2 Tesalonicenses con Actos 
18:5-11. 

Gálatas con Actos 18:22,23 ó 
Actos 20:3. 

1 Corintios con Actos 19:10. 

2 Corintios con Actos 20:1. 

Las Epistòlas de su primer en- 
carcelamiento : 

Filipenses, Efesios, Colosenses 
y Filemon con Actos 25:30, 

Tito y 1 Timoteo fueron eseri- 
tas en su viaje después de su 
primer encarcelamiento. 

IL Timoteo cuando: esperaba su 


martirio á Jas manos de Nero. 


a 
ha A i 


Apenas dos personas van el mismo 
camino á la perdición; pero hay un 
solo camino å la felicidad: © Yo soy 
el camino,” dijo Cristo. 
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La morada de Dios 
en la Tierra. 


Tres discursos sobre la Asamblea 
Cristiana 
por J. Murray DUNCAN. 


Tercer. discurso, primera parte. 
(Continuado de la pag. 70.) 
Los propósitos de Dios 
en cuanto á la Iglesia. 


En los anteriores discursos 
hemos tratado de la constitución 
de la Asamblea Cristiana y abora 
quiero hablax del propósito final y 
eterno de Dios con respeto á la 
Iglesia. Creo que hay cuatro 
materias distintas incluidas en 
este propósito.. De tres de ellas 
quiero hablar esta noche; la cuarta 
está fuera de nuestro alcance y 
solamente leeremos dos pasajes 
que se refieren á ella, los que 
dejo para vuestra meditación, 

(a) En Efesios 3:8-11, tenemos 
lo, siguiente :—“ A mi, digo, el 
menor de todos los santos, es dada 
esta gracia de anunciar entre los 
Gentiles el evangelio de las rique- 
zas inescratables de Cristo; y de 
enseñar con claridad á todos cual 
sea la dispensación del misterio 
escondido desde los siglos en Dios, 
que creó todas las cosas por Jesu- 
Cristo: para que á los principados 
y potestades en los cielos sea 
ahora hecha notoria por la iglesia 
la multiforme sabiduria de Dios, 
conforme al propósito de los siglos, 
que hizo en Cristo Jesús Señor 
nuestro.” Asi que vemos que es 


[e 
Cor 


por la Iglesia que será hecha no- 
toria la multiforme sabiduria de 
Dios á los principados y potesta- 
des celestiales. Sin duda cuando 
seamos librados de las condiciones 
que nos impiden conocer lo que 
será posible conocer en aquel otro 
estado, Dios nos revelará en que 
manera la iglesia ha sido el medio 
para dar á conocer la multiforme 
sabiduria de Dios. 

(b) En Efesios 3:20 dice: “A 
Aquel, pues, que es poderoso para 
hacer todas. las cosas mucho 
mas abundante de lo que pedimos, 
ó entendemos, conforme al poder 
que obra en nosotros, á él sea 
gloria en la iglesia por Cristo 
Jesús, por todas las edades del 
siglo de los siglos.”  Noótense las 
palabras “en la iglesia,” La 
iglesia es una creación más subli- 
me que ninguno de nosotros. he- 
mos comprendido hasta ahora. 
Tiene un propósito que sobrepasa 
todo alcance humano. 

Pasamos ahora á las tres divi- 
siones del propósito de Dios, 
sobre las cuales deseo tratar. La 
primera es para con Dios, la se- 
gunda para con- Jos Santos y la 
tercera para con el mundo. La 
primera incluye todo culto—esto 
es para con Dios; en la segunda 


«tenemos la edificación de los 


Santos por el ministerio que el 
Señor ha provisto con este objeto 
—esto es para con los Santos, ó 
Cristianos, y la tercera es que tanto 
por la vida y conversación de los 
que componen la Iglesia, como por 
la predicación pública del Evange- 
lista, sea dado un testimonio 
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del amor y gracia de Dios—esto 
es para ccn el mundo. 


CULTO. 

Primeramente en cuanto & 
Culto. Visitemos el- pozo de 
Jacob (Juan, cap. 4.) Aqui vemos 
lo antiguo y lo nuevo en culto—lo 
formal y lo espiritual, en contras- 
te. Era un lugar extraño para 
una revelación sobre culto y la 
mujer Samaritana una persona 
¡nverisimil para recibir tal revela- 
ción. Pero cuanto más medita- 
m-s en la manera que Dios obra, 
menos hemos de esperar que sea 
según ideas humanas, y cualquiera 
que sea la razón es un hecho que 
el Señor Jesús escogió aquella 
mujer para darle la revelación 
más importante en cuanto á culto. 
Ella representa muy bien la idea 
que el mundo tiene acerca de 
culto. -. Encontrando al extranjero 
sentado al lado del pozo, ella con- 
testa su pedido de agua diciendo; 
“Tu eres un judio; ¿como es que 
abandonas la costumbre de tu 
religión pidiéndome á mi, una 
Samaritana, agua para beber?” 
Luego pasando más adelante en 
el asunto le dice: “Mis padres 
adoraron en este monte: los judios 
dicen que Jerusalem es el único 
lugar de culto.” . Tenia mucho 
que decir en cuanto al lugar de 
adoración, pero no pudo pasar 
más allí... El Señor le dice: '“Mu- 
jer, creeme, que la hora viene, 
cuando ni en este monte, ni en 
Jerusalem adoraréis AL PADRE. 
Destruye por “completo, la idea 
que un lugar tiene algo que ver 
con la adoración. Ni el monte, 
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ni Jerusalem, tiene que ver con el 
asunto, En vers. 22, dice:— 
“Vosotros adoráis lo que no 
sabéis.” . Esla misma condición 
en que estaba la gente de Atenas 
cuando Pablo la encontró con su 
altar “al Dios no conocido;” 
Por su propia confesión, ofrecian 
culto á uno que no conocian. 
El Señor Jesús enseña á esta 
mujer que antes de que pueda 
haber culto ó adoración es nece- 
sario conocer á Aquel á quien se 
ofrece el culto.  Sujetando lo que 
pasa á nuestro alrededor, llamado 
adoración, por esta prueba, ten- 
_driamos que decir, “no es culto.” 
Los medios empleados en las reli- 
giones humanas para conmover á 
la gente y despertar en ellos senti- 
mientos religiosos es todo “ vano,” 
pues si no conocemos á Dios, no 
puedé haber adoración. 

¿Qué - quiere decir conocer d 
Dios? ¡Qué asunto importante 
es este! Todos hemos oido de 
Dios, talvez desde nuestra niñez, 
y, sin embargo, una persona puede 
haber oido mucho acerca de el y 
después de todo no conocerle. Os 
acordáis de las palabras del Señor 
Jesús. —*“* Esta es la vida eterna, 
que te conozcan á ti, solo Dios 
verdadero, y á Jesu Cristo 4 quien 
tu enviaste” (Juan17-3) y en 1 
Juan 2-13,—“ habéis conocido al 
Padre.” Conocer á Dios significa 
confianza, reconciliación, perdón, 
y solainente puede ser mediante 
el Señor Jesu Cristo, Salmo 19 
nos dice: “ Los cielos cuentan la 
gloria de Dios; y el extendimiento 
denuncia la obra de sus manos; ”” 
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pero un hombre puede ser instrui- 
do en astronomia, pasar por reli- 
gioso, saber que Dios ha hecho 
los cielos (y no sé como un hom- 
bre inte ligente no cree esto) y 
apesar de todo no alcanzar á co- 
nocer à Dios. Tenemos que 
conocer å Aquel á quien hemos de 
adorar. Esta doctrina debe pre- 
sentar alguna dificultad para los 
que se han acostumbrado á hablar 
de, y creer en un lugar de culto 
en el mundo, á lo cual van, con 
la intención de participar en un 
servicio religioso. Si no conocen 
á Dios su servicio es exterior y no 
es,culto á Dios. 

Más todavia. puedo furmar par- 
te de una compañia de personas 
que ofrecen culto espiritual á 
Dios; pero. si yo no conozco á 
Aquel 4 quien adoran, no puedo 
adorar. Es menester que prime- 
ramente conozca “al Dios solo 
verdadero” de quien ni aún la 
Creación, con todas sus mara- 
villas, no puede darme una idea 
adecuada. : Solamente el Hijo, el 
Señor Jesu-Cristo, es competente 
para hacernos conocer å Dios, el 
Padre. 

(Continuard) 
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La primera lección en la escuela 
de Cristo es el “negarse á si mis- 

o”. (Mateo 16:24) y la primera 
bienaventurabza es para el“ pobre 
de espíritu” (Mateo 5:3).. Los que 
quieren edificar un edificio alto y 
bueno tienen que echar los cimientos 
bien profundos. 


85 
Ecos de la Conferencia 


en Córdoba 


Meditaciones sobre la Epístola 
á Jos Efesios 


Por Roberto Hoeg 


2a. Parte.—La oración 


En la epistola que ahora estu- 
diamos hay tres pasages que tra- 
tan de la oración ; son cap. 1: vy: 
15-23; 3. 14-21; 6:18-20. 

Ex capitulos 1 y 3 el apóstol 
Pablo participa á los creyentes en 
Efeso que él no cesaba de dar 
gracias á causa de ellos. ni de 
rogar al Señor en su favor; y lue- 
go expresa sus deseos para con 
ellos. en forma de dos oraciones. 

Además de darnos modelos de 
peticiones inspiradas por el Espi- 
vitu Santo, estas dos oraciones 
contienen enseñanzas preciosas 
acerca de la iglesia. 

Al comparar las peticiones de 
las dos plegarias notamos que hay 
en ellas progreso de doctrina pues 
la primera oración encierra ver- 
dades abstractas, y la segunda nos 
presenta las mismas verdades en 
forma concreta. 

Por ejemplo la petición que: 
“ Dios... os conceda espiritu de 
sabiduria y de revelación en el 
conocimiento de él ” cap. 1. v. 17. 
se expresa asi en cap. 3. v. 17: 
"que habite Cristo en vuestros co- 
razones por la fe.” 

Cada . revelación . de la verdad 
acerca de Cristo nos conduce á él 
mismo, pues es la fuente de toda 
sabiduria, el centro de todas lay 
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enseñanzas de la Biblia. Cristo 
es el camino y la verdad. 

Una cosa es dominar las doctri- 
nas del cristianismo y obra distin- 
ta ser dominado por Cristo 
mismo. 

Luego la petición objetiva de 
verso 18 del Cap. 1. “que conoz- 
cáis cual sea la esperanza de 
vuestra vocación, cuales las rique- 
zas de la: gloria de su herencia en 
los santos,” se presenta en una 
forma subjetiva en cap. 3 vv. 18 
y 19 ...“ podáis comprender, con 
todos los santos... y conocer el 
amor de Cristo que sobrepuja todo 
entendimiento.” 

Si no podemos bien comprender 
porque Cristo nos amó, el pensar 
que Dios tuviese una herencia en 
los santos ; es decir, en los que son 
salvos por su gracia, nos deja 
verdaderamente admirados. 

Podemos entender que por las 
riquezas de la gracia de Dios 
espera una herencia incorruptible 
en los cielos á los hijos de Dios ; 
pero sobrepuja nuestro entendi- 
miento pensar que, por las tique- 
zas de su gloria, la iglesia venga 
á ser la herencia de Dios en los 
cielos. 

Nunca profundizaremos en este 
mundo las riquezas de su gracia y 
gloria, ni sondearemos el océano 
de su amor incomprensible. 

Las palabras que siguen en 
verso 19 del cap. 1 “y cual la 
soberana grandeza de su poder 
etc.” es una continuación: de la 
petición del verso anterior ; la que 
tiene su parte correspondiente en 
cap. 3. v. 16 “que seáis fortaleci- 
dos con poder, por medio de su 
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Espiritu en el hombre interior.” 
El conocimiento del poder divino 
nos hace anbelar su posesión en 
nuestra vida espiritual. El poder 
de Dios “que obró en Cristo cuan- 
do le levantó de entre los muertos” 
cap. 1. v. 20. es el mismo “ poder 
que obra en nosotros ” cap. 3. v. 20. 

“La plenitud de aquel que lo 
llena todo en todo ” (cap. 1. v. 22) 
mora en la Cabeza y el Espíritu 
Santo quiere derramar la misma 
plenitud divina en cada miembro 
del cuerpo de Cristo, —“ para que 
seáis llenos, hasta la medida de 
toda la plenitud de Dios” (cap. 3. 


vw. 19). 


Hermanos, aquí llegamos á la 
cumbre de la montaña; y mirando, 
cual Moisés sobre Fasga, hácia el 
occidente, el aquilón, el mediodía 
y el oriente, vemos, por la fe, las 
riquezas de la gracia y gloria de 
Dios; —aquí nos encontramos 
rodeados de las riquezas inesciu- 
tables de Cristo. 

¿Porqué nos contentamos de 
vivir como mendigos en el reino 
de Dios ? 

Nuestro Padre celestial quiere 
que vivamos como nullonarnos 
espirituales, disfrutando de toda 
su plenitud. 


“ A Aquel pues que es poderoso 
para hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que 
pedimos ó entendemos, conforme 
al poder que obra en nosotros, & 


él digo seu gloria en la iglesia por 


Cristo Jesús, por todas las edades 
del siglo de los siglos. Amen.” 
(cap. 3 vv. 20 y 21). 

Dios contesta nuestras oraciones 
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conforme á su sabiduría y poder 
y no según nuestros deseos egols- 
tas. Parece, Á veces, que Dios 
no escucha las peticiones de sus 
hijos, pues no les da siempre lo 
que le piden, Sin embargo no se 
olvida de las oraciones de los su- 
yos, y Obra en su favor mucho 
más abundantemente de lo que 
piden. 

Encontramos en todas partes de 
de la Biblia ejemplos de esto. 

Citemos tres incidentes que nos 

dan á entender como Dios contes- 
ta las oraciones y á la vez no 
concede exactamente lo que se ha 
pedido, ; 
MOISES intervenía muchas ve- 
ces entre Dios y su pueblo Israel, 
consiguiendo por sus oraciones 
fervientes favoresinmerecidos para 
ellos. 

No nos cuenta mucho acerca de 
las oraciones de Moisés por si 
mismo, pero en Deuteronomio cap. 
3 yy, 23-28 hay una petición que 
Moisés presentó á Dios en la for- 
ma siguiente: “pase yo ahora, y 
vea aquella tierra buena ” (v. 25.) 

¿Como fué contestado lo que 
Moisés pidió para si mismo ? 

“Sube á la cumbre de Fasga... 
y ve con bus ojos, porque no pasa- 
rás este Jordán.” 

Dios llevó á su siervo á su 
presencia, y después de gozar de 
la gloria allí por casi 1.500 años le 
permitió entrar en * aquella tierra 


buena, —es decir, en Palestina, — . 


en compañia de Elias, para hablar 
con Jesús acerca de su muerte en 
Jerusalem. (Véase Lucas Y: 
30, 31.) 
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Moisés no pasó por el Jordán, 
entró en el país por un camino 
nuevo y de una manera ¡nespera- 
da. Dios contestó la oración de 
su siervo mucho más abundante- 
mente de lo que él pedía ó 
pensaba. 

Euras era un príncipe entre los 
intercesores, que por la oración de 
fe sabía abrir y cerrar los cielos 
(Santiago 5:17, 18) y hasta levan- 
taba á los- muertos. Es casi 
increible que este gigante de la 
fe huyera de una mujer. 

Mas es cierto, lo vemos débil y 
desanimado en el desierto, esca- 
pándose de Jezabel, la mujer 
corrompida del rey Acab, y he 
aqui el ora, no en favor de otros 
conforme á su costumbre, sino para 
si mismo : 

“Basta ya O Jehová, quita mi 
alma; que no soy yo mejor que 
mis padres.” 

¡Qué oración tan egoista ! pero 
¡cuán tierna y misericordiosa es la 
respuesta ! 

Primeramente Dios le manda 
una comida delicada por un angel, 
— (en la época de su fuerza espi- 
ritual y buen éxito como profeta 
de Jehová; los cuervos le llevaban 
carne y pan,)—y después de dejar- 
le en el mundo unos diez años más 
le llevó al cielo en un torbellino, 
apareciendo en el acto un carro de 
fuego y caballos de fuego. (Véase 
I Reyes 2:1-13.) 

El apóstol PABLO á quien el 
Espíritu Santo usó para escribir 
las oraciones que ahora considera- 
mos, sabía orar eficazmente en 
favor de otros; sin embargo, 
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cuando rogó al Señor tres veces 
que se quitase de él una espina en 
la carne, no se la quitó. Dios le 
contestó con estas palabras tier- 
nas: “ Bástate mi gracia, porque 
mi poder en la flaqueza se perfec- 
ciona.” (II Cor. 12:9.) La gra- 
cia y el poder de Dios eran cosas 
mejores que lo que Pablo había 
pedido; por medio de ellas se 
gloriaba aún de sus flaquezas. 

Es instructivo notar que estos 
tres siervos de Dios que sabían 
orar tan eficazmente por otros, no 
consiguieron los favores que pi- 
dieron para sí mismos. 

Moisés oró que viviese á fin de 
entrar en la posesión de la tierra 
de Canaán, y Dios le contestó que 
su carrera en el mundo se había 
acabado y que tenía que morir. 

Elías oró que se muriese, pues 
estaba cansado de la lucha contra 
la idolatría; y Dios le contestó 
que todavía no había concluido su 
obra en el mundo, y cuando la 
acabó lo llevó al cielo sin morir. 


Pablo oró que se quitase de él 


una “espina en la carne ” (proba- 
blemente una enfermedad corpo- 
ral). y Dios le contestó por 
suministrarle gracia y poder divino 
detal modo que el apóstol guar- 
daba su espina en la carne, y se 
gozaba en el espiritu, asi glorifi- 
cando á Dios en su flaqueza. 

Hermanos ¿no es cierto que 
nosotros también nos equivocamos 
más al orar por nosotros mismos 
que cuando suplicamos á Dios en 
favor de otros ? 

Por nuestros “hermanos en 
Cristo sabemos pedir bendiciones 
espirituales, y por nuestros seme- 
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jantes inconversos buscamos la 
salvación de sus almas; pero por 
nosotrós mismos anhelamos la 
prosperidad material, salud corpo- 
ral ó algo por el estilo. 

Nuestro Padre Celestial sabe lo 
que nos conviene y hace que todas 
las cosas obren juntamente para 
nuestro bien espiritual; contes- 
tando á la vez nuestras oraciones 
mucho más abundantemente que 
lo que pedimos ó pensamos. 

La parte práctica de la epistola 
á los Efesios concluye por exhor- 
tarles á orar y velar (cap. 6. 
v. 18.) 

¿ Cuándo tenían que orar ? 

** En todo tiempo.” 

¿Como tenian que orar ? 

“ Gon toda oración y ruego en 
el espiritu, velando...con toda 
instancia y suplicación.” 

¿Por quién tenían que orar ? 

Por todos los santos en general 
y en particular por el apóstol 
mismo á fin de que predicara el 
evangelio osadamente y con con- 
fianza. > 

Asi, hermanos, debemos noso- 
bros orar sin- cesar por toda la 
familia de Dios, y especialmente 
por nuestros hermanos que anun- 
cian las noticias buenas, para que 
la palabra de Dios corra libremen- 


te, y que el número de los 
convertidos aumente cada vez 
más. 

NAR 
Andád 


En pos de Dios.—Obediencia. 
Ante Dios, —Sinceridad. 
Con Dios, —Compañía. 
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En cuanto á la colecta 
(1 Cor 16:1-3) 
Por J. R- CALDWELL 


La acción de dar al Señor no 
debe ser una á efectnārse sin pre- 
via meditación, ni tampoco una 
reservada para Ocasiones especia- 
les. Mas bien debe ser un servi- 
cio habitual, bien considerado y 
concienzudo, pero al mismo tiem- 
po un espontáneo reconocimiento 
de los derechos de Dios sobre todo 

“lo que somos y tenemos.. i 

Vers. 2 dice: “El primer día 
“de la semana cada uno de vosotros 
ponga’ aparte algo, atesorándolo, 
según Dios le hubiere prospera- 
do: Me supongo que esto se 
refiere á un sueldo : semanal ó 
mensual, ó al cálculo que uno 
hace de lo que puede haber gana- 
do en un dado tiempo, y al 
destinar una porción fija de estas 
ganancias para el Señor. Reco- 
miendo mucho esta manera de 
obrar, pues es escritural, Hay 
muchos comerciantes á quienes les 
es imposible precisar lo que ganan 
semanalmente: estos solamente al 
fin de su año financiero ó cuando 
efectúan un balance general pue- 
dan tener idea exacta de sus 
sanancias. Mas se mantiene cl 
principio si al tiempo de saber lo 
que han ganado durante el año, 
atesorar un dado por ciento de 
dichas ganancias con el objeto de 
usarlo para los pobres de la 
Iglesia ó para atender á las nece- 
sidades generales de la obra del 

Señor. 
Algunos podrán decir: “Yo soy 


. 
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mayordomo para el Señor y todo 
lo que poseo es de él,” Es cierto 
y si el Señor requiere de nosotros, 
para algún servicio especial, todo 
lo que poseemos, damos solamente 
lo que es de él, y es nuestro 
privilegio reconocer sus derechos. 
Pero nuestras ganancias deben 
ser empleadas en una manera 
escritural. Las primicias son del 
Señor y nadie perderá nada por 
primeramente dedicarle á él la 
porción de su sueldo ó ganancias 
que voluntariamente se ha pro- 
puesto dar. Es el deber de 
todo hombre proveer para las ne- 
cesidades de su casa y los que el 
Señor ha encomendado á. su cul- 
dado. El que falta en esto “ niega 
la fe” y es “peor que un infiel 
(1 Tim 5:8.) 

Mas en cumplir con este deber 
uno no hace más que administrar 
lo que el Señor le ha dado. 


Todos sabemos cuan pronto 
somos para permitir que las nece- 
sidades de nuestras familias ocu- 
pen el primer lugar en nuestros 
cálculos; tal es así, que poco ó 
nada queda para dar libremente á 
los siervos del Señor ó á los pobres 
de la iglesia. De aqui, entonces, 
vemos la sabiduría de unir la 
consideración de este asunto con 
“el primer día de la semana.” 
Es el día que nos habla de la 
resurrección triunfal del Señor y 
el porque celebramos la Cena, 
acordándonos de la muerte del 
Señor y su venida otra vez. Cuan 
oportuno es, en medio de asocia- 
ciones tales, con el amor de Dios 
moviendo nuestros corazones, con- 
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siderar, en su presencia, los dere- 
chos del Señor, y darle primera- 
mente la parte. que le pertenece. 


Medita, pues, en la necesidad 
de los pobres que son atribulados, 
los enfermos, los que están sin 
empleo, la viuda y el huérfano, y 
aquellos siervos de! Señor, quienes, 
por amor desu nombre, han ido 
para anunciar el Evangelio, no 
tomando nada del mundo y 
mirando solo al Señor. por el 
dinero necesario para su sostén. 

Bajo la ley el judío estaba 
obligado á dar, á lo menos, un 
décimo. lis decir, un peso en 
cada diez que ganara. Pero en 
la presente dispensación no hay 
ley en.el asunto. Mas bien lo 
tenemos como un privilegio y no 
como una responsabilidad. “El 
Señor ama al dador - alegre.” 
(2 Cor. 9:7.) El desea mas bien 
un poco dado con alegría y no una 
cantidad mayor con mala volun- 
tad. - Los que no consideran la 
oportunidad de dar como un pri- 
vilegio, no saben mucho de la 
gracia de nuestro Señor (2 Cor. 
5:8). “El que hurtaba, no hurte 
más: antes trabaje, obrando con 
sus manos loque es bueno, para 
que tenga de que dar al que pade- 
ciese necesidad,” . (Efes. 4:28). 

En esto vemos el objeto más 
sublime de tener buen éxito en 
los negocios, no para que tenga 
para gastar en si mismo sino 
“para que tenga de que dar al 
que padeciere necesidad.” 

La porción del Señor dada con 
alegria es mencionada en las escri- 
turas bajo la figura de semilla 
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sembrada y de la cual se puede 
anticipar un tiempo de cosecha. 
No es tirar dinero ni invertirlo en 
acciones de algún negocioinseguro, 
sino es dinero “atesorado ” como 
el proverbio dice: “A- Jehová 
empresta el que da al pobre: y él 
le dará su paga.” (Prov. 19:17). 
Tal vezesta paga no será en dinero; 
pero será en verdadera hendición 


` como el Señor ve mejor derramar 


sobre su hijo obediente. 

En las palabras “como Dios le 
hubiere prosperado ” el principio 
de dar en proporción á lo que 
ganamos es enseñado. “ Al que 
mucho es dado, mucho será de- 
mandado de él.” “Un hombre 
es acepto según lo que tiene y no 
según lo que no tiene.” 

De esta manera reconocemos 
que prosperidad viene del Señor, y 
hay también el gozo. adicional de 
poder darle más á él. También 
se reconoce que la adversidad 
viene de él y hay la seguridad de 
que cuando, á causa de ella, da- 
mos poco, lo poco es tan aceptable 
á Dios como la mucha cantidad 
dada en la prosperidad, de la 
misma manera que la palóma 
fué tan aceptable como el becerro 
en el sacrificio antigno. > ( Leviti- 
co cap. 8.) 

De “The Witness.” 


Ma 


Si colocáramos nuestros pecados 
en donde Dios los pone: (Salmos 
90.8 ), taparíamos nuestras caras cla- 
mando como el leproso “ Inmundo ” 
© Tnmundo ”. 
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EDITORIAL 


Predicamos á Cristo. 


por JAIME CLIFFORD. 


“No nos predicamos á noso- 
tros mismos, sino á Jesu- 
Cristo, el Señor; y nosotros 
siervos vuestros por amor de 
Jesús.” 


El versículo que encabeza el 
presente articulo da, en breve, 
lo que deseamos manifestar 
al tocar este tercer y último 
punto de los que nos han ocu- 
pado durante los últimos nú- 
meros de En SENDERO DEL RE- 
YENTE, á saber:—“ Dios ha 
honrado á sus siervos que se 
han esforzado en ambos debe 
res (la oración y la predicación), 
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como si todo dependiera de 
ellos.” ' 
Creemos haber dado bastan- 
tes evidencias doctrinales para 
probar tanto la necesidad de 
orar al Dios de Salvación como 
la de rogar al hombre que 
acepte la salvación de Dios; 
pero es de suma necesidad 
realizar la parte que toca al 
creyente (todo creyente en 
el Señor Jesús) en la obra de 
la evangelización. Sabemos 
que la “fe es por el oir”: pero 
¿cómo oirán si no hay quien 
les predique? y ¿como predica- 
rán si no fueren enviados ? 
La necesidad se divide en dos, 
primeramente que haya quien 
predique y luego que este sea 
mandado por Dios mismo. 
Sabemos que el Señor dijo á 
todos sus apóstoles: “Id por 
todo el mundo” y creemos 
que el mandato alcanza á 
todos los creyentes en el Señor 
Jesús. Hay quienes niegan 
esta verdad y por consiguiente 
tienen que hablar mucho de la 
sucesión apostólica y probar 
(1?) que de una manera mis- 
teriosa una cierta virtud, 
misteriosa también, ha sido 
impartida por la ordenación á 
manos de un obispo ú otro 
eclesiástico; pero al leer en 
Heszhos VIII que por una 
- grande persecución en Jerusa- 
lem todos fueron esparcidcs, 
salvo los apóstoles y que pasa- 
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ban por todas partos evangeli- 
zando la palabra, creemos que, 
al no mencionar tal ordena- 
ción, es porque no la había y 
que los cristianos, como los 
apóstoles mismos, no podían 
dejar de hablar lo que habían 
visto y oido. La ordenación 
que ha valido ante Dios siem- 
pre es un corazón lleno de la 
visión celestial de tal manera 
que no podía sino expresarse 
en testimonio para el Señor. 
Pero si más se necesita para 
acabar para siempre con la tal 
superstición de sucesión apos- 
tólica, lo tenemos en la expe- 
riencia de Pablo, quien nos dice 
“os hago saber, hermanos, 
que el evangelio que os ha 
sido anunciado por mí, no es 
según hombre.... ni le recibi 
de hombre....ni vine á Jerusa- 
lem á los que eran apóstoles 
antes que yo.... y no era cono- 
cido de vista á las iglesias de 
Judea... mas solamente tenia 
fama de mí: Que el que en 
otro tiempo nos perseguía, 
ahora anuncia la fe” Por 
consiguiente creemos poder 
afirmar que todo cristiano tiene 
el deber, á la medida del don 
que Dios le haya dado, de 
anunciar la fe, y de hacer co- 
nocer al Señor Jesús como Sal- 
vador de los pecadores. Y 
afirmamos más aún: La 
única razón de estar en el 
mundo después de convertidos 
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es que sirvamos á Dios 

que manifestemos “el olor del 
conocimiento de Jesu-Cristo 
en todo lugar.” Un ladrón, 
convertido al. momento de 
morir, entra á la gloria de 
Dios por virtud de la sangre 
de Cristo y un apóstol, con 
muchos años de fiel servicio, 
no entra sino por virtud de la, 
misma sangre; asi todo el 
coro celestial no tiene otro 
cántico sino el del amor de 
Dios y la sangre del Cordero. 
Desde el momento de pasar de 
muerte á vida estamos listos 
para el cielo: pero Dios nos 
deja para servirse de nosotros 
en alcanzar á otros. Ojalá lo 
recordáramos siempre en el 
poder de comunión con él. 
Los capítulos X y XI de los 
Hechos nos dan una revela- 
ción maravillosa dela voluntad 
de Dios de evangelizar sola- 
menbe por los que él ha sal- 
vado. Dios quiso que Corne- 
lio y los de su casa oyeran 
palabras por las cuales serian 
salvos y les mandó un angel. 
¿Para qué? Casi contesta- 
ríamos que paraevangelizarles. 
Pero, no! Les mandó un an- 
gel para decirles que en tal 
ciudad, en tal lugar, en tal 
casa había cierto hombre de 
cierbo oficio con quien vivía 
otro hombre el cual les diría lo 
que debían hacer. Y el Señor 
mismo preparó á Pedro y ha- 
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blóle para que fuera å la casa 
de Cornelio. No lo tenemos 
tan patente siempre; pero creo 
ue en el día que veamos todo 
en la luz de Dios, habrá mu- 
chos casos como el de Corne- 
lio. Veremos como Dios ha 
preparado muchas buenas 
obras para que andemos en 
ellas; pero, y aquí una pre- 

unta séria, ¿podremos decir 
ante el Señor “ no fui rebelde 
á la visión celestial?” Nues- 
tra prédica es Jesu-Cristo, el 
Señor, no nosotros mismos y 
es bueno que nos perdamos en 
nuestra prédica. Otro tanto se 
puede decir denuestro servicio. 
No debemos servir por amor de 
estar ocupados sino por amor 
de Jesús. Todo servicio que 
se hace por amor de él es dora- 
do con la luz del cielo mismo 
y no hay niogún servicio que 
sə puede hacer para él que sea 
de desdeñarse. Veamos pre- 
ciosos ejemplos en los Hechos 
delos Apóstoles. La primera 
mención que tenemos de Es- 
teban y Felipe es en conexión 
con las pobres viudas. Los 
apóstoles creian deber tener 
más tiempo para la oración y 
el estudio de la Palabra y para 
que lo tengan estos hermanos 
sirven el caldo y el pan de día 
en día á las viudas. Nos 
atrevemos á decir que no mu- 
chos de nuestros hermanos 
quisieran tal servicio; pero 


93 


principiando con este inciden- 
te en capitulo VI tenemos la 
historia preciosa de ambos 
hasta el último versículo del 
VIII cuando Esteban, estan- 
do ya en la gloria, Felipe 
sigue anunciando el evangelio 
á muchos ó á uno según Diosle 
indique por el Espíritu Santo. 
Mucho depende de nosotros. 
Que lo sepamos. Entonces 
pecadores serán salvos y noso- 
bros podremos unir los tres 
puntos en la historia de ellos 
como Pablo lo hizo en la de 
los Tesalonicences. (2a Tes. 
IL; 13:14.) 


Me 


El secreto de Libertad 
Cristiana. 


El evangelio nos ha libertado 
del yugo del pecado y de Satanás 
para que podamos “presentarnos 
á Dios” ( Rom 6:13.) Este es el 
secreto de una vida feliz de liber- 
tad cristiana, pues mientras nos 
sometemos d4.sú yugo, estaremos 
libres de todo otro. Y su vugono 
es pesado, más liviano, pues en 
presentarnos 4 Dios nos. somete- 
mos å aquel cuyo indecible amor 
ha sido manifestado á nosotros en 
la muerte del Señor Jesús. La 
sangre por la cual tenemos reden- 
ción es la fianza y prueba hácia 
nosotros de un amor demasiado 
vasto pará comprender. El cono- 
cimiento de ese amor nos constri- 
ñe á vivir, no ya para. nosotros 
mismos, sino para aquel cuyo es 
el amor, 
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Sección Preguntas 


Nos hacen las preguntas que å con- ` 


tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 895, 
Tucumán, y serán publicadas sòla- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes, 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 6. 


¿Es lícito al cristiano ser socio de 
una: Compañia de Seguros y tener 
la vida asegurada ? 


Pregunta No. 8, 


¿Enseñan las Escrituras que el 
Señor Jesu-Cristo desempeña el oficio 
de abogado á favor del pecador, tinio 
como á favor del creyente? 


Pregunta No. 9, 

¿ Como podría un cristiano par- 
ticipar del pan y vino: “indignamen- 
te” en la cena. (1 Cor. 11:27)? 


Pregunta No. 10. 

—¿ Cuales la diferencia: entre “el 
Evangelio del reimo” (Mat. 4,23; 
9,85), y el “ Evangelio de la Gracia 
de Dios” (Actos 20:24)? 


Pregunta No. 11. 


¿Cuando uno habla la verdad 
acerca de un hermano testificando de 
aigo mal en la vida de tal hermano 
puede decirse que ha. hablado “mal 
uno de otro” ? ( Santiago 4:11 ) 


Pregunta No. 12. 

En. ciertas escrituras (v. q. Juan 
1:28) se refiere d “pecado” y. en 
otras (v.g. I Cor. 15:3) á “pecados * 
como la causa de la muerte de nues- 
tro Señor. ¿Qué significa el “ peca- 
do” en un pasage y los “pecados ” en 
otro ? 
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Pregunta No. 13. 


¿Cuando se cumplió la palabra å 


ddan. -“ El día que de él comiéres ` 


morirás” (Gen. 2:16)2 ¿Fué su 
muerte 930 años más tarde la conse- 
cuencia de su pecado de desobediencia ? 


Contestaciones á la pregunta No. 7, 
¿ Hay algo en las Sagradas Eseri- 


turas que indique que el cristiano debe 
dar un décimo ? 


No bay ningún mandato expre- 
so sobre este asunto, y es digno de 
notar cuan poco dice el Nuevo 
Testamento en cuanto á dinero. 
Por seguro la explicación es que 
el espíritu de dar, tan manifiesto 
en Pentecostés (Actos 2:44 y 
45), por lo cual todas las necesi- 
dades fueron suplidas, continuó en 
buena medida hasta enfriarse el 
amor. Mientras no hay reglas en 
la materia de dar en el Nuevo 
Testamento, tenemos ciertos prin- 
cipios asentados. Los dos que 
incluyen todo son :—“ Según Dios 
le hubiere prosperado” (1 Cor. 
16:2) y “ Cada uno como propuso 
en su corazón” (2 Cov. 9. 7) Lo 
que significan estos dos principios 
en osu aplicación práctica, todo 
cristiano tendrá. que resolver en 
la presencia de Dios. No hay 
asunto en la vida cristiana que 
necesite más atención, como un 
estudio proligio del Nuevo Testa- 
mento, que aquel que se refiere å 
dar de nuestro dinero. 


GUILLERMO PAYNE. 


Según Núms. 18:21.24, Deut. 
12:17-18 y 14:22-29, parece que 
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Israel tenía que dar mds de dos 
diezmos al Señor. Además te- 
nian que dar los sacrificios y el 
primogénito de hombre como de 
animal, las primicias de los frutos 
del campo y todo el tiempo que 
tenjan que gastar en las fiestas y 
en dejar descansar la tierra el año 
séptimo y elaño de jubileo. Pero 
todo esto era en la dispensación 
de la ley. Nosotros estamos en la 
dispensación de la gracia y para 
el creyente no hay regla en cuanto 
á la suma que debe dar. Dios lo de- 
ja para la voluntad de los suyos. 
“Dios ama al dador alegre,” y no 
quiere lo que damos por obligación. 
EnICor.16:1 tenemos lo que orde- 
nó el Apóstol enlas asambleasdelos 
santos. Alli notamos el tiempo 
para dar—“ cada primer día de la 
semana; cuanto debemos dar — 
“según Dios le hubiere prospe- 
rado.” 

“De gracia recibisteis, dad de 
gracia.” Dios quiere que cada 
uno dé conforme ha propuesto en 
su corazón (11 Cor. 9:7.) el pri- 
mer dia de cada semana. s 
importante notar que la adoración 
vel comunicar. se hallan unidos 
en la Palabra de Dios, véase Deut, 
26 y Heb. 13:15-16.. El dar es 
un acto de adoración. Eil. 4:18; 
Heb. 15:16, y debe ser de veras 
un sacrificio. como dijo: David: 
“No: sacrificare holocausto que 
nada me cuéste.” (L Gron. 21:24.) 

Un diezmo del sueldo ó de las 
ganancias de algunos sería muy 
poco para dar. Un hermano en 
la India, creyendo que debia dar 
más y más al Señor conforme era 


ue 
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prosperado, vivia de £8300 mien- 
tras que al Señor daba £2700 por 
año; es decir, que guardaba un 
décimo para sus necesidades y lo 
demás era para el Señor. 

En Núm. 18:26-32 vemos que el 
Levita también tenia que dar un 
diezmo de todos los diezmos que 
recibía del pueblo. En Filipenses 
1:10-19 tenemos que Dios suple 
las necesidades de los obreros en 
su viña por medio de las dádivas 
de los santos ; pero los que reciben 
estas dádivas. también tienen res- 
ponsabilidad delante del Señor de 
dar conforme el Señor les ha 
prosperado. 

C. ERNESTO AIRTH. 


La idea que algunos tienen del 
diezmo es muy errónea ; piensan 
que el judio bajo la lev fué obli- 
gado á dar la décima parte de sus 
riquezas y que podía guardar todo 
lo demás para hacer con ello lo 
que quisiere ; pero al escrudiñar 
las escrituras encontramos cuan 
errado es tal concepto. 

Además del diezmo de toda: la 
tierra que era la heredad de los 
Levitas ó sea los que servían en 
las cosas sagradas (Números 18: 
24, dlos- israelitas tenian que 
dar animales para el holocausto, 
sacrificios por el pecado, los pri- 
inorizos de su hacienda y las pri- 
micias de los productos de la tierra 
(Deut. 12:6 y 14:22-29).. Tres 
voces al año cada varón tenia que 
presentarse delante de Jehová en 
las flestas de' los ázimos, de las 
semanas, y de las cabañas respec- 
tivamente y les era. prohibido 
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aparecer vacio. (Deut. 16:16.) 
Tenían que poner en libertad todo 
esclavo al cabo de siete años y al 
mismo tiempo estaban obligados á 
perdonar á los de sus hermanos 
que habian contraido deudas 
(Deut. 15). Un año en siete no 
se les permitiasembrar ni cosechar 
(Lev. 25:3,4) y al terminar 50 
años cualquier terreno ageno que 
hubieran comprado tenían que 
venderlo otra vez 4 su primer 
dueño (Lev. 25.) Y todo esto sin 
decir nada de las continuas visitas 
que era necesario hacer á Jerusa- 
lem (Deut. 14:22-23), lo que hoy 


día se llamaria pérdida de tiempo. 


De manera que el judio bajo la 
ley estaba obligado á dar más que 
el diezmo y todo lo que dió era 
solamente en reconocimiento de 
Dios como el Autor de todo bien, 
y que en realidad todo pertenecía 
aél (1 Crónicas 29:14). 

En el Nuevo Testamento no 
hay leyes en cuanto á sumas defi- 
nitivas, pero no por eso debemos 
despreciar á la persona que tiene 
la costumbre de dar la décima 
parte, pues creemos que si todos 
diéramos el diezmo solamente, la 
condición financiera de la obra del 
Señor estaría más floreciente. 
Puesto que el judio recibió leyes 
al respecto, el dió porque era su 
deber. El cristiano en la presen- 
te dispensación de gracia, deberia 
dar impulsado por el «mor, reco- 
nociendo que es un privilegio, y 
en vista del gran Don de Dios 
(2 Cor. 9:15); no con tristeza ni 
por necesidad, porque Dios ama al 
dador alegre; cada uno como 


EL SENDERO 


propone (2 Cor. 9:7) y cada uno 
como puede (1 Cor. 16:2). 
Tal siembra, tal cosesha ( Fili- 


penses 4:17, 2 Cor. 9:6) y no nos : 


olvidemos que más bienaventura- 


do. es dar que recibir. (Actos: 


20:35). 
ALFREDO JENKINS. 
(Véase pagina 89.) 


ARS 
Grados de Fe 


Ninguna fe, Marcos 4.40 
Poca fe, Mateo 16.8 
Grande fe. es 15.28 
Tan Grande fe. “ 8.10 
Lleno de fe. Hechos 6.5 
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Cartas de Cristo 


`. No hay ninguna carta de Cristo 
en el Nuevo Testamento. 

Tenemos catorce cartas de Pablo, 
una de Santiago, dos de Pedro, tres 
de Juan y muchos bombres no las 
leen, mientras que nosotros, los cre- 
yentes, somos las cartas de Cristo 
sabidas y leídas de todos los hombres. 


(2 Cor. 3:2-3.) 


Sa Mr 
m 


En toda hora de aflicción y prueba 
es bueno saber y decir : s 

Primero. Estoy aquí por la volun- 
tad de Dios. 

Segundo. Estoy aquí bajo el 
cuidado de Dios. 

Tercero. Estoy en la Escuela de 
Dios. 

Cuarto. La prueba solamente du- 
rará elitiempo que Dios ve bien. 
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Un casamiento en la China. 


“jid por todo el mundo.” 


China. 


Conversión de un Maestro 


Nuestras hermanas A. L. Pownall 
y A. C. Loggin de Nanchang, dicen 
que el Señor les ha dado mucho gozo 
en la conversión desu maestro, señor 
Favg, un devoto de Confucio. 
“Cuando vino á nosotros en Abril no 

abia nada del evangelio, pero casi 
desde el principio mostró gran inte- 
rés, y después de unos meses dijo 
que cuanto más leía de la Palabra 
de Dios, tanto más apetito tenía 
para ella. Más adelante hubo unas 
reuniones especiales para los chinos, 


dos veces por dia, por ocho días, y é 
asistió en todas menos uno y durante 
estas reuniones decidió de seguir al 
Señor Jesu-Cristo. Mandó decir de 
su conversión en seguida por carta 
á su padre y á un amigo muy íntimo, 
ambos maestros. Unos dias después 
un hermano le dijo á él, “yo tengo 
dos cumpleaños.” 

Al principio se mostró medio con- 
fuso, como si quisiera decir “¡que 
cosas misteriosas nos cuentan estos 
extrangeros ! °- pero cuando le fué 
explicado del capitulo 3 de San Juan, 
dijo, con cara tan sonriente, “enton- 
ces yo tengo dos cumpleaños tam- 
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bién.” Siempre le encontramos 
ocupado estudiando la Biblia, y nos 
dijo que deseaba aprender más para 
poder enseñar á su madre, esposa é 
hijos en su propio pueblo donde el 
evangelio nunca había sido predicado. 
Hemos contado todo esto con el 
deseo que suba mucha oración por él; 
que sepa lo que es “ ser lleno del Es- 
piritu,” y que sea usado mucho de 
Dios en bendición. para sus conciu- 
dadanos. Su conversión nos anima 
mucho en la oración, porque antes 
de venir á la China, hemos pedido 
juntas que el Señor nos proveyera de 
un maestro que habia sido “escogido 
de Dios para salvación.” -Asi que 
podéis alabar y orar.” 
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Una obra de nuestro Dios 


Nuestras hermanas Lennox comu- 
nican de Wucheng de unas reuniones 
especiales en las cuales el Señor ha 
bendecido á su pueblo en gran ma- 
nera, llevándoles á confesar y renun- 
ciar el pecado. Habia mucha oración 
antes, y aunque la hora para la 
reunión de oración de la mañana era 
las: 7, algunos vinieron á las 5, 4, 
3.30 y á las 2 a, m. y las dos últimas 
noches fueron pasados por algunos 
en oración toda la noche. Un espi- 
ritu de amor fué manifestado, deudas 
fueron perdonadas, aquellos que se 
encontraban en dificultades fueron 
ayudados y un gran deseo para el 
bienestar espiritual fué despertado. 

Mucho del ministerio de la Palabra 
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fué por hermanos Chinos, El pri- 
mer tema era. “La Oración,” y uno 
contó como Dios, en contestación á 
la oración, le ayudó á romper con el 
vicio del opio de que había sido es- 
clavo por 30 años. Otro habia visto á 
sus padres, esposa, tios y otros pa- 
rientes convertidos en contestación á 
la oración. Otros mensajes mani- 
festaron mucho conocimiento de la 
Palabra de Dios. Un hermano dijo, 
“ nosotros. en este mundo debemos 
ser como muertos al mundo, sin 
fuerzas. Los malos son como leo- 
nes; nosotros somos como pollitos 
debajo del ala de la madre. Asi de- 
bemos confiar en el Señor momento 
por momento,” Desde que termina- 
rou las reuniones especiales, el local 
ha estado repleto todas las noches, y 
algunos han profesado fe en Cristo. 
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Notas y Noticías 


Avellaneda ( Buenos Aires) 

En este pueblo: donde el her- 
mano Ricardo Chilcott y señora han 
trabajado para el Señor desde hace 
algún tiempo. fueron bautizados dos 
creyentes el mes ppdo. 

El hermano Chilcott y señora se 
han ausentado á Europa por algunos 
meses. Deseámosles feliz viaje y 
feliz regreso: 


Santiago del Estero. 


Nos comunican que han estado 
pasando por épocas de mucha prue- 
ba, pero que ahora parece que estas 
darán lugar á bendiciones.—Que asi 
sea. 
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Catamarca. 


Nos llegan gratas noticias. Seis 
de los creyentes mencionados en el 
número anterior de nuestra revista y 
que viven en Villa del Alto fueron 
bautizados el 5 de Abril ppdo. por 
el hermano Payne. 

Ofrecemos å nuestros lectores un 
fotograbado de estos hermanos. 


Circular. 


Hemos recibido la siguiente : 
«Imprenta Evangélica” 
- Quilmes E.C.S., 28 de Abril 1911. 


Querido hermano.—Queriendo re- 
visar de nuevo nuestras listas, -le 
escribimos con »] propósito de ¡saber 
el número de “Rayos de Luz” que 
Vå. necesita.. Después de este aviso, 
solo mandaremos tratados å aquellos 
que nos contestan, mandándonos su 
dirección, y la cantidad de tratados 
que precisen. Algunos se han mu- 
dado sin avisarnos y sin darse cuenta 
que para nosotros es pérdida de tiem- 
po y dinero mandar los tratados á 
una dirección incorrecta. Algunos 
nos han pedido imprimir un himbario 
de música para nuestro bimnario 
“Himnos del Evangelio.” Por sì 
nos fuera posible hacerlo, sirvase 
decirnos cuantas cópias tomaria Vd. 
Esperando recibir la co-operación 
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de todos los hermanos en nuestra 
obra' para el Señor, le saluda con 
amor fraternal, - 

Suyo en el Señor, 


GUALTERIO DRAKE. 


Nota.—La correspondencia y do- 
naciones relacionadas á “Rayos de 
Luz” etc., deben dirigirse å : Gual- 
terio Drake, “Imprenta Evangélica, 
Quilmes, F.C.S. 


Santa Fé. 


En EL ‘ SENDERO DEL CREYENTE ” 
de Septiembre de 1910 se publicó lo 
siguiente : 

“Es cierto que la cosecha no ha 
sido muy abundante todavia; pero 
confiamos en el Señor de la mies que 
él nos dará más gavillas.” l 

Nuestros hermanos. de Santa Fé 
no han esperado en vano, pues el 
Señor les ha dado mucho gozo desde 
el principio de este año, salvando 
un buen número de preciosas almas. 

A principios de Abril se bautizaron 
cuatro matrimonios, que por unos 
meses antes, habian gozado juntos de 
nueva vida en Cristo Jesús. Por el 
testimonio de estos algunos de sus 
hijos y parientes fueron llevados á 
las reuniones, y también creyeron el 
evangelio. De estos fueron baubiza- 
dos seis hermanos el 6 y cinco her- 
manos el 7 del corriente mes. 

Gracias 4 Dios por las primicias 
de una cosecha que, quiera el Señor 
sea aún más abundante. 


El coche biblico. 
comunican :— 

Elie biblico salió de Córdoba 
en su segundo viaje por las provin- 
cias el viernes 7 de Abril. Mientras 
el coche quedó en Pilar, visitamos, el 
Domingo 9, al fanático pueblo de 
Villa del Rosario. El evangelio nun- 
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ca antes babia sido predicado al aire 
libre en este pueblo, y las autoridades 
trataron de impedirlo; pero en contes- 
tación ála oración unas 150 personas 
escucharon con mucha atención el 
anuncio de las buenas nuevas por 
una hora á la tarde. Predicaron 
cuatro hermanos. Estos llegaron á 
saber después que muchos fanáticos 
se habian combinado para apedrear- 
les en la plaza; pero ninguno se 
atrevió. á empezar. ¡Otra contesta- 
ción á la oración ! 

El 13 de Abril el coche llegó á 
Villa Maria donde los cinco berma- 
nos que viven allí nos recibieron con 
mucho gozo y amor. Durante 11 
días las conferencias fueron celebra- 
das todas las noches asistiendo varias 
personas que no habían vevido antes 
á Jas reuniones. La obra de Villa 
Maria es nueva, habiendo sido empe- 
zada el año pasado como resultado 
de la anterior visita del coche. 

El coche salió de Villa María el 
24, costeando la via del F. C. de 
Santa Fé, tomando terreno completa- 
mente nuevo. El 25 fué pasado en 
Arroyo Algodón, el 26en La Playosa, 
y el 27 en Pozo de Molle. En segui- 


da de llegar á La Playosa el comisa-. 


rio se presentó avisándonos que seria 
necesario pedir permiso para la pro- 
paganda. Al hacerle recordar de la 
libertad concedida por la constitu- 
ción nos contestó que no era libertad 
para hacer propaganda con letras así, 
señalando á los textos sobre el co- 
che! Se descubrió luego que toda 
la dificultad del comisario era que en 
La Playosa en aquella semana se 
celebraban - fiestas con motivo de 
poner la piedra fundamental de la 
iglesia el domingo siguiente. En un 
. encuentro con el cura el día siguiente 
hubo una oportunidad para decirle, 
delante de un número de personas, 
que "nadie puede poner otro funda- 


mento que el que está puesto el cual 
es Jesu-Cristo,” y “este es la piedra 
reprobada de vosotros. los edificado- 
res, la cual es puesta por cabeza del 
ángulo, y en ningún otro hay salud,” 
etc. Este representante de Roma, 
con un Nuevo Testamento en la 
mano, que habia comprado un señor, 
no podía encontrar un pasaje que 
buscaba y tenía que permitir que el 
colportor se lo buscase ! 

: El coche pasó por Las Varillas, 
Las Varas, Laspiur, Prosperidad, 
Quebracho Herrado y Monte Redon- 
do Hegando á San Francisco la noche 
del lo. de Mayo. 

El doctor Hamilton acompañó al 
coche basta Villa María. Desde ese 
punto nos acompaña el hermano 
Langran. 

El bermano Ernesto Airth, que 
forma parte de nuestro número des- 
de Abril, espera seguir basta el fin 
de Mayo, y nuestro hermano Nicolás 
Doorn nos acompañará también 
durante este mes, 7 

La incredulidad é indiferencia 
á las cosas de Dios es una cosa 
espantosa en los pueblos visitados 
en este viaje. A- pesar de eso 
un número sorprendente de Biblias, 
N. Testamentos y porciones han sido 
comprados, y grandes cantidades de 
evangelios y tratados repartidos, 
además de un sin fin de ocasiones 
para despertar á pecadores dormidos 
por conversaciones personales. Orad 
por esta semilla sembrada, y por los 
viajes proyectados para el futuro. - 


Con el Señor 

Después de muy corta enfer- 
medad, pasó á estar con el Señor el 
lunes 8 del corriente, el veterano en 
la obra evangélica, Dr. Guillermo 
Tallon. Ha caído en la batalla y 
somos muchos los que sentiremos 
tan irreparable pérdida. 


- El Sendero  :2> 


<2 del Greyente 


Revista Evangélica Mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


Meditaciones sobre el 
Salmo 103. 


I 


Dios Sanador. 
Por ALFREDO JENKINS. 


Versiculo 3. “El es quien... 
sana todas tus dolencias.” 

La condición que es nuestra 
por naturaleza está bien explicada 
en la muy conocida parábola del 
buen Samaritano (Lucas 10); con- 
dición que demuestra la necesidad 
de úna curación. —Sufrimos de la 
lepra espiritual, una lepra bastan- 
te dolorosa y repugnante y, como 
la lepra que ataca al cuerpo, poco 
á poco come los diferentes miem- 
bros y órganos hasta que la pobre 
victima, ya nada. más que una 
masa de putrefacción, sucumbe 
atte su horrible enemigo, asi la 
lepra espiritual, ósea el pecado, ha 


hecho tales estragos en la huma- 
nidad entera que á la vista de Dios 
su estado es lo que él ha descripto 
en Isaias 1:5-6: “Toda. cabeza 
está enferma y todo corazón do-' 
lente; desde la` planta del pie 
hasta la cabeza no hay en él cosa 
ilesa, sino herida, hinchazón y 
podrida llaga.” 

En tal condición ¿de dónde 
podemos esperar ayuda ? Cierta- 
mente no del hombre, porque 
habiendo probado lo que él pro- 
porciona tenemos que aprobar la 
veracidad del testimonio de Jere- 
mias 46:11. Por demás son las 
multiplicadas medicinas del hom- 
bre, pues no tienen virtudes cura- 
tivas, ya sean las de la religión 
pagana (y todo es lo pagano que no 
se conforma ála Palabra de Dios), 
las de la incredulidad: apóstata ó 
de la cinica indiferencia. Como 
la pobre mujer de Marcos 5, mien- 
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tras tomamos de estos medica- 
mentos, nuestro triste estado se 
acentúa; gastamos todo lo que 
tenemos solamente para encon- 
trarnos desdichados é incurables, 
porque no hay bálsamo ni médico 
para nosotros en Galaad (el mun- 
do), Jeremías 8:22. Mas, el efecto 
de estas medicinas es uno: son 
narcóticos, todos preparados por el 
especialista Satanás, cuyo objeto 
es el de adormecer los sentimien- 
tos y la conciencia. 

Dios es quien Sana todas nues- 
tras dolencias y ¿cómo lo hace? 
Creemos que la Escritura tuvo 
parcial cumplimiento en la vida 
del Señor (véase Mateo 8:17, He- 


chos 10:38 ete.); pero es evidente - 


que está más intimamente ligada 
con su muerte, pues no nos hubie- 
ra servido de nada si el Señor sola- 
mente hubiera sanado á algunos 
enfermos, si solamente se hubiese 
compadecido de unos doloridos de 
su día; era necesario sanar la raiz 
de todo dolor y enfermedad y lo 
ha hecho. 

“ Ciertamente él llevó nuestras 
enfermedades y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y aba- 
tido ; mas él herido fué por nues- 
tras rebeliones, molido por nues- 
tros pecados: el castigo de nuestra 
paz sobre él y por su llaga fuimos 
nosotros curados.” (Isalas 53:4-5.) 
Sí, el Señor de la gloria llevó en si 
mismo la enfermedad ó sea el pe- 
cado, y sufrió el dolor, como ser el 
juicio, y de esta manera ganóse el 
titulo de “ Varón de Dolores y ex- 
perimentado en quebranto.” (Isa. 
53:3). 


EL SENDERO 


Hemos sido curados, nos encon- 
trámos en: una nueva esferà (2 
Cor. 5:17). Sin embargo, estamos 
todavia en el mundo rodeados de 
flaqueza; tenemos la carne con 
sus tendencias á pecar; estamos 
en la escena de probación lo que 
es, muchas veces, causa de triste- 
za y dolor; pero, juntamente con 
todo esto, tenemos al mismo Dios 
que sana todas nuestras dolencias. 

Hay los que, interpretando mal 
este y otros versiculos de la misma 
ináole, han errado muy grave- 
mente, enseñando que toda enfer- 
medad es del diablo, y por lo tan- 
to, puesto que Dios se titula el 
Sanador, interpretan que el cris- 
tiano nunca debe estar enfermo y 
que si tuviere debilidad ó enfer- 
medad corporal, ésta se sana por 
el ejercicio de la fe. 

No nos pertenece en este ar- 
tículo escribir sobre el particular; 
basta decir que un cuidadoso estu- 
dio de las Escrituras, muestra lo 
equivocado que es este concepto; 
el aguijón de Pablo, la enfermedad 
de Trófimo, y la debilidad de Ti- 
moteo son evidencias incontesta- 
bles en contra de tal explicación. 

La primera mención que tene- 
mos del título “ Dios Sanador * se 
encuentra en Exodo 15:25, en 
conexión con las aguas de Mará 
que los israelitas no podían beber 
por ser tan amargas ; pero fueron 
endulzadas cuando Moisés hubo 
metido en ellas el árbol que Dios 
le mostró. 

El incidente tiene su lección 

para nosotros. Los israelistas, ya 
salvos de la rigurosa servidumbre 


. 
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de Egipto, ya libres del poder de 
sus aborrecidos enemigos, habian 
recién acabado de cantar su him- 
no de alabanza, y ahora empren- 
den la marcha por el desierto para 
encontrarse inmediatamente con 
dificultad. ¿Cuántas veces no 
nos encontramos en apretura ? 
cuando, como los israelistas, la 


tendencia es la de quejarnos y no 


de dar gracias en todo; pero si 
ellos murmuraron, Moisés clamó 
å Jehová, quien le dió el remedio. 
Y si nosotros solamente oráramos 
en vez de quejarnos, Dios nos 
daría el remedio para todas nues- 
tras enfermedades espirituales y 
nos mostraria aquel árbol que 
significa la cruz del calvario. 

Allí encontraremos alivio para 
nuestros pesares, el bálsamo eficaz 
para todas nuestras penas; alli hay 
la consolación de Cristo, aquello 
que convierte lo amargo en dulce. 
Contemplemos, pues, más aquella 
cruz y veremos que la actitud de 
Dios para con nosotros, aun en 
nuestros. pecados, es amor; y 
comprenderemos cuánto más nos 
ama, puesto que somos ahora de 
su familia. — De esta indole es la 
pregunta en Rom. 8:32: “Jl que 
aun á su propio Hijo no perdonó, 
antes le entregó por todos nosotros 
¿cómo no nos dará con él todas 
las cosas? Baber que Dios nos 
ama es saber que él hará que todo 
torna para nuestro bien; la prue- 
ba es la cruz, 

Además, en la cruz tenemos el 
gran ejemplo de Nuestro Señor 
Jesu-Cristo. 

Nuestro aspecto dela muerte del 
Señor es que murió por nosotros y 
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es muy cierto; pero no nos olvide- 
mos que entrando er el mundo él 
dijo: “Heme aquí para hacer tu 
voluntad *; Á los 12 años: “En 
los” negocios de mi Padre me 
conviéne estar” y durante -los 
años de su ministerio hizolasobras 
del que le envió y habló lo que 
recibió (Juan 8:28.) En una pala- 
bra, su objeto en vida era de cum- 
plir, como el Hombre perfecto y 
el Siervo modelo, la. voluntad de 
Dios y esto es lo que le llevó á su 
muerte en la cruz. 

Miremos por un momento aque- 
lla escena de Getsemani. - Parece 
que el Señor se estremecia- al 
anticipar aquello que su santidad 
tanto resentla: el contacto con. el 
pecado. Escuchemos su petición: 
“Padre, si es posible, pase esta copa 
de mi,” pero un rato después se 
levanta nuevamente su Espiritu, 
y como si Dios le hubiera contes- 
tado ya, dice: “Padre mío, si no 
puede: pasar este vaso de mi sin 
que lo beba, sea hecha tu voluntad. 
Y cuando los soldados, un poco 
más tarde, le prenden, en perfecta 
resignación pudo decir: “¿La copa 
que mi Padre me ha dado, no. la 
tengo de heber ?” reconociendo ast 
que atrás de todo lo visible, Dios 
le había dado aquella amarga copa 
y, para obedecer y agradarle, la 
bebió. 

El ejemplo es para que lo siga- 
mos. Bl Señor jamás dudó de la 
infinita sabiduria, de la perfecta 
voluntad de su Padre; su vida 
consistía en cumplir la: voluntad 
divina. 


Que nosotros, pues, sigamos en 
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sus pisadas, ejercitándonos más en 
la fe verdadera que no vacila en 
creer que Dios es demasiado sabio 
para errar y demasiado bondadoso 
para hacernos mal; y si es su 
voluntad que pasemos por el hor- 
no de tribulación, no dudemos, 
sino tengamos paciencia, pues el 
Médico celestial tiene su objeto, y 
es para que participemos más de 
su santidad (Hebreos 12:10); para 
que llevemos más fruto (Juan 15:2) 
para guardamos del orgullo (2 
Cor. 12:7); para quitarnos la 
confianza en la carne (Génesis 92: 
25); para que compadezcamos á 
otros (2 Cor. 1:4); para que refle- 
jemos su gloria (Pedro 4:4) y para 
que él mismo sea más glorificado 
(Daniel 3:28). 


Cristo vino: 


1. Para dar buenas nuevas å los 
pobres. 

2. Para sanar á los quebranta- 
dos de corazón. 

3. Para publicar á los cautivos 
redención. 

4. Para dar vista á los ciegos. 

5. Para poner en libertad á los 
oprimidos. 

6. Para predicar el año agra- 
dable del Señor. 

(Lucas £18). 


NIEN 


La oración toca el único resorte 
que couduce al buen éxito. Ha- 
blando conmovemos al hombre, pero 
orando conmovemos á Dios. 


EL SENDERO 


La Morada de Dios. 
en la Tierra. 


Tres discursos sobre la Asamblea 
Cristiana 


por J. MURRAY DUNCAN. 
Tercer discurso, segunda parte. 
Culto, 
(Continuado' del folio $5.) 


El Señor sigue en su conversa- 
ción con la mujer samaritana para 
enseñarle la segunda cosa necesa- 
ria—“ Dios es Espiritu, y los que 
le adoran en espiritu y en verdad 
es menester que le adoren.” ` 

-No es lo que traigo en mis ma- 
nos, ni lo que hago con mi cuer- 
po, que será contado como culto. 
Pablo reprendió esta equivocada 
idea de culto cuando dijo & los 
atenienses que obraban como sl 
Dios quisiese ser adorado por las 
manos de los hombres, Dios es 
Espiritu, y si yo voy á adorarle, 
mi espiritu tiene que ser ejercita- 
do. La mujer nunca habia oido 
"tal cosa. Pensaba en el “ Monte ” 
y crela que era cosa buena ser 
reverente en una ceremonia; pero 
el udorar á Dios, el Padre de los 
espiritus, en espiritu y en verdad, 
era absolutamente fuera de su 
alcance. 

Hay dos cosas que debemos 
tener presentes acerca del culto, es 
decir, los atributos y perfección de 
Dios y su amor y gracia para con 
nosotros en Cristo. Tal vez pen- 
samos más en el último que en el 
primero de éstos. En el Salmo 103 
veo el amor de Dios para conmigo. 
Su tema es lo que Dios ha hecho 
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para mí y de aquí resulta que le 
adoro. Mas en el Salmo 104, 
cuyo tema es la persona de Dios 
en su grandeza y gloria, tenemos 
lo que es muy necesario para todo 
culto. Hay muchas escrituras 
que demuestran este pensamiento. 
El comprender y deleitarme en el 
amor de Dios para conmigo ha 
sido necesario, ó nunca podría ha- 
ber abierto mì boca en la presen- 
cia de Dios; hubiera sido cual un 
esclavo delante deél, Es la rea- 
lización del amor de Dios que 
llena nuestros corazones de ala- 
banza y gratitud á su Nombre 
Santo, y nos hace abrir nuestras 
bocas para expresar lo que senti- 
mos.” Pero, al mismo tiempo, no 
hay que creer que la gratitud, en si 
misma, es culto.. Mas es necesa- 
ria; y aqui quisiera decir á los que 
se reunen sin un programa y mi- 
rando sólo al Espiritu Santo, que 
tengan mucho cuidado de no 
pasar por alto la gloria y majes- 
tad, la grandeza y el poder, la 
excelencia y la sabiduria de Dios, 
porque si lo hacemos, nuestra 
adoración será solamente la mitad 
de lo que debiera ser. Necesita- 
mos aprender mucho más de lo 
que hemos aprendido hasta ahora 
de la grandeza, la gloria y la mma- 
jestad de Dios, porque ninguno de 
estos atributos ha imenguado por 
causa de la cruz; ninguno de ellos 
ha sufrido por la obra de la reden- 
ción. La revelación de Dios come 
nuestro Padre no ha disminuido 
la gloria y la majestad del Dios 
eterno é infinito. Lamentamos, 
muchas veces, la falta de aquella 
reverencia, de aquel temor piadoso 


105 


en acercarnos å la presencia santa 
de Dios. 

Examinemos la oración que 
nuestro Señor enseño á sus disci- 
pulos. “Padre nuestro que estás 
en los cielos, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, ebe.” An- 
tes de ninguna petición por nues- 
tras necesidades personales están 
las que se relacionan con los dere- 
chos santos de Dios. Si Dios 
ocupa el primer lugar, su gloria, su 
reino, su voluntad, entonces las 
otras cosas ocuparán su lugar 
debido. Es cosa buena pedir el 
pan cotidiano y dar gracias á Dios 
por lo que él nos ha hecho; pero 
creo que antes de todo esto debia- 
mos pensar en los atributos glorio- 
sos: la sabiduría, santidad, benig- 
nidad y justicia de Dios, y 
postrados en espiritu delante de 
él, debiamos adorarle como á Dios. 

Hay una escritura que habla de 
la entrada que tenemos delante de 
Dios (Heb. 10:17-18): “y nunca 
más ya me acordaré de sus peca- 
dos é iniquidades, pues en donde 
hay remisión de éstos, no hay ye 
más ofrenda por pecado.”  Debia- 
mos observar el orden de las cosas 
en la Palabra de Dios. Si pesara 
sobre mí un cargo de pecado no 
perdonado podré iv donde el pue- 
blo de Dios se reune y esforzarme 
para participar en el ofrecimiento 
de culto á Pios en que se ocupan; 
pero no será posible que yo adore 
á Dios. Culpa sobre la conciencia 
y el corazón destruye en uno el 
poder de ofrecer culto 4 Dios y 
por eso el Señor dice. "Nunca 
más me acordaré de sus pecados.” 
Luego en verso 19 leemos : “Asi 
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que hermanos, teniendo libertad 
para entrar en el lugar santisimo 
por la sangre de Jesu-Cristo.” 
Aquí tenemos el único lugar para 
adorar á Dios. Tenemos que en- 
trar al lugar santisimo por la san- 
gre de Jesús. . ¿Cómo puedo 
llegar allí? No en cuerpo, sino 
en espiritu. Se precisa fe si voy á 
llegar al lugar santisimo, y quiero 
que notéis bien lo que está escrito : 
“ Así que hermanos, teniendo li- 
hertad.*. Temo que la palabra 
“libertad ” sea mal interpretada. 
El tema de entrar en la presencia 
de Dios “con Jibertad ” es algo 
que debe ser cuidadosamente con- 
siderado. En realidad significa 
que tenga la boca abierta delante 
de Dios para poder hablar. Mire- 
mos Revelación cap. 1. como una 
ilustración. Juan nos dice lo que 
vió, y en verso 7 dice: “ y cuando 
le vi, cal como muerto á sus pies.” 
No pudo hablar, “y él puso su 
diestra sobre mi, diciéndome: No 
temas.” El tener libertad para 
entrar delante de Dios, significa 
que todo temor es quitado y no 
caeró mudo de asombro en su pre- 
sencia,sino que abriré mi boca para 
dar voz á su alabanza como su 
Espíritu Santo me ba enseñado. 
Esto es lo que significa venir con 
libertad. 
¿Continuará.) 
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El créyente es uno cou Cristo ban 
seguramente como era uno. con 
Adán; muere con Cristo tan segura- 
mente como murió en Adán. Vive 
en Cristo tan seguramente como 
Cristo vive. 


EL SENDERO 


Biografías de Siervos 
de Dios. 


Jorge Schmidt 


Un día de Julio de 1737, un 
joven de 27 años de edad. medio 
cojo y solitario, llegó á Table Bay, 
Sud Africa, Era Jorge Schmidt, 
un moravo que se habia entre- 
gado al Señor para servirle de 
misionero y levar el Evangelio á 
los hotentotes del interior del 
Africa. Antes de su llegada nin- 
guno los había alcanzado con el 
mensaje de Vida. Eran salvajes 
que vivían en ignorancia del Dios 
verdadero; adoraban á idolos de 
madera, practicaban encantamien- 
bos, propiciaban los espiritus ma- 
los con sacrificios, exponian sus 
criaturas á las fieras, cumplian 
otros ritos de carácter guerrero y, 
en cuanto á su apariencia perso- 
nal, eran muy repulsivos. 

El joven que asi entró en 
medio de ellos con las buenas 
nuevas de salvación, nació en 
Kunewalde, Moravia, Alemania. 
Perteneció á una colonia de cris- 
tianos encabezada por el fiel conde 
Zinzendorf. Habían sido deste- 
rrados đe sus hogares por causa 
del Evangelio y casi todos eran 
pobres y probados en gran manera. 
Sin embargo, entre estos 600 des- 
preciados discípulos de Cristo, 
había un verdadero espiritu misio- 
pero, muchos de ellos habiendo 
ya penetrado enla Groenlandia, 
la América y las Antillas. 

Jorge Schmidt fué convertido 
á la edad de 16 años, y á los 19 
partió con un misionero anciano, 
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llamado Nitschmann, á Bohemia, 
para predicar á Cristo, y allá 
ambos fueron arrestados y encar- 
celados: Pasaron ‘el invierno, 
sumamente severo, en una celda 
fría y húmeda, donde el anciano 
acabó su carrera y pasó á estar 
con Cristo. En sus últimos mo- 
mentos Schmidt lo sostuvo en sus 
brazos, mientras con su último 
respiro exclamó: “Abrazo á mi 
Salvador; ni él me deja 4 mi, ni 
yo le dejo á éll? Después el 
joven siervo de Dios fué sacado de 
su prisión y marchado encade- 
nado ante un Tribunal Romano, 
donde, en nombre del Papa, fué 
excomulgado y condenado á seis 
largos años de prisión con cadenas. 
En 1734 fué libertado, y, con la 
salud arruinada y cojeando de 
ambos pies, debido á la detención 
tan larga en el cepo, volvió á la 
colonia. morava, en Hernhutt. 

Pero Jorge Schmidt no podia 
pasar los días en la indolencia. 
Su corazón ardía con el amor de 
Cristo, y anhelaba contar á Gbros 
de su salvación tan grande. Diez 
y ocho meses más tarde preparóse 
para ir á Africa; y trabajó de peón 
en una chacra en Holanda por 
un año para conseguir recursos 
para pagar el viaje, llegando á su 
destino en el día ya mencionado, 
un extranjero en un país extraño 
donde pruebas desconocidas le 
esperaban. 

En seguida principió á anunciar 
la Palabra 4 los indigenas cerca 
del puerto, algunos de los cuales 
sabían hablar el holandés; luego 
avanzó hacia el interior y se 
radicó en un lugar llamado Baa- 
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vian Kloof, donde edificó para si 
una pequeña habitación, Al prin- 
cipio los: indígenas no querían 
acercarse á su Morada, pero des- 
pués de algunos meses, algunos 
trajeron sus niños para que fueran 
enseñados en el holandés, A estos 
niños, y á los pocos de sus parien- 
tes que se acercaron, les predicaba 
el Evangelio. Prosiguió más de 
un año antes de tener el gozo de 
oir á un hotentote confesar su fe 
en Cristo. Este fiel siervo de 
Dios continuó contando la histo- 
ria redentora de su amor á los 
hotentotes por seis años, sin cola- 
borador ninguno, salvo el Señor. 
“ Colaboradores somos con Dios.” 
Una casa edificada con sus: pro- 
pias manos, rodeada de un her- 
moso jardin, fué titulada “Gua- 
denthal ” que significa Valle de 
Gracia, pues era, de veras, el sitio 
de muchos triunfos de la gracia 
de Dios en la salvación de peca- 
dores. 

Empero el sendero del verda- 
dero siervo que tiene por objeto 
llevar el estandarte del Señor al 
campo del enemigo, jamás será uno 
de flores. Ha de encontrar la 
oposición de Satanás y sus aliados. 
Tal lo encontró Jorge Schmidt, 
Cuando fué divulgado que los 
hotentotes se estaban convirtiendo 
å Cristo, la ira de los holandeses 
fué despertada, pues consideraban 
que los indígenas eran sus esclavos 
y los trataban como bestias, Sus 
ministros espirituales se juntaron 
con ellos en un ataque feroz 
contra el joven misionero, á quien 
llamaron un lunático, 

Para manifestar su odio y des- 
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precio de la obra, y de la raza 
despreciada, entre que trabajaba, 
colocaron un aviso en la puerta 
de su iglesia: “Be prohibe la 
entrada á perros y hotentotes.” 
Mas, gloria á Dios, la puerta de la 
gracia de Dios estaba abierta, 
como lo está aún para pecadores 
de todo clima y color, pues las 
palabras preciosas del Hijo de 
Dios todavía resuenan para toda 
la humanidad: “Por Mi, si alguno 
entrare, será salvo.” (Juan 10:9.) 

También pasó grandes peligros 
á causa de las fieras del campo. 
En una ocasión tuvo una lucha 
reñida con un leopardo, que casi 
le costó la vida. El animal saltó 
encima, echándole al suelo y solo 
se salvó por la llegada oportuna de 
un amigo, quien dió muerte al 
leopardo de un tiro de rifle. Por 
mucho tiempo Schmidt sufrió 
intensamente como resultado de 
esa lucha y llevó todos los días de 
su vida las señales de las garras 
del leopardo. 

Trabajó por diez años predican- 
do á Cristo, y viajando á regiones 
lejanas con el Evangelio, soportan- 
do muchas privaciones, hasta que 
su fuerza. se gastó v su salud se 
quebrantó. 

A más de sus labores en la 
predicación, dirigió una escuela 
diaria, en donde los convertidos 
aprendieron á leer, y asi pudieron 
leer las Escrituras para la manten- 
ción de su vida espiritual; una 
costumbre necesaria en aquel 
entonces y también hoy día, para 
todos los que son nacidos de Dios, 
pues de obra manera se extravian. 

En 1744 emprendió viaje para 
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su patria, dejando el pequeño re- 
baño de hotentotes al cuidado del 
gran Pastor, esperando volver otra 
vez en breve. Mas obstáculos 
puestos en el camino por enemi- 
gos impidieron su regreso, lo que 
le pasó también á Pablo, cuando 
queria jr á los tesalonicenses. 
(1 Tes. 2:18.) Tras un corto des- 
canso Schmidt llevó el Evangelio 
á Silesia, trabajando de peón para 
sostenerse. Así continuó hasta la 
edad de 76 años. El futuro mani- 
festará: que su labor no fué en 
vano. 

Rendido del trabajo incesante, 
sufriendo de una enfermedad de 
los pies—resultado de su encarce- 
Jamiento tan cruel en Schildberg 
—el anciano llegó al fin- de su 
servicio para Cristo. Un día en- 
tró en su aposento y se arrodilló 
ante el trono. Y alli, en aquella 
humilde habitación, á solas con 
Dios en oración á favor del Africa 
tenebrosa, su espiritu partió á su 
descanso con Cristo. ¡Cuán dul- 
ce debia haber sido el cambio pora 
el siervo tan cansado, y cuán pre- 
cioso el descanso en la presencia 
inmediata de aquel á quien amé y 
enyo servicio habia sido su mayor 
deleite ! 

La vida más feliz y más brillan- 
te es de conocer & Cristo como 
Salvador, y obedecérle como Señor 
en los dias de la juventud; pronto 
para hablar de él aqui óen las 
regiones lejanas según él indique. 


Satanás, como maestro,es malo, su 
trabajo es peor y su sueldo peor de 
todo, 
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Ecos de la Conferencia 
en Córdoba. 


«“ El Lugar Desierto ”” 
Por GUILLERMO PAYNE. 


Leeremos cuatro textos en los 
cuales se menciona el “ desierto ” 
en conexión con el Señor Jesús. 

En Lucas 4:1 dice :—* Jesús, 
Jeno del Espíritu Santo, volvió del 
Jordán y fué llevado por el Espi- 
ritu al desierto por cuarenta dias y 
era tentado del diablo.” 

Si hemos de ser de alguna utili- 
dad á Dios tendremos que tener la 
experiencia del desierto, Vemos 
al Señor Jesús tentado del diablo 
y venciendo en toda tentación por 
la palabra de las Escrituras. Ejem- 
plo que nosotros debemos seguir. 
Era tentación especial é incluía 
toda forma de tentación con que 
el hombre puede - ser tentado. 
Nosotros tendremos nuestro “ día 
malo *; pero ¡alabado sea Dios!, 
hay provisión para nosotros como 
se nos dice en Efesios 6:13 á 18 
para que podamos “resistir y, supe- 
rado todo, estar en ple.” 

En Lucas 4:42 y Lucas 5:16 se 
nos dice que el Señor “ se aparta- 
ba al desierto.” Era su costum- 
bre buscar un lagar apartado para 
la oración y 4 veces era antes que 
saliera la luz del día. Muy ocu- 
pado todo el dia, con mucha gente 
viniendo y yendo, mas el Señor 
Jesús necesitaba tiempo á solas 
con su Padre y lo obtuvo median- 
te salir á un lugar apartado cuan- 
do aun era de noche. 

Nuestro hermano el Dr. Hamil- 
ton nos ha dicho que teme que 
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hay cristianos que leen poco ó 
nada de sus Biblias de una semana 
á otra y yo temo que hay muchos 
que saben poco de tiempo aparta- 
do con Dios en la oración. 

En Marcos 6:30 tenemos la 
invitación del Señor á sus discipu- 
los: “ Venid. vosotros aparte Á 
un Jugar desierto y reposad un 
poco.” Sabiendo la necesidad de 
tales momentos en nuestra vida, 
nos convida å pasar un tiempo á 
solas con él. De este modo he- 
mos de presentarnos ante los hom- 
bres con un mensaje de Dios en 
el poder del Espiritu Santo... Que 
sigamos, pues, el ejemplo del Se- 
ñor y busquemos, cueste lo que 
cueste, apartarnos para tener 
comunión con nuéstro Padre. 


SS 


Biografías del Nuevo 
Testamento 


Gayo. 


Por GUILLERMO PAYNE 


Leemos en el Nuevo Testamen- 
ta de tres hombres de este nombre, 
Gayo de Macedonia (Actos 19:29), 
Gayo de Derbe (Actos 20:4), y 
Gavo de Corinto (Rom. 16:23 y 
1 Cor. 1110). - Esprobable que es 
al último á quien se dirige el 
apóstol Juan en su tercera epistola 
llamándole el amado Gayo. Es 
de notar que Pablo en su carta á 
los Romanos, escrita en Corinto, 
refiere al hermano Gayo como 
aquel en cuya casa se alojaba y 
“Juan en su epístola habla de la 
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hospitalidad mostrada por Gayo á 
los que habían ido anunciando el 
Evangelio, quienes eran dignos de 
tal ayuda porque partían “por 
amor del Señor no tomando nada 
de los Gentiles” (3 Juan vers. 7.) 

Podemos pensar de la casa de 
Gayo como una en donde había 
bienvenida para todo creyente y, 
por humilde que fuera, siempre 
había un lugar de descanso para 
los siervos del Señor. Mostrar 
hospitalidad es un deber para con 
todo creyente y especialmente de 
la parte de los que desean la obra 
del obispo. Demostrar amor de 
esta manera á nuestros hermanos 
en el Señor, es un privilegio. 

Gayo tenía tal prosperidad de 
alma que Juan deseaba que en sus 
cosas terrenales y en-su salud fisi- 
ca tuviera igual prosperidad. Rara 
vez podemos decir tales cosas de los 
hijos de Dios. Prosperidad en los 
negocios y en la salud corporal son 
asuntos que ocupan más la mente 
de todos; pero aquí tenemos uno 
que ásigna lugar secundario á es- 
tas cosas tan importantes por una 
de mayor importancia, es decir, su 
estado espiritual y crecimiento en 
las cosas de Dios. 

En contraste con Gayo figura 
Diotrefes que rehusaba recibir á 
los siervos del Señor, los misione- 
ros evangélicos, deseando para si 
mismo el primado entre los her- 
manos y por cuyo motivo hacía 
lo posible para alejar á los que po- 
drian impedirle, llegando hasta 
prohibir á otros que recibieran aún 
á los apóstoles. 

Que cultivemos más bien el es- 
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pirita de Gayo:y no el de Diotre 
fos dejando al Señor la cuestión de 
quién ocupará una posición ú otra, 
acordándonos que es el lugar de 
todo creyente el lagar humilde, 
sirviendo á sus hermanos en todo. 


SAIN 


“El fin de ella es la 
muerte?” 
Rom: 6. 21. 
Dios lo ha dicho. 


En cuanto á “promesas”, es- 
peramos su cumplimiento; pero 
en cuanto á “fallos ó determina- 
ciones!” que nos sean contrarios, 
esperamos que no se cumplan. 
¿Es esto justo ? 

Muerte, el salario del “pecado ”. 
Ha sido y siempre será el fin del 
pecado : 

“El lago de fuego.” 

Vida, lo que sigue á la acepta- 
ción ` del don “inenarrable- de 
Dios:” 

“La nueva Jerusalem.” 

Siervos sois de aquel á quen os 
presentáis, ó del 

Pecado para Muerte ó de la 
Obediencia: para Justicia (vida. 

Librados del pecado y hechos 

siervos de Dios tenéis por 
Fruto la Santidad y por 
Fin la Vida, vida eterna. 

Porque, aunque la Muerte pasó 
á todos por causa del pecado, sin 
embargo el DON gratuito de Dios 
es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro 

Es menester que un DON 
sea aceptado. 


G. H. F. 
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' EDITORIAL 


“Palabras por las cuales 
serás salvo tú y toda 
tu casa”” 


por JAIME LINFORD 


Habiendo considerado la 
obra en cuanto boca á nuestro 
Dios, al oyente y al predicador, 
creemos que será de provecho 
considerar también el mensaje 
que debemos dar al mundo. 
El mes próximo pasado hici- 
mos referencia á la manera de 
Dios en preparar á Cornelio 
para que mandara á buscar á 
Pedro á quien Dios había pre- 
parado también para que fuera. 
Era entonces que el ángel 
pronunció las palabras que 


111 


encabezan nuestro artículo, 
¡ Palabras por las cuales serás 
salvo! El mensaje parece tan 
axbraño como todo lo demás 
del incidente; pero también 
como todo, es un mensaje de 
Dios á nuestras almas. Hace 
poco había en The Christian 
de Londres noticias de misio- 
neros que partieron para prin- 
cipiar una obra entre los indios, 
y unas palabras me alegraron 
el alma. Decia el repórter 
que el que predicó el sermón 
de despedida hizo notar que el 
Evangelio quiere decir “buenas 
noticias” lo que es muy dife- 
rente á “buenos consejos” y 
es en esto que tenemos el valor 
de las palabras que salvan. 
Consejos hay para todos en to- 
das partes mas nos dejan como 
nos encuentran ; pero solamen- 
te por el Evangelio hay lo que 
necesita el hombre : palabra de 
vida para el muerto en pecados, 
de perdón para el culpable, de 
fuerza para el débil y así suce- 
sivamente. Los consejos nos 
avisan de lo que debemos ha- 
cer y ser, pero las buenas no- 
ticias nos hacen lo que debe- 
mos ser y ála vez nos preparan 


. para cumplir con lo que debe- 


mos hacer. 

Entre las “fábulas profanas” 
y las “vanas parlerías ” que 
rodearon á Timoteo, sabemos, 
por la literatura. contempora- 
nea, que no faltaron buenos 
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consejes; pero para evitarlas 
él tuvo que trazar biea la pala- 
bra de verdad y así, sin aver- 
gonzarse, presentarse aprobado 
å Dios. Y no'sólo para bien 
propio lo tuvo que hacer, sino 
para bien de otros, á la luz del 
juicio que ha de venir. - “ Re- 
quiero pues delante de Dios, y 
del Señor Jesu-Cristo, que ha 
de juzgar á los vivos y los 
muertos... que prediques la 
palabra” le escribió Pablo. 

Y no tenemos que perder de 
vista que al escribir así, Pablo 
lo hizo, no solamente para la 
generación que entonces vivía, 
sino más bien, para el tiempo 
que vendría, “los postreros 
días,” de manera que es de 
tanto valor hoy como entonces 
y lo será hasta el fin de la 
presente época ó dispensación. 
Pedro la caracteriza como 
simiente incorruptible, como 
palabra que vive y permanece 
para siempre y para que no 
haya dificultad en sabor á cuál 
palabra se refiere, añade: “la 
palabra que por el Evangelio 
os ha sido anunciada.” La 
palabra permanece perpetua- 
mente porque las necesidades 
del hombreson perpetuas tam- 
bién y el único remedio que tie- 
ne Dios para ellas es su Evan- 
gelio. Resulta, pues, que todo 
lo que se propone para reme- 
diar el mal resultante del es- 
tado de pecado en el cual vive 


EL SENDERO 


el hombre, que no tiene su 
base en la obra efectuada en 
la cruz, no es sino un paliativo 
que engaña al pecador, sin 
quitar su pecado ó prepararlo 
para la eternidad á la cual 
camina. 

Lo que vemos alrededor 
de nosotros demuestra que la 
moda está en contra de quienes 
se afirman solamente en la 
obra de la cruz. Si fuera so- 
lamente así entre los que no 
pretenden ser cristianos no 
sería nada; pero al leer los 
discursos de los llamados mi- 
nistros de Dios en los cuales 
rechazan la Biblia, dicen que 
lo mismo es que creamos que 


Cristo se levantó de entre los 


muertos como que creamos que 
está todavía en el polvo de 
Palestina; que da perdón por- 
que ha muerto para nosotros 
ó porque nos ha dado un 
ejemplo tan inspirador que, 
imitándolo, nos hacemos mere- 
cedores de perdón, no podemos 
sino atenernos más á la Pala- 
bra y regar á nuestros herma- 
nos que lo hagan también. 
Dichos predicadores llaman la 
atención de muchos por un 
poco de tiempo pero no llevan 
las almas á la felicidad, ni 
retienen para si el interés de 
sus oyentes. 

Si queremos ver auditorios 
grandes tenemos que ir donde 
los Moody, Torrey, Chapman, 
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Spurgeon, Weaver, Wesley y 
Whitfield predican ó han pre- 
dicado. (Cito nombres ingle- 
ses porque tanto los de en pro 
como en contra del Evangelio 
llevan tales apellidos y más 
sabemos de ellos que de otros.) 
Y así ha sido desde el principio. 
Una de las más grandes mara- 
villas de las primeras victorias 
de la Iglesia es que se ganó por 
obreros que carecían de casi 
todo lo que hoy se tiene por 
más necesario. En su mayo- 
ríalos predicadores eran pobres, 
sencillos en sus vidas, y de es- 
casa educación; y sin embargo 
obtuvieron tales victorias que 
sus enemigos tbemieron los 
fines de bal y tan eficaz propa- 
ganda (véase, para judios, 
Hechos 4:16, y 19:24 para 
gentiles.) ¿Y cómo se explica? 
Su mensaje era su todo. De 
organización no se oye nada, 
de argumentos filosóficos tam- 
poco, excepto, tal vez, en He- 
chos 17 (el discurso de Pablo 
en Atenas); y no de balde entró 
en Corinto de allí, no con alti- 
vez de palabra, ó de sabiduria, 
á anueciar el testimonio de 
Cristo, porque, dice, no me 
propuse saber algo entre vos- 
otros sino 4 Jesu- Cristo y á éste 
crucificado y Dios honró su 
testimonio. Si hay lección 
para nosotros en la historia de 
la Iglesia primitiva es esta : el 
buen éxito está en la sencillez 
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del mensaje y su fidelidad á 
la obra de la cruz en confor- 
midad con lo revelado en la 
Palabra de Dios y en el poder 
del Espiritu Santo, y en este 
hecho queda la esperanza para 
el que, desanimado por sus 
pocos alcances en lo que es 
de estima entre los hombres, 
desea, sin embargo, servir á 
su Maestro. Tenemos la Pa- 
ladra de Dios, tenemos el Espi- 
ritu de Dios y, por la gracia 
de Dios, tenemos la salvación 
de Dios. No hay argumento 
más fuerte que la experiencia 
propia y asi es que, con el gozo 
de nuestra salvación en nues- 
bros corazones, y su palabra, 
en poder, en nuestras bocas, 
tenemos el equipo más pode- 
roso que obtenerse prede y está 
al alcance de todos. Que sea 
aprovechado para gloria de 
Dios y bendición de ajmas. 


~AR, 


La expresión “muertos al pescado” 
(Rom. (6: 2 no tene referencia 
alguna al carácter de los creyentes, 
sino exclusivamente á su estado 
delante de Dios, comio la hase sobre 
la eval su santificación es asegurada. 


No deseo censurar; pero. estoy 
persuadido que mucha de la muy 
comentada liberalidad, es mås bien 
una acostumbrada hipocresia, que un 
sincero ofrecimiento de corazón puro, 
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La Segunda 
Venida del Señor 


Bosquejo útil para Jos que principian 
el estudio profético. 


1.—Lo que su venida es. 
La esperanza y consuelo del 
ne —Tito 2:13. 1 Juan 
3:2, Rev. 22:20. 1 Tes. 4:18. 


2.—Lo que su venida 20 es. 


(a) Nola muerte.—Juan 21:22, 
23. No nuestra ida å el. — 
Juan 14:2, 3. (El viene por 
nosotros.) 

(b) No el Espíritu Santo. quien 
es Otro.—Jnan 14:16. Juan 
15:96. 

(c) No una venida espiritual á 
cada creyente en su conver- 
sión. (Este mismo Jesús asi 
vendrá). —Hechos 1:11. 

(d) Noel fin delimundo. (Viene 
å reinar en el Trono de Da- 
vid).—Lucas 1:32,33, Reina- 
rá sobre la tierra con sus 
santos. -—Rev. 20:4-6. Rev. 
5:10. 

3-—El tiempo de su venida. 

(a) Antes de convertirse el 
mundo.—Mat. 24:30, 37, 38. 
Rev. 1:7. Lucas 18:8. 

(b) A cualquiera hora. Mat. 24: 
49-44. Marcos 18:33-35. 
1 Tes 5:2-6 


4.—Los que encontrarán al Señor 
en su venida. 
(a) Los santos muertos, ya le- 
vantados. 
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(D) Los santos vivos, ya cam- 
biados.—1 Tes. -4:14-17 
1 Cor. 15:51,52. 


5,.—Cristo como profeta de su 
segunda venida.—Lucas 12:36, 
46. Juan 14:2,3. 


6.—Pablo como profeta de la 
r venida. —1 Tes. 4:183, 

7 (La primera pren escrita 
dor Pablo) 2 Tes.3:5, Rom. 18: 
14. 1: Cor. 11:26- Fil, 3:20, 
Col 3:4, Tito 2:12,14, Heb. 9: 
28; 10:37, 2 Tim. 4:8. (La ùl- 
tima epistola escrita por Pablo.) 


7.—Todos los demás escritores 
del Nuevo Testamento como 
profetas de la segunda venida. 
—Santiago 5:7-9, 1 Pedro 4:7; 
5:4, 2 Pedro 3:1-12, -1 Juan 2 
28; 3:2-8, Judas 14 y toda la 
Revelación. 


8.—Hasta que venga, su pueblo 
tiene que: 


(a) negociar con lo que él le ha 
confiado. —Lucas 19:13. 


(b) guardar la cena del Señor. 
—-1 Cor. 11:26. 

(c) reservar ¡nicio.—1 Cor.4:5. 

(d) velar y ser sobno.—1 Tes. 
5:6. 

(e) conservar la comunión cris- 
tiana.—Heb. 10:25: 

(f) tener paciencia.—Sant. 5:7. 

(g) purificarse.—-1 Juan 3:3 

(h) perseverar en Cristo. — 1 
Juan 2:28. 

9.—Cuando él viene. 
(a) La resurrección de los san- 
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tos muertos. —1 Cor. 15:23-52 
(los inconversóos no se levan- 
tarán entonces. —Rev. 20:5.) 

(b) Los cuerpos de los santos 
vivos se cambiarán.— Fil3:21. 

(c) Reunión de todos los santos 
muertos y vivos. —1 Cor. 15: 
51,52. 

(d) Recibiremos corona de jus- 
ticia.—2 Tim 4:8. 

(e) Recibiremos corona de glo- 
ria.—1 Pedro 5:4. 

(A. Recibiremos el lugar que él 
ha preparado para nosotros. 
—Juan 14:2. 


(g) Seremos semejantes á él.— 
1 Juan 3:2, 


(4) Estaremos siempre con el 
Señor.—1 Tes. 4:17, ý 


10.—Mientras tarda él en venir. 

(a) los burladores dicen: ¿dónde 
está la promesa de su adve- 
nimiento ? 

(b) el siervo infiel dice: Mi 
Señor tarda en venir. 

(O) el creyente dice “ Ven, $ Señor 
Jesús.” 


NOTA .—Nótese los dos aspectos de la 
venida del Señor, es decir, la venida pará 
sus santos y la venida cwr sus santos. La 
venida para sus sitos se lama el arrebata- 
miento y la venida con sus santos Ja revela- 
ción Y manifestación. Nada se necesita 
entro el momento renta y el arrebata- 
miento; el mandato es: t Velad.” Pero 
señales habrá antes de su manifestación ó 
venida en gloria con sus santos para reinar. 
El arrebatamiento probablemente será setře 
vo. - La manifestación será vista por todos. 
Hay 153 referencias en el Nuevo bestaluento 
a la segunda venida de Cristo á la tierra la 
cual será literal y persona). 


(Traducido.) 
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Sección Preguntas 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Cordoba 895, 
Tuenmán, y serán publicadas sola- 
mente aquejlas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenJentes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. E 


Pregunta No. 9, 


——¿ Cómo podría un cristiano par- 
ticipar del pan y vino “indignamen- 
te” en la cena? (T Cor. 11:27.) 


Pregunta No. 10. 
—¿Cuál es la diferencia entre “el 
Evangelio del reino” (Mat. 4:28, 
9:35), y el “ Evangelio de la Gracia 
de Dios” (Actos 20:24)? 


Pregunta No. 11. 


—¿ Cuando uno habia la verdad 
acerca de un hermano testificando de 
algo malo en la vida de tal her mano, 
puede decir se que ha hablado “mal 
uno de otro” ? (Santiago 4:11) 


Pregunta No. 12. 


En ciertas escrituras (V. y. Juan 
1:28) se refiere á “pecado” y en 
otras (v.g 1 Cor. 15:3 ) d “pecados ” 
como la causa de la muerte de nues- 
tro Señor. ¿Qué suymifica el “peca: 
do” en un pasaje y los “pecados ” en 
otro ? 

Pregunta No. 13, 

¿Cuándo se cumplió la palabra á 
Adán: “El día que de él comucres 
morirás" (Gén. 2:16)? ¿Fué su 
muerte 930 años mas arde Ti CONSE- 


cuencia de su pecado de desobediencia ? 
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Contestaciones á la pregunta No. $, 


¿Enseñan las Escrituras que el 
Senor Jesu Cristo desempeña ci oficio 
de abogado à favor del pecador, tanto 
como á favor c del creyente? 


La presente sesión intercesora 
del Señor Jesu-Cristo á la Mesa 
de Dios es para los creyentes y no 
para el mundo. (Hebreos 7:25, 
Juan 17:9). 

El objeto de la intercesión de 
Cristo es: (ar Da santificación 
de los suyos en separación del 
mundo y conformidad á su ima- 
gen. (Juan 17, Rom. 8:29.) 

O) El cristiano tiene UN acusa- 
dor (Revelación 12:10), y por 
tanto necesita un abogado que 
conteste las acusaciones del ene- 
migo, especialmente cuando cae. 
(1 Juan 2:1. Rom. 8:33-34.) 

El Diablo no acusa á los del 
mundo pues no es necesario, el 
mundo ya está condenado, y lo 
que necesita no es abogado sino 
un Salvador. 

La obra redentora de la cruz es 
para todos; pero todos no la 
aceptan. 

Cristo sabe que todos no van á 
obedecer el Evangelho: pero cono- 
ce 4 aquellos que lo harán y por 
ellos intercede. : (Juan 10:16 y 


17:20.) 


Alredo Jenkins. 


En cuanto al pecador las Eseri- 
turas nos dicen que “Cristo fué 
muerto -por nuestros pecados” 
(1 Cor. 15:3) pero en cuanto al 
creyente que pecare dice “ aboga- 
do tenemos para con el Padre, á 
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Jesu-Cristo, el justo ” (1 Juan 2:1). 
El pecador es, pues, perdonado 
en virtud de haber Cristo muerto 
por pecados, es deci, en virtud de 
su obra expiatoria ; pero el cre- 
yente que faltare la es en virtud 
de la intervención ó intercesión de 
Cristo, que es parte de su oficio 
sacerdotal. 

Las Escrituras nos refieren casos 
donde Cristo. ha orado por los 
transgresores (salas 53:12, Lucas 
23:34); pero en pasajes que se 
refieren á su obra intercesora en 
los cielos donde ha entrado como 
nuestro pontifice (Heb. 8:1), su 
intercesión es á favor de los cre- 
ventes (Heb. 7:25; Rom. 8:34; 1 
Juan 2:1). 

En Juan 17 tenemos el gran 
ejemplo de la intercesión del Señor 
Jesu-Cristo en favor de los suyos 
y comprende : 

«Ò Bu preservación del mal 
(v. 15). 

(b) Su santificación por la ver- 
dad (v 17). 

(c) 5u unidad (v. 20:21). 

(Dd Su admisión al ciclo (v 24). 


Geo. IH. French. 


La palabra: que se traduce 

abogado” en] Juan 2:4, y que 
se aplica á Cristo se usa solamente 
d veces imás en el Nuevo Testa- 
mento y es del Espiritu Santo y 
siempre en relación con el creyen- 
te. La palabra griega es Para- 
kletos y quiere decir “Uno lamado 
á nuestro lado para ayudar,” y se 
traduce Consolador en las 4 veces 
mencionadas ya (véase Juan 14:16 
y 26; 15:26; 16:7.) Sededuce pues 
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que es una relación establecida 
por Dios entre él y sus hijos 
solamente. “ Los hijitos” de Juan 
eran tambien hijos de Dios y Juan, 
incluyéndose con ellos, dice * Abo- 
gado tenemos con el Padre” y el 
versiculo quesigue hace patente que 
se distinguen de “todo el mundo.” 

En Romanos 8:26 leemos 
que “el Espiritu ayuda nuestra 
flaqueza, porqué... pide por noso- 
tros” y en 34 que “ Cristo... que, 
murió, que... resucitó, quien está á 
la diestra de Dios,... intercede por 
nosotros,” es decir, el abogado ó 
consolador en la presencia de Dios 
es nuestro Señor y el “otro Conso- 
lador A es sel Espiritu quien está 


‘Id por todo 


Los esclavos en Africa. 


Okapango, Noviembre 10, 1910. 


Dos de nuestros hermanos en el 
Señor hallaron una pobre esclava 
en trabas de madera á forma de 
grillos. Nos contaron lo que habian 
visto y nos llevaron al lugar donde 
estaba sentada la pobre infeliz, con 
sus pies en dichas trabas. Bl hombre 
que se las babia puesto estaba alli, 
pero lo negó. Le ordenamos soltar- 
la; pero no fué hasta que se consiguió 
un hacha para romper las trabas que 
ella fué libertada. 


Su historia era triste. Ella nos 


dijo: “Yo vivía con mi esposo en el 


país de los Luanda. Una maña- 
na muy temprano mi hermano mandó 
buscarme. — Cuando fui, en seguida 


me entregó á algunos Biheanos, 
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con nosotros y en nosotros, como 
enseñó el Señor que deberia de ser 
al irse él de en medio de los suyos, 

En Hebreos 7:24, 25 aunque 
la intercesión del Señor es ilimite 
en su inmnutibilidad, permanencia 
y alcance, se limita á los que por 
él se allegan á Dios.” 

Y cap: 8 nos dice que el 
Señor es mediador del mejor y 
nuevo pacto que tiene por base, 
según cap. Y, el sacrificio de 
Cristo y la eterna redención obte- 
nida: por él. El inconverso está 

sin Cristo” y por consiguiente 
sin toda bendición que en él hay. 


K Clijford. 


el uiad 


diciendo: “Esta es la mujer.” Era 
entonces que realicé que había sido 
vendida engañosamente por mi propio 
bermano.”? “¿Por cuánto te vendió ?” 
“Por unas canastas de maiz. — Los 
hombres se apuraron para llevarme 
y no había nadie á quieu yo podia 
apelar.” “¿Y tu esposo?” “El no 
sabia lo que pasaba. Me trajeron 
aquí, y oyendo un dla que me iban á 
yender otra vez, trató de escapar, cón 
la esperanza de llegar á mi bogar de 
alguna manera. Pero me prendieron 
otra vez, y me pusieron las trabas, de 
las cuales no be estado libre desde 
entonces, ul día, ni noche, y hace 
cuatro meses, y la pobre 1mujer. em- 
pezó à llorar estrechando en sus 
brazos su nene de dos años. 

Aun cou palabras de consuelo y 


cariño era dificil persuadirla que nos- 
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Indigenas de Lunda, Africa. 


otros no. la «queriamos engañar. 

Con la ayuda de un bastón pudo 
llegar å nuestro hogar. - Unos pocos 
dias de residencia en casa quitó sus 
temores, y ella parece muy contenta, 
aunque anhelando estar en su propia 
patria. Las trabas pesan como 15 
kilos, El Biheano, quien fué culpa- 
ble de esta crueldad, trató de excusar- 
se, diciendo que el hombre que le 
vendió la mujer habia: prometido 
venir con bueyes para redimirla. 

En Septiembre viajamos por la 
ruta de los esclavos por unas. veinte 
millas y encontramos varias compa- 
fijas de esclavos. Habian sido com- 
prados, en la mayor parte de los ca- 
sos, por un poco de maiz. Un pobre 
había sido tratado cruelmente, ha- 
biendo sido lastimado terriblemente 
en sus tobillos por las. trabas. Es 
inútil argüir con tales traficantes de 
esclavos y crelmos que la mejor ma- 


nera de demostrar nuestro disgusto 
era de soltarle en seguida, lo que 
hicimos. 

EF. T. Dane. 


india. 


Nuestra hermana en el Señor, 
FLORENCIA Bird, nos escribe de 
Kornecan, Feb. 23 de 1911. 


Al publicar nuestro informe del 
año pasado, mis colaboradores y yo 
decimos. con el siervo de Dios: “Tú 
hablaste con tu boca y lo: has cum- 
plido con tu mano.” Nuestro Dios 
es fiel y nos ha cuidado tan tierna- 
mente y con tanta bondad durante 
todo el año.. Nunca hemos tenido 
tantas niñas como-el año pasado y 
sinembargo no noš ha faltado nada... 

Hemos recibido en el asilo 12 niñas 
desde 1909 y recientemente nos han 
legado dos más, bal vez para quedar- 
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se. La mudre de éstas se suicidó. 
- Pobrecitas! Conmovia oirlas llorar. 


- Tenemos mucho para hacernos 
acordar de los peligros que nos 
rodean. Hace dos noches sentimos 
an terremoto, y anoche, mientras está” 
bamos cenando, olmos el perro de la 
señorita Cookson dar un alarido. 
Era por las inmediaciones de la en- 
trada á la casa; pero antes que ella 
pudo salir, había desaparecido. Esta 
mañana los hombres subieron la 
colina para buscar rastros y encon- 
Estaba ace- 
chando algunas vacas y cuando vió á 
los hombres, escapó á su cueva. La 
siguieron - y adentro encontraron lo 


traron una pantera. 


que quedaba del perro. 


El pueblo de Kollegal ha quedado 

abandonado y hay pueblitos de ran- 
chitos por todo el campo alrededor. 
Esto ha hecho pasar la peste, pero es 
lamentable escuchar lo que cuenta la 
gente. — Una pobre mujer nos contó 
que había perdido á todos sus parien- 
tes, esposo, padre y hermanos. Orad 
que algunos en esta aflicción vuelvan 
á Dios. Imaginad una choza baja, 
obscura y miserable con dos familias 
viviendo juntas, hombres, mujeres y 
niños. Una muchacha enferma en 
el suelo con una criatura de tres días. 
¡No permiten aire fresco ni agua 
fria... 
- -Durante el año pasado cinco de las 
viñas fueron bautizadas. Anhelamos 
ver muchas de ellas entregándose al 
Señor... 


Tenemos una maestra para enseñar 
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á las niñas á bacer puntillas y como 
20 están «aprendiendo y siguen: muy 
bien. Si tiene que irse esperamos 
que van á poder continuar su puntilla 
Agrade- 
cemos á todos los que nos han ayu- 


y asi ayudar á sostenerse. 


dado tan bondadosamente con sus 
oraciones y sus dádivas. Pensamos 
con gozo del tiempo de la gran 
cosecha cuando todos segaremos y 
regocijaremos juntos. 

[El informe viene en moneda de 
la India. Los recibos por el año 
1910 equivalen å £240, incluyendo 
ventas de puntilla hecba por las niñas. 
Los gastos han sido como £230 du- 
rante el año, por alimento, ropa, libros, 
medicinas, reparaciones y costo par- 
cial de dos edificios nuevos.] 


Na 


Notas y Noticías 


Catamarca 


Se nos informa que durante 
las fiestas de la virgen celebradas en 
el mes de Abril ppdo. se reunieron 
unas 30 ó 40 mil personas y que el 
dinero recogido por los curas en esa 
ocasión llega alrededor de seis cifras. 

Agrega nuestro informante que el 
pueblo está absolutamente dominado 
por Roma, que el pecado abunda y 
que diariamente se oye que se comete 
el vicio en muchas formas. 

El Evangelio, que es el poder de 
Dios para salvación á todo el que 
cree, hace falta en Catamarca. 
Oremos por nuestros hermanos que 
procuran anunciarlo en medio de tan 
terrible obscuridad espiritual. 
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El Coche Bíblico 


Se nos informa que durante el mes 
de Mayo el coche biblico ha pasado 
por Jos siguientes puntos, sembrán- 
dose en cada uno de ellos la simiente 
incorruptible : San Francisco, Santa 
Clara, Saguier, Susana, Rafaela, 
Aurelia, Pilar Esperanza, Franck y 
Santo Tomé, llegando á Santa Fe 
el 24. 


En Esperanza Satanás protestó 
fuertemente contra la predicación del 
Evangelio. Hubo gran alboroto du- 
rante la reunión al aire libre. Los 
textos pintados en lebras grandes 
sobre el exterior del coche llaman 
mucho la atención de cuantos los 
yen. 


Los hermanos Jorge Langran y 
Roberto Rowdon esperan acompañar 
el coche durante el mes de Junio. 
Oremos por la obra del coche. 


Morón 


El Señor está bendiciendo la 
obra en este pueblo endurecido ¡y 
Satanás Jo sabe! El 7 de Mayo 4 
de nuestros. hermanos fueron condu- 
cidos Á la cárcel por el solo crimen 
de anunciar el Evangelio al aire libre, 
aunque hace tres años que, con el 
permiso del jefe de Policia, se predi- 
ca ali todos los domingos! Después 
de registrarlos para ver si tenían ar- 
mas, los pusieron en el calabozo. 
Habiendo orado y dado gracias al 
Señor porque fueron contados dignos 
de sufrir por el Evangelio, don Ra- 
món Byzzitter empezó á cantar 
i Cristo mi Salvador me guardará.” 
Esto fué suliciente motivo para que 
lo incomunicaran !! 


Nos escribe don Ramón: “Pues, 
gracias á Dios, el domingo hemos 


predicado otra vez. En la plaza 
prineipal tuvimos mucha gente y por 
la noche también en el local; asi 
Dios nos ba “abierto otra vez la 
puerta. ¡Orad por nosotros! Creo 
que hay 4 que van á bautizarse 
pronto.” 


Rosario 


El miércoles, 24 de Mayo 
ppdo , fueron bautizados dos berma- 
nos. Uno de ellos fué convertido 
hace tiempo y actualmente, vive en 
Villa. María F. ©. C. A. siendo una 
gran ayuda en la obra alli. Que Dios 
los bendiga. 


Villa Constitución 


Acabamos de celebrar una 
serie de renniones especiales de pre- 
dicación del Evangelio por 14 días. 
Dios nos ha favorecido en gran mane- 
ra. Empezamos el lunes con pocos 
oyentes y á los dos días se llenó el 
local y todas las demás reuniones 
han sido muy concúrridas. 

Resulta que 14 profesan ser cob- 
vertidos, Y de los cuales dan buenas 
evidencias de la obra del Señor en 
sus corazones; de los demás espera- 
mos que el Señor manifieste su poder 
y termine su obra, según la confe- 
sión de sus labios. Luego, un berma- 
no que habia caido ha sido restaura- 
do, y otros manifiestan mucho inte- 
rés. 

Celebráronse también tres reuniones. 
con el fin de ayudar á los recién 
convertidos. Todos los hermanos de 
ésta han hecho su parte en la obra 
de evangelización y Dios ha hecho 
desbordar nuestros corazones de 
gozo viendo su obra. 


R. R. Rowdon., 


Sendero x- 
-3 del Greyente 


Revista Evangélica Mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 
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Sobre la Meditación. 
Por GEORGE MULLER 


El Señor me ha enseñado una 
verdad, cuyo beneficio he gozado 
por muchos años. Es esto: Vi 
más claramente que nunca que la 
cosa principal á que debía dedi- 
carme cada día era de estar gozoso 
en el Señor. La primera cosa que 
debe ocupar mi pensamiento no es 
cuanto podré servir al Señor ó 
como poder glorificarle ; sino como 
obtener que mi alma esté en 
una condición gozosa, y cono 
poder alimentar al hombre im- 
teriór. Pues, podría procurar de 
establecer la verdad ante los no 
convertidos, podria esforzarme. á 
ser una ayuda á los creyentes, 
procurar de consolar á los afli- 
gidos, y, en muchas otras maneras, 
podría procurar de comportarme 


como. conviene á un hijo de Dios 
en esté mundo; pero, no estando 
gozoso en el Señor y no siendo 
alimentado y establecido en el 
hombre interior día por día, podría 
atender á todo eso y, sin embargo, 
no hacerlo con un espiritu ver- 
dadero y recto. Vi que la cosa 
más importante que debía hacer 
era dedicarme á la lectura de la 
Palabra de Dios y á la meditación 
de ella, para que mi propia alma 
fuese, de esta manera, consolada, 
animada, redargíida, corregida é 
instruida; y que, por medio de la 
Palabra de Dios. y la meditación, 
mi corazón fuese traido á gozar, 
en una manera intima, la comu- 
nión con el Señor. 

Empecé á la mañana temprano 
á meditar en la Palabra de Dios, 
escudriñando, como si fuera, cada 


versiculo que leía para encontrar 
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bendición en él. He encontrado, 
casi siempre, que el resultado ha 
sido que, después de algunos. mo- 
mentos, mi alma ha sido guiada á 
la confesión, al hacimiento de 
gracias Ó á la intercesión; de 
manera que, aunque uo me en- 
tregabaá la oración, mi meditación 
se tornaba, casi inmediatamente, á 
ella. 

Cuando, de esta manera, he 
estado por algunos momentos ha- 
ciendo confesión, intercediendo ó 
dando gracias, paso á otro versicu- 
lo, tornando todo en la oración, 
ya sea para mí mismo, ya para 
otros, según la Palabra me guie, 
pero siempre teniendo delante de 
mi que mi principal propósito en 
la meditación es de obtener ali- 
mento para mi propia alma. El 
resultado es que siempre hay 
mucha confesión, hacimiento de 
gracias ó intercesión mezclado con 
mi lectura y meditación de la 
Palabra; que mi hombre interior 
es casi invariablemente bien ali- 
mentado y ayudado y que, para 
la hora del desayuno, mi corazón 
se halla å lo menos en paz, sino 
en una condición gozosa, 

De esta manera el Señor se ha 
complacido revelarme aquello que, 
tarde ó temprano, he visto que ha 
sido de alimento. para otros cre- 
yentes, aunque no era con el pro- 
pósito del ministerio público de la 
Palabra que me dedique á la me- 
ditación. 

¿Qué es el alimento para el 
hombre interior ? No es oración ; 
es la Palabra de Dios, y no la 
simple lectura de esa Palabra, de 


EL SENDERO 


manera que solamente pase po” 

nuestras mentes, como el agua 

pasa por la cañería, sino la debida 
consideración de ella, examinán- 

dola y aplicándola á nuestros pro- 

pios corazones. 


De “The Christian ” 
AO 


La Morada de Dios. 
en la Tierra. 


Tres discursos sobre la Asamblea 
Cristiana 


por J. MURRAY DUNCAN. 


Tercer discurso, tercera parte. 


(Continuado del folio 106.) 


“Asi que hermanos, teniendo 
libertad para entrar en el lugar 
santisimo por la sangre de Jesús, 
por un nuevo camino y vivo, que 
él mismo consagró para nosotros, 
por medio del velo, es á saber, por 
su carne; y teniendo un gran 
sacerdote sobre la casa de Dios: 
“ Acerquémenos.** Meditemos en 
esta pablabra: “acerquémonos.” 
Cuando pienso en ella me parece 
ver una procesión de hombres y 
mujeres, vestidos en vestido sacer- 
dotal. sin mancha y con cabeza 
inclinada, entrando á la presencia 
de aquel que ocupa el trono, á 
quien, por gracia, conocen y cuyo 
amor ha penetrado. sus corazones 
produciendo amor para él. “ Acer- 
quémonos.” Alguno preguntará 
¿no puede adorarse ¿Dios lo mismo 
ocupado en sus quehaceres como 
bajo las condiciones aqui descritas ? 
Yo digo que no. En mis ocupa- 
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ciones diarias tengo, á veces, que 
estar en conversación con hombres 
y cuando estoy asi ocupado, no pue- 
do adorar á Dios. “ Acerquémo- 
nos” quiere decir que venga, 
dejando toda cosa á un lado, 
acercándome á la misma presencia 
de Dios. No hay mera forma en 
esto. No es tomar parte en algún 
servicio donde solo se ocupan 
nuestras voces: Significa que nos 
acercamos á la luz santa en donde 
Dios mora, “concorazónverdadero, 


en cumplida certidumbre de fe, 
asperjados los corazones y limpios 
de mala conciencia, y lavados. los 
cuerpos con agua pura.” Ojalá 
que supiéramos más de lo que es 
acercarnos á Dios así, 

En Exodo 3:3-5, leemos que 
Dios estaba en el zarzal que ardía 
en fuego y que'á Moisés lė fué man- 
dado quitar sus zapatos. Os acor- 
dáls de Pedro en el monte de la 
btransfiguración. . Delante de aque- 
la Juz brillante ayó en bierra, 
Deseo. que tuviéramos un conoci- 
miento más profundo de lo que es 
estar en la presencia de Dios, á 
solas ó en compañía con nuestros 
hermanos. 

El hombre prefiere tener que 
ver con sus semejantes más que 
con Dios. Algunos nos dicen que 
lo que hace falta es tener más 
reuniones para enseñar á los cre- 
yentes. No estoy. de acuerdo. 
Creo. que hay ocasiones pava la 
enseñanza si solamente hicióramos 
buen uso de ellas. Algunos dicen 
que lo que se debe hacer es predi- 
car el Evangelio y nos dicen: 
“¿Qué hacéis alrededor de esta 
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mesa con pan y vino? Debéis estar 
afuera predicando el evangelio.” 
Contestamos que demasiado poco 
es el tiempo que pasamos adoran- 
do á Dios; y que hay muy poco 
ejercicio de corazón en cuanto á 
esta palabra “ Acerguémonos.” en 
Hebreos capitulo 10, 

El ministerio al creyente y el 
testimonio á los no convertidos 
faltará en su verdadero carácter 
si los que se ocupan en estos ser- 
vicios no son adoradores constan- 
tes. 

En «Col. 1:12 leemos: “Dando 
gracias al Padre que nos hizo 
idóneos para participar en la he- 
rencia de los santos en luz.” Ten- 
go que esbar bien asegurado que 
en mi, es decir, en mi carne, no 
mora ninguna cosa buena : que soy 
hecho idóneo solamente en Cristo 
para poder acercarme 4 Dios para 
adorarle y entonces podré gozarme 
cn la libertad que Dios me ha 
dado y vendré con reverencia san- 
ta, no de una manera «descuidada 
sino Juzgándome á mi mismo y 
magnificando el nombre de Dios 
quien me ha hécho idóneo en su 
Hijo amado. 

Bn San Juan capítulo 9 tenemos 
el caso del hombre nacido ciego, 
cuyos ojos el Señor abrió. El 
hombre procura defender su bien- 
hechor; pero no era un adora- 
dor hasta que de nuevo se 
encuentra con el Señor Jesús v en 

vers. 35 leemos; “ Oyó Jesús que 
le habían echado fuera; y hallán- 
dole le dijo: ¿Tú crees en el Hijo 
de Dios? Respondió él y dijo: ` 
¿Quién es, Señor, para que crea en 
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él? y dijole Jesús: ya le has visto 
y el que habla contigo, él es, y él 
dijo: Creo, Señor, y le adoró.” 
Se había puesto en pie para defen- 
dev al Señor; ahora se postra delan- 
te de él. No es solamente que se 
acuerda que tiene delante de ¿dá 
aquel que le ha sanado, mas vé en 
él al Hijo de Dios. “Yo soy que 
hablo contigo,” y cayó á sus pies. 
En el Antiguo Testamento la pos- 
tura era siempre así y en la Reve- 
lación nos dice lo mismo. — ¡Que 
Dios nos enseñe más de lo que 
significa el caer á los piés del 
Señor! 

Una cosa más antes de dejar 
este asunto. 

Nunca dice en el Nuevo Testa- 
mento que una persona puede 
representar á otra en adorar á 
Dios. Puedo ayudaros y vosotros 
me podéis ayudar. — Un hermano 
puede leer una escritura que me 
hace pensar en el amor de Dios 
como también en su gloria y ma- 
gestad ; pero cada uno tiene que 
adorar 4 Dios por sí. Hay dife- 
rencias de capacidad y de talento 
entre los creyentes, pero en el 
asunto de ofrecer culto todos están 
en un mismo nivel de privilegio. 
El estar presente en la reunión no 
quiere decir que soy Un adorador; 
tengo que acercarme á Dios y 
presentar mi culto, mi adoración, 
mis gracias. 

(Continuard.) 


“OA 


Los sabios dicen muchas cosas en 
pocas palabras, los ignorantes hablan 
mucho y no dicen nada. 
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Ecos de la Conferencia 
en Córdoba. 


Dios.—Padre. 


Por Jorce H. FRENCH 


En todas Jas edades Dios ha 
venido manifestándose á los hom- 
bres y, por los diferentes titulos 
con los cuales se ha hecho conocer, 
ha venido paulatinamente demos- 
trándonos su verdadero carácter. 

“En el principio Dios.” Jl 
gran sex eterno, que por si solo 
existe. El solo pensamiento de 
él nos inspira reverente temor. 
¡Cuán grande es la distancia que 
media entre él y el hombre! 

En Exodo 6:2-3 leemos: “ Ha- 
bló todavía Dios á Moisés y dijole : 
yO soy JEHOVA; y apareci & 
Abraham, á Isaac y á Jacob bajo 
el nombre de Dios Omnipotente ; 
mas en mi nombre JEHOVA no 
me notifiqué á ellos.” 

Su título de Dios Omnipotente 
nos recuerda su grandeza, gloria 
y poderío, y es bueno que siempre 
nos acordemos de ello; pero ¿de 
qué nos serviria su Ommnipotencia 
sino extendiera brazo de socorro 
para el necesitado? Gran consuelo, 
entonces, nos ofrece la revelación 
hecha á Moisés, pues JEHOVA es 
el titulo que ese Dios Omnipoten- 
te toma para sí al manifestarse 

como el Libertador de su pueblo. 
Bien conocemos las circunstancias. 
El pueblo del Dios Omnipotente 
estaba esclavizado en Egipto y 
Jgnova lo iba á redimir con mano 
fuerte y brazo extendido. Este 
hecho tiene una lección de precio 
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sa aplicación para los ereyentes.. 


Hay. otro titulo al cual quisiera 
llamar. vuestra atención y se en- 
eventra en Jixodo 3:14: “y respon- 
dió Dios 4 Moisés: YO SOY EL QUE 
sor.” 


_ Aquí tenemos uno de aquellos 
nombres de gran alcance. Al 
estudiar las Escrituras encontra” 
remos que.los nombres que Dios 
toma, se rélacionan muy intima- 
mente con. las necesidades de 
aquellos á quienes se ha manifes- 
tado con tal ó cual título: Tene- 
mos, por ejemplo, Jehová-Jireh, 
Jehová proveerá; Jehová-Niss1, 
Jehová es mi escudo y Jehová 
Shalom, Jehová es mi paz. (Gen: 
22:14; Ex 17:15 y Jueces 6:24). 

El momento cuando Dios se 
manifestó á- Moisés como “YO 
soy ”. era aquel en que Moisés, 
mandade por él, iba á libertar al 
pueblo de Isráel de la servidumbre 
de Egipto. = ¡Qué título precioso ! 


"¡10 soyt Soy todo lo que tú 


necesitas. ¿No. es cierto, con- 
siervo, que podemos reclinar con 
toda:confianza Y satisfacción sobre 
nuestro Dios: sabiendo que él es 
nuestro ¿Tono? Si, gracias á 
Dios.t 

'Pero esto no es todo. El tiene 
aún otio titulo quizás más precio- 
so para todo creyente. Me refiero 


„á la manifestación hecha por el 


Señor Jesu-Cristo á María des- 
pués de haber muerto por nuestros 
pecados y resucitado: para nuestra 
justificación (Rom. 4:25) y que se 
halla en San Juan 20:17 “ Subo á 
mi Padre-"yi 4 vuestro Padre.” 
i Vuestro Padre ! consideradilo bien 
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y aprovechad todo su alcance. 
¡Qué relación entre el gran Dios 
Omnipotente y el humilde creyen- 
te! y esta bendita relación “que 
supera, tal vez, á toda otra nos ha 
venido de pura gracia y mediante 
el Señor Jesu-Cristo. Estamos 
por fe en el“ Hijo bien amado.” 

Ahora quisiera hablar un poco 
de su amor para con nosotros, 
para que estemos convencidos que 
todo lo que Dios nos dirá por su 
Palabra y por la boca de sus sier- 
vos (si éstos están en comunións 
con él) en estas conferencias; si, 
y aún todo lo que pueda aconte- 
cernos en esta vida, procede de su 
amor para con nosotros; procede 
de nuestro PADRE. 

El apóstol dice: “Mirad cuál 
amor nos ha dado el Padre.” 

Si, Dios nos ama cual : 

1. Un padre :—de todo corazón. 
la Juan 3:1. 

2. Una madre :—tiernamente- 
Gen. 25:28, 
3, Un hermano:—carihosamen- 
te. Juan 15:9. 

4. Un pastor :—con perseveran- 
cia. Lucas 15:4-6. 

5. Una hermana: — sincera- 
mente. Juan 11:32 


3 


6. Un amigo :—constantemen- 
te. Prov. 17:17. 

1. Nos ama cual un padre :— 
de todo corazon. El amor del 
padre es genuino, desinteresado, 
estable, no sujeto á la variación 
de circunstancias; es la expresión 
natural de un ser inteligente hácia 
otro á quien él ha dado su existen- 
cia. Todo esto, y mucho más, es 
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el amor de nuestro PADRE para 
nosotros. 

2. Nos ama cual una madre :— 
tiernamente. No conocemos, en 
la humanidad, amor más tierno 
que el de una madre. Ella re- 
cuerda con ternura los más peque- 
ños detalles propios de la niñez, 
como ser, la risa alegre de la in- 
fancia, las promesas de la niñez y 
los pequeños contratiempos sufri- 
dos ete., ete., y ni aún: la muerte 
puede extinguir la ternura del 
amor de una madre. Todo esto, 
y aún mucho más es el amor de 
nuestro PADRE para nosotros. 

3. Nos ama cual un hermano: 
—cariñosamente. Tengo un hijo 
de seis y otro de tres años de edad. 
Castigar al uno es hacerle sentir 
á él, en su cuerpo, el peso de la 
corrección ; pero el otro lo siente 
en su corazón y llora la suerte de 
su hermano. 

Esta. es una muy débil ilusbra- 
ción del cariñoso amor de nuestro 
PADRE hácia nosotros. 

4. Nos ama cual un pastor :— 
con perseverancia. Lo tenemos 
ejemplificado por el Señor Jesús 
en el capítulo 10 de San Juan. 
“El buen pastor su vida da por 
las ovejas ? y aquí tenemos la 
lección que, aunque lleguemos á 
descarrjar, nuestro PADRE perse- 
verá en su amor para con nos- 
obros. 

5. Nos ama cual una hermana: 
—sinceramente. ¿Quién puede du- 


dar la sinceridad. de las hermanas 


María y Marta hácia su hermano 
Lázaro? y ¿cuántos de nosotros 
no conocemos la sinceridad del 
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amor franco, natural, sencillo y 
sin doblez de una hermana ? 

Pero esto es. solamente una 
débil ilustración del sincero amor 
de nuestro PADRE para nosotros. 

6. Nos ama cual un amigo :— 
constantemente. El gran Sabio, 
el Predicador, que dijo: “no hay 
nada nuevo debajo del sol,” asegu- 
ra que “en todo tiempo ama el 
amigo.” Pero el tesón, la firmeza 
y la perseverancia del amor del 
amigo, no es de compararse con la 
constancia del amor de nuestro 
PADRE para nosotros. 

Si como hijos caros de Dios, 
hemos verdaderamente realizado 
su intenso amor- hácia nosotros, 
estaremos en una condición de 
poder apreciar lo que él tenga 
que decirnos, asegurados que, sea 
ó no agradable para la carne, será 
provechoso para nuestra alma. 

En esta conexión leamos en el 
capítulo 3 de Apocalipsis, los ver- 
siculos 14 al 22, pues, quizás: 
tenga aplicación al estado espiri- 
tual de alguno de nosotros, y si lo 
biene, concédanos el Señor la gra” 
cia para reconocer nuestra pobre- 
za, prestar debida atención á su 
amonestación y obtener de él, del 
“yo soy,” las cosas que necesita- 
mos á fin de que seamos vencedo- 
res. 


ES 


Cristo no envía vacio á nadie que 
viene á él, salvo á los que están lle- 
hos de si mismos. 


Todo servicio para Dios debe ser 
el resultado de comunión con él. 


A ni y NRE E ELAES ES 


i 
} 
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Exposición del Evangelio según San Marcos 


Por R. R. Rowpox 


Jesús, el Siervo Divino. 


SU SANTIFICACION 


Cap. 1:1 4 18 


Juán vino 


Cap. 1:14 8. 
Jesús vino 


Cap. 1:9 á 13. 


A 


SU SERVICIO 


Cap. 1:14 á 8:30 


Las primeras obras y discípulos 
Cap. 1:14 á 3:12, 

La elección de los doce discípulos 
Cap. 3:13 á 6:6. 

La comisión de los doce discípulos 


Cap. 6:7 4 8:30, 


SU SACRIFICIO 


Cap. 8:31 á 16:20 


Sacrificio anticipado 
Cap. 8:31 á 10:52. 
Sacrificio aproximado 
Cap. 11:1 á 14:42, 
Sacrificio consumado 


Cap. 14:43 á 16:20. 


Notemos al principio. que el 
escritor de la segunda narración 
de la vida de nuestro Señor Jesús 
no es un apóstol, sino como dicen 
los padres, era Juan Marcos que 
acompañaba á San Pedro y de quien 
seguramente recibió lo que debía 
escribir, dándonos el estilo y testi- 
monio de un testigo que selló su 
testimonio con la sangre de már- 
tir. 

Este Evangelio. nos presenta al 
Señor como el Siervo Divino y 
nos sirve de ejemplo como obreros 
en su glorioso servicio, bajo cuyo 
punto de vista vamos á conside- 
rarlo. Dios nos da á entender el 
orden, el espiritu y el objeto de 
uno que desea cumplir el espiritu 
de las palabras que pronunció 
nuestro Maestro en capitulo 10:45: 
—“ El Hijo del hombre tampoco 
vino para ser servido, mas para 


servir y dar su vida en rescate 
por muchos.” 

Aquí no encontramos. el naci- 
miento, la genealogia, ni los 
pormenores de la. juventud del 
Señor Jesús, sino que empieza el 
Evangelio: con el ministerio de 
Juan el Bautista, cosa que relatan 
también los demás evangelistas. 
Dios ya había elegido y mandado å 
su Hijo amado; pero antes de su 
ministerio mandó á su mensajero 
para que diera & conocer la venida 
del Servidormás honrado quejamás 
ha pisado la tierra. Los Judios 
nunca podian negar el testimonio 
del precursor del Señor Jesu-Cristo; 
sin embargo, no realizaron la 
superioridad del Señor (eap. 1:7 y 
1:11). 

Para ayudarnos en el estudio de 
este Evangelio tomemos como 
una contraparte al apóstol Pablo, 
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el siervo ejemplar, de cuya vida 
sacaremosalgunas referencias. En 
cuanto á la santificación, dice 
San Pablo en Gal. 1:15: - “Dios 
me apartó desde mi nacimiento”; 
pero Juego, “me llamó por su 
gracia.” Dios euvió al Señor 
Jesu-Cristo, quien, desde la cuna, le 
sirvió como obediente Hijo (5. 
Lucas 2:49); pero solo á la edad 
de 30 años empezó su ministerio 
público. Desde entonces comenzó, 
como Dios le habia señalado, y 
reunió á sus discipulos é hizo sus 
milagros; en fin, cumplió su misión. 
De la misma manera Dios protege 
á sus siervos en particular desde su 
nacimiento; aún antes de su con- 
versión, y al tiempo que á el le 
place revela su gracia en ellos 
para que anuncien- las buenas 
noticias del reino de Dios. 

En seguida vemos al Señor 
Jesús rodeado de sus primeros 
discípulos. No perdió tiempo, sino 
que donde quiera que fuera enseña- 
ba al pueblo y sanabu á los enfer- 
mos. Lo que es notable. en este 
Evangelio y nos dauna ojeada al 
carácter de San Pedro, es el uso 
de Ja palabra “inmediatamente,” 
la cual ocurre on el original 40 
veces. Da palabra está traducida 
ex las Biblias de común uso como 
“luego”; pero esto no da precisa- 

mente cl verdadero significado. Lo 
que -salta á la vista en esta parte 
es: que no es tanto lo que uno 
efectúa, sino lo que puede efectuar 
mediante el haber encaminado á 
otros siervos de Dios. 

Primeramente el Señor escoge 
4 los doce (cap. 3:14) y después de 
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un tiempo Jos envió. revestidos de 
poder sobrenatural (cap. 6:7). 
Relativamenteel Señor Jesu-Cristo 
hizo poco juzgando por los resul- 
tados inmediatos, pero sus apóstbo- 
les más tarde diseminaron el 
Evangelio de tal manera que mi- 
llares se convirtieron: . De la mis- 
ma manera leemos de, San Pablo 
que sus compañeros crècian con el 
tiempo y en una ocasión tomó á 
uno, Timoteo (Los Hechos 16:1 å 
3), que resultó ser un vaso escogi- 
do de Dios. Pablo hizo mucho en 
cuanto á la propaganda y Dios le 
bendijo; pero los que se convirbie- 
ron, por .su predicación hicieron 
mucho más. o dl 

El colmo de todo servicio para 
Dios es el sacrificio. Cuesta 
mucho y es de gran precio delante 
de él. Laiglesia de Dios carece 
de hombres que están dispuestos á 
exponer sus vidas por el nombite 
denuestro Señor Jesu-Oristo: (hos 
Hechos 15:26). El Señor Jesús 


- supo que su vida terminaria en el 


madero y desde el capitúlo: 8:31 
anticipó á sus discipulos que ibi 
padecer; sin” embargo, “no se 
desanimó ni volvió atrás. A 1i1é- 
dida que sé aproximaban . los 
padecimientos de la cruz, se. dis- 
minula el número de Sus. anigos, 


-yal último hástahuyeron todos sus 


discípulos. - El apóstol Pablo teş- 


'tifica al empeño del Señor endas 


siguientes palabras; “Obediente 
hasta la muerte.” (Fil. 2:8). 
Pablo reitera el mismo espiritu 
en otras palabras en Fil. 2:1 dän- 
donos á entender hasta donde 
habia participado del espíritu de 


a ppi - 


mida coje 
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su divino Maestro. El apóstol 
permaneció con este espiritu y un 
poco antes de su muerte, dijo 
“Porque yo ya estoy para ser 
ofrecido y el tiempo de mi parti- 
da está cercano.” (2 Tim. 4:60). Si 
cada uno de nosotros pudiera 
decir concienzudamente como el 
apóstol: “ He peleado la buena 
batalla, he acabado la carrera, he 
guardado la fe,” seria un verdade- 
ro sacrificio consumado y acepta- 
ble al tiempo de su fallecimiento. 
En vista de aquel último momen- 
to para nosotros consideremos la 

exhortación de Rom. 12:1. 
Finalmente, despues que re- 
sucitó el Señor dió á sus discipulos 
la orden de predicar el Evan- 
gelio y les prometió mucho éxito. 
Efectivamente, Marcos nos da, en 
el último versiculo, los resultados 
dela predicación, siendo él el úni- 
co de los cuatro evangelistas que 
los menciona. 
ES 


Angeles en la cocina! 


Un famoso cuadro, obra de 
Murillo, titulado “El Milagro de 
San Diego,” representa una puerta 
que abre y á dos nobles y un 
sacerdote que entran en la cocina. 
Son sosprendidos de ver que las 
sirvientas en la cocina son ángeles. 
Una tiene el botellon, otra la carne, 
otra la canasta de verdura y otra 
atiende el fuego. > La idea del 
pintor es de demostrar que el 
trabajo más humilde es angélico, 

Todo trabajo, por humilde que 
sea, está dorado con la gloria del 
cielo cuando Cristo reina en el 
corazón. 
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Biografías de 
Siervos del Señor 


Manuel Matamoros. 


España provee una larga lista 
de los que, á manos de la feroz 
Inquisición, sufrieron por amor de 
Cristo. De todos los grados de 
posición social, hombres y mujeres 
fueron arrastrados al calabozo y á 
la hoguera, mientras que otros, cual 
Casiodoro de Reyna, primer 
traductor de la Biblia al Caste- 
llano, y Cipriano de Valera, quien 
revisó dicha obra, siendo deste- 
rrados, murieron en el extranjero. 
De esta manera España perdió 
muchos de sus mejores hijos que 
hubieran efectuado grandes ade- 
lantos en ella, y Roma logró hacer 
callar la propaganda Evangélica 
por unos años en la Península. 

En el año 1850 Don Francisco 
Ruet oyó el Evangelio en Italia y 
fué convertido: luego volvió á su 
pais nabal para ser encarcelado en 
Barcelona, y después de algunos 
meses expatiiado á Gibraltar, de 
donde trabajaba. mucho por la 
extensión del Evangelio en Espa- 
ña. — Uno de los que fueron. con- 
vertidos por medio de este obrero 
del Señor fué D. Manuel Mata- 
moros quien trabajó con mucha 
actividad en sembrar las Buenas 
Nuevas. por Granada, Málaga, 
Sevilla y Barcelona. 

Manuel Matamoros nació en 
Málaga en 1836 y fué educado 
para la carrera militar, mas la 
muerte de su padre, un oficial en 
el ejército español, le hizo cambiar 


de profesión y se dedicó á adminis- 
trar sus propiedades. Lia voz del 
Evangelio le alcanzó en medio de 
sus ocupaciones y él vino á ser un 
valiente soldado de Cristo, utili- 
zando bien sus pocos años en ser- 
vicio para su Maestro. : Decimos 
pocos años, pues en 1860, llegando 
å ser conocido como uno que no 


profesaba la religión Católica 


Romana y como propagandista 
Protestante, fné arrestado. 

Su profesión de fe. ante los 
Jueces fué notable. y pronto se 
esparcieron las noticias por toda 
Europa, despertandose viva simpá- 
tía en favor de Matamoros. 


A pesar de su estado de salud 
muy delicada, la orden fué dada de 
trasladarlo á pié, en cuerdas de 
presos, enfermo ó sano, 4 Granada, 
una marcha de más de 800 kiló- 
metros. Conociendo que proba- 
blemente’ no hubiera sobrevivido 
á los sulrimientos de este viaje 
algunos amigos le ayudaron y fué 
enviado por mat, un viaje que le 
costó más de $1000 m/l, pues 
tenis que pagar el viaje de retorno 
de los guardias civiles que- le 
acompañaron... Después de dos 
años de indecibles sufrimientos èn 
la cárcel de Granada, Matamoros 
fué condenado á nueve años de 
presidio. 


Pareceincreiblequeen pleno siglo 
xIx podría acontecer tal cosa; pero 
es bueno recordar que loma es 
siempre la misma y si tuviera. el 
poder ahora nos llevaria 4 todos 
los evangélicos á la cárcel y á la 
muerte. En favor de Matamoros 
se reunió un grupo de importantes 
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personages de casi todos los paises 


de Europa á fin de visitar 4 Es- * 


paña y conocer la verdad de los 
hechos. l 

Estos caballeros de Francia, 
Alemania, Austria, Suecia, Ingla- 
terra ete. se presentaron ante la 
Reina Isabel II y las Cortes, soli- 
citando que se indultara al preso, 
con el resultado que su sentencia 
fué cambiado á destierro por el 
mismo término de años. 

Miles de personas se reunieron 
para despedirle en el muelle de 
Málaga. Manuel Matamoros pasó 


á vivir en Lausanne trabajando 


continuamente á favor de la 
extensión del Evangelho en Es- 
paña; pero sus sufrimientos en la 
cárcel húmeda le habian debilitado 
detal modo queen 1866 murió le- 
jos de su amada patria. Dos años 
más tarde las puertas de España 
se abrieron al vangelo y las 
oraciones de Matamoros fueron 
contestadas; mas él no vivió para 
verlo. 
BES 


Si no traemos continuamente á ja 
memoria que estamos “muertos al 
pecado, mas vivos á Dios,” no. le 
podremos servir como debemos. 


Lo que Satanás hizo era deshacer 
en el hombre la confianza en Dios 
(Gen 3). Jesús ha hecho todo para 
establecer eso confianza. 


Mejor es mendigar pan con la tie- 
rra (como Lázaro) que mendigar 
agua en el infierno (como el hombre 
rico ). Lucas 16,19, 


Pape 


ind sic 


E 


tds: 


tia 
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“La Espada del Espiritu 
que es la Palabra de 
Dios.” 


por JAIME CLIFFORD 

Hemos visto que la palabra 
de Dios es la que salva; tarm- 
bién que ella nos conviene 
nosotros, como ha convenido 
los apóstoles y todos los demás 
siervos de Dios hasta hoy y 
que ha de convenir á todos los 
que nos han de seguir en la, 
obra del Señor hasta que él 
venga. 

Las palabras que nos sirven 
de epíteto á este artículo, nos 
demuestran algo de la natura- 
leza del testimonio que hemos 
de tener ó sostener en el mun- 


á 
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do. Es un conflicto con po- 
deres satánicos, sea cual fuere 
su manifestación, Y nos será 
peligroso olvidarlo, aún por un 
instante. El día más triste 
en la historia de la iglesia 
primitiva no era aquel en el 
cual los cristianos servían de 
juguetes para Nerón y su corte 
corrrompida, sinó aquél día en 
el cual Constantino hizo del 
cristianismo una moda, incor- 
porando con lo que es de Dios 
muchas supersticiones paga- 
nas y aumentando, por consi- 
guiente, el número de los me- 
ros profesantes de la religión 
cristiana mucho más allá de 
lo que de otra manera hubiera 
sido; y, lo que fué peor que 
todo, robando á los que verda- 
deramente eran del Señor de 
su vigor de alma por la abmós- 
fera enervante creada por el 
cambio. Esto es lo que ha 
sucedido en todo tiempo por- 
que Ja iglesia siempre ha sido 
pronta para olvidar “que la 
amistad del mundo es enemis- 
tad con Dios” y que el “que 
quisiere ser amigo del mundo 
se constituye enemigo de 
Dios” somo también ha sido 
pronta para buscar lo que el 
mundo le ha ofrecido sin mi- 
rar que tal ayuda no es sinó 
las migas de pan tendidas por 
el cazador para enbretenerla 
mientras preparara el lazo 
para envolverla, 
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Cuando el Señor mandó á 
los doce por la tierra de Pales- 
tina dijo: “Yo os envío como 
á ovejas en medio de lobos... 
guardaos de los hombres... 
seréis aborrecidos de todos 
por mi nombre,.... el discípulo 
no es más que su maestro, ni 
el siervo más que su Señor. 
Bástale al discípulo ser como 
su maestro y al siervo como 
su Señor.” Las condiciones 
de Mateo X eran tales que 
solamente donde él Señor era 
reconocido, los siervos serian 
bien recibidos. Millos eran 
identificados con el Señor en 
su testimonio y él con ellos en 
sus sufrimientos y triunfos, 
como nos comprueba el capi- 
bulo 25 de Mateo. Y si es 
cierto que esta parte tiene una 
interpretación limitada, sin 
embargo, las mismas condicio- 
nes existen hoy y existirán 
hasta que venga el Señor, 
como nos enseñan las últimas 
palabras de la preciosa plática 
de despedida conservada para 
nosotros en loa capítulos 14, 
15 y 16 de San Juan. “Ea 
el mupdo tendréis allie ción: 
mas confiad, yo he vencido a 
mundo.” Por las lona o 
labras de San Lucas y las 
primeras de los Hechos sabe- 
mos que es la voluntad del 
Cristo resucitado que se predi- 
que el arrepentimiento y la 
remisión de pecados en todas 
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las naciones principiando des 
de Jerusalem y pasando luego 
å toda Judea y Samaria y 
hasta lo último de la tierra 
y que esta obra debía llevarse 
j cabo por el poder del Espiri- 
ta sobre los testigos. La 
palabra de Dios no es la espa- 
da del cristiano como se oye 
comunmente, sinó la del 
Espiritu y para que tenga 
eficacia es menester que sea 
usada en el poder de ese espi- 
ritu. Por consiguiente más 
hace aquél que demora hasta 
ser investido de potencia de lo 
alto, de tal mauera que cora- 
zones sean compungidos como 
ucedió con Pedro (Hechos 
2:37), que el que se apura en 
usar su propia espada como 
antes lo había hecho el mismo 
Pedro para cortar la oreja de 
uno. (Mateo 26:51). 

Que siempre tengamos pre- 
seute la e de la pre- 
sencia y la potencia de Dios 
mienbras ha .eiificamos por él y 
entonces, A pesar de circuns- 


tancias que iarmariemos ad- 
vergas, los resultados serán 
máš dig: òsd 


e él de lo que por 
desgracia son muchas veces. 
Es uotable que, no a 
4 pesar do la enemistad de ] 

gente sino por cáusa de ella, 
la palabra fué predicada la 
primera vez en Jerusalem, 
Judea, Samaria y en todas 
partes. 


glorioso resultado.: 
«Jeyantaron persecuciones que 


Esteban; : día 
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Ex. JurusaLem. (Hechos cap. 
2); "Había: gente “de muchas 


-pártes alli ónlos días de Pente- 
costés y, como el Espíritu vino 


sobre los. discípulos, estos ha- 


“blaron de tal manera que cada 
“uno oía en su propia lengua las 
maravillas. de Dios. 


Algunos 
burlándose decian que estaban 
llenos de mosto y entonces 
Pedro hablúles diciendo: “ Va- 
rónes judios, y, todos los que 
habitdis en Jerusalem.” 

El mismo capitulo nos da el 
Luego se 


berminaron en el martirio de 
.en que se 
hizo una- grande: persecución 
en Jerusalem y todos fueron 


“«ésparcidos por las tierras de 
"Jujka y SAMABIA.—-Sin citar lo 


“mucho: que nos dice la; Pala- 
bra, bastará mencionar que el 
resultado fué de. lo mejor, 
«pues, se, formaron Iglesias en 
Judea, Galilea y Samaria, que 
fueron edificadas, andando 
en el temor: del Señor. y con 
consuelo del: Espiritu. Santo, 
y eran multiplicadas: cuando 
vino la paz después de la con- 
versión” de Sáulo ó, desde en- 
toncés, Pablo, el vaso escogido 
del Señor para llevar. su men- 
gage á los gentiles y al cual el 
Señor. mismo. le dijo: “Ye, 
porque yate tengo, que, enviar 
Jéjos: 4 alos- Gentiles.” : La 
historia desde luego: es de 


Pablo, 
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quién, ¡aunque sufrió 
persecuciones de muchas cla- 
ses, obtuvo tales victorias 
como rara vez se han visto en 
este pobre mundo, y quién, 
peleada la buena batalla, aca- 
bada la carrera, y guardada la 
fe, recibió la corona que su 
Señor le guardaba. Que la 
consideración . de. esto nos 
ayude á ver al mundo como es: 
enemigo de Dios y de los que 
son de él; pero á no desfalle- 
cer por esta causa, sino de 
vestirnos con toda la armadu- 
ra de Dios y' tomar la palabra 
de Dios que es la espada del 
Espiritu. La biblia nos ense- 
ña que esta es la manera de 
evangelizar al mundo, aun 
que no deseamos juzgar 
á quienes creen que es mejor 
hacerlo de obra manera, Como, 
por ejemplo, aquellos que 
creen que más conviene empe- 
zar con los niños educándolos 
en la fe y olvidándose, al pare- 
cer, de la verdad de Dios que 
declara que tanto el niño como 
el más empedernido anciano 
necesita de la Palabra y el 
Espiritu de Dios para que sea 
cristiano. - En Ja India y en 
la China, durante los recientes 
avivamientos, muchos igno- 
rantes paganos fueron conver- 
tidos, mientras que una gran 
cantidad de los educados en 
las escuelas misioneras no lo 
:fueron, siendo satisfechos con 
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un cristianismo exterior, ó 
declarándose abiertamente ene- 
migos de Cristo. 

Creemos, pues, que más 
vale seguir las huellas traza- 
das por los primeros enviados 
de Dios. 

Wo 


Sección Preguntas 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 


mente aquellas que, por su brevedad - 


y mérito, sean convenientes. 
Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta. No. 10, 

—¿Cuál es la diferencia entre “el 
Evangelio del remo” ( Mat. 4:28, 
9:35 ), y el * Evangelio de la Gracia 
de Dios” (Actos 20:24)? 


Pregunta No. 11. 


—¿ Cuando uno habla. la verdad 
acerca de un hermano testificando de 
algo malo en la vida de tal hermano, 
puede decirse que ha. hablado “mal 
uno de otro °? (Santiago 4:11) 


Pregunta No. 12, 


En ciertas escrituras (v.g. Juan 
1:23) se refiere d “pecado” y en 
otras (v.g. I Cor. 15:8 ) d “ pecados ” 
como la causa de la muerte de nues- 
tro Señor. ¿(Qué significa el “ peca- 
do” en un pasaje y los “pecados ” en 
otro ? 


Pregunta No. 13, 
¿Cuándo se cumplió la palabra å 


EL SENDERO. 


Adán: `“ El día que de él comieres 
morirás” (Gén. 2:16)? ¿Fué su 1 
muerte 930 años más tarde la conse... 


cuencia de su pecado de desobediencia > 


Contestaciones á la Pregunta No. 9. 
un Cristiano 


—¿ Cómo podría 
Participar del pan y del vino “indig: 
namente ” en la cena? 


27.) 


La Cena del Señor era y es, 
para el creyente, una hermosa 
fiesta en la cual el Señor es recor- 
dado en sú muerte; es recorda- 
do por los suyos hasta que él 
venga. El acto, sencillo pero 
solemne y bendito, tiene una 
profunda significación espiritual y, 
por consiguiente, no es para 
satisfacer nuestro apetito ni nues- 
tra carne. 

Presentarse á participar de lo 
que simboliza la muerte en. un 
espíritu no quebrantado y carnal, 
es no discernir el Cuerpo del Señor. 
Es necesario. que cada uno se 
pruebe á sí mismo para no atraer 
sobre de si condenación. El 
congregarse de una manera 
descuidada sin juzgarse á al 
mismo, sin reflexión ó cuidado es 
comer y beber indignamente; y el 
que asi lo hace, come y bebe juicio 
para si. 

El error de los Corintios era la 
carnalidad y el remedio era que 
cada uno se examinase dst mismo, 
y habiéndose así juzgado, comer el 
pan y participar de la copa. La 
falta de este exámen y el hecho 
de haber participado livianamente 
de la Cena, atrajo sobre los Corin- 
tios la disciplina de Dios, la cual, 


(la Cor. 11: 


Li ipun 


ma 


. por nosotros. 
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en ciertos. casos, se extendía å 


„enfermedades y hasta la muerte. 


“Mas siendo juzgados, somos 
castigados del Señor, para que no 
seamos. condenados con el mundo.” 

Diré para concluir que el Señor 
nos invita á examinarnozánosotros 
mismos, considerando nuestros 
caminos, para que nos acerquemos 
á la Cena y no para que nos 
alejemos, ya que todos los verda- 
deros creyentes, por la gracia del 
Señor, hemos sido hechos dignosde 
participar de ella. 

A, SELLE. 


La -única manera que un 
cristiano’ podría participar de la 
cena indignamente seria no dis- 
cerniendo “el cuerpo del Señor. 
(la Cor. 11: 29) 

El pan nos enseña : 

1° De su Cuerpo que fué roto 
da Cor. 11: 24.) 

2° De su Cuerpo que es lu 
iglesia. (la Cor. 10: 17, Efes. 1: 23.) 

El Cuerpo del Señor fué roto 
por nosotros porque fué cargado 
con nuestros pecados y- por” tanto 
debemos comer con la conciencia 
limpia. 

Su Cuerpo, que es la iglesia, es 
uno. De minera que no sowos 
imuchos cuerpos sino uno solo y 
por tanto no debemos participar 
con espiritu sectario. 

Los Corintios eran culpables de 
ambas cosas. Entre ellos habia 
sectas ó divisiones (Cap. 11 : 18.) y 
á la Cena del Señor, habian 
incórporado una fiesta común, en 
la cual algunos cayeron en el 
pecado de la embriaguez. (ver. 21.) 

Entre tal desacuerdo de herma- 
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nos rodeados de estos espectáculos 
tan vergonzosos, es fácil ver que 
participaban indignamente, acto 
que trajo sobre ellos el castigo del 
Señor. (vers. 30-2.) 

La cosa importante para nos- 
otros no es cómo poder participar 
indignamente, sino como lo pode- 
mos hacer dignamente y para esto 
hay ámplia provisión. 

Pruébese cada uno á sí mismo 
(no å otro) y coma y beba asti, es 
decir, examinado y aprobado (cap. 
11: 28) y en el espiritu de Hebreos 
10:19-22. 

ALFREDO JENKINS. 


La pregunta se expresa muy 
bien. ¿Cómo podria un cristiano 
participar indignamente ? porque 
la palabra de Dios no da libertad 
para participará ninguno que no 
sea Cristiano. ¿ Cómo. puede 
aquel que nunca ha. conocido al 
Señor hacer memoria de él 2 La 
pregunta, de acuerdo con la pala- 
labra de Dios, condena la práctica 
de permitir que comulguen los 
que no son de veras salvados. - De 
otra. parte la Escritura no. da 
libertad á los Cristianos para que 
se ausenten de la mesa del Señor 
por frioleras como, por desgracia, 
muchos hacen. “*Pruébese y coma 
asi, * nos dice lá Palabra. 

En estos versículos se mencio- 
nan tres juicios : 

d) El juicio que el cristiano 
debe ejercitar sobre si mismo. 

(2) El juicio que Dios trae sobre 
el cristiano que no se juzga. 

(3) El juicio del mundo en el 
cual no viene el Cristiano, aunque 
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Dios tenga que que castigarlo con 
enfermedad y hasta con la muerte 
corporal. 

Si nos. juzeásemos (1) no 
seriamos POZORNO: Mas siendo 
juzgados (2) somos castigados del 


Señor para que no seamos conde- 


nados (3) con el mundo. 
Participar indignamente es ' 

discernir el cuerpo del Señor” 
A] morir el Señor (y anunciamos 
su muerte) al pecado murió y 
nosotros, en él, debemos Juzgarnos 
muertos al pecado mas- vivos para 
Dios. Discermendo esto no hemos 
de llevar nuestros pecados á Ja me- 
sa del Señor, sino alejarlos de 
nosotros y asi acercamos á Dios 


por virtud de la obra simbolizada: 
Creo que en. 
la vista: 


en. el pan y el vino. 
ese acto tenemos. 4 
solamente el cuerpo humano del 
Señor por dos razones: que está 


con' la sang 


cuando el’ P o las 


palabras no existia su cuerpo, qi 
es la iglesia. 


eu dadoso de 1% Cor; 10: 17 mos 


demostrará queno es el pan èn las 


mesa que simboliza la unidad de lar 
iglesia como un cuerpo, un pan, 
sino la participación del pan. 


Bien lo ha sabido el diablo y, Por 
consiguiente, de mil Maneras ha” 


vuelto en campamentó de gúerra 
aquello que debe sel” Mel más! 
precioso lugar de reunión para 
toda la familia de Dios. Que 


sintamos la vergüenza de todo' esto. 
y hagamos lo posible para que sem 


corregido y no seamos como log 
Corintios que se decían ser de 
Pablo ó Apolo en vez đe realizar 
que solo Cristo fué' crucificado por 
ellos. — Jame CLIFFORD. 


“Id por todo el mundo.” .. a 


La obra en Méjico. 


Todos conocen El. Sembrador, 


Dice el redactor, nuestro amado her-: 


mano : Eglon Harris, de Orizaba, 
Méjico, que de todas partes continua- 
mente vienen pedidos: ‘t Mándenos 
más tratados.” Recibe muchas car- 
tas de todas clases de. personas 
explicando su experiencia al recibir 
la laz por medio del tratado. Mon- 
tañeses y dependientes, mineros” y 
profesores, chacareros y abogados, 
soldados y presos se encuentran en- 


tre los que le escriben sobre el tema 


más importante de: todo, la salvación 
del alma. $ 


Citamos extractos de dos cartas de: 
nuestro hermano que nos' ay ud: ari d 
acordarnos en la oración de la obra 

del Señor allá y el importante seryi- 


dor. -1: 
24 de Enero, 1911. 


Para Febrero estoy ińprimiendö 


solamente la ' cuarta parte de la cán-, 
tidad de El Señbr ador que se the hä, 


pedido. Lo sentimos mucho; ; pero. 


estoy. seguro que no lo, sentimos, tan- 


Creo que un examen" 


cio dei imprimir y copar tir El Sembra- 


B eea i 
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Orizaba, Méjico, donde se 
to como lo sentirán los que están 
esperando el paquete grande de gos- 
Espero 
aprender bien la lección que el Señor 
quiere enseñarnos. 
obros. 


tumbre. que podremos 


El domingo pasado tuvimos la 
reunión más grande que hemos beni- 
do en Rio Blanco, (además hay una 
obra grande en Orizaba) y hay razón 
para creer que en el cielo se habrán 


registrado verdaderos — resultados. 
Cuando mi esposa y yo empezamos 


la obra aquí hace 18 años, no tuvimos 
ni una idea de las reuniones alegres 
y animadas que resulbtarían como 
consecuencia del poder del evangelio 
entre esa gente que vimos en su 
estado tan enteramente triste. Con 


razón exclamamos, con lágrimas en 


Orad. por nos- ` 


“PIL Sembrador *? 


imprime 


los ojos: ¡ Mirad lo que ha hecho 
Dios! al ver más de 150 reunidos, la 
mayoría de ellos “sentados y vesti- 
dos y en su juicio cabal,” después de 
vidas terribles en el servicio de Sata- 
nás. 

14 de Marzo de 1911. 
usado el 
pliego de pavel cuando llegó el giro, 


Ya hablamos último 
y en seguida fui á la ciudad ú com- 
prar materiales para la imprenta. 
Regresó á casa via Puebla, para po- 
der pasar un. domingo con los herma- 
(Hace 
solamente como dos años desde que 
se empezó la obra en Puebla, la 
segunda ciudad de la República). 
Una preciosa congregación se reunió 
tres veces durante el día y era bien 


nos Holmes y Wightman. 


evidente que el ministerio, de nues- 
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bros hermanos ha despertado un in- 
terés. en las eosas de Dios. El 
señor Wightman y yo pasamos unas 
horas en el distrito donde yo pasé los 
primeros dos años en Méjico. 
Tehuacan tiene como 10.000 babi- 
tantes y no hay ningún testigo de 
Cristo residente alii. La gente ha 
cambiado completamente y abora 
y nos dan la bienvenida en sus casas 
para conversar sobre las Escrituras: 

Ahora tengo tres ayudantes indios 
en la imprenta, además de la ayuda 
que prestan los miembros de mi 
familia. —EaLon HArurs. 


Sud Aniérica. 


Escribe muestro hermano 
Nicholls de Queenstown, 
Guayana Inglesa: 


A veces el tiempo y el lugar que 
menos pensamos son los que Dios 
hace más fruchuosos. Es lo que ha 
sucedido con la esposa de un her- 
mano eu la asambiea. Por «mucho 
tiempo ella ha resistido el evangelio 
y ba estado en contra de su esposo, 
un hombre muy tranquilo y piadoso. 
: Por muchos años hemos orado 
al Señor por ella. Hace como dos 
semanas tuvimos muy mal tiempo el 
día Domingo, y muy pocos podian 
asistir en la reunión, 

Eo la reunión de la noche esta 
señora era la única inconversa pre- 
sente á más de unos niños, é hicimos 
oración especial para ella. 

La Palabra parecía sin poder como 
suele ser en. tales circunstancias, y 
bastante triste y muy cansado dejé la 
reunión, —Continuamos en oración 
por esta señora y el Viernes siguiente 
vino á la reunión diciendo: “No he 
tenido tranquilidad desde el Domingo 
pasado. No puedo seguir más. Deseo 
ser salva.” El Señor bendijo la pala- 
bra que la dirigimos y ella halló la paz. 


EL SENDERO 


Correspondencia. . 
El Coche Bíblico. 


A los señores Redactores de 
EL SENDERO DFL CREYENTE, 
Queridos hermanos en Cristo, 

Acabo de regresar de un viaje 
interesante que he hecho con. el 
coche biblico, acompañando á los 
hermanos Langran y Doorn, desde 
el 9 del corriente hasta ayer. 
Hemos visitado nueve pueblos de 
la provincia de Santa Fe, que son: 
San Carlos Norte, Centro, y Sur, 
Gessler, Galvez, Oroño, Larrechea, 
Arocena y Coronda. En la 
mayoria de estos pueblos reina un 
estado deplorable de ignorancia é 
indiferencia en cuanto á las cosas 
espirituales, Es cierto que una 
minoría de personas sigue clega- 
mente las doctrinas falsas. de la 
iglesia romana; pero la mayoria ba 
abandonado la religion popular y 
se ha entregado completamente á 
la incredulidad. 

No obstante, como en las épocas 
más oscuras de la iglesia cristiana 
nunca han faltado testigos fieles 
de Cristo, nos ha sido. también 
grato encontrar algunas luces 
brillando en medio de esas densas 
tinieblas. 

Además de celebrar algunas 
reuniones familiares hemos tenido 
el privilegio y el gozo de predicar 
el evangelio al aire libre en bres 
ocasiones. «La primera de estás 
reuniones se celebró en San Carlos 
Centro el domingo 11 del corriente 
asistiendo unas 200 personas, 
que escucharon con respeto á la 
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predicación. Nos ayudaron con 
su simpatía y en cantar los himnos 
la muy respetada viuda de Weih- 
müller y sus hijos con algunos 
alumnos del Instituto Pestalozzi, 

Nos quedamos dos domingos en 
Gálvez y predicamos dos veces allí 
en la plaza. El primer domingo 
hizo mucho frio y,por consiguiente, 
no hubo una concurrencia ny 
grande. Jl tiempo nos favoreció 
mucho al reunirnos nuevamente 
el domingo 25 del corriente y se 
acercaron al coche alrededor de 
150 personas las' cuales prestaron 
marcada atención á la predicación 
de Cristo y este crucificado. El 
señor curs, cuyo domicilio é iglesia 
están en la misma plaza, salió en 
ambas ocasiones y escuchó por un 
buen rato á nuestros mensajes. 
Los fieles que después asistieron á 
la iglesia fueron avisados que todos 
los que hicieran caso á los propa- 


_gandistas con sus hercglas serian 


condenados eternamente. 


En elantiguo pueblo de Coronda 
la propaganda del evangelio era 
aun más dificil que en los demás 
pueblos. Una parte de la población 
se encuentra bien pegada á la 
santa (?) iglesia del Roma, y la 
otra está metida en el materia- 
lismo. . Aunque muchas personas 
allí ya poseen la Biblia ó el N. 
Testamento son pocas las que escu- 
driñan sus páginas sagradas, y 
menos todavia las que practican 
sus enseñanzas puras y sanas. 

Se han esparcido gratis muchos 
evangelios y centenares de tratados 
evangélicos, y se han vendido un 
gran número de Biblias, Nuevos 
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Testamentos y otras porciones de 
las Sagradas Escrituras 
El hermano Doorn vuelve å 
Catamarca esta semana, y el 
hermano Rowdon ya ha salido de 
ésta (donde ha estado. por dos 
semanas) para seguir viaje con 
el hermano Langran de Galvez å 
Irigoyen y los pueblos del F.C.C. 
A. hacia Rosario. 
¡Orad, hermanos, por la obra 
valiosa del coche biblico ! 
RoBErTO Hoge. 
SR, 
Notas y Noticías 


Cambio de domicilio. 

Toda correspondencia para 
nuestro director, señorJaime Clifford, 
debe dirigirse, en adelante, á la 

; Calle Córdoba núm. 893 


Tucumáu. 


PL TS 


Con el Señor. 

En Villa Rica, Paraguay, el 14 de 
Junio ppdo. durmió en el Señor el 
hermano Ralph Turner, después de 
una larga enfermedad durante la 
cual encontró la paz con Dios. 

Se convirtió en Cosquia donde 
gozó de la comunión con varios her- 
manos de vez en cuando. De páso 
á Paraguay quedó en Córdoba donde 
fué bautizado. A pesar de sus contl- 
nuos sufrimientos, se interesó mucho 
en la obra del Señor en varias partes 
y en uua de sus últimas carbas dice : 
u Que el Señor me use más abundan- 
temente” en. intercesión sincera... 
Creo que el fruto será multiplicado,” 
y después de hablar de cinco sema- 
nas de penoso sufrir dice: “ Orei 
que verdaderamente me iba. — El fin 
habria sido tan fácil, me parecía, 
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comparado con la experiencia. Ámor 
en-el Señor á todos vosotros.” En 
medio de sus sufrimientos sirvió al 
Señor y á su Iglesia de -la mejor 
manera, por la oración. Qué ! 
lección de su corta vida cristiana sea 
aprovechada por nosotros, mientras 
nos regocijamos con él en la libertad 
que goza con el Señor. (Que Dios 
consuele á su familia y ayude á cada 
miembro de ella á encontrarse con él 
en la mañana sin nubes, es nuestro 
deseo. 

AS 


Villa Crespo, (Bs. As). 

El señor continúa bendiciendo 
esta nueva obra. Durante el mes 
de Junio ha habido muy buenas con- 
currencias y como cinco han profesa- 
do confiar en el Señor. 


La conferencia Misionera Mundial. 


Hemos «recibido del señor 
Grant, de Los Angeles, un librito de 
16 páginas, siendo una traducción de 
un articulo que apareció en “The 
Gospel Message '” de Marzo 1911. 
El articulista califica ála conferencia 
como la ejemplificación más notable 
de la corrupción y del error que, en 
tiempos modernos, pudieran existir 
bajo los auspicios del cristianismo y 
hace las siguientes acusaciones : 
Primero, se alió con el mundo; Se- 
gundo, se concedió mucho á las 
religiones paganas; Tercero, se trabó 
amistad con la Iglesia Católica Ro- 
mana, la cual es apóstata; Cuarta, 
se rindió á la “Alta Orítica,” asi 
llamada; Quinto, fué y es un. factor 
poderoso en la preparación del cami- 
no para el anticristo. Como cita 
ámplias pruebas para mantener la 
verdad de las acusaciones, recomen- 
damos el librito á nuestros lectores. 


Salta. 


Nuestro, apreciado hermano 
Dodington ha estado bastante enfer- 
mo; pero, según las últimas noticias 
recibidas, nos es grato poder infor- 
mar que está en mejoría, aunque 
todavía débil. Oremos por él. 

El hermano Diego Castles con su 
esposa se ha radicado alli. 


Un favor. 

Habiéndosenos agotado el número 
6, año II de nuestra revista, es decir, 
el número correspondiente al mes 
pasado, rogamos á nuestros suscrip- 
tores que no tengan la costumbre de 
conservarla, quieran hacernos el se- 
alado favor de remitir á nuestro 
Administrador el número de referen- 
cia. 


Tucumán. 


El domingo 23 de Junio se bautiza- 
ron 3 hermanos y 2 hermanas des- 
pués de haber dado testimonio, por 
un cambio: de vida, de su aceptación 
de Cristo y su obra redentora. Don 
Guillermo Payne, estando de visita, 
habló exhorbtando á todos los presen- 
tes á vivir como quienes han resuci- 
tado con Cristo. 

— El veinte del mes pasado cele- 
bróse en Tucumán el enlace de 
nuestros hermanos Diego Castles y 
Catalina Mc. Cann. 

Hubo un buen número de herma- 
nos y amigos en el local donde, con 
palabras alusivas al matrimonio y 
oraciones á favor del nuevo hogar 
formado y la tradicional taza de té 
de los ingleses, pasárouse alegremen- 
te dos horas. Nuestros hermanos se 
han radicado en Salta donde, debido 
á la poca salud del hermano Doding- 
ton, hay mucha necesidad de su 
ayuda. 
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TI 
Dios Redentor. 


por ALFREDO JENKINS. 


“El que rescata del hoyo tu 
vida.” (Vers: 4). 

El hecho más importante de 
la historia universal, es la reden- 
ción del hombre: esta redención 
presupone que el hombre estaba 
perdido y esto es justamente lo que 
Dios dice referente á él. (Efesios 
2:1,2,3). Pero, ¿cómo es eso? La 
contestación de las Escrituras es 
categórica: '* El pecado entró por 
uno y con el pecado la muerte.” 
(Rom. 5:19). 

Cuando el hombre pecó, se ven- 
dió y cayó debajo del dominio de 
Satanás. De consiguiente, para 
satisfacer las demandas de nuestra 


causa perdida hubo necesidad de 
uno que pudiera: lo, pagar el 
precio de nuestro rescate y 2o, 
vencer al diablo en cuyo poder 
estábamos, asegurándonos asi un 
justo medio de escape. 

I. Redención por precio. Las 
Escrituras plenamente comprue- 
ban que el hombre, al caer de su 
estado pristino, se vendió y pasó á 
ser propiedad de Satanás. (Romi. 
Tib. 

Lia imposibilidad de poder pagar 
el precio de nuestro rescate está 
bien explicada en el Salmo 49, 
donde se nos refiere que el precio 
es sumamente elevado y fuera del 
alcance del “ser humano. Sin 
embargo, fué necesano, de acuer 
do con las leyes del rescate. que el 
redentor tuviese relación de paren- 
tesco con la persona cuya propie- 
dad estaba empeñada.. (Véase 
Levítico 25:48-49). Por eso el 
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Hijo de Dios tomó carne y sangre 
para cumplir toda justicia ô, por 
asi decir, cumplir legalmente con 
las demandas de la ley de Dios 
referente al hombre perdido y su 
rescate. (Heb. 2:11-17). 

El libro de Ruth ofrece un lindo 
tipo sobre este asunto. 

Noemi, tipo de la nación de 
Israel, salió de su país liena y 
volvió vacia. 

Ruth, la moabita, no tenia 
derecho de entrar en la congrega- 
ción del Señor (vease Deut. 23:3) 
y es tipo de nosotros, los gentiles, 
sin Dios, sin Cristo, sin esperanza, 
alejados de Israel y extranjeros á 
los pactos. (Efesios 2:12). 

El pariente más Cercano, es 
tipo de la ley que no pudo redi- 
mir, aunque quiso. (Rut. 4:1-6). 

Booz, tipo de Cristo, queria y 
podia redimir; pero hubo algo 
que le impedía hacerlo, como ser, 
el pariente más cercano que tenia 
el primer derecho (Rut. 3:12-13); 
fracasando éste, Booz procedió 
rescatando la herencia y casándose 
con Ruth. 

Así Cristo, aunque pudo y quiso 
redimirnos, tuvo que esperar hasta 
el cumplimiento del tiempo (Crá- 
latas 4:4), cuando nuestro parien- 
te más cercano había fracasado y 
entonces, lo que fué imposible á 
la ley (el pariente más Cercano), 
Cristo, tomando nuestra forma, 
cumplió., (Rom. 8:3). : 

El nos ha rescatado por precio, 
“porque ya sabéis la gracia de 
nuestro Señor Jesu-Cristo que, 
por amor de vosotros, se hizo 
pobre, siendo rico, para que VOSO- 
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tros, con su pobreza, fueseis enri-. 


quecidos.” Mateo 13:45-46 nos 
en-eña como se hizo pobre el 
Señor; vendió todo.lo que tenia 
para comprarnos. 
sois comprados; glorificad, pues, á 
Dios en vuestro cuerpo y en vues- 
tro espíritu, los cuales son de 
Dios." (1 Cor. 6:20). Sabiendo 
que no habéis sido rescatados con 
cosas corruptibles, sino con la 
sangre preciosa de Cristo. (1 
Pedro 1:18). 

II. Redención por poder. Xl 
primer acto del poder del Señor 
Jesús para redimirnos fué mostra- 
do en la cruz, donde él entró en 
la casa del fuerte (Satanás) y, 
como David cortó la cabeza de 
Goliat con la misma arma que an- 
tes causaba terror (I Sam. 17). asi 
Cristo, en plena batalla con Sata- 
nás, le despojó con la misma arma 
que él usaba, esto es, la muerte, y 
libró á aquellos que, por temor de 
la muerte, pasaban la vida en ser- 
vidumbre (Heb. 2:14-15). Y tal 
es su poder en esta presente dis- 
pensación, que puede salvar eter- 
namente á los que, por él, se 
allegan á Dios (Hebreos 7:25). 

No obstante todo esto, estamos 
esperando tođavia la demostración 
del acto más poderoso del Señor 
Jesu-Cristo como vencedor, pues á 
nosotros, que éramos rebeldes 
perdidos, nos va å cambiar. Si, 
él cambiará el cuerpo de nuestra 
bajeza para ser semejante al cuer- 

o desu gloria,- (Filipenses 
3:20-21). 

Esta es una de las necesidades 
absolutas de la palabra de Dios. 


“ Por precio. 
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1. Era necesario que el Cristo 
padeciera. (Lucas 24:46). 

2. Es necesario que nazcamos 
de nuevo. (Juan 3:7). 

3. Es igualmente necesario ó 
“menester que esto corruptible 
sea. vestido de inmortalidad.” 
Cuando esto suceda será el último 
toque de la gloriosa victoria del 
Señor y la muerte será sorbida 
en la victoria. (1 Cor. 15:53, 54). 

Tratando de explicar la resu- 
rrección del Señor Jesu-Cristo el 
apóstol Pablo dice que era por 
“La supereminente grandeza de 
su poder... por. lá operación de la 
potencia de su fortaleza.” (Efes. 
1:19): ¡Qué lenguaje ! y la resu- 
rrección y transformación de los 
suyos á la venida del Señor será el 
acto coronador del poder del Señor 
Jesu-Cristo, “El cual nos libró 
(pasado) y libra de tanta muerte, 
(presente) ; en el cual esperamos 
que aun nos librará (futuro). (2 
Cor. 1:10). 

ARS 


La Morada de Dios. 
en la Tierra. 


y 


Tres. discursos sobre la Asamblea 
Cristiana 
por J. Murray Duncan. 


Tercer discurso, última parte. 
(Continuado del folio 124.) 
Ministerio. 

Ahora quiero hablar del minis- 
terio. - La diferencia entre culto 
ó adoración y ministerio es esta: 
adoración asciende; ministerio 
desciende. — Podríamos ilustrar 
bien la diferencia entre estos dos 
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servicios, mediante dos flechas, la 
una dirigiéndose hacia el trono de 
Dios y la otra procediendo de allí. 

Se nos dice que el sol junta 
mucho vapor de la tierra y sabe- 
mos que de los. cielos desciende la 
lluvia abundante para refrescar 
la tierra. Dios atrae á su trono, 
por la revelación de si mismo por 
el Espiritu, la adoración de su 
pueblo; el poder para adorar 
procede del Espiritu Santo. Es 
semejante á un vaso que, llenado 
por Dios, está  revertiendo en 
alabanzas hacia él: ministerio 
viene de aquél que está sentado á 
la diestra de Dios. 

No debemos errar en el uso de 
la palabra * ministro” en el Nue- 
vo Testamento; siempre significa 
un slervo, y si hubiéramos ido á 
una de las iglesias primitivas para 
preguntar por el ministro, se: nos 
habría contestado que había mu- 
chos y varias clases de ministros. 
Un obispo, en el día de hoy, es 
una persona de mucha importan- 
cia; pero en la iglesia primitiva 
había varios de ellos en una mis- 
ma asanblea. ls importante 
recordar gue tenemos el Nuevo 
Testamento para hacernos saber 
Jo que Dios ha provisto. Leamos 
Actos. 20:17. “y enviando desde 
Mileto á Hteso, Pablo hizo Hamar 
á los ancianos de la Iglesia.” 
“Ancianos” significa varios, - El 
vers. 28 dice: “ Mirad por voso- 
tros, y por todo el rebaño sobre el 
que el Espiritu Santo os ha puesto 
por sobreveedore para apacentar 
la Iglesia de Dios.” Da palabra 
traducida “sobreveedor” es la 
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misma palabra en el original como 
“obispo.” En vers. 35 dice: 
“Os he enseñado que, trabajando 
asi (con sus manos) ete.” Así 
que, de todo este pasaje vemos 
que había un número de ancianos 
ú obispos que eran hombres que 
ganaban su pan con el trabajo de 
sus manos. Esta es la provisión 
de Dios para su iglesia y tal pro- 
visión debe bastarnos hoy en día. 
Los obispos ó ancianos en la 
asamblea eran reconocidos como 
tales, y debemos igualmente reco- 
nocerlos en la asamblea ahora. 


RECONOCIMIENTO DE 
SOBREVEEDORES 

Creo que es una obra de Sata- 
nás impedir el reconocimiento de 
los obispos ó ancianos en la iglesia 
ahora. Es la causa de mucho 
mal y por eso no hay orden ni 
disciplina en muchas partes. 
Debe existir un ministerio de 
reprensión ó exhortación según 
2 Tim. 4:2. El orden es “El 
Espíritu Santo os ha puesto por 
sobreveedores.” Sin que el Espi- 
ritu Santo lo efectúe no puede 
haber debido reconocimiento. No 
debemos fabricar obispos, pero, si 
el Espiritu Santo los ha puesto, 
le corresponde å la iglesia recono- 
cerlos. Si esto se hace, tendremos 
aquellos que velarán por el bienes- 
tar de la asamblea y que, á veces, 
tendrán que reprender, redargúir, 
ete., sin que sea posible que alguno 
niegue la autoridad de dichos 
ancianos, fundándose en la igual- 
dad de todos los creyentes. 

El Señor ha dado los dones 
necesarios para el ministerio. 
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Algunos de ellos se mencionan en 
I Cor. 12:28. - “Dios puso en la 
iglesia primeramente apóstoles, 
luego profetas, lo tercero enseña- 
dores, luego milagros, luego dones 
de sanidades, auxilios, goberna- 
ciones, géneros de lenguas.” En 
Efesios 4:11-13 tenemos una lista 
muy parecida. Notemos cuán 
variada y abundante es la provi- 
sión de la cabeza para su iglesia. 
No tenemos tiempo ahora de exa- 
minarlos en detalle, pero tengo que 
decir una palabra acerca de dos 
de ellos, es decir, apóstoles y 
profetas. 
. SUCESIÓN APOSTÓLICA 
Apóstoles son mencionados los 
primeros, Mucho se ha hablado 
acerca de la sucesión apostólica ; 
pero no hay tal cosa.” Sólo puede 
ser apóstol uno que ha sido testi- 
go ocular de la resurrección de 
Jesu-Cristo, y como no existe 
ahora en el mundo alguien que ha- 
ya visto al Señor después de su re- 
surrección, no puede haber após- 
toles. Aunque creamos. en la 
resurrección, no podemos decir 
que somos testigos que hemos visto 
al Señor en su resurrección, y por 
eso ya no hay apóstoles, 
Un profeta era uno que tenía 
una revelación directa de Dios, de 
manera que no es lo mismo que 
un enseñador (1 Cor. 14:6). Si 
es profeta no hablará por conoci- 
miento, sino por revelación. 


MINISTERIO EN EL ESPIRITU 

No diré nada en cuanto á los 
evangelistas, etc.; solamente note- 
mos algunas palabras que explican 
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á todos ellos (1 Cor. 12:11: “Mas 
todas estas cosas obra uno y el 
mismo Espíritu, repartiendo par- 
ticularmente á cada uno como él 
quiere.” El Espiritu Santo es el 
único que da poder en ministerio 
y si no reconocemos que él “ re- 
parte particularmente á cada 
uno,” todo ministerio será aborti- 
vo. Asi que no podemos imponer 
que quede en silencio el hermano 
más humilde en la iglesia. Si 
alguno tiene cinco palabras de 
Dios para sus hermanos es preciso 
darle lugar. Como cada uno ha 
recibido el don, asi ministre. Digo 
esto porque quiero añadir más. Si 
algúno se levanta en la iglesia 
para ocupar el tiempo sin tener 
ningún mensaje de Dios para en- 
tregar, es nada más que un intruso 


- en cosas sagradas y debe estar en 


silencio. Molesta á los santos de 
Dios lo que noes para provecho. 


Necesitamos esperar en Dios y 
buscar que lo que se haga, sea 
hecho: según la mente divina. 
Algunos creen que cuando hay 
una pausa en la reunión es bueno 
anunciar un himno. - Tal vez no 


es la voluntad del Espíritu Santo 


y debo pensar si lo que hago es 
dirigido por él... No desearía res- 
tringir á uno que es llamado de 
Dios para hablar; pero lo que no 
es de Dios no debemos permitir. 

Una cosa más. En el curso de 
mis deberes diarios tengo que 
recibir sumas de dinero y me sería 
muy incómodo si alguna persona 
me pagara en cobres ó níquel. 
Si pagan en oro es más fácil para 
mi. Si Dios tiene algo para 
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decir á su pueblo por tu interme- 
dio dilo en pocas palabras; no 
pagues la deuda en cobre; págala 
en oro. Procura decirlo de un 
modo que no canse á los que te 
escuchan. 
TESTIMONIO 

En cuanto al mundo, la iglesia 
tiene una responsabilidad de en- 
viar evangelistas—ó á lo menos de 
reconocer los que el Señor levanta 
y hace idóneos para anunciar las 
buenas nuevas: mas todos tene- 
mos el deber de proclamar á Cris- 
to en nuestras vidas y palabras. 
Asi que tenemos un ministerio 
bendito de Dios. 


CONCLUSION 

Tengo que concluir estos dis- 
cursos. Alguno dirá, tal vez: 
“ Admuitimos que ha probado por 
la palabra de Dios lo que nos ha 
dicho; pero hay que progresar; 
las cosas cambian y necesitan 
ser modificadas.” A los tales 
contesto: Si Dios ha hablado 
clara y conclusivamente, no hay 
lugar para progreso ni cambio. 
Para nosotros la Palabra de Dios 
es ahora lo que fué al principio. 
51 alguno preguntara si las cosas 
descriptas y el orden que hemos 
notado en el Nuevo Testamento 
son los mejores, contestaría. 
¿Qué objeto nos proponemos ? Si 
es lo que Dios desea, entonces hay 
que seguir lo que él ha ordenado. 

¡Que el Señor nos ayude á 
seguir en los caminos antiguos 
como tenemos escrito en su Pala- 
bra y que estemos contentos con 
la provisión que Dios nos ha dado! 
Amén. 
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Tesoros escondidos. 


por C. ERNESTO AIRTH 


Al fin del año 1910 despertóse 
gran interés en el hallazgo de mu- 
chos tesoros escondidos en el lago 
sagrado de Guatavita, de Color- 
bia. No lejos de Bogotá, entre 
una cadena de colosales montañas, 
á tres mil metros sobre el nivel 
del mar, se extiende el lago sagra- 
do de Guatavita, en un paraje 
solitario y agreste. Enormes rocas 
volcánicas le rodean y la tradición 
recuerda que los -habitantes de 
esas reglones, antes de la llegada 


de los españoles, practicaban cere- | 


nonias religiosas en sus orillas y 


arrojaban en sus aguas sus rique- 


zas, para aplacar ul Dios de la 
tempestad. 

Un inglés, conocedor de esta 
rara historia. sugirió á algunos 
capitalistas la idea de establecer 
una sociedad para extraer los 
supuestos tesoros de dicho lago y 
logró que se formase una llamada 
“ Contractors Limited.” : Æl inge- 
niero de la compañía comenzó los 
trabajos de desagúe, ayudado por 
centenares de indigenas y podero- 
sas máquinas que lograron insta- 
lar ali, después de vencer. las 
enormes dificultades causadas por 
esas grandes sierras. Durante 
muchos años han luchado tratando 
de secar el lago y habiendo sacado 
parte del agua sucedió un derrun- 
bammiento, dificultando grandemen- 
te los trabajos. Secado el lago en- 
contraron gran cantidad de fango 
que tenian que cxtraer antes de 
legar á los tesoros codiciados. Mu- 
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chos los tenían por locos, diciendo 
que gastaban dinero y tiempo bus- 
cando lo que, tal vez, resultarla ser 
nada más que una ilusión, viendo 
que, de estudios hechos antes de 
emprender los trabajos, se supo 
que los españoles, en los primeros 
años de la conquista, Intentaron, 
sin conseguirlo, arrancar del Gau- 
tavita el secreto de sus tesoros. 
Pero, á pesar de todo eso, perse- 
veraron: acabado el dinero, emi- 
tieron nuevas acciones y han 
guido hasta que ya han podido 
extraer una buena cantidad de 
copas de oro, esmeraldas,  ser- 
pientes, estatuas, un collar de 
uro, piedras esculpidas y “huacos” 
de diversas formas. 

¡Qué ejemplo para nosotros, los 
creyentes! Si los hombres del 
mundo, con tanto afán, buscan 
tesoros que, según algunos,son una 
fábula, avriesgundo la pérdida de 
tantísimo dinero ¡ cuánto debemos 
nosotros  afanatnoós en buscar 
diamantes y  pledras preciosas 
para la corona de nuestro Señor, 
tesoros que sabemos de seguro 
están escondidos debajo del fango 
del pecado de este mundo, almas 
preciosas poro las cuales murió 
Cristo! 

En Mateo 13 v. 44 tenemos la 
parábola del hombre que encontró 
el tesoro escondido en un campo 
y fué y vendió todo lo que tenía 
para comprar aquel campo. Pa- 
rece que el hombre es el Señor 
Jesús y el tesoro su pueblo terres- 
tre, Israel; ó es probable que el 
tesoro signifique los  redinudos 
de todas las dispensaciones. El 
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campo es el mundo y el Señor nos 
ha amado para buscar los tesoros 
que ya son de él. Nos da el pri- 
vilegio de buscar almas para él, 
los que forman parte de “Ja perla 
de gran precio,” la iglesia, la cual 
él amó y se dió á si mismo por ella. 
El apóstol Pablo escribió á los Te- 
salonicenses, quienes habían sido 
ganados para el Señor por medio 
de la predicación de él (Hechos 
17) durante tres semanas de per- 
manencia entre ellos: “¿cuál es 
nuestra esperanza, ó gozo ó corona 
de que me glorie? ¿ No sois voso- 
tros, delante de nuestro Señor 
Jesu-Cristo en su venida? Que 
vosotros sols nuestra gloria y 
gozo.” (1 Tes. 2:19-20). l 

Si buscamos con afán estos 
tesoros escondidos, el hallazgo nos 
está asegurado, como dice en el 
Salmo 126:5-6: “ Los que sem- 
braron con lágrimas, con regocijo 
segarán. Aunque salga andando 
y llorando, el que lleva la preciosa 
simiente de seguro volverá con 
regocijos trayendo sus gavillas.” 
i Qué contrastes tenemos aquí! 

El que sale, volverá. 
El lloro se cambiará en regocijo. 
La simiente preciosa vendrá á ser 
gavillas, 

El Señor Jesús salió sembrando 
v llorando y ya sabemos el resul- 
tado. - Ahora hay sobre su cabeza 
muchas diademas. (Rev. 19:19), 
¡Que busquemos más ! 

Hay otro gran campo con mu- 
chisimos tesoros escondidos para 
el creyente: la Palabra de Dios. 

“ Te daré los tesoros escondidos, 
y los secretos muy guardados, 
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para que sepas que yo soy Jehová, 
el Dios de Israel, que te pongo 
nombre.” (Ts, 45:3). 

“ Bila buscares como á plata, y 
cavares por ella como por tesoros 
escondidos; entonces entenderás 
el temor de Jehová y hallarás el 
conocimiento de Dios.” (Prov. 
2:4-5). El apóstol Pablo agoniza- 
ha para que los creyentes Colosen- 
ses fueran “unidos en amor y en 
todas riquezas de cumplido enten- 
dimiento para conocer el misterio 
de Dios y del Padre: Cristo, en 
quien están escondidos todos los 
tesoros de sabiduría y conocimien- 
to. ” (Col. 2:2-3). 

Estos son los tesoros que pocos 
creyentes aspiran á buscar. Tie- 
nen que ser buscados porque 
están escondidos; pero, gracias á 
Dios, él está pronto para revelar- 
los á aquellos que los quieren bus- 
car: como “é plata v tesoros es- 
condidos.” — E] apóstol pedía 
fervientemente por los santos 
Efesios que el Dios del Señor 
nuestro Jesu-Cristo, el Padre de 
gloria, les diera espiritu de sabi- 
duría y de revelación para el cono- 
cimiento del Señor Jesús, (Mtes. 
1:16-17). 

Que persistamos en esta busca 
y en esta ciencia para que, como 
el padre de familia de Mateo 13 
v. 52, podamos sacar de nuestro 
tesoro cosas nuevas y cosas viejas 
para el enriquecimiento de la 
Iglesia de Dios. 


ss 


La vida es el carcelero; la muerte 
el ángel que, rompiendo nuestras 
prisiones, nos libra. 
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Exposición del Evangelio según San Lucas 
Jesús, el Hijo del Hombre. 
Por R. R. ROWDON 


PERFECTO 


Cap. 1:5 á 3:38 


Cap. 4:1 4 4:14, 
Tentado por Satanás. 


PROCESO Y RESULTADO: 


Su ser y nacimiento 
Cap. 1:5 á 2:39 
Su niñez 
y confirmación 
Cap. 2:40 á 2:52. 
Su progreso y unción 


Cap. 3:1 á 3:38. 


ProCcESsO0 Y RESULTADO : 


Que Cristo era más que hombre. 


El escritor de este evangelio, 
como el de San Marcos, no era un 
apóstol del Señor Jesu-Cristo; y, 
de los evangelistas, Lucas es el 
solo Gentil a quien Dios ha con- 
fiado la tarea de entregarnos algo 
acerca de su Hijo. Lucas es el 
griego, el médico amado, de quien 
habló Pablo en Col. 4:14, quien 
le acompañaba en sus viajes, y 
fué el último compañero del após- 
tol. (2 Tim. 4:11.) 

El evangelista Lucas reconoció 
el trabajo de otros y la exactitud 
de sus escritos, pero quiso, sin 


PERFECCIONADO 


Cap. 4:1 á 9:36 


Cómo triunfar en el mundo. 
Cap. 4:15 a 9:27. 
Enseñanza á los hombres. 
PROCESO Y RESULTADO : 
Cómo vivir en el mundo: 
Cap. 9:28 á 9:36. 


Transfiguración por Dios. 


PERFECCIONANDO 


Cap. 9:46 á 24:53 


Su misión ÓN 
Cap. 9:46 4 13:35. 
Su misión instructiva 
Cap. 14:1 á 22:46. 
Su misión redentora 


Cap. 22:47 Áá 24:53, 


embargo, poner en orden lo que 
había sucedido y loque él habia 
entendido. (Cap. 1:1-3). De mo- 
do que él nos representa la vida 
del Señor Jesús bajo el aspecto del 
ideal griego, que es, á la vez, el 
ideal celestial: un hombre perfecto. 
El título “El hijo del hombre ” 
ocurre 26 veces en este evangelio, 
y el Señor mismo lo ha empleado. 
(Cap. 19:10.) Era creencia que 
era el hijo de José (Cap. 3:23); 
pero Lucas nos relata su naci- 
miento milagroso, lo cual fué obra 
del Espiritu Santo. Bien dice la 
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Escritura que Jesús participó. de 
carne y sangre (Heb. 2:14), que 
fué “hecho “semejante á los hoin- 
bres” (Fil. 2:7), “pero sin pe- 
cado.” (Heb. 4:15). Aquel que 
era Dios y tenia “forma de Dios” 
(Fil. 2:6), tomó “forma de siervo” 
(Œil. 2:7), y hombre. Este mis- 
terio es el gran triunfo de Dios en 
la obra de redención, pero- es 
tropiezo al incrédulo. Sólo si 
naciese uno sin pecado, podria 
libertarse á la humanidad de su 
orgullo y pecado; y sólo el Señor 
Jesús reunió esta condición. 

Todo lo que se refiere al naci- 
miento de aquel que vino para ser 
el Salvador (Cap. 2:11. y 1 Tim. 
1:15) nos llama la atención. Según 
S. Mateo, Jesús nació como Rey, 
y los magos vinieron á adorarle. 
En este Evangelio Jesús nació 
como Salvador, y Dios lo comu- 
nicó por medio de un ángel á los 
humildes pastores de Bethlehem. 
(Cap. 2:8-9.) Semejante bondad 
de parte de Dios hacia la arruinada 
humanidad alegra el corazón como 
las nuevas de gran gozo á aquellos 
pastores. (Cap. 2:10.) 
` Conforme á la naturaleza hu- 
mana, el niño Jesús crecía, y no 
sólo en estatura, sino en gracia 
para con Dios. - Era la costumbre 
que los niños de doce años fuesen 
á Jerusalem, donde los doctores 
de la ley los examinaban en cuanto 
á sus estudios y conocimientos de 
las antiguas Escrituras. El niño 
Jesús sobresalió en sus contes- 
taciones, y, seguramente, trató de 
algunas cosas tocante á su Padre. 
(Cap. 2:49.) 

Mientras estuvo el Señor Jesús 
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en casa, Juan el Bautista iba 
preparando su camino; y cuando 
este último estaba por dar lagar å 
aquel cuyos zapatos no era digno 
de desatar, apareció el mismo de 
quien acababa de hablar, y sobre 
quien, cuando le hubo bautizado, 
descendió el Espiritu Santo. Asi 
Dios dió testimonio de su Hijo, y 
le ungió antes de su ministerio. 
Ahora pues, el hombre perfecto 
iba á ser perfeccionado.. ¿Cómo? 
Dice la Escritura: “Aunque era 
Hijo, por lo que padeció, aprendió 
la obediencia.” (Heb. 5:85) Cada 
paso en la historia del mundo ha 
dado prueba de la imperfección 
del ser humano. Pero no así con 
el Señor Jesús, el hombre perfecto, 
Puesto á la prueba, vemos que, 
aunque tenia forma de hombre, 
era más que hombre. Nos enseña 
cómo triunfar sobre nuestro gran 
enemigo, Satanás, por la palabra 
de Dios. Nos enseña cómo vivir 
en cel mundo practicando la 
palabra de Dios. Y últimamente, 
con su cruz en vista nos enseña Ja 
sublime lección de abnegación. 
(Cap. 9:23.) -El resultado de su 
transfiguración sobré el monte fué 
señalar cómo Dios se complació de 
su Hijo y lo testificó en las pala- 
bras: “Este es mi Hijo amado, á 
él oid.” (Cap. 9:35) Desde que 
el Padre ha dicho: “Este es mi 
Hijo amado, 4 él oid“ nosotros 
debemos prestar atención al Hijo, 
porgue su Padre le ha encargado 
una misión. También desde que 
él se había perfeccionado por 
la prueba, se ocupó en perfec- 
cionar al hombre. Vemos, en 
primer lugar, cómo el hombre por 
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naturaleza se habla desviado y que 
el Señor queria corregirle, espe- 
cialmente á sus discipulos. Y 
cuando, como una nación, los judios 
no querian reconocerle, entonces 
dijo en aquellas palabras signi- 
ficativas y solemnes: “He aqui 
os es dejada vuestra casa desierta.” 
(Cap. 13:35.) 

Desde entonces, encontramos 
un cambio en el Evangelio; el 
Señor se ocupó en instruir á 
aquellos que querian  recibirle 
como “los publicanos' y peca- 
dores” (Cap. 15:1), y Zaqueo 
(Cap. 19:6.) Tenemos las preeio- 
sas lecciones del hijo pródigo, y de 
Lázaro, mostrándonos el amor de 
Dios hacia el hombre perdido y 
arruinado por el pecado. Encon- 
tramos en este Evangelio la en- 
señanza sobre la necesidad del 
arrepentimiento, del cual el hijo 
pródigo es un lindo caso. Sobre 
todo, cuando los judios rechazaron 
al Señor, él no pudo establecer la 
paz sobre la tierra, según las 
alabanzas de los ángeles (Cap. 
2:14) ; pero según las palabras de 
sus discípulos (Cap. 19:38), el 
Señor Jesu-Cristo iba å proclamar 
“paz en el cielo.” De manera 
que la perfección del hombre 
consiste. en. que se reconozca 
pecador, se arrepienta de -sus 
pecados y conozca la paz para con 
Dios por medio de nuestro Señor 
Jesu-Cristo. (Rom. 5:1.) 

De todo lo que antecede nada 
nos hubiera valido, si. el Señor 
Jesús no hubiera efectuado la 
redención de la humanidad. Tuvo 
que pagar el precio según 1 Tim. 
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2:56. Tuvo que redimir al. 


hombre de la esclavitud del diablo 
(Cap. 9:56, y 19:10) y esto sólo lo 
pudo hacer cuando “se dió á si 
mismo en precio del rescate por 
todos.” 

Gracias á Dios que no es la 
perfección en la vida de su Hijo 
que noz libra de nuestros pecados, 
sino que en su muerte “se ofreció 
á si mismo sin mancha á Dios.” 
(Heb. 9:14.) “La sangre preciosa 
del Cordero sin mancha y sin 
contaminación '* es lo que nos 
rescata del todo. (1 Ped. 1:18-19.) 
Luego cuando Jesús resucitó de la 
muerte, pudo decir á los suyos: 
“Paz á vosotros.” (Cap. 24:36.) Y 
los constituyó testigos de aquella 
obra perfecta, por la cual todos 
pueden alcanzar la remisión de pe- 
cados en sanombre. (Cap. 24:47.) 


RS. 


« EI Amigo del Católico ” 


Nos ha dado gozo ver aparecer 


puevamente esta hoja publicada por 


la Imprenta Evangélica de Quilmes, 
FEOS. 

domo Rayos de Luz, se manda 
gratis á los que lo soliciten y se 
publica mediante los ofrecimientos de 
los cristianos que se interesen en la 
propagación de la verdad por medio 
de la hoja impresa, la que llega á 
muchísimos lugares donde jamás se 
oye la voz de un testigo para Cristo, 

El núm. 1 del Tomo III viene 
repleto de material escogido y adap- 
tado al título de la hoja. 
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EDITORIAL 


“Te ruego que consultes 
hoy la Palabra de Dios.”” 


1 Reyes 22: 5. 


por JAIME CLIFFORD. 


El mes pasado nos referimos 
á la lucha que el cristiano 
tiene que sostener en el mundo, 
y creemos que sería de ayuda 
considerar, no solamente con- 
traquienestenemos que luchar, 
sino también con quiénes, 
aunque sea incurriendo en la 
repetición de algo de lo que ya 
hemos expresado. 

El pueblo de Dios se había 
dividido, y las diez tribus 
habían apostatado completa- 
mente de él y de su palabra. De 
su rey, Jeroboam, Dios dijo: 
“A mí me echaste tras tus 


- 151 


espaldas,” ` porque Jeroboam 
hizo dos becerros de oro y dijo : 
“He aqui tus dioses, oh Israel, 
que te hicieron subir de 
Egipto.” También, en vez del 
lugar que Dios había escogido 
para poner su nombre, este 
rey eligió dos ciudades de las 
suyas, más céntricas, es cierto, 
y, al parecer, por consiguiente, 
más convenientes ; y por sacer- 
dotes se sirvió de aquellos que 
no eran del linaje de Aarón, 
según Dios habia ordenado á 
gu pueblo. Fué una apostasía 
completa de Dios y de su pala- 
bra, tanto más lamentable porel 
hecho que, Jeroboam, habia sido 
“ varón valiente y esforzado.” 
Esta apostasia siguió, y de 
rey bras rey está escrito: 
“ Anduvo en los caminos ó los 
pecados de Jeroboam.” 
Habiéndoseseparado de Dios 
y su palabra fué imposible que 
Judá tuviera comunión con 
Israel y, 4 la vez, permaneciera 
fiel á Dios, porque tanto en la 
palabra, como en el culto, ten- 
driaquereconocer para humilla 
ción propia, el triste estado de la 
nación, ó mejor dicho, del pue- 
blo de Dios, que ya se había 
dividido en dos naciones, 
Se dice que la historia se repite, 
y aquí, como en muchas otras 
cosas, tenemos una prueba 
de la veracidad del dicho. 
En la palabra en Dios encon- 
tramos á la Iglesia como 
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una, y en la oración del Señor 
aprendemos que él ruega que 
ssa una y manifestada al mun- 
do en su unidad. - Da profun- 
da tristeza pensar en el estado 
de las cosas en el dia de hoy. 
Naciones ó denominaciones 
abundan y si principiamos å 
discutir sus méritos ó de- 
méritos nos envolveremos,muy 
pronto, en un espiritu: poco 
cristiano; pero no resulta asi 
al pensar en el pueblo de Dios. 
Las divisiones que existen no 
son del Espíritu sino de la 
carne (1 Cor. 3), y el discutirlas 
engendra un espiritu carnal y, 
además, casi no vale la pena 
discutirlas por la razón que, 
cual más, cual menos, abriga 
enseñadores de falsas doctrinas 
y muchas personas que sola- 
mente de nombre son cristia- 
nos. No resulta asi al pensar 
y hablar del pueblo de Dios. 
El Espiritu por quien todos 
hemos sido bautizados en un 
cuerpo, y de quien todos hemos 
bebido, se deleita en lo que es 
para la edificación de todo el 
cuerpo, aun para el hermano 
flaco para quien Cristo murió 
(la única cosa buena que puede 
decirse de él) y á nosotros nos 
causa la correspondiente feli- 
cidad. 

Pero, —y aquí tenemos la 
dificultad del día, —¿debemos 
nosotros juntarnos Con perso- 
nas que han apostatado en 
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lo que parece ser una causa . 


común? Lo hizo el buen rey 
Josaphat con el malvado rey 
Achab. La causa de ellos 
era justa, pues Ramoth de 
Galaad les pertenecía y el rey 
de Siria la guardó injustamen- 
te; pero, por poco, le hubiera 
costado la vida á Josaphas, 
como sucedió con Achab, á 
no ser por la bondad de Dios, 
y, aun así, tuvo el mensaje 
“¿al impío das ayuda, y amas 
á los que aborrecen á Jehová ? 
Pues la ira de la presencia de 
Jehová será sobre ti por ello.” 

De cuánto se habria librado 
si no hubiera descendido al rey 
de Israel, y si se hubiera guiado 
por el resultado obtenido de la 
consulta hecha á la palabra de 
Diosen aquel día: y, á pesar 
del mal paso que ya había dado, 
se habría salvado aún. Pero 
un paso mal dado conduce á 
otro y sólo Dios sabe hasta 
dónde llegará la persona que 
emprende un viaje de esta 
clase. ¡(Que él nos guarde 
firmes en la fe! 

La substancia del capítulo 
donde se habla de todo esto 
parece tener un mensaje para 
hoy también. Espíritus men- 
birosos no faltaban, y sus men- 
sajes de mentiras se recibieron 
muy bien, mientras que el que 
rechazó el consejo de hablar 
como los demás y dijo: “ Vive 
Jehová, que lo que Jehová me 
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hablare, eso diré” tuvo que 
sufrir lacárcel y ser aborrecido 
por no profetizar bien, sino 
solamente mal. 

Si hablamos del enemigo 
acabado, de grandes victorias 
sobre el pecado, de la paz uni- 
versal, etcétera, no hemos de 
estorbar á nadie ni seremos 
estorbados tampoco. Pero 
consultando la palabra de Dios 
para hoy y dando su mensaje 
tendremos la suerte que tuvo 


. Micheas en aquel tiempo. 


Parece que Josaphat apren- 
dió unalección porque después, 
cuando el hijo de Achab ofre- 
ció mandar sus siei vos en sus 
buques, él no quiso. 

RS 


La esclava. 


Cerca de la costa occidental de 
Africa hay un lugar donde recién 
ahora empieza á tener entrada el 
evangelio y donde todavía se co- 
meten muchas crueldades. 

Una niña allí vino, en contacto 
con los misioneros y llegó a gozarse 
hallando en Jesús á su Salvador. 

Una vez fué celebrada una 
fiesta de la cosecha. y cada uno de 
los creyentes traía ofrendas para 
el Señor. Después de la predica- 
ción, cada uno venía entregando 
lo que había traido para ese objeto. 
Unos depositaban de los frutos de 
la tierra, algunos hasta flores. El 
que traia una moneda de valor de 
6 ó 12 centavos era considerado 
rico. 

La niña mencionada, de 16 años 
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de edad, se adelantó á su vez, y, 
con sorpresa de todos los presen- 
tes, sacó de entre su vestido hara- 
piento la suma equivalente á más 
de dos pesos. El misionero 
meneó la cabeza con dudas y al 
fin de la reunión interrogó á la 
niña, preguntándole como lo había 
adquirido, y si ella lo habia 
ganado. 

La negrita levantó con toda 
franqueza sus ojos y contestó con 
toda sencillez: yo: tenia tanto 
deseo para traer una ofrenda para 
mi Salvador ; pero, para agradecer 
al que tuvo tanto amor para con- 
migo y me dió tanta paz, todo me 
parecía poco. Entonces fui á una 
plantación y me vendí como escla- 
va por el resto de mi vida y le 
traigo 4 Vd., para la obra del 
Señor Jesús, el precio de mi vida. 

Nada menos que el valor de 
toda su vida pareció suficiente, 
en concepto de esa hija del Africa, 
para su Salvador, que la compró 
con su preciosa sangre. 

Lector, ¿cuánto vale el Salvador 


para ti? 
Me 


Sección Preguntas 


Nos hacen las preguntas que ñ eon- 
tinuación apuntunos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y cavegóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifiord.' calle Córdobi 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas comó respuestas 
deben ser firmadas, 


Pregunta No. 11. 

—¿ Cuando uno habia la verdad 
acerca de un hermano testificando de 
aigo malo en la vida de tal hermano, 
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puede decirse que ha hablado “mal 
uno de otro” ? (Santiago 4:11) 
Pregunta No. 12. 

En ciertas escrituras (v. y. Juan 

1:23) se refiere d “ pecado” y en 
otras (v.g: I Cor. 15:3) á “ pecados ” 
como la causa de la muerte de nues- 
tro Señor. + ¿ Qué significa el “ peca- 
do” en un pasaje y los “pecados” en 
otro ? 

Pregunta No. 13, 

¿ Cuándo se” cumplió la palabra á 
Adán: “ El día que de él comieres 
morirás ” (Gén. 2:16)? ¿Fué su 
muerte 930 años más tarde la conse- 
cuencia de su pecado de desobediencia ? 


Contestaciones á la Pregunta No. 10. 

—¿ Cuáles la diferencia entre “el 
evangelio. del reino” (Mat. 4:23, 
9:35), y el “evangelio de la gracia 
de Dios” (Actos 20:24 ) 2 


El evangelio del reino fué pre- 
dicado primeramente por Juan el 
Bautista. “ Arrepentios; que el 
reino de los cielos se ha acercado * 
(Mat. 3:2). — Pero cuando vino el 
Rev. fué rechazado y crucificado. 
En la cruz el hombre mostró toda 
su maldad, y su culpabilidad fué 
manifestada: además mostró que 
toda su condenación era merecida. 
Dios tenía derecho de destruirá 
los miserables: pero ensu amor 
resncitó á su Hijo y lo hizo sentar 
å su derecha, enviando luego el 
mensaje de gracia á todos aque- 
llos que, arrepentidos, ponen su 
confianza en aquel que fué recha- 
zado. Este evangelio de la gracia 
de Dios principió á ser predicado 
en el poder del Espiritu en Pente- 
costés y será predicado hasta que 
la Iglesia sea arrebatada para 
recibir al Señor en el aire (1 Tes. 
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4:16-17). 
hayva sido arrebatada, los judios 
serán persuadidos que aquel que 
fué despreciado y desechado, era 
verdaderamente el Mesías de las 
profecias y muchos de ellos, indi- 
vidual y nacionalmente, se arre- 
pentirán de. haberle rechazado. 
En ese ejercicio espiritual apren- 
derán de las Escrituras, que el 
Cristo estuvo aquí, que padeció y 
que vendrá obra vez para reinar. 
Entonces -este residuo de judios 
saldrá hacia los millones del paga- 
nismo predicando nuevamente 
aquel “evangelio del reino” que 
principió á ser predicado por Juan 
el Bautista, pero cuya predicación 
fué interrumpida por el rechaza- 
mienta del Rey Jesús. Luego el 
Señor vendrá, con: sus santos, 
para ejecutar juicio sobre las na- 
ciones que rechazaron el evangelio 
del reino predicado por Jos judios 
v á establecer su reino. (Mat. 
25:31-45). Asi que el EVANGELIO 
DEL REINO anuncia al Rey que ha 
de. venir, y él EVANGELIO DE LA 
GRACIA anmncia la salvación por 
Cristo.—A. SELLE 


La palabra evangelio significa 
‘buenas nuevas.” E] evangelio 
del vemo. por lo tanto, las “buenas 
nuevas” del reino y el evangelio 
de la gracia de Dios, las “ buenas 
nuevas ” de la gracia de Dios. 

El reino 4 que se refiere en 
Mat. 4:28 y 9:35 es el reino que 
fué prometido á David (2 Sam. 
7:10), un reino terrenal. 

La preparación de este reino se 
ve en el Antiguo Testamento. 


Después que la Iglesia, 


S ESO z 
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lo. Dios eligió á un hombre, 
Abraham, prometiéndole que ha- 
ría de él una nación grande y 
designando, á la vez, el territorio 
que ocuparía esa nación. (Gén. 
13:14-17 y 15:18-21). 

do. Cuando la nación ya se ba- 
bia desarrollado, Dios prometió á 
David que de su linaje vendria 
el Rey para asentarse sobre el 
trono para siempre. (2 Sam. 7:10). 

30. David nos enseña que el 
Rey era el Señor Jesu oe 
(Salno 2:2, 6,7,12. Actos 4:25-27 

o. Los profetas nos o 
que, (a) el rey será rey de justicia 
(Isa. 32:1), (b) rey de paz (Isa. 
11:6-8), (c) rev de poder (Isa: 
11:15), (d) rey de gloria. (5al- 
mo 34). 

Esto, en breve, era la base de 
las esperanzas del pueblo judaico 
y sabían que este reino iba á ser 
establecido por el Mesias (Juan 
4:25; Lucas 24:21: Hechos 1:6). 

Juan el Bautista fué el primero 
que predicó el evangelio de este 
reino; su misión era la de prepa- 
rar el camino para el rey, laman- 
do á la nación judaica al arrepen- 
timiento de su apostasia de Dios. 
¡Mateo 3; Lucas 3). 

Los apóstoles también fueron 
comisionados á predicarlo á los 
Dai solamente (Mateo 10:5-6); 

, porque este pueblo pide e señales 
a Cor. 1:22), Jo acompañaron con 
milagros en "prueba de de su autori- 
dad. “(Mateo 10:8). 

El Señor mismo lo predicó 
declarando que el tiempo había 
llegado para el cumplimiento de 
a promesas y el estableciuuente 


del reino. (Marcos 1:15). “El 
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vino á los suyos; mas no le reci- 
bieron ” sino rechazáronle y dije- 
ron, “no queremos que éste reine 
sobre nosotros.” (Juan 1:11. Lucas 
19:14). 

Por esto Dios ha postergado el 
establecimiento del reino “ hasta 
que los tiempos de las gentes sean 
cumplidos.” (Lucas 21: 24). 

Romanos 11:1, 25:26 prueba 
suficientemente que Dios todavia 
cumplirá sus propósitos y prone- 
sas en cuanto á su pueblo terrenal. 

El evangelio de la gracia de 
Dios es puramente para la presen- 
te dispensación y y cesará á la ve-. 
nida del Señor para arrebatar å 
su Jglesia: (Efesios 3:2, 6) La 
Iglesia es el resultado de la predi- 

cación del evangelio de la gracia 
de Dios. (Juan 15:14; Efesios 3:6). 

El evangelio del reino era úni- 
camente m los judios. (Mateo 
10:5-6). Esta distinción se pierde 
en el evangelio de la gracia de 
Dios que trae salvación « todos los 
hombres. (Pito 2:10). 

El reino es el cumplimiento de 
las pena de Dios å Abrahan, 
á David y al pueblo, por los profe- 
tas. E l evangelio de la gracia no 
es una promesa, es una invitación 
á Jos cansados (Mateo 11:28 
Rev. Re un ruego à los enè- 

migos (2 Cor. 5:20); un mandato 
å lbs rebeldes. Rom. 16:25-26; 
Actos 17:30). 

El evangelio de la- gracia de 
Dios es Ja manifestación. de su 
divino favor para con un mundo 
(Judíos y Gentiles) que mi ataron å 
su alado Hijo: 


ALFREDO JENKINS 


Mpa de, uno de los grandes cac s le Africi y » edio) e A 108 
n Y 1 grandes. caciques c a (en. € medai con alguno 
hombres pri cipales. 
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‘Id por todo el mundo.” 


Africa Central. 


Viaje de exploración 
entre gentes aun 


no alcanzadas con el evangelio. 


Nuestro hermano Federico Stanley 
Arnot, veterano misionero del Africa 
Central, acaba de efectuar un viaje, 
en compañía de su esposa, en nuevos 
territorios y entre gente que no ban 
oido el mensaje del amor de Dios. 
Citamos. apuntes de su diario y de 
una. carta con fecha Marzo 23 de 


1911. 


Kazungula :--Llovió continuamen- 


te por dos dias y dos noches, así que 
no hubo más remedio que quedar- 
nos en nuestra pequeña carpa. Es- 
tuvimos acampados justamente en- 
frente de un árbol que está: Á la 
unión de los rios Zambezi y Chobe, 
donde, hace treinta años, yo esbuve 
sentado un día entero lamando por 
una canoa para eruzarme á mi y á 
mis hombres al otro lado... 

Shesheke '—En esta nos dieron la 
bienvenida M, Jalla y el Dr. Reuter y 
señora (misioneros de la obra em- 
pezada por el famoso misionero 


francés Colliard.) Nos recibieron 
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con tanto amor que casi sentiamos 
cuando llegaron nuestras canoas y 
tuvimos que emprender viaje nueva- 
mente. Ala tarde M. Jalla convidó 
al cacique, Likia (hijo de Liwanika)* 
y todo el pueblo á la escuela grande, 
donde tuvimos una reunión. Cuando 
embarcamos, la mañana siguiente, 
120 niños nos cantaron la despedida 
en el muelle, y mientras miraba sus 
caras alegres, me acordé. de mi 
primera visita á Shesheke y cómo 
estuve á punto de ser enterrado vivo 
pocos metros de donde estábamos 
parados. Los salvajes sin experiencia 
que me acompañaron, se equivocaron 
al ver el decaimiento que sobreviene 
después de un ataque de fiebre de 
agua negra (una de las fiebres más 
terribles del Africa) y me tomaron 
por muerto. Blilos taparon mi cabeza 
con mi frazada y se fueron 4 buscar 
un lugar para sepultarme debajo de 
unos árboles atrás del sitio doude 
hoy día está el edificio de la Misión. 
Fué solamente con un gran esfuerzo 
que pude mover mi cuerpo un poco 
para hacerles ver cuando volvieron 
que aun tenía vida...... 

Nabolo.—Lia reina Mukuae y todo 
su pueblo vinieron & una reunión... 

Los tripulantes de las canoas for- 
zosamente tenian que remar en el 
medio del rio, debido á plantas que 
crecían en el agua por las dos orillas. 
Esto no les gustaba; tenian mucho 


* Hace unos cuantos años que este rey 
visitó á Inglaterra y fué muy festejado. 
También fué recibido por la reina Victoria. 
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miedo á- los hipopótamos, especial- 
mente desde que los indigenas -les 
habían asustado diciendo que- por 
sieteaños ninguna canoa habia podido 
pasar la curva del rio donde viven 
los hipopótamos. Mis tripulantes 
no querían seguir, prefiriendo más 
bien volver sin su sueldo, ó llevarnos 
å nosotros y nuestro equipaje- por 


A la noche dormimos en las orillas 
del río Kabompo, en un lugar lla- 
mado Kasheke, donde un grupo de 
mujeres de Lunda (véase ilustración 
en En Senperzo de Junio de este año) 
cantaron y golpearon las manos por 
horas, alegrándose en gran manera 
al ver á mi esposa; parece que 
nosotros hemos sido las primeras 
personas blancas que han pasado por 
aquí. 

El día siguiente era un día de 
muchísimo interés; nunca he visto 
tantos pueblitos juntos de la Ba-lunda. 
Los de la Ba-lunda, en un tiempo, 
eran los dueños del Africa Central y 
se encuentran esparcidos sobre un 
área muy grande. Los pueblitos 
estaban abandonados, habiendo sus 
moradores huido por miedo de nos- 
otros, al saber de nuestra venida... 

Siguiendo ei rio Kabompo, dejamos 
la Ba-lunda y llegamos á la Ba-Nkoio, 
gente que cultiva la tierra, y que 
trata de vestirse un poco mejor que 
los de Ba-lunda. Compré 44. libros 
de leche por unas cuentas que valían 
como dos centavos !... 

A la vuelta inspeccionamos obra 
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vez la loma que ya habiamos elegido 
como el mejor sitio para la Misión. 
Nadie. sabe cuánto queda para 
hacer aún en este grande continente 
del Africa y solamente cuando 
uno está entre la gente misma, puede 
darse cuenta de cuánto tiempo tendrá 
que pasar antes de hacerles compren- 
der lo que es Dios y el pecado y el 
Salvador. -Cuando llegamos á los 
pueblos de donde habia buido la 
gente, fuimos muy animados de en- 
contrarles én.sus casas y con mucha 
alegria. Pueblo tras pueblo salió 
para recibirnos y seguirnos, cada 
grupo de mujeres cantando su propio 
canto, hasta que no podíamos oir más 
que un tumulto de voces que ensor- 
decia... La dificultad del idioma 
` væ á ser muy grande en todo este 
distrito de Kabompo.. Hay cuatro 
dialectos en uso continuo, además 
del Sekololo-Serotse que todos ahora 
tratan de hablar. Este último yo he 
empleado en todo este viaje y en- 
cuentro que la gente me entiende en 
asuntos comunes de la vida; pero no. 
puedo decir que lo entienden como 
si fuera su propio idioma. 


Grecia. 
Oposición al Evangelio 
con persecución. 

Noticias nos llegan que se distri” 
buye un periódico evangélico, y que 
aun se permite la predicación al aire 
libre; pero que la circulación está pro- 
hibida de las Escrituras en griego mo- 
derno y que hay oposición al evangelio. 
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Esta oposición ha sido más severa 


en Patras, donde el señor Zafiropou- ` 


los y otros cinco, incluyendo un 
colportor de la sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera, han sido acu- 
sados ante la corte de haber enseña- 
do cosas contrarias á la religión orto- 
doxa, haciendo también otros cargos 
falsos. Los jueces, aunque recono- 
cieron que eran inocentes. de las 
cosas. de que fueron acusados, los 
condenaron sobre el cargo de haber 
hablado contra la iglesia orto- 
doxa.. Tuvieron poca oportunidad 
de hablar en su propia defensa y fue- 
ron sentenciados Á tres meses de 
prisión. - Les pusieron esposas y los 
sacaron del tribunal, escupiéndo- 
les é insultándoles de otras ma- 
neras., 


Parece que los jueces les hubieran 
puesto en libertad, pero el pueblo, 
incitado por los enemigos de la ver- 
dad, insistió en que fuesen condena- 
dos, con amenazas de venganza si 
los soltaram. Nos recuerda del modo 
que nuestro Señor Jesús mismo fué 
tratado cuando fué acusado falsa- 
mente y Pilato quiso soltarle. Nues- 
tro hermano Zafiropoulos escribe 
con simpatía por los otros condena- 
dos con él y por sus familias mièn- 
tras están en la cárcel, expresa el 
deseo de sufrir en lugar de todos 
ellos, si asi fuera posible, y pide 
especialmente las oraciones del pue- 
blo de Dios á fin de que estas perse- 
cuciones resulten para el adelanto del 
evangelio. 


| 
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Correspondencia. 


El Coche Bíblico. 


Santa Teresa, 30/7/1911, 
NUESTRA VISITA A CASILDA. 


Muy estimado hermano Freneb: 


Durante este mes estuvimos 18 
días con el coche bíblico en esta im- 
portante y progresista ciudad. Dle- 
gamos el 8 del corriente (Julio) y al 
dia siguiente, después de recorrer 
la ciudad, paramos en la Plaza Casa- 
do. Dentro de pocos minutos nos 
rodearon más de 300 personas, las 
cuales prestaron mucha atención á 
nuestro. mensaje. Como era “fiesta 
patria” crelamos que por este moti- 
vo teniamos tan grande concurrencia. 
Pero el domingo siguiente hubo una 
concurrencia de igual número, de 
modo que parece que en Casilda 
tieneu oido para el Evangelio. 

En todo celebramos seis conferen- 
cias al aire libre con buen éxito. 
Hasta la fecha no hay nivguno que 
testiique para el Señor en esta ciu- 
dad progresista de 16,000 habitantes. 
Se nos ha dicho que nuestro herma- 
no Harris piensa radicarse allí para 
trabajar en su oficio y al mismo tiem- 
po dedicarse á la obra del Señor, 
abriendo un local para la predicación 
del Evangelio; pero aun no hemos 
recibido confirmación definitiva de 
ello. 

¿Cuál fué el resultado de nuestra 
vieta. El diario de Casilda “El 
Pueblo” (de paso, librepensador ) 
chacoteó á los evangelistas en una 
de sus columnas bajo el titulo: 
“El cuento del carro.” Después 
salió con una campaña contraria, 
hablando en términos inequivocos de 
lo que reina en el corazón y la mente 
de la mayoria. 
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De otra parte, un señor italiano, 
nos dijo: “ El domingo lloré en la 
plaza cuando oi la predicación del 
evangelio.” Vendimos muchos ejem- 
plares de la Biblia á personas intere- 
sadas que después de oir la; predica- 
ción del evangelio querian enterarse 
de ello. Creemos que Dios ha em- 
pezado ya una obra en algunos co- 
razones. Desde un principio hicimos 
relaciones con una familia inglesa, 
que nos prestó mucha atención y nos 
convidaron á su casa para cantar 
himnos. De abí, Dios dispuso el 
corazón del marido, quien convidó á 
varios amigos, los cuales quedaron 
muy contentos con nuestra conversa- 
ción y las explicaciones del evange- 
lio. De manera que en ocho ocasio- 
nes nos hemos reunido en la casa de 
ellos como también en la casa de una 
familia italiana. Hermanos, rogad 
por estas familias que hasta ahora 
ignoran el glorioso evangelio de 
nuestro Señor Jesu-Cristo. 

Anoche y hoy ha llovido muchíisi- 
mo y todavía corre mucho. viento. 
Al mediodía tuvimos que almorzar 
en el hotel italiano frente á la esta- 
ción, y anoche y: esta noche he 
tenido que abandonar la carpa y to- 
mar una pieza en el hotel. 

Suyos con amor en Cristo, 


R. R. RowDbon 
JORGE LANGRAN. 


T. 


Notas y Noticias 


Sucre, Bolivia. 

De una carta recibida del doctor 
Hamilton, quien, en compañía de su 
familia, el hermano C. Burges y los 
esposos Tate han ido á la vecina Re- 
pública de Bolivia, todos con el pro- 
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pósito de trabajar para el Señor alli, 
tomamos los siguientes datos. '' Fui- 
mos demorados en La Quiaca, á 
causa del equipaje, pero el jefe de 
gratitud por asistencia médica pres- 
tada á su señora que estaba enferma, 
mandó telegramas y apresuró, en lo 
posible, la llegada del equipaje. Tam- 
bién por la enfermedad y asistencia 
prestada á un oficial de Aduana, fui- 
mos librados de- muchos contrabiem: 
pos y creo, también, gastos. - Salimos 
de La Quiaca el 21 de Junio y llega- 
mos å ésta el 5 de Julio. Ei viaje 
era cansador, pero sufrimos poco del 
frio y, como llevábamos una buena 
cantidad de consumos, tuvimos sufi- 
ciente y buena alimentación, á excep- 
ción de los últimos días que se nos 
concluyó el pan y tuvimos que ama- 
sar. Tuvimos que pasar por muy 
malos caminos, el peor de ellos fué 
debido á un consejo de evitar las al- 
turas de Potosi, que nos causó ir por 
el cauce de un rio del cual no habían 
sido' removidas ni aun las piedras 
grandes. 

Podemos dar gracias á Dios que 
hemos llegado sin desgracias. . Du- 
rante el trayecto hemos gozado de 
buena salud y, áno ser por cansancio 
y un pequeño resfrio, estamos bien. 
Hemos estado buscando casa, hay 
muchas piezas, pero ño adecuadas á 
nuestros propósitos. 

Encontramos aquí å un hermano 
Burman y su señora que han estado 
aqui por casi dos años y hay otros dos 
Ó tres que dan regulares pruebas deser 
convertidos. Estos obreros nós han 
dado una cordial bienvenida á Sucre 
y nos han ofrecido toda libertad de 
ministrar la Palabra, Procuramos 
ayudarles en lo posible. 

“Estamos muy agradecidos al Señor 
por su ayuda durante el viaje y por 
habernos traido al lugar que,por tanto 
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tiempo, hemcs deseado alcanzar: 
Les será, sin duda, grato saber que, 
por la bondad de Dios, no he sufrido 
en salud por el viaje. 


Sentimos la necesidad de las ora- 
ciones de los santos, pues no sólo 
queremos estar en Sucre, pero estar 
aqui para Dios, aparejados para su 
servicio, para traerla gente á Dios. 

Mís tarde hemos cobseguido 
una. casa, con una pieza apropiada 
para reuniones á una cuadra y media 
de la Plaza Central. 


El hermano Tate ha tomado pose- 
sión de una finca fuera de la ciudad.” 


Con el Señor. 

Honda impresión ha causado 
la noticia del fallecimiento de nues- 
tra hermana Francisca Penovi de 
Codeglia, -n en Carlos Tejedor, 
F. ©. O, el 17 de Junio ppdo. Bila 
fué da hace unos cinco años 
en Haedo, y algunos se recordarán 
cómo la ocasión de su casamiento, á 
pedido expreso de ellos, fué aprove- 
chado para anunciar el evangelio á 
un buen número de los habitantes de 
Haedo que no querían asistir å las 
reuniones de predicación de costum- 
bre. 

Ev cuanto á ella, está con Cristo 
que es mucho mejor; el morir ha 
sido ganancia y no nos entristecemos 
como los que no tienen esperanza, 
pues sabemos que Dios traerá con 
Jesús á los que duermen en él: pero 
la Horan sus dos bijitas (una recién 
nacida) y su esposo, á quienes enco- 
mendamos al Señor, pidiendo al 
Padre de los huérfanos: y al Dios 
de toda consolación que él administre 
su amparo y consuelo, 
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Unión con Cristo 
por. J. R. CALDWELL. 
I; 


Crucificado con Cristo 


‘Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y vivo, no va yo, Mas 
vive Cristo en mi: y lo que ahora 
vivo enla carne, lo vivo en la fe 
del Hijo de Dios, el cual me amó, 
y se entregó á si mismo por mi. 
(Gál. 2: 20). Aquí el apóstol habla 
de haber sido “crucificado con 
Cristo: y, sin embargo. vive; 
mas no ya él, no el viejo Saulo de 
Tarso, mas Cristo vive en él 
Una vida nueva le ha sido dada, 
vida que es conforme á la imagen 
de Cristo. Por naturaleza cada 
uno de nosotros ha sido identifica- 
do con el primer hombre,. Adán. 
Dios ve solamente dos hombres ; 
ve “el primer hombre” y “el 

segundo Hombre.” Dios no ve 
una evolución gradual de rena- 


cuajos á monos, y de monos è 
hombres. Dios creó á un hombre» 
la cabeza de la raza. Aquél pecó, 
y en él toda la raza es considera- 
da por Dios como habiendo pecado, 
caido y 

muerto. 


En Romanos 5 encontramos dos 

cabezas. Adán en quien toda la 
raza es comprendida como habien- 
do pecado y caido y, por consi- 
guiente, participante de su natu- 
raleza pecaminosa. -. Tenemos 
aquí, también, la Cabeza de la 
nueva raza, el segundo Hombre, 
aquel de quien Adán era tipo, “la 
figura de aquel que habia de venir.” 
Adán, la cabeza de una raza caida 
y corrupta, bajo. condenación y 
sujeta á muerte, era la figura de 
aquel que había de venir—la 
Cabeza de 


ima nueva raza, 
que en él (Cristo) hereda justicia, 
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vida eterna y gloria para siempre. 
En el primero somos caídos, en el 
segundo levantados; en el primero 
condenados, en el segundo justos; 
en el primero corruptos, en el 
segundo creados de nuevo en justi- 
cia y en santidad de verdad. 

: Qué diferencia entre el viejo y 
el nuevo, entre el primero y el 
Segundo! ¡Qué suerte que Dios, 
en su soberana gracia, nos ha 
sacado de muestra posición en el 
primer hombre, y nos ha dado una 
posición en Cristo, el segundo 
Hombre! 

La muerte de cruz expresa 


la maldición 


de la ley quebrantada. - “ Maldito 
todo aquel que es colgado en 
madero” (Gál 3:18). — “ Cristo 
nos redimió de la maldición de la 
ley, hecho por nosotros maldición.” 
Lia crucifixión era una muerte que 
os judios nunca imponian; era 
una pena cruel. de los romanos ; 
sin embargo, Dios, en su provi- 
dencia, ordenó que el Señor Jesús 
fuese muerto de esta manera, 
porque fué escrito mucho antes, 
“ Maldito todo aquel que es colga- 
do en madero.” . De manera que 
él, “hechopor nosotrosmaldición”, 
llevó la maldición de la ley que- 
brantada. Pero una sentencia de 
. muerte solamente puede ser pro- 
nunciada sobre aquellos cuya 
culpabilidad. ha sido probada. 
“ El que no cree 


ya es condenado.” 


El que no es creyente hoy no 
está pasando por un tiempo de 
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probación; “ya es condenado” 
ha sido hallado culpable 

Dios empleó cuatro mil años 
para probar la naturaleza de Adán; 
para probar si era posible alcan- 
zar la justicia en la carne. Dios 
probó al hombre bajo muchas 
diferentes dispensaciones y en 
muchas v diversas Maneras; pero 
siempre con el inismo resultado. 
Le fué imposible legar á ser Justo 
delante de Dios, Si fuera posible 
alcanzar la justicia por la ley, en- 
tonces por demás murió Cristo, 
Pero Dios probó, después de 


cuatro mil añes 


de ensayos, que el corazón del 
hombre era enemistad contra él. 
Eso fué plenamente demostrado 
en el modo que los hombres reci- 
bieron al propio: Hijo amado y 
glorioso de Dios. El era “Dios 
manifestado en la carne ”, (1 Tim. 
3:16) ; pero el mundo le aborreció, 
y le dió muerte. De manera que 
la cruz era el fin del mundo en 
cuanto á su prueba y probación. 
Eso, yo creo, es lo que significa 
Hebreos 9:26: * mias ahora una 
vez en la consumación de los siglos 
para deshacimiento del pecado se 
presentó por el sacrificio de sl 
mismo.” En los ojos de Dios era 
el fin de toda prueba y todo es- 


fuerzo de recibir algún fruto del 


hombre; era 
el fin del mundo- 


en esesentido; y, por consiguiente, 
el hombre, mirado como condena- 
do, fué sentenciado á muerte, y 
todo aquel que no cree en este 
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presente momento está bajo sen- 
tencia de muerte. 

Cuando un hombre es juzgado 
por la ley en lo criminal de la Gran 
Bretaña, y hallado culpable por 
un jurado de sus propios conciuda- 
danos, es sentenciado 4 muerte, 
pero el juez le da tantos dias, sean 
veintiuno ó veintiocho, durante 
los: cuales el condenado puede, 
como dice el juez, “hacer su paz 
con Dios.” "Es un tiempo de 
gracia que le es concedido, unas 
semanas de plazo, durante las 
cuales el criminal, si lo desea, 
puede buscar y hallar la salvación 
de su alma. - Los días en los cuales 
vivimos son días preciosos ; 


días de gracia. 


Elmundo estácondenado, la sen- 

tencia ha sido pronunciada, su jui- 
cio se está acercando, pero, desde la 
muerte de Cristo hasta el presente 
momento, son días de gracia. Es 
“el año aceptable, (Lucas 4:19); 
es la suspensión de la ejecución de 
la sentencia; es “Dios no que- 
riendo que ninguno perezca” 
(2 Ped. 3:9); es Dios rogando á los 
ear que sean ““reconciliados 
con él, (2 Cor. 5:20). 

Es importante que entendamos 
bien este punto. Ll evangelio no 
pone los hombres 4 prueba : 


los halla 


ya condenados y sentenciados y 
les trae una proclamación de per- 
dón gratuito y vida eterna, median- 
te la obra consumada por- el Hijo 
amado de Dios. Es Dios en la 
actitud de un suplicante, rogando 
á los pecadores que sean reconci- 
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liadoscon él. Pero, enel momento 
qué un hombre cree en- el Señor 
Jesu-Cristo ¡que cambio sucede !; 
pues, en vez de ser mirado como 
uno de aquellos que participaron 
en el asesinato y crucifixión de 
Cristo, Dios le mira y Dios le 
tiene por uno por el cual Cristo 
murió; por uno que murió con 
Cristo, que fué crucificado con 
Cristo. “Con Cristo estoy junta- 
mente crucificado”, dice Pablo. 
La-unión del creyente con Cristo 
empieza con la vivificación. 
(Se continuará D. M) 


SS 


Ecos de la Conferencia 
en Córdoba. 


¿“El Lugar Desierto ” 
por AGUSTIN E. BLACKMORE. 


Acabamos- de oir de. nuestro 
hermano: Payne (véase el núm. 6 
pág. 109) de la experiencia que 
tuvo nuestro Señor cuando él es- 
tuvo en el desierto; pero tal vez 
hava alguno aqui que diga: “ Em- 
pero Cristo era un hombre perfec- 
to; pero yo Jamás podré alcanzar 
un nivel tan alto como el que él 
a y vencer toda tentación.” 

En el primer libro de los Reyes 
capítulos 17 y 18 tenemos la ex- 
periencia del profeta Elias. El 
estabá solo en el desierto y el 
hecho. de que él “era hombre 
sujeto á semejantes pasiones que 
nosotros” (Sant. 5:17) nos debe de 
animar y consolarnos. Dios le dió 
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áélenatromaudamientos,elprimero 
se encuentra en capitulo 17:3: “Es- 
cóndete”*, el segundo y tercero en 
vers. 9 del mismo. capítulo: * Le- 
vántate y Vete” y el último en 
cap. 18:1: “Muéstrate.” Cristo, 
al principiar su ministerio, tuvo 
que estar s. lo con Dios su Padre 
y aqui vemos que el primer man- 
damiento que Dios le dió á Elias 
era: “EscóNDETE.” Alli en el 
desierto él aprendió lecciones que 
nunca hubiera aprendido en otro 
lugar. Cristo mismo dijo en 
Mateo 6:6 : * Mas tú, cuando oras, 
éntrate en tu cámara, y cerrada 
tu puerta, ora á ta Padre que está 
en secreto ; y tu Padre que ve en 
secreto, te recompensará en públi- 
co.” El Señor Jesús: muchas 
veces pasó toda la noche en ora- 
ción. Dios proveyó á Elias su 
comida por medio de los cuervos. 
Con esta experiencia él aprendió 
la importante lección “de confiar 
en Dios.” . No había ningún me- 
dio de sostén en aquel lugar 
desierto, sino su Dios. - Si hemos 
de ser siervos probados. fuertes y 
útiles, tenemos. que  apartarnos 
del mundo para estar sólo. con 
Dios en el silencio de su prosen- 
cia. Tenemos qne tener oidos 
prontos para que eséucheunios su voz 
y estar listos para iren obedien- 
cia ásus mandatos. Despues de 
un largo tiempo (cuarenta años) 
en el desierto, Moisés recibió el 
mandamiento de “ir á Egipto.” 
Elias, obedeciendo el primer mar- 
damiento, se preparó para cuna- 
plir el segundo, ó mejor dicho, el 
segundo paso “LEVÅNTATE ” Para 
levantarnos necesitamos poder y 
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eso Elias ya habia recibido duran-, 


te aquel tiempo de prueba. 

Al recibir el tercer mandamien- 

“VETE ”, vemos que tuvo que 
ser probado un poco más; tuvo 
que morar con una pobre viuda. 
Todavia no había salido de. la 
“ Escuela de Dios.” 

Solamente Dios sabia lo que 
iba á hacer con su siervo. Tal 
vez Elias pensaba lo que iba á 
suceder en vista de tales pruebas. 
Cuando nosotros nos encontramos 
en circunstancias adversas, quizá 
decimos: ¿Por qué tenemos que su- 
frir asi? ¿Quiénes somos nosotros 
que digamos á Dios, nuestro alfa- 
rero ?: “Por qué nos has hecho? : 
bal? (Rom. 9:20). 

En i Reves cap. 18:1 Elias 
recibió el último mandamiento 
© Mubstrare.”' Jósto era lo más 
dificil de todo; porque el rey 
Achab era un rey muv perverso 
v por algún tiempo habia buscado 
de dar muerte á Elías. Pero á 
pesar de todo lo que había sucedi- 
do, en vers. 13 del mismo capitulo 
vemos que Elias contestó termi- 
nantemente : “ Hoy mismomne mos- 
traré á él. ¡Qué confianza en 
Dios! Renlizó que estaba delante 
del Dios Todopoderoso, Jehová de 
los ejércitos”, y pudo obedecer. 
Strecibiéramos tiles mandamientos 
hoy en día, ¿qué hariamos? ¿Esta- 
riamos listos para afrontar al 
enemigo, fuero cual fuere, sin 
miedo? ¡Si no pasamos por la 
“Escuela de Dios”, como pasó 
Elías, jamás podremos hacerlo 
sin caer! ¿Nos extrañamos, al 
leer la historia de Elías después de 
esto, de encontrar cómo él fue 
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vencedor de todo mal? No, en 
ninguna. manera; era porque él 
confiaba en Dios. ; 

Este orden de mandamientos 
dados por Dios, es lo opuesto de lo 
que quiere el hombre natural. Fl 
“ hombre viejo” no quiere escon- 
derse, sino manifestarse.  Tene- 
mos que confesar que, á menudo, 
somos propensos á presentarnos 
delante del qa antes de haber 
conseguido el poder y la fuerza 
necesarios para afrontar y Vencer 
al enemigo contra quien tenemos 
que combatir. 

Qué Dios grabe en nuestros 
corazones la importancia de '“es- 
tar escondido en el lugar desierto” 
á fin de que aprendamos de Dios 
el momento en que hemos de 
levantarnos; el lugar al cual 
hemos de ir y 4 quién hemos de 
hablar. 


AS 


Oración eficaz. 


Cuando oramos, hablamos å 
Dios. Para poder continuar la 
oración por mucho tiempo evitan- 
do: la formalidad, es necesario, 
generalmente hablando, que haya 
una buena medida de decisión y 
deseo para las cosas de Dios, y el 
tiempo más oportuno para ello 
es, sin duda, aquel cuando el hon- 
bre interior ha sido alimentado 
por la meditación de la Palabra 
de Dios, donde hallamos que el 
Padre nos habla á nosotros para 
animarnos, consolarnos, instruir- 
nos, humillarnos y redargúirnos. 

GEORGE MULLER. 
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El Evangelio del reíno y 
el Evangelio de la 
gracia de Dios. 

Por T. E. STACEY () 


Es importante notar los dife- 
rentes titulos dados al Evangelio 
en el Nuevo Testamento, varios 
de los cuales tienen un significado 
dispensacional, aparte del cual 
sería difícil reconciliarlos con toda 
la revelación contenida en la 
Escritura, 

Por ejemplo, de las ocho refe- 
rencias al Evangelio que siguen, á 
lo menos cinco de ellas tienen un 
significado dispensacional : 

1. El Evangelio anunciado á 
Abraham, prometiendo la bendi- 
ción á todas las vaciones por 
medio de su simiente, que es 
Cristo. (Gálatas 3:8.) 

2. El Evangelio para la tierra 
de Canaán. (Hebreos 4:2.) 

3. El Evangelio de Cristo que 
testifica de la obra de Cristo, 
Redención por su sangre. (Rom. 


15:19 y 29.) 


4. El Evangelio de Dios que 
descubre los consejos eternos de 
e para la salvación del hombre. 

E 'Dicenses 2:2 y 9.) 

El Evangelio que el apóstol 
Pablo llana “mi Evangelio” que 
incluye el misterio dela unidad de 
los creyentes con Cristo, la Cabeza 
en el cielo. - (2 Timoteo 2:3.) 

El Evangelio de la gracia de 
Dios, mostrando que nuestra salva- 
ción es una acción -de favor 


(1) Cómo contestación á la pregunta 
No, 10, página 154, No. 8. 
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inmerecido de parte de Dios hacia 
nosotros. (Actos 20:24). 

7. El Evangelio del reino que 
se refiere al milenio (reino de mil 
años) de Cristo sobre la tierra. 
(Mateo 24:14.) 

8. El Evangelio eterno, la 
última invitación divina dada á un 
mundo que rechaza & Cristo; que 
llama á temer á Dios y darle 
gloria y que tendrá lugar antes 
del juicio de las naciones vivientes 
y del principio dei Reino de Cristo 
sobre la tierra. (Rev. 14:6.) 

Ei Evangelio del Reino, en 
primer lugar, se refiere al reino de 
los cielos en manifestación sobre 
la tierra, y que, al presente, lo está 
solamente en forma misteriosa ; 
pero que un día futuro será bien 
manifiesto. Jia primera procla- 
mación del Evangelio por el 
hombre, en el Nuevo Testamento, 
fué el Evangelio del Reino preci- 
cado por Juan el Bautista (Mateo 
3:2) anunciaudo al Rey que venía, 
Unos pocos meses más tarde el 
Rey llegó y principió á predicar el 
mismo Evangelio diciendo : “Arre- 
pentios, porque el Reino de los 
cielos se ha acercado,” — (Mateo 
4:17) -Luego leemos de los doce 
discípulos yendo de dos en dos, á 
las ovejas perdidas de la casa de 
Israel, declarando la misma verdad. 
(Mateo 10:1-7.) 

Más tarde el Señor envió á los 
setenta discipulos á toda ciudad y 
lugar adonde él había de venir y 
los mandó que predicaran el Evan- 
gelio del reino, (Lucas 10:1-9) La 
razón por qué se predicaba prime- 
ramente el Evangelio del reino, fué 
el hecho de que Cristo había venido 
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al mundo, en primer lugar, como , 


el Mesias, prometido por mucho 
tiempo, cumpliendo asi las anti- 
guas profecías acerca del Rey de 
Israel. 

Es digno de notar que Cristo 
fué presentado á la Nación de 
Israel para ser recibido como su 
Rey, antes de ser presentado como 
el Salvador de un mundo gentil, 
(véase Mateo 10:6 y Mateo 15:24). 
Si la Nación Judaica le hubiera 
recibido como su Rey, él habria 
juzgado á las naciones vivientes 
del mundo y habría establecido 
su reino en justicia (Mateo 3:11 y 
12), y la cruz, con todos los pro- 
pósitos de Dios acerca de la iglesia, 
habría tenido lugar después del 
milenio. (La cuestion del pecado 
nunca podría resolverse para la 
eternidad aparte de la sangre de 
Cristo. Hebreos 9:22)... Pero, la 
nación, como tal, no recibió al Rey 
que estaba en su medio y al fin él 
tuvo que decir: “ He aquí, vues- 
tra casa os es dejada desierta.” 
(Mateo 23:38), y, en efecto, desde 
ese momento, viendo que, por 
algún tiempo, había que abando- 
nar toda esperanza del Reino, en 
manifestación, él deja & los 
judios. rechazado por ellos, 
va á Jerusaiem voluntariamente 
para sufrir. la muerte de la 
cruz, sabiendo que, como «resul- 
tado. de ella, seria reunida á su 
nombre una compañía de santos 
de «toda: nación, linaje, pueblo y 
lengua, para formar la Iglesia del 
Dios viviente, la esposa del 
Cordero. 

techazado por Israel (Mateo 
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23:38), él da una descripción 
profética del “fin del siglo” (Ma- 
teo 24), refiriéndose á un día fu- 
turo cuando el hombre de pecado 
seria revelado y la profecía de 
Daniel 9:27 sería cumplida (vease 
Mateo 24:15), y entonces, dice el 
Señor, “el Evangelio del Reino 
será predicado por testimonio á 
todas las naciones.” (Mateo 24:14.) 
Porque en aquel día futuro habrá, 
una compañía de santos judíos 
sobre la tierra esperando la venida 
del Rey para establecer su reino 
(sobre la tierra). (Hebreos 10:28.) 
De aqui, entonces, la necesidad 
del Evangelio del Reino. 

Desde que los propósitos de 
Dios para con los judios se han 
postergado, ya no se predica el 
Evangelio del Reino; pero cuan- 
do los propósitos de Dios en 
cuanto ála Iglesia sean cumplidos, 
entonces, de nuevo, se llevarán 
á cabo sus propósitos en cuanto á 
los judios y el Evangelio del 
Reino será anunciado, para la 
venida del Rey. Entre estos dos 
periodos del “desechamiento de 
Israel”, y “el recibimiento de 
Israel ” (Rom 11:15), Dios está 
reuniendo un pueblo 4 sa nombre, 
no por la predicación del Evan- 
gelio del Reino, sino por la predi- 
cación del Evangelio de la gracia 
de Dios. 

El título “El Evangelio de la 
gracia de Dios” tiene un signifi- 
cado particular para - nosotros, 
como creyentes. Nos acordamos 
que los gentiles tuvieron parte en 
la crucifixión de Cristo, tanto 
como los judios, y después que el 
Hijo de Dios fué muerto por las 
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manos de los hombres, nada 
menos que el favor inmerecido de 
un Dios de amor infinito podría 
haber alcanzado, en gran gracia, 
hasta la más baja profundidad de 
pecado en que estaba hundida la 
humanidad, para tener misericor- 
dia de personas como nosotros 
que mereciamos el infierno. 

De este modo podemoscompren- 
der un poco de lo que el apóstol 
quiso decir al hablar del Evange- 
lio de la gracia de Dios. Pablo 
había realizado algo de la profun- 
didad de pecado en su propio 
corazón y vida (1 Tim. 1:13); 
pero dice que “ la gracia del Señor 
superabundó ` para con él, porque, 
por la gracia de Dios fué tomado, 
siendo él, el primero de los peca- 
dores, para formar parte de aque- 


lla compañía grande que va á ser . 


unida eternamente con el Cristo 
de Dios. 

Asi que el Evangelio que trae 
tan buenas noticias de favor inme- 
recido á criaturas como nosotros, 
que no lo merecemos, bien puede 
ser liamado el “Evangelio de 
la gracia de Dios.” 


5 Ne 


Conversión. 


1. Es Necesario. —Juan 3:3. 

2. Es Ordenado.—Hechos 3:19. 

3. Manera de efectuarse.—He- 
chos 16:31. 

4. Es don de Dios.—Tito 3:5. 

5. Es un Cambic Radicál.—2 
Cor. 5:17. 

6. Es un Cambio Espiritual. — 
Juan 3:16. y 

7. La Evidencia—Mateo 7:20. 
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Exposición del Evangelio según San Juan 


Por R. R.. ROWDON 


Prólogo. Jesús, el Hijo de Dios. . Epílogo. 


DE LA ETERNIDAD 
Cap. 1:1 á 1:16 


Manifestación á los hombres 
Toy 
El Verbo Cap. 1:19 á 12:50, 


Cap. 1:1 á 14 


Los testigos 
Cap. 1:15 á 17. 


El Evangelio 
Cap. 1:18. 


Siendo el apóstol Juan el 
último escritor de la vida de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, le era, 
considerado humanamente, más 
dificil; sin embargo, Dios eligió 
al humilde pescador de Galilea 
para darnos las más sublimes vet- 
dades tocante á su Hijo. Lare- 
velación es de uno (Dios), pero á 
la vez es de la Trinidad. El 
apóstol nos presenta la relación 
del Hijo en su obra creadora 
(cap. 1:3). Jesús nos declara 
quién es su Padre (cap. 1:18 y 
8:28) y nos manifiesta (cap. 14:16) 
que el Paráclito (el Espiritu 
Santo) le reemplazará en el 
mundo. 

El amado apóstol empieza su 
prólogo con las mismas palabras 
con que Moisés empezó su génesis, 
“ En el principio”; pero aquí nos 
habla de una época antes de la 
creación. Establece el hecho de 
que Jesu-Cristo siempre tenía ser 


DIOS MANIFESTADO 


Cap. 1:19 á 19:42 


Manifestación á los suyos 
Cap. 13:1 á 17:26. 


Manifestación por su cruz 
Cap. 18:14 19:42. 
(Jesus, DIOS ENCARNADO) 


A LA ETERNIDAD 


Cap. 20:1 4 21:25 


Vida eternal 
Cap. 20:1 á 18. 


Luz eternal 
Cap. 20:19 á 31. 


"Amor eternal 
Cap. 21:1 á 25. 


y era ilimitado; mas aquel Verbo 
fué hecho carne, vino á habitar 
entre los hombres. ¡Misterio de 
los misterios ! Todos los evan- 
gelistas reconocen el testimonio 
de Juan el Bautista. Dios podía 
dar su ley 4 su antiguo pueblo de 
Isvael por Moisés, pero sólo podía 
confiar la misión de gracia y sal- 
vación á su unjgénito Hijo. La 
declaración del Evangelio es la 
más amplia manifestación de Dios 
que el mundo ha recibido. 

El Evangelio según San Juan 
es, como ningún otro, una serle 
de narraciones y entrevistas que 
el Señor tuvo con. personas de 
todo rango. Parece que- sólo 
podía comunicar á personas par- 
ticularmente sus más sublimes 
enseñanzas. Y hay verdades 
enseñadas en este Evangelio qua 
no se encuentran en los otros, 
como ser, el nuevo nacimiento 
(cap. 3), la adoración (cap. 4), él 
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pan de vida (cap 6), y su relación 
con. el Padre (caps. 8 y 10). La 
frase “Hijo de Dios” ocurre 11 
veces, y es solamente como tal 
que podía revelar el Padre á los 
creyentes (cap. 17:6), con la 
seguridad de que iban á guardar 
su palabra. El cuarto y último 
Evangelio contrarresta las más 
infames y falsas doctrinas de los 
últimos. días. El Señor da vida 
(cap. 5:21), sostiene. la vida (cap. 
6:51), satisface la vida (cap. 


7:38, 39), y en cap. 8 explica el 


verdadero parentesco del creyente. 

En todo el Evangelio desde cap. 
4:26, encontramos la frase: “ Yo 
soy”, +20 veces, y de lo que él es 
para los suyos, nos da una mani- 
festación cuando, en aquella noche 
antes de su crucifixión, reunió 4 
sus discipulos aparte, y les declaró 
todo lò referente 4su entrega por 


- Judas, su crucifixión, y su segunda 
venida (caps. 13 y 14:15); su pro- 


mesa del Espiritu. Santo, quién 
era, y su ministerio (caps. 14:16 y 
15 y 16:15); su desarrollo de lo 
futuro (cap. 16:16 d 35), y su 
plegaria á favor de lós suyos (cap. 
17. 

Nos manifiesta la snblimidad de 
sus enseñanzas como “el Buen 
Pastor” y “Yo soy la resurrec- 
ción.” Vemos á Jesús (Dios en- 
camado) entregar su vida para 
darnos á entender el amor de su 
Padre Dios (cap. 3:16. 2 Cor. 
5:19). Vemos á aquel que es 
el Creador del mundo rechazado 
por los de su nación (cap. 1:11) y 
ex piando la maldad de todos como 
“el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo” (cap. 1:29). 
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En presencia de aquella vergon- 
zosa cruz cada creyente exclama 
en las palabras del himno: '*¡ 0h, 
Calvario; Oh, Calvario! Fué por 
mí Jesús murió en la cruz del 
Calvario.” 


Las últimas caracteristicas de 
este Evangelio nos dan lo que es 
particular y notable en- las 
escrituras del apóstol que reclimó 
sobre el pecho de su Señor, V. g., 
Vida, Luz, y Amor. La obra que 
vino á hacer el Señor Jesús está 
consumada y permanece. “Alos 
que le recibieron. dióles el poder 
de ser hechos hijos de Dios, á los 

ue creen en su nombre” (cap. 
1:129. El Hijo de Dios vino á 
ser el hijo del hombre, á fin de 
que los hijos de los hombres 
llegasen á ser hijos de Dios. 
Como 90 veces ocurre la palabra 
“creer”, y por el hecho de la fe 
en el Señor Jesu-Cristo partici- 
paremos eternamente de la vida, la 
haz, y el amor del Padre eterno. 
En este mundo la vida se mani- 
fiesta en grato servicio al Señor. 
Ejemplo, María (cap. 20:15). La 
luz se entiende por el conoci- 


miento que el Señor nos concede. 


Ejemplo, Tomás icap. 20:28). El 
amor no puede menguar hacia 
nuestros hermanos si aprendemos 
la lección que el Señor dió á Pedro, 
Ejemplo, cap. 21:15,16,17. 


Hay apuro que es desordenado : 
pero lo hay también que es recomen- 
da ble. Compárese Isajas 28:16 con 
Lucas 19:5-6. 
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¡ Sígueme! 


por Tomás SraceyY (1) 


Esta es la palabra que el Señor 
habló á Pedro, mientras iba cami- 
no de la tumba al Trono (Juan 
2:22), y parece expresar la necesi- 
dad que Pedro tenía de devoción 
personal al Señor. 

El Padre,enel montede la trans- 
figuración, dijo: “A EL oD”, y 
ahora el mensaje de partida que 
el Señor da individualmente á 
Pedro es “¡sígueme ! ” 


La palabra “sígueme ” significa 
““sigueme tú á mi” y en ella te- 
nemos el llamado personal “ si- 
gueme tú y la persona å quien 
tenemos que seguir “á Mi”, es 
decir, el Cristo resucitado. Por 
el versiculo 21 vemos que Pedro 
estaba ocupándose con lo que 
su hermano Juan debía hacer, en 
vez de decir, como el apóstol 
Pablo, Señor, ¿qué quieres que 
haga yo? ¡Cómo debemos velar 
nuestras propias vidas, no sea que 
nos olvidemos que, como discipu- 
los “de Cristo, somos llamados 


individualmente á seguir á nues-- 


tro bendito Señor! 


En estos días cuando existe 
tanto para atraer nuestra atención 
hacia hombres y cosas, cuánto 
necesitamos ser recordados que la 
llamada de seguir al Cristo resu- 
citado y triunfante, es una llamada 
individual, que necesitamos acatar 
como si nos fuera mandado á cada 
uno personalmente. 


(1) Traducido de una carta particular. 
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Después de la llamada, tenemos 
la Persona. Mientras estamos 
ocupados con él, no tendremos 
tiempo de ocuparnos con otras 
personas ni cosas. El es el único 
que debe ocupar nuestra visión 
espiritual mientras viajamos des- 
de la cruz hacia el Trono. 

lla verdadera enseñanza de 
Heb. 12:2 es ` sacar los ojos de 
encima de las cosas á nuestro alre- 
dedor y fijarlos sobre la persona 
de Cristo.” Y mientras esta sea 
nuestra bendita experiencia, po- 
dremos vivir una vida de aprecia- 
ble comunión con el Señor y desa- 
fiar á todas las fuerzas de maldad 
que existan en y alrededor de nos- 
otros y conocer algo de lo que signi- 
fica seguir á un Cristo victorioso. 

Vemos algo de esta experiencia 
en Pedro cuando caminaba sobre 
la mar á encontrarse con el Señor; 
mientras sus ojos estaban puestos 
sobre Cristo, podía desafiar todas 
las leyes de gravitación que le 
harían hundir, pero el momento 


«que dejó de mirar á Cristo, comen- 


zò å hundirse. 


El mismo principio se, aplica á 
nosotros hoy. Debemos quitar 
nuestra. vista de las cosas y cir- 
cunstancias que «nos. rodean y 
ponerla sobre el Cristo de Dios, á 
quien el Padre ha dado todo poder. 

Creo que el gran secreto de la 
vida de victoria en el creyente hoy 
consiste en: 

1. Reconocer la individualidad 
del llamamiento á seguir á Cristo. 

2. La devoción personal de 
corazón á aquel que nos ha la- 
mado, diciendo “¡sigueme! ” 
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EDITORIAL 


La Predicación 
por JorGE H. FRENCH. 


En nuestros recientes edito- 
riales nos hemos ocupado ex- 
tensamente de la obra de 
predicación, insistiendo en la 
necesidad de que los que han 
de trabajar eficazmente en ella, 
tienen que ser hombres que 
crean firmemente en la oración, 
en la responsabilidad de los 
oyentes y en la de ellos mismos, 
señalando luego que no es la 
predicación debuenas máximas 
la que ha de resultar en la sal- 
vación de las almas, sino la 
predicación de la Palabra de 
de Dios. 

En cuanto á la primera 
parte dijo el célebre Spurgeon : 
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“nunca salgáls á interceder 
con los hombres de parte de 
Dios sin primeramente haber 
intercedido con Dios á favor 
de los hombres.” No dejamos 
de comprender la gran fuerza 


de estas palabras cuando rea- 


lizamos que no está en nuestro 
poder alcanzar, con palabras 
humanas, el corazón ; esto es 
obra de Dios, por medio del 
Espíritu Santo. 

El púlpito abunda con ser- 
mones y disertaciones, Cuyo 
mérito oratorio y científico en 
el sentido vulgar de la palabra 
no podemos discutir; pero, en 
cuanto al alma, son palabras, 
son frases huecas que, en vez 
de alimentarla, la dejan pere- 
cer. jį Alerta, predicadores ! 
Cristo dijo, refiriéndose á la 
multitud hambrienta, “dadle 
vosotros de comer” y la lección 
es preciosa, pues los discípulos 
tuvieron que recibir de él 
mismo el pan que debian 
presentarles. Asimismo, nos- 
otros debemos ir al trono de 
gracia y consultar con Dios 
diciendo: “qué les diré,” y 
aquí nos referiremos al último 
punto mencionado, es decir, 
lo referente á la Palabra de 
Dios. 


En presencia de esa multi- 


tud de huesos secos (véase 


capitulo 37 de Ezequiel), el 
profeta fué mandado por Je- 
hová á decirles: “ Huesos 
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secos, oid palabra de Jehová ” 
(v. 4). Sino hemos consultado 
á Dios, no podremos repetir 
esas palabras de suma autori- 
dad. Además, el Señor Jesu- 
Cristo dijo: “las palabras que 
yo os hablo son espiritu y son 
vida °”, de manera que cuando 
hablamos á pecadores muertos 
en delitos y pecados, debemos 
hablarles “palabras de vida ”, 
y esto nos conduce al punto 
de nuestra responsabilidad. 

Qué terrible sera en la eter- 
nidad, para los que hemos 
predicado, y no hemos anun- 
ciado las buenas nuevas de la 
salvación de Dios. Allá no 
nos valdrá nada el haber diser- 
tado bien, el haber sido gran- 
des oradores. Si no hemos 
anunciado clara y terminan- 
temente la verdad de Dios, la 
sangre de todos los que nos 
han escuchado será sobre nos- 
otros. Temblemos delante de 
Dios antes de ocupar la pla- 
taforma ó el púlpito y pregun- 
témosle “¿qué les diré?” y 
habiendo obtenido de él un 
mensaje, vayamos y audaz- 
mente digamos “asi ha dicho 
Jehová.” 

Una vez que hemos consul- 
tado á Dios en la oración y 
hemos obtenido un mensaje 
deél, sintiendo nuestra respon- 
sabilidad de entregarlo fiel- 
mente, Vayamos y entregué- 
moslo; entonces se constituye 
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la responsabilidad del oyente, y 


hagámosle saber que está escu- ` 


chando palabras para vida ó 
para muerte. El que escribe 
tiene mny corta paciencia con 
aquellos que entregan su men- 
saje con tanta calma, que, al 
parecer, poco les importa sl 
causa efecto ó no. El que está 
convencido que está entregan- 
do un mensaje de Dios y que 
ese mensaje es para vida ó 
para muerte de los oyentes, no 
puede ser indiferente en la 
manera de entregarlo. 

En conexión con este asun- 
to, creemos será de interés 
notar cómo algunos eminentes 
siervos de Dios han preparado 
y entregado su mensaje á sus 
oyentes, y empezaremos con 
C. H. Spurgeon. Este gigan- 
te en la predicación poseía un 
profundo conocimiento de len- 
guaje biblico. Nunca escribió 
un sermón ; pero generalmente 
escogía, el sábado á la noche, 
un texto sobre el cual iba å 
hablar el domingo por la 
mañana y pasaba alrededor 
de media hora arreglando el 
plan de su disertación, notas 
que apuntaba en un pedacito 
de papel cualquiera. Tal vez 
Spurgeon era único en su 
manera de preparación, pero 
el gran secréto de su poder 
consistía en que velaba mucho 
por la salud: de su vida espi- 
ritual. 
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- El Dr. José Parker, dijo que, 


cuando se levantaba á predicar, 
casi nunca sabía con qué frase 
iba á empezar, pero que pro- 
curaba conocer á fondo el 
asunto sobre el cual iba á 
hablar. 

En cuanto á palabras ó 
frases, agregó: “no soy sola- 
mente el predicador, sino, 
también, uno del auditorio, y, 
al terminar puedo decir si he 
aprovechado ó no la predica- 
ción.” 

El Dr. Parker, sin embargo, 
aconsejó á principiantes que 
escriban, en primer lugar, lo 
que van á decir, repasándolo 
luego y eliminando toda frase 
superflua y toda palabra alti- 
sonante; que, hecho esto, lo 


revisen nuevamente para cer- 


ciorarse que las frases emplea- 
das indican claramente la 
idea que se quiere expresar, de 
manera que ninguno quede en 
duda de lo que ha querido decir; 
que, habiéndolo escrito nue- 
vamente en limpio, y habién- 
dolo estudiado bien, lo guarde 
en su escritorio y vaya & entre- 
gar su mensaje, confiado en 
que Dios ha de honrar todo 
fiel servicio. 

Como se ve, el Dr. Parker no 
era partidario de los amigos 
de improvisar, ni tampoco de 
los que limitan la obra del 
Espíritu Santo, leyendo sus 
disertaciones, 
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Aunque. el Dr. Tomás 
Guthrie escribía cada palabra 
de su sermón, poseia tal poder 
de expresarse, que cantivaba y 
conquistaba al auditorio. 

_ Hoy en día parece ser la 
moda de cultivar una manera 
calma y familiar de expresarse; 
pero los espíritus de Chalmers, 
Whitfield, Guthrie, Spurgeon, 
Parker y otros, se levantan en 
protesta contra los que tal 
hacen y declaran que el predi- 
cador del glorioso evangelio 
que apaga y estrangula esas 
justas emociones, sacrifica la 
mitad de su poder. “ Herma- 
nos”, dijo el Dr. Cuyler hablan- 
do á predicadores, “en el 
nombre de Dios, os ruego os 
expreséis con fervor.” 

Notemos ahora unas cuan- 
tas observaciones reterentes á 
la predicación, que aparecieron 
en un periódico inglés, The 
Christian Workers Magazine, 
las cuales traducimos : 

Primero.—El predicador y 
su Señor. 

Tengamos siempre delante 
de nosotros la realidad del 
Ser y la presencia del Señor. 
Démosle tiempo para que él 
nos hable y tomemos oportu- 
nidad de escucharle. Apren- 
damos el secreto de “* sostener- 
nos como viendo al Invisible.” 
Nuestra actitud deberá siem- 
pre ser: “Dios, delante de 
quien estoy.” 
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Segundo.—-El predicador y 
sus semejantes. , 

Deberá haber un reconocl- 
miento del estado caído y per- 
dido del ser humano Que 
está completamente dominado 
por el pecado, y que el pecado 
ha obscurecido y debilitado 
todo el poder de su mente y 
corazón, habiéndole traido ba- 
jo condenación. Debíamos, 
también, procurar de conocer 
la manera en que podemos 
allegarnos al corazón humano. 
En las Escrituras hay cuatro 
diferentes ilustraciones sobre 
esto: El Espíritu Santo apela 
A Lidia por los afectos; al 
Etiope, por el entendimiento ; 
al carcelero de Filipo, por la 
conciencia, y á Saulo de Tarso, 
por la mente. 

Tercero.—El predicador y 
su mensaje. 

Tenemos que estar conven- 
cidos de que la Biblia es la 
Palabra de Dios y que es el 
divino instrumento que opera 
sobre las almas en la conver- 
sión. Todo predicador debe 
conocer bien la Escritura. 
Debemos estudiar bien las ver- 
dades fundamentales de la Pa- 
labra, como ser, Dios, Cristo, 
- Pecado, Redención, La nueva 
vida, y tenemos que aprender á 
aplicar las palabras á las dife- 
rentes clases de personas con 
quienes tenemosquerozarnos.” 

El articulista luego va á 


EL SENDERO 


señalar la necesidad de la pre- 


parasión del predicador, di-- 


ciendo que debe haber una 
preparación individual, una 
consagracion á Dios de todo 
su ser; una preparación gene- 
ral, que incluye la oración y 
el estudio continuo, haciendo 
notas de pasajes bíblicos y 
otras ilustraciones útiles; una 
preparación especial, tomando 
el texto que vamos á usar y 
estudiándoloá fondo; y última- 
mente, agrega: “que el predi- 
cador hable á la gente, qua los 
mire en la cara, que hable á sus 
conciencias, á Bus Corazones, 
a sus necesidades actuales; que 
hable en el nombre y la autori- 
dad del Señor que ha resucita- 
do, y no hablará en vano.” 
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Esperanza (Santa Fe) 


El día 7 del corriente mes fueron 
casados ante el Registro Civil el 
hermano Benjamin P. Harris con la 
hermana Sofía Engler, bija de los 
muy conocidos- y, apreciables esposos 
Adán y Adela Engler, de. Colonia 
Pujato, Esperanza. 

El 8 se tuvo una pequeña reunión 
aute un buen núcleo de parientes y 
amigos de la familia Engler y 
algunos hermanos que se babían 
reunido allí, pasándose un día suma- 
mente agradable, pues la hospitalidad 
y el amor de los hermanos Engler 
sobrepasa lo común. 

Acompañan á los nuevos esposos 
nuestros mejores votos por su 
felicidad y futura utilidad en la obra, 
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Biografías del Nuevo 
Testamento. 
Aquila y Priscila 


Por GUILLERMO -PAYNE. 


La historia de este matrimonio 
en el Nuevo Testamento se extien- 
de por un periodo de unos quince 
años. más ó menos, y aunque todo 
indica que Aquila no era un predi- 
cador que llamaba la ctención del 
público, sin embargo, ambos toma- 
ron una parte importante en las 
iglesias de Corinto, Efeso y Roma. 

Pablo llegó á Corinto (Actos 
19:2) después de una corta visita 
á Atenas y hallando alli al judio 


- Aquila con su esposa Priscila. que 
habían tenido que salir de Roma 


por motivo del decreto del empe- 
rador Claudio César, se junta con 
ellos con el objeto de trabajar en 
su oficio de hacer tiendas. Por 


“un año y medio estaban juntos 


sufriendo persecuciones y luego, 
cuando Pablo salió para ivá Siria, 
Aquila y Priscila le acompañaron 
hasta Efeso. (Actos 18:18.) 

El tiempo que ellos pasaron 
con el apóstol no fué en vano, un- 
ves fué aprovechado de tal inanera 
que pudieron partir al orador 
Apolos algo de lo que habian apren- 
dido, de imodo que Apolos llegó 
á ser de mucha utilidad en la obra 
de evangelización. 

En la carta 4 los Corintios (1 
Cor. 16:19) Pablo envió lás saluta- 
ciones de Aquila y Priscila y de 
la iglesia que estaba en casa de 


ellos á los creyentes de Corimtio. ` 


El hecho de haber una iglesia 
reunida en la casa de estos her- 
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manos testifica á la constancia de 
ellos. Probablemente que el lugar 
que servía de taller para hacer 
tiendas fué usado, en las horas 
necesarias, como el lugar de reu- 
nión para la iglesia de Efeso. Y 
parece que todo lo que tenian 
estos hermanos era para el Señor, 

En Romanos 16:3, escrito uno 
ó dos años más tarde, se hace men- 
ción de ellos como en Roma y que 
también hay una “iglesia en la 
casa.” Son conocidos de. todas 
las iglesias de los gentiles como 
aquellos que pusieron sus cuerpos 
al degolladero para salvar la vida 
de Pablo. 

Casi las últimas palabras de la 
última cartadela póstol se refieren á 
estos fieles hermanos. Pablo, el an- 
ciano, escribe su carta de despedi- 
da á Timoteo, lamentando cómo 
uno y otro le han dejado en sus 
prisiones y cerca ya á los umbrales 
del cielo, dice: “Saluda á Priscila 
vá Aquila.” Parece que ellos han 
vuelto á Efeso; pero, sea en Efeso 
ó sea en Roma, Pablo sabe que 
sus salutaciones serán apreciadas. 

En el día de hov hacen mucha 
falta hermanos fieles como Aquila 
y Priscila que vivan para el 
Señor Jesu-Cristo en el taller y 
fuera de él. Notamos que algu- 
nas veces se menciona primero á 
Priscila, la señora. dándonos á 
entender que en energía sobre- 
pasaba á su esposo; pero no hay 
nada que indique que tomaba un 
lugar que ho le correspondía, Nos 
sirven de ejemplo de cómo un 
matrimonjo puede servir al Señor 
en su casa, en su taller y en la 
iglesia de Dios. 
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Escuela Evangélica en Tinnevelli, India. 


El maestro, que autes estaba en 


Solapuram, tiene también don: pura la predicación. 


‘Id por todo el mundo.” 


India. 
Lo que cuestá 


confesar á Cristo en la India. 
Carta de nuestra her- 

mana ENRIQUETA BEER. 

Narsapur, India, Mayo lo. de 1911. 
Por mucho tiempo una niña llama- 
da Savithramma, que oyó la Pala- 
bra en nuestra; escuela, ha querido 
confesar á Cristo públicamente. 


Sabiendo que pronto tenía que casar- 
se (1) estaba muy deseosa de dar á 
conocer que era creyente en Cristo y 
escribió á su tio, J. Venkatachellum 
(que confesó á Cristo valerosamen- 
te hace como 39 años), que viniera- 
llevarla... El domingo porla ma- 
ñana los padres de. Ja viña llegaron 

(1) En la India obligan 4 las viñas á 
edad muy tierna. 
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antes de las 6. Mi esposo les dijo 
que tendrian que esperar, y Mientras 
tanto mandó á buscar al magistrado 
y agentes, porque empezaba á jun- 
tarse un gentio cerca del portón. De 
repente uno de los hermanos de la 
niña entró, fué detrás de mi silla, 
y empezó á tironearla por el brazo y 
luego entraron õ ó 6 otros y la saca- 
ron á viva fuerza. Fué terrible, 
porque la atrastrarón por el cabello, 
le pegaron y le dieron de puntapiés, 
La tiraron hacia el rio, diciendo que 
la iban á matar y Jauzarla en el 
Agua. 

Temblamos al pénsar de todo lo 


que esa amada niña ha sufrido y lo 


que aun sufrirá por amor á Cristo. 

Sus adversarios plensan que han 
triunfado ; pero su alma está escondi- 
da con Cristo en Dios, y no la pueden 
tocar. Como ella misma nos dijo: 
“ Eilos solamente pueden berir mi 
cuerpo; no pueden tocar mi alma.” 
Su confianza en Dios era maravillosa, 
y nos regocijamos que él es poderoso 
para guardar á los suyos. 

Esta es la primera vez que una 
viña de casta se ha atrevido á confe- 
sar å Cristo aquí, y todo el pueblo 
está enfurecido en contra. de nos- 
otros; por algún tiempo la predica- 
ción y la visitación serán interrumpl- 
das y no podremos salir de casa 
libremente, pues olmos que los 
paganos están resueltos á vengarse. 
No quieren creer que la niña se vino 
á nosotros de su propia voluntad, 
pero dicen que su tio la ha de baber 
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persuadido, mientras sabemos que él 
no había hablado aún con ella. Tam- 
bién dicen que nuestra hermana que 
trabaja entre las mujeres la trajo, y 
la han amenazado de muerte, lo que 
le causa gran tristeza, pues ella ha 
sido una buena amiga de la familia, 
Si alguno de ellos estaba enfermo, 
mandaban á buscarla en seguida. 


Rusia. 
La obra entre los presos 

Hace poco que el señor Adán 
Podin acaba de repartir Nuevos 
Testamentos y porciones de la Pala- 
bra de Diosentre como 17.000 presos 
en las cárceles de Rusia. Cente- 
nhares de ellos estaban encadenados 
Y con INAnos y ples puestos en hierros, 
de mavera gue no podian levantar las 
manos Más que hasta la boca. N ues- 
tro hermano tuvo várlás reuniones 
entre ellos, en las cuales les. anunció 
al Salvadar, deseoso y pronto para 
salvar á cada uno. Escucharon con 
mucha atención. 

Dice el Señor Podin: “A la tar- 
de habiamos acabado vuestro trabajo 
entre los peores de los criminales; 
pero el jefe me había contado el día 
anterior de un hombre que habia 
roto su cama de lierro, su mesa, y 
otros arbieulos en su celda y habién- 
dose armado con una barra de hierro 
de su cama, iba á matar á cualquiera 
que se le acercara. i 

El gobernador de la prisión fué 
llamado, y los guardianes estaban 
esperando solamente la orden para 
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birarle un tiro. El gobernador era 
un hombre bueno, y en vez de matar- 
le, buscó de qué manera podian 
salvarle. Mandó llenar bolsas gran- 
des con paja, y varios hombres 
corrieron hacia el preso empujándole 
con las bolsas hasta que lograron 
voltearle y pouer sus manos en es- 
posas. Fuimos á visitar á este hom- 
bre. Empecé á hablarle cariñosa- 
mente, contándole del gran amor de 
nuestro Dios y Salvador. Después. 
de un silencio largo, empezó á blas- 
femar terriblemente. Yo le dije, 
“no uses palabras tan horribles 
contra el Salvador. El te ama.” 
“No hay Dios”, me contestó. Mi 
compañero, un amado siervo de 
Dios, le habló de Dios y cómo él 
mismo le había hallado. Yo le dije 
al fin: “Voy á orar por ti.” Contes- 
tó: “Puede orar si quiere”, y "nos 
fuimos, dejándole un Nuevo Testa- 
mento... 

Más tarde un oficial vino para 
contarme que habia visto al.hombre 
terrible y que le había dicho que no 
podía seguir del modo que seguía, y 
que iba á rendirse á Dios y seguir 
una vida nueva.” 


Na mar 
me 


Nuevas de Gran Gozo. 
Lucas 2: 8-18. 
L—La necesidad de un Salacdor 
(v. 9, última parte). 

1. Toda revelación de Dios trae 
temor al pensar en el pecado. 
—Isa. 6:.5, 

2, Este temor: por causa del 
pecado es empleado por Dios 
para despertar interés en el 
Salvador.—Actos 2: 37. 

3. Pensamientos de esta clase 
en todo hombre.—Rom. 1: 
32; 2: 14 y 15, 
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1T.—Un Salvador provisto (v. 10, 

1D. 

1. El ¡Salvador enviado.— 1 
Juan 4: 14, 

2. El Salvador nacido.—Mateo 
1: 23,21: 

3. El Salvador dado.—Rom. 8: 
32. 

IH.—Un Salwador buscado y 

hallado (v. 15, 16). 

1. Cristo primeramente busca 
al pecador.—Lwc. 19: .10,; 
Juan 1:11, 12. 

2. Es hallado del que le busca 
con diligencia.—Prov. 4: 17; 
Mat. 7: 7 y 8: 

3. Un Salvador que busca y un 

` pecador que busca pronto se 
encuentran. 

IV.—Un Salvador anunciado (v. 

17 y 18). 

Es natural en un corazón agra- 
decido.—Luc. 8: 38, 39 y 18: 
42, 43. 

El no anunciar las buenas nue- 
zas significa pérdida en todo 
sentido.—2 Reyes 7: 9. 

Job 9: 33.-—No había árbitro para 
el pecador. 

Isaias 59: 16,—No se hallaba 
quien interviniese en favor de 
la nación pecuniunosa. 

1 Timoteo 2: 5.-—Tenemos: un 
Mediador; Cristo Jesús. 
Hebreos 7 : 25.—Vive para inter- 

ceder. 

Cristo es manifestado :— 

En Evangelio de San Juan 
como el Profeta. 

En la Epistola á los Hebreos 
conio el Sacerdote. 

En la Revelación, como el 
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Notas y Noticias 
Santiago del. Estero. 


Nos comunican que dos jóvenes 


que oyeron varias veces el evangelio 


en Cercado, se fueron al Chaco y aili 
se convirtieron al Señor y empezaron 
á contará otros cuán grandes cosas 
el Señor había hecho por eilos, con 
el resultado que se han convertido 
ocho más, y los diez llevan un buen 
testimonio para el Señor. Nuestros 
hermanos de Santiago visitaron á 
estos nuevos creyentes en Cristo que 
viven en un punto llamado Barrial 
(pero ya no viven en el barrial de 
este mundo), á unas cuatro leguas y 
media, de la ciudad, y les fué muy 
gozoso notar el gran interés que 
tenian en las cosas del Señor. 

La obra en. La Banda, también 
está animada, y muchos demuestran 
interés. 

En Cercado, como igualmente en 
la Ciudad, hay interés y esperamos 
que muchos se salven. El sábado, 
26 de Agosto, se bautizaron - seis 


creyentes en Cercado. 


Godoy Cruz (Mendoza) 


Nos comunica nuestro bermano 
Ferreyra que por varias causas no 
vienen tantos á las reuniones, y 
pide las oraciones de los santos en 
favor de la obra allí. 

Agrega que, como el hermano G. 
Ostermann, que ha estado alli algún 
tiempo, piensa irse á Chile, espera 
que el Señor levante otro siervo para 
ir á Godoy Cruz. 


Sucre (Bolivia) 


Nos es grato tener noticias de 
nuestro hermano, el doctor Hamilton, 
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quien nos dice que durante la primera 
quincena del mes de Agosto ppdo. 
fueron bautizados dos creyentes en 
el Señor Jesús, fruto de la obra de 
los esposos Burman, que han traba- 
jado en el evangelio allí por dos 
años. Agrega que el domingo 20 de 
Agosto se reunieron nueve alrededor 
de la mesa para celebrar la fiesta en 
memoria del Señor Jesús. 

Nuestros hermanos, aunque sin- 
tiendo algo el cambio de clima, ete., 
se encuentran: bastante bien de 
salud, y animados por el pequeño 
interés que notan en la obra: de 
evangelización. 

Dios les bendiga, 


Rosario. 


Darante la semana del 27 de 
Agosto al 3 del actual, aprovechando 
una visita del hermano R. R. 
Rowdon, se tuvo una serie de re- 
uniones especiales:con tan balagúe- 
ños resultados que se decidió counti- 
nuarlas por otra semana más. 


Villa Constitución. 


Nos alegra saber que la. obra 
alli está en una condición floreciente, 
reinando. bastante interés en las 
reuniones. 

El 15 de Agosto 


ppdo. fueron 
bautizados bres creye! . 


z 
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Viaje de evangelización. 

Eu compañía de don Guiller- 
mo Payne, salí de Catamarca el 9 de 
Agosto para la Rioja. En ol tren y 
en las estaciones vendimos varias 
Biblias. Un día y medio fué pasado 
en la Rioja, esperando el tren para 
Chilecito, y el tiempe fué aprove- 
chado visitando de casa en casa con 
la Biblia, y aunque las ventas no 
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eran halagúeñas, se presentaron, Mu- 
chas oportunidades de comunicar las 
buenas nuevas á ¿as almas sentadas 
en tinieblas. He aquí un pueblo 
grande esperando un obrero del 
Señor. 

Llegados áChilecito, fuimos á parar 
en la casa de nuestros hermanos 
Oviedo; en el pueblito de la Puntilla. 
Ellos son los únicos creyentes que 
conocemos en estas partes, y están 
aislados y lejos de reuniones y obras 
ventajas de que gozamos en las ciu- 
dades. Nuestra hermana, la viuda de 
Oviedo, asistió á las conferencias en 
Córdoba en Febrero ppdo., siendo esa 
la primera vez que habia ido en 
un tren. Ella con su hija y 
su anciana madre han sido mal 
miradas por muchos años por ser 
“ masones ”, pero su fiel testimonio 
ba sido tal que en la ocasión de 
muestra visita hemos podido reunir 
un buen número de vecinos para oir 
la predicación del Evangelio tres 
noches seguidas. En Chilecito pare- 
ce que no existe el fanatismo que hay 
en Catamarca, y el mensaje de vida 
fué escurhado con atención en las 
visitas de casa en casa y se pudo 
circular un buen número de Biblias, 
porciones y tratados, Chilecito es 
otro pueblo grande que debe ser 
ocupado por un obrero del Señor y 
ya hay un núeleo en la Puntilla para 
los principios de uva obra, Dios ya 
ha estado obrando en los años pasa- 
dos, principalmente por intermedio 
de “El Amigo del Católico ” y “ Ra- 
yos de Luz”, folletos que fueron ben- 
decidos á la familia de Oviedo. 

El 15 salimos á caballo para Fa- 
matina, donde viven don Cirilo Alva- 
rez y su esposa, creyentes en el Señor. 
Hace años don Cirilo encontró entre 
la basura una hoja rota de “ El Correo 
Evangélico ” y mandó pedir el trata- 
do. Recibió otras hojas y un Nuevo 


Testamento y poco á poco él y su 
esposa ban recibido la luz, sin cono- 
cer 4 otros creyentes. Don Guillermo 
los bautizó el dia 18—los primeros 
bautizados en la provincia de la Rioja. 
Tuvimos reuniones de predicación 
todas las noches durante una semana 
y muchas personas asistieron—Ccosa 
completamente nueva en esos desier- 
tos, donde rara vez pasa un siervo del 
Señor. Visitamos muchas casas con 
la Biblia y el mensaje de salvación 
fué escuchado con interés. Varios 
compraron la Biblia, aunque fueron 
avisados por nosotros que era el 
libro prohibido. Algunos se mostra- 
ron muy miedosos y en una casa 
mandaron una niña adelante de mí 
para avisar á la gente de que no com- 
praran el libro de los “masones”; 
sin embargo, vendimos dos Biblias en 
seguida! ¡Cuánta embriaguez abun- 
da entre esta gente minera! y todo 
para celebrar las fiestas de la igle- 
sia (21). Al principio el cura queria 
quitar á don Cirilo la Biblia, y 
cuando preguntó por qué, el sacerdote 
explicó que la Biblia negaba la resu- 
rrección de nuestro Señor! Don 
Sirilo contestó que la Biblia no nega- 
ba tal cosa y que además la Biblia de 
él no era en latin ! 

Por esos lugares hay mucha pobla- 
ción y verdaderamente “las regiones 
ya están blancas para la siega “*, pero 
faltan obreros.  “'Rogad, pues, al 
Señor de la mies, que envie obreros 
para su mies.” 

Las noticias de lo demás de nues- 
tro viaje bacia el Norte tendré que 
reservarlo para el otro mes, “ Resta, 
hermanos que oréis por nosotros, 
que la palabra del Señor corra y sea 
glorificada asi como entre vosotros ; 
y que seamos librados de hombres 
perversos y malos,” 2 Tes, 3:1-2. 


C. ERNESTO AIRTH. 
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Unión con Cristo. 


? 


Por J. R. CALDELL. 
11 
Sepultado con Cristo. 


La unión con Cristo no empieza 
mientras el hombre está en la 
carne; la unión con Cristo no es la 
porción de los que no son salvos 
ni regenerados. Hay una doctrina 
falsa en el dia de hoy que enseña 
que todos los hombres están uni- 
dos á Cristo; que él ha levantado 
á todos los hombres por su encar- 
nación, muerte y resurrección; 
pero esa no es la enseñanza de las 
Escrituras. 

La unión del creyente con 
Cristo empieza con 


la —vivificación 


.por el Espíritu Santo; pero antes 


que esto pudiera suceder el Señor 
Jesu-Cristo, el Hijo inmaculado, 
el Substituto del pecador, tenía 


que identificarse con la raza caida. 
El “ participó de carne y sangre ES 
(Heb. 2:14). porque los hijos que 
vino á4 redimir participaron de 
carne y sangre. No vino para 
participar de la naturaleza an- 


gélica, sino vino y tomó la 
simiente de Abraham. Era ver- 
daderamente hombre. Vino tan 


cerca de nosotros que, como 
“pariente más cercano 25 


tuvo el derecho de redimir (véase 
Rut III y IV y Lev. 25:25), pero 
no tan cerca como para participar 
en la corrupción ó caída del primer 
hombre, Adán. Si por naturaleza 
hubiera sido un hijo de Adán, 
como cualquier otro hombre, 
hubiera heredado la infección del 
pecado y la corrupción, inhabili- 
tándose para ser el Redentor. El 
cuerpo preparado para él fué 
engendrado por el poder del 
Espíritu Santo. Nacido de la 
Virgen, pero Jlamado “el Hijo 
de Dios”, aquel cuerpo 
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no vió la corrupción. 


Nunca leemos que el bendito 
Hijo de Dios se haya enfermado ; 
sufrió, pero nunca de enferme- 
dades. Tomó las enfermedades 
de otros y las sanó. . Sufrió como 
ningún otro jamás ha sufrido, ó 
jamás podrá hacerlo, de manera 
que supo bien lo que era el sufri- 
miento, pero no hubo nada: de 
pecado 0 de corrupción en él. 

Apto asi, en todo sentido, para 
ser el Redentor y para ser el 
Pontifice, “santo, inocente, lim- 
pio, apartado de los pecadores ” 
(Heb. 7:26), vino y 


se identificó 


con la raza caída, “Fué contado 
con los perversos.” (Is. 53:12.) Fué 
á Juan al Jordán para serbautizado 
por él, y estuvo allí en medio de 
una muchedumbre de publicanos 
y pecadores que confesaban sus 
pecados y fueron bautizados tam- 
bién; pero Dios diferenció entre 
Jesús y todos los demás.  “* Em- 
pero respondiendo Jesús le 
dijo: Deja ahora; porque así nos 
conviene cumplir toda justicia.” 
(Mat. 3:15.) Tuvo que ser con- 
tado con los transgresores, aunque 
fué infinitamente separado de 
ellos. Y vino una voz de los cielos 
señalándole como 


diferente 


de todos los demás alrededor: 
“ Este es mi Hijo amado en quien 
tengo contentamiento.” (Mas. 
3:17.) Asiseidentificó con nosotros, 
y cuando fué á la cruz nuestros 
pecados fueron "puestos sobre él. 
“Dios que los conocía á todos los 
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puso sobre él”. Dios “reunió 
sobre él la iniquidad de todós 
nosotros ”. “El herido fué por 
nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados: el castigo de 
nuestra paz sobre él” (ls. 53.5), 


nuestro Substituto. 


Lo vemos, lo creemos, lo goza- 
mos; y el conocimiento de que 
él tomó nuestro lugar y sufrió 
hasta el último azote del juicio 
que nosotros mereciamos, nos da 
paz, libertad y alegría. , 

Pero Dios considera más; 
calcula que yo morí con Cristo, 
que fui crucificado con él, que 
pasé por el juicio que cayó sobre 
él, tal como si mis manos y mis 
pies hubieran sido clavados á aquel 
madero con los de él. Dios 
calcula que yo morí con él y que 
todo creyente murió con él, 
habiendo sido crucificado con él. 
Esa vida derivada de Adán fué 
sentenciada á muerte y la pena 


ha sido ejecutada 


sobre mí, en Cristo. 

¿Qué más podía hacer la ley-? 
Ha maldecidoá Cristo, le ha muerto 
y ahi termina. “Estáis muertos 
á la ley por el cuerpo de Cristo”; 
el cuerpo muerto del Cristo bajado 
de la cruz me demuestra que la 
ley no puede más contra él y, por 
consiguiente, que la condenación 
no puede tener: ningún lugar 
sobre mi. “Ahora pues, ninguna 
condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús. (Rom. 8:1.) 
Refugio bendito, lugar bendito de 
descanso para el corazón y para la 
conciencia; 
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ninguna condenación, 


pues ya toda ha pasado, pasado 
para siempre jamás, y Dios nos 
dice ahora: “pensad que de cierto 
estáis muertos al pecado.” Yo 
debo pensar como él piensa. No 
bengo que pensar algo que no es 
cierto —que nunca ha sucedido. El 
hecho es que Dios ahora no ve más 
al creyente como en el viejo 
Adán; su conexión con el viejo 
Adán terminó en la cruz. Dios 
ahora le ve en el hombre nuevo. 
Es uno con. Cristo (nos dió 
vida juntamente con Cristo”, Efes. 
2:5); resucitado con Cristo, y 
ahora Cristo vive en él. No es 
el viejo Adán que vive ahora, 
aunque la vieja naturaleza 
corrupta está todavia apegada á 
él ; pero eso es solamente por un 
tiempo; seremos libres de ella 
dentro de poco. Pero ya posee la 
vida nueva, una vida tan parecida 
á lade Cristo como la vieja era á la 
de Adán. Una vida que es tan 
verdaderamente de Cristo, y por 
Cristo, como la anterior era de 
Adán, y por Adán. Queda clara- 
mente establecido por las muchas 
escrituras citadas que ahora ya 
estamos fuera del alcance de la 
sentencia de muerte; que hemos 
pasado por ella en la muerte y 
por el 
: sepulcro de Cristo. 


Miremos en Romanos 6:1-2, 
“ Pues, ¿qué diremos ? ¿ Perseve- 
raremos en el pecado, para que 
la gracia abunde? En ninguna 
manera. Porque los que somos 
muertos al pecado, ¿cómo vivire- 
mos aún en él?” En este capítulo 
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el pecado es personificado. Se 
habla de él como de una persona 
que tenia dominio sobre nosotros; 
como de un dueño de esclavos, un 
tirano cruel. “El camino de los 
prevaricadores es duro”, y el 
pecador encuentra que el pecado 
es un amo, cuyo servicio es pesado, 
duro. 

Vers. 3. “¿O no sabéis que 
todos los que somos bautizados en 
Cristo Jesús. somos bautizados en 
su muerte?” 


El bautismo 


es una figura de muerte, entierro y 
resurrección, y creo que la forma 
escrítural de administrarlo es una 
ilustración por la cual el jóven 
creyente puede darse inmediata 
cuenta que él es uno con Cristo en 
resurrección y así realizar su 
verdadera posición en Cristo. 

Vers. 4. “Porque somos sepul- 
tados juntamente con él á muerte 
por el bautismo.” El río, el 
bautisterio ó doquiera que el cre- 
vente fuere bautizado, es, por el 
momento, 


una sepultura, 


Representa la sepultura de 
Cristo, y el creyente, como persona 
muerta, es sepultado con él: No 
enterrarlamos á un hombre vivo, 
sabiéndolo; pero los hombres que 
Dios cuenta como “ muertos con 
Cristo” son sepultados en la 
sepultura con Cristo, y se levantan 
en señal de que son vivificados. ó 
hechos vivos, y resucitados con 


Cristo. Esa es la enseñanza del 
bautismo. 
Y resulta: “Porque somos 
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sepultados juntamente con él á 
muerte por el bautismo; para que 


como Cristo resucitó 


de los muertos por la gloria del 
Padre, asi también nosotros ande- 
mos en novedad de vida. Porque si 
fuimos plantados juntamente con 
él en la semejanza de su muerte, 
asi también lo seremos en la de 
su resurrección: sabiendo esto: 
que nuestro viejo hombre junta- 
mente fué crucificado. con él, para 
que el cuerpo del pecado sea 
deshecho, á fin de que no sirva- 
mos más al pecado. Porque el 
que está muerto, justificado es del 
pecado.” (Vers.4:7.) Libertado del 
pecado. 
¡Bendita libertad ! 


Libertado de la servidumbre del 
pecado. En Escocia había una 
frase en la ley según la cual 
cuando un homicida había sido 
ahorcado, se decia de él que habla 
sido justificado. Hs justamente 
la misma idea. “Porque el fin 
de la ley es Cristo, para justicia 
á todo aquel que cree.” (Rom. 
10:4) Creo que era Ricardo 
Weaver, quien dijo: “El fin de la 
soga (de ahorcar) es el fin de la 
ley.” Cristo en la cruz es el fin 
del primer Adán. 
(Continuará.) 
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Os suplico consiervos, que nunca 
salgáis á interceder con los: hombres 
de parte de Dios, sin primeramente 
haber intercedido con Dios por los 
hombres. —SPURGEON. 
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El libro de Rut. 
Notas de enseñanzas. 
Por W. R. Newes 


Por el estudio de los libros desde 
Génesis hasta los Jueces, se 
aprenderá que Dios permitió que 
los hombres siguieran su propio 
camino hasta que llegaran á cono- 
cersu fracaso, con el fin de entonces 
manifestarse él en su propio plan 
de gracia para librarios de los 
resultados funestos de su falta de 
depend.r únicamente de él 
Ninguno de Jos propósitos de Dios 
ha sido cumplido perfectamente 
por el bombre, aunque, en todas 
las edades. él les ha dado toda 
clase de oportunidad para hacerlo. 

Vemos que bajo los jueces los 
israelitas (los escogidos de Dios) 
fracasaron en su proyecto de 
heredar la tierra prometida á sus 
padres. Jin el desierto no pudieron 
cumplir la Ley que ellos mismos 
desearon para establecer su propia 
justicia delante de Dios; ni tam- 
poco pudieron echar á sus enemigos 
del país de Canaan. A pesar de 
sus continuos fracasos y apostasías, 
Dios les fué fiel, y aunque ellos 
faltaron y fracasaron en todos sus 
designios, les esdadoel principio del 
linaje del cual vendría el Redentor. 
Si no entendemos esta verdad el 
libro de Rut, para nosotros, será 
sin valor. 

En este libro vemos el tipo de la 
salvación del hombre por pura gra- 
cia ; es decir, por medio de un subs- 
tituto que redime la heredad que 
fué perdida por pecado y fracaso. 
La nación israelita tendrá que ser 


E 
A 
] 

Y 
A 


DEL CREYENTE 


establecida por un Redentor queu. 
á la vez, ha de ser pariente, cua 
Booz. Esto sucederá cuando ella 
reconozca (“omo Noemi lo hizo) 
al que es su redentor-pariente: 
Veremos, más tarde, que Noemi es 
tipo de la nación israelita, 

El libro de Rut es el eslabón 
eutre el fracaso de los jueces y el 
reino glorioso del hijo de David. 
Es probable que fué escrito por 
Samuel como apéndice al libro de 
los jueces. Para formar idea del 
propósito de Dios en escribir este 
libro, hay que estudiar los caracte- 
res de los que figuran en sus 
páginas: 

Elimelec. Todo lo que encontra- 
mes de él está en los primeros 
versiculos. Su nombre significa 
“ El Todopoderoso es mi rey”; 
pero pronto aprendemos que su 
nombre no le cuadra muy bien, 
pues al llegar el tiempo de la 
prueba deja la tierra prometida 
para irse á Moab y lleva consigo å 
su familia. Nose va tan lejos 
como Edom, que, en las escrituras 
significa la indulgencia de la carne, 
niá Egipto, que equivale al mundo; 
tampoco quiso morar entre los 
filisteos que representan - los 
enemigos abiertos del pueblo de 
Dios, sino se traslada á Moab. 
Notemos que se engañó. á si 
mismo al decir que sólo iba 
á peregrinar, pues pronto él y su 
familia asentaron alli. En seguida 
que el cristiano se descarría del 
camino, sino interviene Dios, como 
en el caso de Noemi, llega á 
asentarse en un lugar y bajo 
circunstancias que antes conside- 
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raba imposibles. No está feliz en 
Moab; pero llega á contentarse con 
su posición. - Elimelec muere en 
Moab; pero la gracia de Dios 
interviene y saca á Noemí. En 
cuanto á Elimelec le sucedió como 
á muchos que están viviendo, en el 
día de hoy, en la condición espiri- 
tual simbolizada por Moab. (Véase 
1 Cor. 11:29-32; Juan 15: 2; 1 
Cor 3:15; 5: 5; Rev. 8: 11; 
Lucas 19 : 24-26.) 

Mahalón y Chelión. Hijos de 
Noemí nacidos en Moab. Sus 
nombressignifican, respectivamen- 
te, “débil” y “flaco”. Viviendo 
lejos de Canaan, sin comunión con 
Dios, casándose fuera del pacto 
y la Ley pronto son sepultados en 
pais extranjero. Sin deseo de 
volver -á Belén, desaparecen. de 
la escena: un triste cuadro y 
suficiente para hacer que los padres 
consideren seriamente el estado en 
que se encuentran sus hijos. 

Noemi. Su nombre significa 
“dulzura”. En el primer capítulo 
no es muy dulce su carácter, pues 
estaba en Moab; pero al- le- 
gar á Belén se volverá dulce 
otra vez. En Moab estaba llena 
de amargura y la razón no es 
dificil de notar: está fuera de 
comunión con Dios. El cristiano 
no puede ser dulce en Moab y bien 
sabia Noemi que habia perdido su 
nombre. Vemos los indicios de 
su salvación en tan triste posición. 
Quedó ella desamparada de su 
marido y sus hijos. Podemos ver 
los resultados en Noemi de haber 
estado en Moab. Al principiar los 
pensamientos de volver á Canaan, 
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-solamente pudo alcanzar : á 
ver la oportunidad de casar 
sus dos nueras con alguien alli. 
Tratándose de un tiempo critico 
en las. vidas de ellas, en vez de 
hablarles de los beneficios espiri- 
tuales atendidos á la vuelta á 
Canaán. les habla del casamiento. 
Hay tres cosas que debemos notar 
en Noemi, las que demuestran 
el verdadero estado de todo aquel 
que se aparta de Dios: la. No 
trató de salvar á sus dos nueras ; 
%a. No podía creer que Rut tuviese 
otro motivo en acompañarle en 
su regreso sino para adelantarse en 
la vida por medio del casamiento ; 
3a. Redarguye á Dios por lo que 
le había acontecido. El hombre 
que está fuera de comunión con 
Dios no puede salvar á nadie. 
David dijo: “ Vuélveme el gozo de 
tu salvación y el espíritu voluntario 
me sustente; luego enseñaré á los 
prevaricadores tus caminos.” Bi 
no fuera por la gracia de Dios, 
Noemí nunca hubiera salido de 
Moab. Es ella el verdadero tipo 
del alma que vuelve á Dios de 
lejos. 

(Continuará) 
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¿La sangre de Cristo puede limpiar 
la blasfemia, el adulterio, la formica. 
ción, la mentira, la calumnia, el 
perjurio, el robo y hasta el homicidio, 
Aunque hayas tunado en Jas mismas 
avtesalas sórdidas del infierno, sin 
embargo, si vienes á Cristo é implo- 
ras misericordia, él te absolverá de 
todo pecado.—O. H. SPURGEON. 
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Ecos de la Conferencia 
en Córdoba. 


Delante de Dios. 


Por JAIME CLIFFORD. 


Ayer, cuando el hermano 
Blackmore habló de cuatro pala- 
bras dadas á Elias por Dios, el 
Señor me dió un mensaje. No 
me sentía con libertad de entre- 
garlo entonces, y, por consiguiente, 
no tomé la plataforma; pero 
ahora, después del tiempo pasado 
en la presencia de Dios en oración 

confesión esta mañana, Creo 
que debo hablar. Las palabras 
son, á mi manera de ver, la clave 
de la vida del profeta, y dos veces 
las usa él. En la. Reyes 17:1, 
Elías, en presencia del rey 
Achab, dice: “Vive Jehová Dios 
de Israel delante del cual estoy”, 
y en capítulo 18:15 hablando å 
Abdías, que está con miedo, 
dice: “Vive Jehová de los ejérci- 
tos, delante del cual estoy.” 

Para poder apreciar la verdad 
de estas palabras es menester 
recordar que, aunque la primera 
mención que el Antiguo Testa- 
mento hace de Elías nos lo 
representa ante el malvado rey 
Achab, en el Nuevo Testamento, 


Dios. por el Espíritu, nos da algo: 


anterior á su presentación al rey, 
y algo, también, que es de mucha 
importancia. Dice en Santiago 
5:17: “Elías... rogó con oración 
que no lloviese y no llovió sobre 
la tierra durante bres años y seis 
meses, y otra vez oró, y el cielo 
dió lluvia.” Elías había estado en 
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oración con Dios, y, en el poder 
de la comunión alli adquirida, fué 
delante del rey; y aun en la 
presencia de ese personaje realiza 
y testifica que está delante de su 
Dios, Su realización de la presen- 
cia de su Dios es tal que, ante ella, 
la presencia y poder del rey Achab 
se pierden. La lección es que, si 
nosotros deseamos servir eficaz- 
mente å nuestro Dios, tendremos 
que estar delante de él, Como ya 
hemos notado, toda la vida de 
Elías nos demuestra esta verdad ; 
pero pensé también en otros 
ejemplos que Dios nos da en su 
palabra, 

Tenemos á Abraham y á Lot. 
En Génesis 17:1 Dios se revela á 
Abraham como el Dios Todopode- 
roso, es decir, el Dios que basta ó 
es suficiente, como puede tradu- 
cirse- el titulo original, y añade: 
“anda delante de mi”, dándole, al 
mismo tiempo, mayores promesas 
de futura grandeza. En el 
capítulo: que sigue tenemos un 
doble resultado como fruto de la 
obediencia de Abraham á la 
Palabra de su Dios, porque, en 
primer lugar, puede y desea tener 
comunión con el Señor y prepara 
comida para él y sus dos acompa- 
ñantes; y luego (vers. 22), estando 


aún delante de Jehová, toma él 


lugar de intercesión en favcr de 
Sodoma y sus pobres habitantes. 

¿Y qué de Lot? Bl capitulo 13 
nos cuenta que “alzó Lot sus ojos, 
y vió toda la llanura del Jordán ”, 
“como el huerto de Jehová” y 
que “entonces escogió para si 
toda la llanura”; que partióse y 
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asentóse “en las ciudades de la 
llanura, y fué poniendo sus tiendas 
hasta Sodoma”, á pesar de que 
“los hombres de Sodoma eran 
malos y pecadores para con Jehová 
en gran manera ”. 

La avaricia llenó sus ojos y se 
apartó de su Dios. — Pronto expe- 
rimentó dificultades con los reyes 
de alli y solamente por Abraham 
pudo . salvarse (cap. -14:14-16); 
pero no aprendió la lección. y 
siguió á mayores pruebas, las que 
pronto le vinieron en forma de la 
destrucción de Sodoma y desu 
esposa, como también de todo 
aquello por amor de lo cual había 
sacrificado su comunión con Dios 
y entristecido su alma de día en 
día. Su historia termina rela- 
tando la vergüenza de él y sus dos 
hijas cometida en una cueva en ia 
cual se alojaron, pecado que dió 
principio á los Moabitas y Ammo- 
nitas, enemigos continuos del pue- 
blo de Dios. ¡Oh, mis hermanos! 
si .sacrificamos la presencia de 
Dios por cualquier otra cosa, 
aunque sea “como el. huerto de 
Jehová”, nos exponemosá grandes 
peligros y nadie puede decir cual 
será el resultado final. 

Los otros dos que me vinieron 
á la memoria son José y David. 
La mayoría ha de recordar la 
experiencia de José en casa de 
Potiphar, y cómo éj resistió á la 
tentación de la esposa de éste con 
las palabras, “¿cómo haria yo este 
gran mal y pecaria contra Dios?” 
Supo andar delante de Dios y 
como antes, y también después, 
experimentó en este momento que 
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Jehová estaba con él, y asi venció. 
No asi David. 
salir á la batalla con su pueblo, se 
quedó en su casa; pero no con su 
Dios. Del terrado de su casa vió 
á una hermosa mujer y cayó en 
pecado. Ella le había llenado la 
visión. Los resultados inmediatos 
eran tristes y trascendentales, 
como ser, la muerte de Uría, 
la muerte del niño y una espada 
que nunca se apartó de la casa de 


David. Y hasta nosotros sufrimos - 


como resultado de su pecado, 
porque es tema favorito de los 
incrédulos que David, aunque era 
el escogido de Dios, sin embargo, 
cometió el error que nos ha 
ocupado. Pero si es cierto que 
sufrimos, Dios ha hecho que lo 
amargo se convierta en dánlce, 
porque el Salmo 51, arrancado del 
alma lacerada de David, ha servido 
de bendición á multitudes de seres 
durante los siglos. Y es notable 
que, como José resistió la tentación 
por tener delante de si á su Dios, 
así David fué restaurado por 
realizar que contra Dios sobre todo 
había pecado. Después de pecar 
y sufrir aprendió el valor de estar 
delante de Dios y asi rogó: “No 
me eches de delante de t1.” 

Ahora podremos llevar esta 
lección al Nuevo Testamento y 
allí, por ejemplo en Efesios y 
Colosenses, veremos que es nuestro 
deber y privilegio como maridos y 
esposas, padres é hijos, siervos y 
amos, hacer todo como en la 
presencia de Dios. “Todo lo que 
hacéis, sea en palabra ó en hecho, 
hacedlo todo en el nombre del 


El, en vez de 
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Señor Jesús, dando gracias á Dio 
Padre por él.” 

Que anhelemos la realización 
de esta lección tanto en lo mate- 
rial como en lo espiritual de 
nuestras vidas es mi deseo. 
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Los dos castillos. 


Se cuenta que un hombre po- 
bre, muy piadoso, vino una vez á 
su sacerdote en Paris y dijo con 
semblante triste: “Padre, soy 
hombre pecador; siento que es 
asi, pero es contra mi voluntad. 
A toda hora pido humildemente 
por luz y fe, y, sin embargo, estoy 
abrumado con dudas y tentaciones. 
Parece que es prueba que Dios me 
ha abandonado desde que me deja 
seguir luchando asi.” 

El sacerdote le contestó con 


“mucha consideración : “ El rey de 


Francia tiene dos castillos en 
sitios distintos y manda un coman- 
dante á cada uno. - El castillo de 
Mantelberry está en el interior en 
un lugar lejos del peligro; pero 
el castillo de La Rochelle está por 
la mar donde está continnamente 
expuesto á los ataques de los ene- 
migos: ¿Cuál de esos dos coman- 
dantes, le parece á Vd., será aquel 
que estima más el rey? ” “Sin 
duda ”, contestó el pobre, “el rev 
estima más al que tiens el cargo 
más dificil y desafía el peligro 
más grande.” * Bien dicho ”, dijo 
el padre “ y ahora aplicalo & tu 
caso y al mío; porque mi corazón 
es como el castillo de Mantelberry, 
el tuyo como el de La Rochelle.” 
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Resumen de la exposición de los cuatro Evangelios 
Por R. R. ROWDON 


El Señor Jesu-Cristo. 


EVANGELIO PRINCIPIO CARRERA FIN 
MATEO. Genealogía Atestado. Autoridad 
León, del Rechazado, y 
Rey: Rey. Crucificado. Permanencia 
MARCOS. Presentación Cansado. Obra consumada 
Buey, del Malbratado. y 
Siervo Siervo. Asesinado. Continuada. 
Lucas. Venida Querido. El hombre glorificado. 
Hombre, del Aborrecido. Cielo abierto. 
Hombre. Hombre. Muerto. Discípulos adorando. 
JUAN. Revelación Rechazado. Iba y quedaba. 
Aguila, del Criticado. Intangible y tangible. 
Deidad, Logos. (Verbo). Manifestado. Lejos. y eron 


Hasta que venga. 


¿ Por qué tenemos cuatro Evan- 
gelios? En verdad no son cuatro, 
sino uno solo. Los cuatro evan- 
gelistas nos dan un solo relato de 
la vida y muerte del Señor Jesu- 
Cristo. Ireneo, uno de los padres, 
habló de él como “el Evangelio 
del cuatro cuernos”. Otro, Ori- 
genes, habló de “el livangelio 
de las cuatro esquinas ”. 

Los evangelistas, aunque quizá 
inconscientemente, concuerdan en 
su testimonio á la revelación del 
profeta Ezequiel (cap. 1:10), como 
tamb én á la de Juan en Revela- 


cion capítulo 4:7. En las visiones 
de Ezequiel y Juan, se simbolizan, 
bajo las figuras de cuatro animales, 
las mismas verdades que acabamos 
de estudiar, enseñadasenlos cuatro 
Evangelios. - El león representa 
al rey de la creación animal. El 
buey es el paciente trabajador. 
El hombre es el ideal de la inteli- 
gencia humana. Mientras que el 
águila representa las alturas de 
los cielos. 

La visión de Ezequiel se dife- 
rencia de la de Juan en que el 
primero nos da animales de cuatro 
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alas, que son los querubines, tipo 
de la justicia de Dios. (Exo. 37:9.) 
Pero Juan habla de otros animales 
que tienen seis alas, que son los 
serafines, tipo de la misericordia 
de Dios, (Isa. 6:2 y 6.) De manera 
que encontramos en el Evangelio 
que la misercordia de Dios sobre- 
puja su justicia, aunque su justicia 
consta en el don de su Hijo. 
Según nos dice el salmista (Sal, 
85:10), vemos en la cruz de nuestro 
Salvador que: “La misericordia 
y la verdad se encontraron; la 
justicia y la paz se besaron.” 

Sin hablar de lo que menciona 
uno y omite otro, salta á la vista 
que todos los evangelistas nos 
conducen á la tragedia de la cruz. 
Dios no dejó al gusto ni al capri- 
cho de uno el testimonio acerca 
-de su Hijo, sino que se valió de 
cuatro escritores. que nos han 
escribo una historia verídica y 
auténtica. Estos cuatro hombres 
escribieron en épocas “y lugares 
distintos, y, sin embargo, su tes- 
timonio es: uno, es el de divina 
revelación. La muerte de Jesu- 
- Cristo ha revolucionado la historia 
de este mundo de tal manera que 
abarca hoy día el destino eterno 
de los millones de seres vivientes. 
Jamás se olvidarán los redimidos 
de aquella triste escena en el 
Calvario. Será muestro placer y 
dicha de eternamente contemplar 
su rostro y adorarle: por su obra 
expiatoria y meritoria. Mientras 
tanto nos conviene el lenguaje del 
apóstol Pablo en Gálatas 6:14. 

De los resultados de su sacrificio 
nos queda mucho que considerar; 
pero ahora solamente notemos el 
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progreso de la doctrina en la na- 
rración de los evangelistas. San 
Mateo nos señala la autoridad de 
Cristo resucitado, la cual él comu- 
nicó á los suyos. (Mat. 28:18,19,20, 
y Hechos 4:13.) San Marcos nos 
presenta cómo el Señor consumó 
la obra de salvación ; pero que 
todavía obra por medio de sus 
siervos. (Marcos 16:19-20.) San 
Lucas, que nos manifiesta al Señor 
como hombre con cuerpo glorifi- 
cado, nos conduce otro paso más 
allá hasta su ascensión, dejándonos 
el cielo abierto, adonde, por la fe, 
podemos entrar y adorarle, 

San Juan nos enseña que, 
aunque él se iba, sin embargo, 
quedaba en la persona del Espiritu 
Santo. Intangible en que podía 
entrar en la pieza con puerta 
cerrada, pero tangible para el 
discipulo incrédulo. 

¡ Alabado sea su Santo Nombre! 
pues, aunque está sentado á la 
diestra de su Padre, sin embargo, 
habita en el corazón del creyente. 
Su última palabra á nosotros hasta 
que vuelva es: “Sígueme” tú.” 
Que le sigamos de cerca, 


A 


Sacrificio es la base de todas las 
dádivas de: gracia y las bendiciones 
de Dios. Hay una verdad que se 
encuentra desde el principio hasta el 
fin de las Escrituras, cual la mina de 
plomo de un lápiz, y es esta: que la 
base de todo acercamiento de Dios 
al hombre y del hombre á Dios, es el 
sacrificio; pero no el de uno mismo, 
sino el sacrificio de Cristo. 


ES 
Ai 


samarani p i H ; 


O EET EE E 


DEL CREYENTE 


Ei Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para Cristianos 


interior $1.50 mi. Exterior tos. 4. 
por año adelantado 


Dwectores— Redactores : 
JAIME CLIFFORD, 
Calle Córdoba S93, 
Tucumán. 


JORGR H. FRENCH, 
Salta 2343, Rosario. 


Administración : 


Montes de Oca 2033, Buenos Aires. 


EDITORIAL 


El Adventismo 
del Séptimo día. 


Por Jorge H. FRENCH. 


“Mirad que ninguno os 

engañe con filosofías y vanas 

- sutilezas, según las tradiciones 

de los hombres, conforme á los 

elementos del mundo, y no 
según Cristo.” (Col. 2:8.) 


El agricultor en nuestro 


país tiene un gran enemigo. 


Después que él se ha sacrifi- 
cado trabajando desde el alba, 
hasta el crepúsculo para pre- 
parar la tierra y sembrar la 
buena semilla, la que, cum- 
plido su tiempo, brota, ofre- 
ciendo al campo un aspecto 
agradable y llenando su cora- 
zón de alegría y esperanza de 


una buena cosecha, ve, el día 
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menos pensado, allá en el 
horizonte, cual una nube que 
cubre el sol, aproximarse algo. 
Es la langosta, esa terrible 
plaga que asienta y comienza 
por comer sus sementeras; 
pero eso no es todo, pues 
pronto comienza el desove, 
depositando así la simiente 
que, dentro de poco tiempo, se 
convierte en la saltona, multi- 
plicándose de manera increíble 
la acridia. Son muchos los 
honrados agricultores cuya 
esperanza ha desvanecido, 
siendo ellos impotentes para 
contrarrestar el avance del 
enemigo que ha terminado por 
destruir todo y dejarlos en la 
pobreza. 

Los cristianos también tie- 
nep enemigos confirmados; 
el Señor nos previno y nos 
previene acerca de ellos 
cuando dijo en su Palabra: 
“y muchos falsos profetas se 
levantarán y engañarán á 
muchos” (Mat. 24:11); y del 
versículo 24 dei mismo 
capítulo aprendemos que 
“engañarán, si es posible, aun 
á los escogidos.” El apóstol 
de amor, San Juan, que llama 
á los creyentes con el sobre- 
nombre de` encarecimiento 
“hijitos ”, se vió obligado á 
prevenirles á ellos y denunciar 
á los falsos en estas palabras : 
“ Amados, no creáis á todo 
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espiritu, sino probad los espí- 
ritus si son de Dios: porque 
muchos falsos profetas son 
salidos en el mundo.” (la. 
Juan 4:1.) 

Entre estos muchos falsos 
profetas de “otros evangelios”, 
que no son evangelios (Gál. 
1:6-7), sino enemigos, pues no 
son “buenas nuevas,” existe 
el que nos sirve de encabeza- 
miento, y que ha “inquietado ” 
á más de un cristiano. 

El Adventismo del Séptimo 
Día es un enemigo acérrimo 
del cristiano, pues, al anali- 
zarlo, veremos que obscurece 
las glorias de Cristo; sus 
propagandistas, también, deben 
ser cuidadosamente observados 
por los creyentes, pues tienen 
por costumbre entrar entre 
éstos, que están en el goce de 
la libertad del Evangelio, con 
corazones llenos de esperanza, 
y allí (į falsos profetas !) sem- 
brar sus ponzoñosas doctrinas 
que, tomando raíz entre los 
menos afirmados eu las verda 
des de Cristo, pronto nacen en 
perjuicio de ia libertad, el 
gozo y la esperanza cristiana, 
y, lo que es peor, como dijimos, 
en desprecio de la bendita 


persona y obra del Señor 


Jesu- Cristo. 


Para substanciar lo que 


afirmamos, notaremos algunas 
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cosas referentes á esta perni- 


ciosa secta. 

Ella tuvo su principio en el 
hombre, pues el fundador del 
Adventismo del Séptimo Dia 
fué un tal Guillermo Miller, 
que allá por el año 1831 
empezó á predicar, anunciando 
que el Señor Jesús vendria el 
22 de Octubre de 1844. 

Cualquier lector de la Biblia 
comprenderá que ningún hom- 
bre tiene el derecho de hacer 
semejante aseveración. (Mar- 
cos 13:32.) La fecha ha 
pasado, Cristo no ha venido, y, 
ante toda persona de juicio, 
fué probado que Miller, funda- 
dor del A. del S. D., fué FALSO 
PROFETA, por más que obros 
ilusionados (Edson y Crosier), 
å principios del año 1846, 
presentaron al público una 
extensa exposición del asunto, 
diciendo que en efecto Jesús 
vino en la fecha indicada, pero 
no á la tierra, sino al santuario 
en el cielo, tomando sobre si 
los pecados de todos los pent- 
tentes hasta que luego los 
echará sobre Satanás, quien 
será lanzado al lago de fuego 
y aniquilado; y esta falsisima 
doctrina ha sido confirmada 
por la igualmente falsa profe- 
tisa de esta secta, una señora 
de White, que, histérica, pre- 
tende haber entrado en el cielo 
y visto visiones. Y todo esto 
en contradicción expresa de la 
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Palabra de Dios que declara 
que Cristo, “ habiendo hecho la 
expiación de nuestros pecados 
por si mismo, se sentó á la 
diestra de la Majestad en las 
alturas.” (Heb. 1:3 y varias 
otras referencias.) 

La sintesis de la doctrina 
que dejamos apuntada es que 
últimamente Satanás será el 
Salvador y no Cristo ! 

Otra doctrina falsa es aque- 
lla por la cual pretenden que 
el alma ó espíritu en el hom- 
bre es igual al de los animales, 
y, por consiguiente, la com- 
pleta aniquilación del que 
muere incrédulo á sus doctri- 
nas. Nada de más absurdo y 
contrario á las enseñanzas de 
la Palabra de Dios que 
habla de la creación del 
hombre como distinta de 
la de los animales, pues, del 
primero, en Génesis 2:7 dice: 
“Formó, pues, Jehová Dios al 
hombre del polvo de la tierra, 
y alentó en su nariz soplo de 
vida; y fué el hombre en alma 
viviente.” Soplo de vida y 
alma viviente, No dice esto 
cuando habla de la creación de 
los animales. (Gén. 1:20 25;) 
Y en cuanto á la completa 
aniquilación, según ellos, del 
“alma que no recibe el Evan- 
gelio de Jesu-Cristo ”, nada 
puede ser más contrario á las 
reiteradas enseñanzas de las 
Escrituras. (Véanse Lucas 
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16:22-23 ; Salmo 9:17 y mu- 
chos otros pasajes.) ; 

En cuanto á la observancia 
del sábado, de donde derivan 
su nowbre, pretender que la 
ley dada en Sinaí conserva 
aún su vigor paralos creyentes, 
y que, por lo tanto, debemos 
observar el cuarto manda- 
miento. De ser esto así, 
debía observarse toda la ley 
de Moisés, inclusa la que se 
refiere á la infinidad de ritos 
que fueron ordenados bajo ese 
pacto. 

Pero un breve repaso de las 
enseñanzas del Evangelio nos 
indicará cuán equivocado es 
este concepto, mientras que 
un detenido estudio de él y 
especialmente del libro de 
Gálatas, nos probará la jnsen- 
satez de volvernos á esclavizar 
bajo el yugo de la ley, que es 
muerte, y de la cual Cristo, 
gloriosa y  victoriosamente 
resucitado el primer día de la 
semana (domingo), nos ha 
libertado. Hay sobrada razón 
por qué observur el domingo en 
preferencia del sábado. 

No es aquí lugar para entrar 
más detenidamente en este 
asunto, pero hemos procurado 
de asentar lo suficiente para 
prevenir á los creyentes de no 
dijarse engañar por los falsos 
pre fetas que se han levantado, 
y que, presentándose á ellos, 
procuran cautivar su atención 
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primeramente y ofrecerles sus 
periódicos, hablarles de profe- 
cias y algunos textos aislados 
de las Escrituras, torcióndolas 
para su propia condenación y 
la de todos los que las aceptan 
en ese sentido. 

¡ Alerta creyentes! no reci. 
báis á los tales, antes, en el 
amor de Cristo y la firmeza y 
resolución de un fiel discípulo, 
resistidles, pues recordad que 
cuando el diablo tentó á Eva, 


le habló algo de verdad, pero 


no todo. — “ Probad los espiri- 
tus, si son de Dios.” 

Amad vuestra Biblia y con- 
sultadla cual el marino su 
carta hidrográfica, el abogado 
sus códigos y el estadista la 
constitución de su país, y ella, 
siendo el mensaje de Dios 
para vosotros, os rodeará de 
coraza de verdad que será 
prueba contra todas las sutile 
zas del enemigo. 


Pla 00, 


Deja que el Señor Jesús ocupe el 
lugar. que Dios le ha señalado: el 
trono. La gloria de Jesús está 
siempre con relación al reino: de 
Jesús. El debe reinar en el corazón 
del creyente; todas las cosas deben 
ser puestas debajo de sus pies; y 
cuando glorificamos á Cristo en 
nuestros corazones y vidas, entonces 
el Espiritu nos llena en abundancia 
de placer. 
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Sección Preguntas. 

Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas “sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No 6. 

¿Es lícito al cristiano ser socio 
de una Compañía de Seguros y tener 
la vida asegurada ? 

Pregunta No. 12. 

En ciertas escrituras (v. y. Juan 
1:29) se refiere á “pecado” y en 
otras (v.g. I Cor. 15:3) á “ pecados ” 
como la causa de la muerte de nues- 


tro Señor. į Qué significa el “ peca- . 


do” en un pasaje y los “pecados * en 
otro ? 
Pregunta No. 18. 

¿Cuándo se cumplió la paiabra á 
Adán: “El día que de él comieres 
morirás ` (Gén 2:17)? ¿Fué su 
muerte 930 años más tarde la conse: 
cuencta de su pecado de desobediencia ? 


Contestaciones á la Pregunta No. II. 

—¿ Cuando uno habla: ly verdad 
acerca de un hermano testificando de 
aigo malo en la vida de tal hermano, 
puede decirse que ha hablado * mal 
uno de otro“? (Santiago 4:11) 

Es muy explícita la enseñanza 
de las Escrituras referente á nues- 
tro comportamiento unos. con 
otros. 

Nos dice que debemos amarnos 
unos á otros (1 Juan 3:23), sobre- 
llevar las cargas unos de otros 
(Gál. 6:2), amonestarnos unos á 
otros (Rom. 15:14), orar unos por 
otros (Santiago 5:16). consolar y 
edificarnos unos á otros (1 Tes. 
5:11), y confesar nuestras PROPIAS 


A pr ic cl ei ia 


ecc Mind ce lis 
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faltas unos á otros (Santiago 
5:16); pero no se encuentra un 
pasaje enseñándonos 4 hablar de 
las faltas (aunque sean ciertas) 
unos de otros. 

Si un hermano incurre en una 
falta, siempre hay oportunidad para 
que los que son espirituales le 
restauren con espíritu de man- 
sedumbre; pero creo que no se 
restaurará á los que se encuen- 


` tran en ese estado por hablar de 


sus faltas con otros. 

Desgraciadamente la costumbre 
de hablar de las faltas de otros es 
demasiado común entre nosotros, 
como cristianos, y mucho mejor 
sería si buscásemos gracia del 
Señor con el fin de rectificarlo. 

Mateo 18:15-17; Efesios 4:23- 
32 y Colosenses 3:12-14 son 
textos que sé relacionan con este 
asunto, y que merecen nuestra 
atención. 

Haremos bien en pedir de con- 
tinuo: “Pon, oh Jehová, una 
guarda å mi boca: vigila la puerta 
de mis labios.” (Salmo 141:3.) 

ALFREDO JENKINS. 


La verdad, mal usada, puede 
perjudicar la causa de Dios y del 
Evangelio, mientras que, usada 
con tino, la favorece. Hay cir- 
cunstancias en que el amor debe 
sobreponerse á la verdad. No 
quiere decir esto que deba faltarse 
á la verdad, ¡eso nunca!, sino 
que, muchas veces, es mejor callar 
sobre ciertas cosas que atañan á 
nuestro hermano, aun cuando sean 
verdad, y, si algo queremos decirle, 
digámoselo con amor cristiano. 
El amor, en casos asi, debe primar 
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sobre la verdad. El procedimien- 
to á seguirse está claramente indi- 
cado en Mateo 18:15-17: “Por 
tanto, si tu hermano pecare contra 
ti, ve, y redargúyele entre ti y él 
solo; si te oyere, ganado has á tu 
hermano, Mas si no te oyere, 
toma aún contigo uno ó dos, para 
que en boca de dos ó de tres testi- 
gos conste toda palabra. Y sino 
oyere á ellos. dilo á la iglesia; y si 
no oyere á la iglesia, tenle por un 


gentil y un publicano.” Puede 


consultarse también Mateo 5:22. 
I. Y1GueE. 


Mateo 18:15-17 es la regla para 
cualquier cosa entre hermanos. 
La presencia de Dios es el lugar 
para juzgar todo asunto que tenga- 
mos contra un creyente. (1 Cor. 
caps. 5 y 6.) Si nos parece que él 
no anda bien, digámoslo al Señor 
en oración más bien que contarlo 
á otros. Refiriéndose á. un her- 
mano es bueno que, antes. de 
hablar de él, nos hagamos. las 
siguientes preguntas : 

lo. ¿Será cierto? Col. 3:9. 

20. ¿Será benigno decirlo ? 
1 Cor. 13:14; I Ped. 4:8. 

30. ¿Será necesario decirlo? 
F Cor. 10:31; Col. 3:17. 

La contestación á la pregunta 
depende del espiritu en que uno 
dice el “mal” del otro. Si lo 
dice para la honra del “ Nombre 
que está llamado sobre nosotros ”, 
no es “hablar mal” en el sentido 
de Sant. 4:11. Es bueno tener 
en cuenta Gál. 6:1. 

C. E. AIRTH. 


Cuando un hermano ha notado 
algo malo en otro y le ha hablado 
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al respecto, sl éste no se corrige, 
no hay ningún mal en que el 
primero, movido por sentimientos 
de amor para con el errante, vaya 
y lo cuente á uno é más ancianos 
en la iglesia, ú otro hermano de 
reconocida espiritualidad; pero 
siempre con el propósito de buscar 
delante de Dios que el hermano 
caído sea restaurado. 

El hablar mal unos de otros está 
condenado en las Escrituras, como 
puede verse de las contestaciones 
que anteceden, pero la culpa no 
está siempre en el que “habla lo 
malo”; pues, desgraciadamente, 
muchas ocasiones “habla la ver- 
dad ”, provocado repetidas veces 
por aquél de quien habla. 


El uno no debe provocar, por. 


malas acciones, á que su hermano 
caiga en la falta de “hablar mal” 
y el otro debe velar bien, recor- 
dandoque“ si alguno no ofende en 
palabra, éste es varón perfecto!” 
JorGE H. FRENCH. 


Cuando los rayos del sol entran 
en un cuarto, nubes de polvo, que 
antes eran invisibles, se dejan ver 
en él; de la misma manera se 
descubren manchas y defectos en 
articulos que nadie observaba 
antes. 

Así es con el corazón humano 
cuando la luz espiritual del Evan- 
gelio penetra en él; se descubren 
males de que no teníamos idea 
antes; la conciencia viene á ser 
más sensitiva, más sana y buena, 
y llegamos á conocer mejor nues- 
bros propios deiectos, al mismo 
tiempo que éstos vienen á ser 
menos visibles á los ojos de otros. 
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Para nuestros niños. 


¿No quieres ser cristiano 
En la niñez ? 

¿No quieres ser cristiano 
En la niñez ? 

Tristísimo engaño, 

Que te traerá gran daño, 

Es creer que en otro año, 

Lo serás. 


¿No amarás á Cristo 
En la niñez? 

¿No amarás á Oristo 
En la niñez? 

A niños ha amado, 

Y del cielo ha bajado, 

Y la cruz él ba llevado; 
A sn favor. 


¡Oh! puedes tú morir 
En la niñez. 

¡Ob! puedes tu morir 
En la niñez. 

¿Ha sido aún tú suerte, 

Conocer á niño fuerte, 

Apartado por la muerte, 
De su hogar ? 


Escoge tú el cielo, 
En la niñez. 
Escoge tú el cielo, 
En la niñez. 
Y Cristo, fiel amigo, 
Te será un buen abrigo, 
Contra todo enemigo, 
En la niñez. 


¡Oh! entonces sé cristiano 

En la niñez, 
¡Oh! entonces sé cristiano 

En la niñez. 
La cosa más segura, 
Es que sólo habrá tristura, 
En la eternidad futura, 

Sin Jesús. 

J. CLIFFORD. 


Musica: Golden Belis 188. 
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Reunion de señoras, Ohwalondo, Bihe, Africa Central. 


“id por todo el mundo.” 


Africa Central. 
Okapango, Junio- 6, de 1911.-— 


Durante los últimos quince dlas seis 
personas han profesado fe en Cristo, 
Uno. de 


estas fué convertida durante un viaje 


lo que nos anima mucho, 


llevando carga. en. compañia con 
cargadores creyentes. No son pocos 
los' que han sido convertidos en esos 
viajes largos, cuando noche bras 
noche los creventes en la caravana 
btestifican del Señor alrededor del 
fuego del campamento. Imaginense 
el cuadro: un campamento de carga- 


dores en la soledad de un bosque de 
Africa; el grupo de casitas de paja 
ligeramente — construidas por: los 
hombres después de la marcha del 
día; el gran fuego en medio con el 
circulo de oyentes escuchando aten- 
tamente á algún “evangelista carga- 
dor” quien, después de llevar su 
cargamento pesado darante el día, no 
está demasiado cansado para hablar 
de Aquél que cargó nuestros 
pecados en su propio cuerpo sobre el 


madero. 


H. L. GAMMON, 


198 


Otapango, Junio 7 de 1911.—Sali 
de Okapango y viajé á Ohwalondo 
donde el señor Murrain nos hospedó. 
Al día siguiente, después de hablar á 
los creyentes, partí para Ocisala. 
Llovía fuerte y viajamos por varias 
horas en agua hasta los tobillos, Era 
un día nublado, mis hombres y yo 
sentimos el frio; no llegamos: á 
nuestro campamento basta tarde de 
la noche. Llamando uno á otro, la 
gente venía corriendo hacia el cam- 
pamento. Antes que pude cambiarme, 
mi carpa fué rodeada por jóvenes y 
ancianos golpeando las manos y 
gritando: “¡El hombre bianco ba 
venido, y le agradecemos !” Sali 
en seguida, nos. saludamos y hablamos 
de los acontecimientos principales 
desde mi última visita, hace nueve 
meses. Preguntaion por qué había 
pasado tanto tiempo sin venir. 
Cada nueva luna decimos, él no ha 
venido. ¿Vendrá la próxima luna 
nueva? (La mies verdaderamente 
es grande, los obreros pocos, por eso 
los misioneros no pueden: visitar esas 
gentes más á menudo. ¿ Quién irá á 
ayudarles? ) 

Como hacia frio y había mucha 
humedad después de taata Havia y 
ya era tarde, estaba- por despedirles, 
pero ellos insistieron eu: que. les 
cantara su himno favorito: “ Hay un 
mundo feliz más allá”, y que leyera 
un poco acerca del Señor Jesús. 
Canté el himno y ellos cantaron el 
coro.con mucho ánimo. Después de 
unas palabras les dije que sería bueno 
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darle gracias á Dios por su bondad 
hacia nosotros desde que nos encon: 
tramos la última vez. Todos se 
arrodillaron sobre el pasto mojado 
mientras yo oré. 

La mañana siguiente, un gran 
número vino y escuchó el Evangelio, 
Durante el día hice varias visitas á 
pueblitos y tuvimos reuniones. 
Había mucho interés en todos ellos, 


Aqui bay un campo maduro para el 


Evangelio. He hablado con muchos 
y estoy persuadido que el Espiritu 
de Dios está obrando en los corazones. 
A la noche, jóvenes y ancianos se 
juntaron alrededor del fuego y se 
quedaron basta qué se acabó toda la 
leña. 

Cuando mi corta visita de dos días 
terminó era difícil decirles ** adiós ”, 
especialmente cuando me rodearon 
rogándome que me quedara con ellos. 


ARCHIBALDO M'KINNON. 


El rey Khama de Bechuanaland, 
Africa, acaba de celebrar el cincuen- 
tenario de su bautismo. Alzandò 
el Nuevo Testamento que le dió la 
reina Victoria de Inglaterra, repitió 
las palabras de ella: “ Anda confor- 
me. á esas palabras y estarás bién 
contigo mismo y con tu pueblo.” 
Al tiempo de su bautismo su padre 
trató de matarle. Lie desterró porque 
no queria casarse con muchas 
roujeres y seguir obras costumbres 
paganas. Dice que se convirtió 
mientras leia el Nuevo Testamento, 
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Ha llevado muy buen testimonio. El 
resultado de su obra entre sus paisa- 
nos ha sido la conversión de una 
tribu de miserables salvajes nómades, 
èn un pueblo dócil y agricultor. Hace 
años prohibió la importación de 
whisky. Ningún monarca en toda 
Europa ha tenido una historia más 
noble que el de Khama. 


Sae 


Notas y Noticias. 


Adventismo del Séptimo Día. 


Desde que escribimos nuestro 
editorial hemos sabido de una 
nueva manera que estos señores 
adoptan para propaganda. En vez 
de levar sus libros llevan tapas é 
ilustraciones de sus “Patriarcas y 
Profetas” y cuando han conseguido 
que una persona compre el libro, le 
hacen firmar un. pedido, usando su 
firma para hacer propaganda entre 
sus relaciones. 

Cuando llegan á una casa cuyos 
moradores simpatizan con los evan- 
gélicos, pretenden estar en armonia 
con éstos, y cuando encuentran á 
personas opuestas al Evangelio dicen 
que son completamente distintos á 
ellos, y esto último es la verdad ! 

Hemos oido que han dicho á 
personas que sus libros son más 
importantes que la Biblia ! 

¡ Alerta, cristianos ! 


Lanús (B. Aires). 


El martes 19 de Septiembre 
ppdo., ocho creyentes fueron“ plan- 
tados juntamente en él á la seme- 
janza de su muerte ” por el bautismo, 
bres de ellos de mås de 70 años de 
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edad (uno 76) Estas son almas 
salvadas á la undécima bora. 
El local estaba lleno y aprove- 


-chóse la oportunidad para predicar el 


Evangelio. h 

El Señor coutinúa su bendición y 
hay algunos otros que piden el 
bautismo. 

Ya hay 28 que se reunen á la 


mesa del Señor. 


Un viaje de evangelización por las 
provincias de Rioja y Catamarca. 


El 23 de Agosto salimos de 
Famatina acompañados de nuestro 
hermano don Cirilo Alvarez. Des- 
pués de un día de viaje á cabalio 
Negamos á Campanas, un pueblito en 
el desierto, que parece no ha sido 
visitado con la Biblia desde bace 
como 17 años, cuando nuestro 
hermano Jordán recorrió estas regio- 
nes. En casi todas: las casas nos 
recibieron. bien, y escucharon con 
interés el mensaje de vida; pero 
tenían mucho miedo de recibir los 
tratados ó la Biblia. . Poco después 
de haber salido de las casas enviaron 
mensajeros para que volviésemos con 
los tratados!  Emprendimos viaje 
para Copacabana temprano el día 25 
llegando á la tarde, después deatrave- 
sar Y leguas de desierto y mucho 
médano, sin encontrar una casa en 
todo ese trecho. Alli fuimos recibidos 
con mucho amor por nuestro 
hermano don Alberto Ayber y su 
familia. Circulamos varias Biblias y 
porciones, y muchos escucharon bien 
la palabra en las visitas de casa en 
casa. 

El 29 salimos á caballo para 
Catamarca, una distancia de unas 50 
leguas, llegando á casa el 2 de 
Septiembre. En este último, tra- 
yecto de nuestro viaje pasamos por 
pueblos que no habian sido visitados 
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con la Biblia desde que don Jaime 
Clifford y don Guillermo Payne 
pasaron por alli hace unos 13 años. 
Veudimos la Biblia y repartimos 
muchos folletos en Rio. Colorado, 
Cerro Negro, Alpasinche, Aimogasta, 
Mazán, Chumbicha, Capayán, Hui- 
llapima y Miraflores. En estos 
pueblos la Biblia es un librito desco- 
vocido. Estamos muy agradecidos 
á nuestro Dios por las oportunidades 
que tuvimos para testificar de él 
en este viaje. Verdaderamente la 
mies es grande y los obreros pocos. 
Rogad, pues, al Señor de la mies que 
envíe obreros para su mies. Durante 
vuestra ausencia nuestro hermano 
Nicolás Doorn tuvo reuniones con 
regalar asistencia. Pedimos - las 
oraciones de todos por la obra en 
esta ciudad fanática y por la semilla 
sembrada en el viaje que acabamos 
de hacer. 
GUILLERMO PAYNE. 
C. ERNESTO AIRTH. 


La circulación de las Escrituras. 


Las Sociedades Bíblicas Bri- 
tánica y Extranjera, Americana y 
Nacional de Escocia, juntamente, 
circulan anualmente como unos 
12,000,000 de Biblias ó porciones de 
ella. Otras Sociedades Biblicas, dos 
sn Francia, doce en Alemania, bres en 
Rusia, cuatro en Escandinavia y una 
en Suiza, reparten otro millón. Se 
caleula en 6,500,000 la cantidad 
publicada por otras sociedades y 
casas particulares, de manera que, & 
lo menos, se circulan cada año 
18,000,000 de ejemplares de las 
Sagradas Escrituras. Oremos, her- 
manos, por toda esta semilla sem- 
brada ! 

Tres mil seiscientos colportores, 
hombres y mujeres, son empleados 
en todoel mundo por las tres grandes 
Sociedades Biblicas. Además bay 


los que están ocupados en las otras 
sociedades. Todos los misioneros 
tienen que depender de esas socie- 
dades por los ejemplares de la Palabra 
de Dios que emplean en su trabajo. 
Muchos misioneros hacen la obra de 
colportor también. ¡Acordémonos 
de todos estos sembradores ! 

La Sociedad Biblica Británica y 
Bxtranjera sola, publica la Biblia 
entera en 105 idiomas y dialectos, 

porciones de las Escrituras en 
418. La Biblia completa ó en parte 
está traducida en 526. idiomas y 
dialectos. De estas traduccioves 17 
fueron hechas en Europa y 509 en 
Inglaterra y América. i 

Las Sociedades Británica. y 
Extranjera y Americana ban publi- 
cado mås de 300,000,000 de tomos 
de la simiente incorruptible. 


Quilmes 


Tenemos buenas nuevas: de 
la obra allí, pormenores de la cual 


esperamos dar á nuestros lectores el. 


mes que viene. 


Entretanto . podemos adelantar 


que el domingo lo. del corriente - 


fueron bautizados alií 6 creyentes, 
dos de ellos de 75 años de edad. 


“EJ Amigo del Católico” 


Nos comunica el hermano 
Drake que, Dios mediante, aparecerá 
en breve el número 2 de esta hoja 
evangélica y que esta viz consignará 
material expresamente adaptado 
para distribución el lo. de Noviem- 
bre, “dia de todos los Santos ” 

Los que quieran obtenerlos para 
su distribución deberán mandar sus 
pedidos sin demora á 


Walter Drake 
Imprenta Evangélica 


Quilmes, F.C.S. 
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Revista Bvangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


Unión con Cristo. 


Por J.. R. CALDWELL. 
TIT. 
Vivificado con Cristo 


Ahora miremos en Efesios 
2:4-5: “Empero Dios, que es 
rico en misericordia, por su mucho 
amor con que nos amó, aun 
estando . nosotros muertos en 
pecados.” A mi me parece una 
lástima que los versiculos hayan 
sido divididos en la forma en que 
lo son; el amor de Dios no empezó 
después que nos había salvado. 
El nos amó cuando estábamos en 
nuestra perdida y arruinada con- 
dición. —El Señor Jesu-Cristo ya 
amaba á Saulo de Tarso cuando 
murió por él. Pablo dice: “ Me 
amó á mí y se entregó á sí mismo 
por mí.” Y cuando el Señor se 


dió á sí mismo por Saulo, éste. 


ábominaba el bendito nombre del 
Señor Jesús, quien, sin embargo, le 


amaba, sabiendo lo que haria con 
él; sabía qué delicia tendría en 
Pablo más tarde. Le amaba y 
esperaba con- ansia el gozo que 
tendría en él. — Eslo mismo con 
cada uno que ha creido en el 
Señor Jesu-Cristo. — Cada uno 
individualmente es un objeto 
personal del amor de Dios, en 
Cristo. Que no tengamos el 
amor de Dios ó el amor del Señor 
Jesús, como si fuera solamente 
para todos en conjunto. Es un 
AMOY especial para l 


cada individuo. 


Una anciana estaba parada á la 
puerta de su humilde habitación 
una tarde de verano, y mientras 
miraba al glorioso sol, haciéndose 
sombra encima de los ojos con 
las manos, dijo: “Tengo un sol- 
entero para mi misma.” Yo 
podría decir lo mismo. Esta es 
una de las cosas preciosas de la 
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naturaleza; tú tienes tanto como 
vo. En la misma manera tú y 
yo tenemos individualmente todo 
el corazón de Cristo, y aunque 
hay millones de redimidos, cada 
uno puede apropiar 

todo el corazón 


de Cristo. Hay lugar en aquel 
corazón para todos. 

Notad aquella palabra en 
Revelación 1: “Al quenos ama * 
(no “amó”). Creo que fué el 
Dr. Tregelles que dijo que no 
consideraría inútil la labor de toda 
una vida larga que pasó exami- 
nando el texto de los antiguos 
manuscritos de las Escrituras, sl 
solamente hubiera sido para 
descubrir de que este verbo está 
en el tiempo presente, “Al que 
nos ama y nos ha lavado de 
nuestros pecados con su sangre.” 
El purgó nuestros pecados porque 


nos amó, 


nos amó desde la eternidad, nos 
ama y nos amará hasta el fin. 

Versos. 4:6. “Empero Dios, 
que es rico en misericordia, por 
su mucho amor con que nos amo, 
aun estando nosotros muertos en 
pecados, nos dió vida juntamente 
con Cristo; (por gracia sois salvos); 
y juntamente. nos resucitó, y 
asimismo nos hizo sentar en 
lugares celestiales con Cristo 
Jesús.” Nos ayuda mucho recor- 
dar que con Dios no hay pasado, 
presente, ni futuro. El Señor 
Jesu-Cristo empleó lenguaje que 
sólo Dios podía úsar. “Antes 
que Abraham fuese, 


yo soy.” 
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(Juan 8:58.) No hay pasado, 
presente ni futuro con Cristo, ó 
con Dios, el Padre, Ó con el 
Espiritu Santo. -Cada uno de 
nosotros fué crucificado y muerto 
con Cristo en la cruz. Cada uno 
de nosotros fué vivificado en la 
sepultura donde yació Cristo 
cuando él fué vivificado. Cada 
creyente es “ vivificado juntamente 
con Cristo”. 

Oseas, hablando de la restaŭra- 
ción de Israel, dice: “Darános 
vida después de dos dias ; al tercer 
día nos resucitará, y viviremos 
delante de él.” (Oseas 6:2.) Es 
evidente que esto significa que el 
resto de Israel que será salvado 
en lo futuro, habrá sido vivificado - 
en el sepulcro de Cristo. Dios 
refiere 

á la Cruz 
de Cristo la vivificación de todo 
creyente de toda dispensación. 

Sabéis cuán hermosamente los 
granos de trigo se hallan en. la 
espiga. He contado 150 granos 
de trigo en una sola espiga, 
Supongamos que cada uno de estos 
150 granos tuviera una voz, y 
preguntáramos á. cada uno: “¿é En 
dónde fuiste vivificado?'”. Cada 
grano individual diría: “ Fuí vivi- 
ficado en el sepulcro del grano 
que cayó en tierra y murió hace 
unos seis meses.” Y todos los 
150 podrian decir que todos 
fueron vivificados en aquel 

un grano 
que cayó en tierra y murió. Los 
millares de los santos de Dios 
fueron todos vivificados en aque- 
lla tumba de Cristo. Si él 


a a r an e me TA 


A iento yezit: 
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no hubiera muerto, habria que- 
dado solo toda la eternidad. 
(Véase Juan 12:24.) 

Hay granos de trigo en las 


momias de: Egipto, que han 
quedado alli 4.000 años, Aunque 


son semillas vivientes y aun 
capaces de dar fruto. no han 
'" germinado. ¿Porqué? Porque 
no han muerto Pero si los 
sacamos y los sembramos, tapán- 
dolos con tierra- como en una 
sepultura. 


permitiéndolos morir, 


darán fruto aún en el día de hoy. 

Fué de la muerte, de la sepul- 
tura del Cristo sepultado, que 
todos sus santos fueron vivificados 
por el Espiritu Santo, “ os vivificó 
juntamente con él.” (Col. 2:13.) 
Ningún pasado, presente, ni 
futuro. Somos llevados directa- 
mente á la cruz, y aprendemos 
que con Dios todo es un presente 
eterno. ; 

Desde que “nos dió. vida 
juntamente con Cristo” (Efes. 
2:5), hemos recibido 


la misma naturaleza 


de Cristo. . La vida que tenemos 
es vida eterna, vsi deseamos ver 
el carácter de esa vida eterna, 
Juan dice: “Hemos visto la vida 
eterna, nuestras manos la han 
palpado, la hemos mirado; esa 
vida eterna que estaba con- el 
Padre y nos ha sido manifestada.” 
Si alguno dijere: ¿Qué es la vida 
que he recibido? ¿cuál es la 
naturaleza de ella? ¿De qué es 
capaz ?, miro en las Escrituras lo 
referente á la vida eterna, y veo 
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que Dios me ha predestinado para 

ser hecho “ conforme á la imagen 
< de su Hijo.” (Rom. 8:29.) ¡Ob!, 

¿podia Dios haber pensado 


algo más glorioso 


para nosotros que eso? ¿Puede 
haber algo más maravilloso ? No 
nos ha predestinado para ser 
hechos conformes å la imagen de 
Gabriel ó Miguel, por más glorio- 
sos que seanestos ángeles; mas es 
á la imagen del Señor de todos 
los ángeles, es á la imagen de 
Cristo, porque Cristo es la imagen 
de Dios. 

Entonces viene un pequeño 
paréntesis. . “Por gracia. sois 
salvos.” (Efes, 2.8.) ¿Qué mérito 
nuestro janiás podria habernos 
salvado? Es por gracia, l 


por pura gracia, 


que. Dios, ha hecho esto para 
nosotros. © Sobrepasa el entendi- 
miento. Leemos en la parábola 
del hijo pródigo, de cómo el joven 
se fué y malgastó su hacienda, y 
quebrantó el corazón de su padre. 
Pero vuelve, y pata él se mata el 
becerro grueso; para,él hay anillo, 
convidados. música, danza - y 
regocijo! ¡Qué modo de recibirá 
un hijo malo! Sobrepasa el enten- 
dimiento. PERRO ES TA GRACIA. 

Es el amor del: corazón - del 
padre que asi se manifiesta; 
tratarle asi es 


ei gozo del padre; 
y es la gracia que nos pone en 
este lugar maravilloso. de privile- 


gio; es la gracia que nos: ha 
puesto en Cristo, y el que es 
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vivificado con Cristo, es unido al 
Señor. “Aquel que se une con 
el Señor, un mismo espiritu es.” 
(l Cor. 6:17) ¿Qué intereses 
tengo yo aparte de Cristo? ¿Qué 
interés tiene mi mano izquierda 
aparte de la derecha? ¿Puedo 
hacer bien á una mano sin hacer 
bien á la otra? ¿Puedo quitar 
de una mano su alimento sin 
quitarlo de la obra? Dios nos ha 
unido con Cristo, y no debeinos 
tener intereses 


aparte de él, 


Su obra en el mundo, sus dere- 
chos en el mundo, su testimonio 
en el mundo, su amor y luz 
alumbrando en el mundo—estos 
deben ser nuestros intereses, por- 
que somos uno con él.  ¡Oh, si 
pudiéramos despojarnos de todo 
para entregarnos completamente 
á él! Tal vez tenemos intereses 
propios que son contrarios á los 
suyos, y los 


acariciamos 


yv, como solía decir el estimado 
hermano Roberto Chapman, 
“tenemos un pequeño negocio 
propio en un rincón, pero el 
Señor lo aplasta del todo, porque 
él quiere que entremos en sociedad 
consigo mismo”. 

Vivificados juntamente con 
Cristo y resucitados juntamente 
con Cristo, somos hombres y 
mujeres resucitados. “¿Porqué, 
como si vivieseis al mundo, os 
sometéis á ordenanzas ? ”, escribió 
Pablo å los Colosenses. (Col. 2:20.) 
Esto equivale á uno que, viviendo 
en un país frío, lleva una sombrilla 
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blanca forrada de verde de las que * 
se usan en Egipto, y otro, encon-- 


trándole, le dice: ¿“por qué cargas 
eso como si vivieseis en Egipto? 
No estás en Egipto”. 


¿ Por qué, 


como si viviesels al mundo, aun 
os sometéis á ordenanzas ? Dios 
no nos cuenta como viviendo en 
el mundo. Somos apartados del 
mundo, hemos sido sacados de él, 
separados de él, y somos enviados 
á él como Cristo fué enviado— 
para ser testigos al mundo y para 
vivir para Dios en él. No estamos 
viviendo en el mundo como parte 
del mundo; estamos viviendo aquí 
como luces en medio de las tinie- 
blas y como sal en medio de la 
corrupción. 
(Contimuard.) 


x al 


Débil en: la Fe. 


Tener conciencia de la incredu- 
lidad que hay en nosotros y 
lamentarla, es señal de fe viva. 
Los incrédulos no se lamentan de 
su incredulidad, por más que no 
tengan paz. 

Un alma entregada à la incre- 
dulidad y al pecado, no tiene 
pesar de ello; pero cuando la fe 
entra en el corazón obscuro del 
pecador, descubre la pestifera 
presencia de la incredulidad, y el 
alma: exclama; “Creo; ayuda 
mi incredulidad.” 


za 
pa 


Pecado sobre la conciencia slempre 
nos aleja de Dios. 
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Meditaciones sobre el 
Salmo 103. 
y; IV. 


Dios Coronador. 


POR ALFREDO JENKINS. 
““El que te corona de favo- 
res y misericordias,” (Vers. 4.) 


La idea general que los judios 
tenian, como un pueblo terrestre, 
de los favores y las misericordias 
de Dios, era siempre de bendicio- 
nes vtemporales—idea muy justa, 
puesto que. á ellos Dios habia 
prometido condicionalmente esas 
bendiciones (Deut. 28:1-14), y 
David, al recorrer su. vida, 
reconoció que Dios habia cum- 
plido su promesa en su propia 
experiencia. 

No decimos que el Señor no 
prospera temporalmente á los 
suyos hoy en día. pero sí que no 
nos promete tal prosperidad; sin 
embargo, sabemos que hay los 
que, aun en la presente dispensa- 
ción, han sido prosperados en 
grande manera por su fidelidad, y 
otros, tal vez, sin ser fieles; pero 
sea como fuere, si en adición al 
pan cotidiano, al Señor le place 
dotarnos con riquezas, debemos 
recordar que es para que tengamos 
algo que dar al que padece nece- 
sidad. (Efesios 4:28.) 

“Despreciado y desechado entre 
los hombres.” — Estas son las 
palabras con que se describe el 
trato que el Señor recibió en este 
mundo; y esta es justamente la 
actitud que ese mismo mundo 
tiene hoy para con él, de manera 
que, si permitimos que el Señor 
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ocupe su lugar en nuestras vidas, 
¿qué podemos esperar los que le 
segutinos ? 

“En el mundo tendréis apre- 
tura”, dice el Maestro. “Todos 
los que quieren vivir piamen- 
te en Cristo Jesús padecerán 
persecución”, dice el Espiritu 
Santo por San Pablo. Entonces, 
¿qué podemos esperar de favores 
y misericordias ? Mucho. 

Los favores de Dios son las 
mamfestaciones de su. soberana 
gracia, y sus misericordias demues- 
tran su previsión y providencia 
sobre los que en él confían; 
hablamos en el sentido más 
estricto, pues la misericordia de 
Dios está manifestada en todas 
sus Obras, pero en un sentido 
especial sobre los suyos. 

Todos reconocemos que por 
gracia somos salvados, es decir, 
que es un favor que no merecemos 
de parte de Dios; pero todo lo 
que tenemos, Ó somos, Ó espera- 
mos, es de pura gracia, es de 
divino favor. 

Por gracia somos salvados. 
(sfesios 2:8.) 

Por las riquezas de su gracia 
somos: perdonados. (Efesios 1:7.) 

Por gracia tenemos entrada å 
la. presencia de Dios. (Roma- 
nos 5:2.) 

Somos exhortados, — pues, .á 
estorzarnos en la gracia. (2 
Timoteo 2:1.) 

De crecer enla gracia. (2 Pedro 
3:18.) 

Y con razón, porque: 

Si predicamos es por gracia. 
(Efesios 3:8.) 
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Si somos llamados å cualquier 
servicio es por gracia. (Gálatas 
1:15.) 

Somos lo que somos por gracia 
(1 Corintios 15:10), y en casos de 
necesidad siempre tenemos recur- 
so al trono de gracia: (Hebreos 
4:16), donde el Dios de toda 
gracia, muestra que puede. hacer 
que. abunde en nosotros toda 
gracia, para que «bundemos para 
voda . buena obra. (2  Corin- 
tios 9:8). 

Si somos objetos del favor de 
Dios, los somos, también, de sus 
misericordias. 

Leemos de las riquezas de su 
gracia (Efes. 1:7); también se 
nos dice que Dios es rico en 
misericordia (Efes. 2:4 y, en el 
Salmo que ocupa nuestra atención, 
vemos un progreso: 

1. Que Dios es misericordioso. 
(Vers. 8.) 

2. Que es grande en miseri- 
cordia. (Vers. 8.) 

3. Que ha engrandecido sù 
misericordia sobre los que le 
temen. (Vers. 11.) 

4. Que su misericordia es desde 
la eternidad hasta la eternidad. 
(Vers. 17.) 

Debemos - acostumbrarnos' á 
pensar en la misericordia de Dios, 
tanto en nuestra vida ordinaria 
como en la extraordinaria. 

'Un profesor que vivia en 
Tusculum, Estados Unidos, fué 
bruscamente interrumpido en su 
estudio un dia, por un hombre 
que entró, exclanrando: “Doctor, 
acompáñeme en dar gracias á 
Dios por su milagrosa providen- 
cia! Mi caballo, asustado, se 
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escapó y no lo pude sujetar; el. 
tilbury se ha hecho pedazos sobre 
las rocas y yo he salido ileso!” 
El profesor le miró sonriendo” y 
dijo: “Yo conozco una providen- 
cia mil veces mejor que la suya. 
Yo he ido en tilbury por el mismo 
camino  Inmuchisimas veces, - y 
nunca me ha sucedido nada! ” 

Indudablemente era una mise- 
ricordia de Dios que el hombre 
fué tan milagrosamente preser- 
vado, pero era igualmente por la 
misericordia de Dios, que al profe- 
sor no le había sucedido accidente 
alguno. 

_Hay otro aspecto de las mise- 


ricordias de Dios que merece. 


unas palabras aqui. 

Lot, sin duda, era un hombre 
justo (2 Pedro 2:7-8) que vivía 
solamente para este mundo; todo 
su afán fué concentrado “sobre 
las fértiles llanuras de Sodoma 
con sus halagiieñas perspectivas, 
y él, sin ningún pensamiento de 
pedir å Dios dirección, eligió 
dedicar su vida en aquella 
comarca, entre impios, 4 gran- 
jearse una fortuna. Pero Dios no 
podía permitir que un creyente 
en él perdiera su vida de esta 
manera; con piedad miró sobre 
Lot y permitió que fuese llevado 
cautivo con todo lo que tenia. 
(Génesis 14.) Pero Lot sufria de 
vista muy corta y no podía ver, 
aun cuando Dios le habia librado, 
que todo el incidente era un acto 
de misericordia de Dios y otra 
vez volvió á “asentar en medio 
de los que eran inalos delante de 
los ojos de Dios. (Génesis 13:13. 
Compárese con Salmo 1:1.) 
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Otra vez Dios visitó á Lot. en 
misericordia, destruyendo sus 
posesiones por completo, con el 


«fin de mantenerlo fuera de un 


lugar tan malvado, y fué sola- 
mente por las misericordias de 
Dios que no fué consumido. 
(Lamentaciones 3:22) David 
también tuvo una lean parecida, 
pero parece que él la aprovechó. 
(1 Samuel 30.) 

De esta manera hoy día Dios, 
muchas veces, nos visita cuando 
lo necesitamos, pues él es el Dios 
y Padre de misericordias. - (2 
Cor. 1:3.) 

Sus misericordias son grandes 
(2 Sam. 24:14), y no somos dignos 
de la menor de ellás (Génesis 
32:10); pero sea en la vida ordi- 
naria, en visitaciones especiales, 
en protección > milagrosa, en 
inesperadas contestaciones -Á 
nuestras. oraciones ó- aun en 
adversidades, el alma espiritual 
siempre dirá: “Ciertamente el 
bien y la misericordia me seguirán 
todos los dias” de mi vida y en 
casa de Jehová moraré por largos 
días”. (Salmo 23:6.) 


Bendito sea Dios porque la sangre 
de su Hijo puede limpiarnos, no sólo 
de lo que nosotros vemos de malo en 
nosotros mismos, sino de todo lo 
que él ve: 


No tenemos que huir de Satanás, 
sino sujetarnos á Dios y resistirle, á 
fin de que él huya de nosotros. 
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Comprendido. 
(Traducción, ) 


Cuando nos hallamos en la 
lucha, en el camino de la fe, en 
viaje hacia la Sión celestial, tene- 
mos que estar velando y orando, 
completamente despiertos, para 
que, iluminados por el Espiritu 
Santo, podamos discernir y descu- 
brir los espiritus enemigos, pro- 
fundizar sus intenciones y descu- 
brir sus astucias infernales, por 
medio de las cuales procuran 
hacernos caer. El diablo anda 
cual león rugiente (1 Pedro 5:8) ; 
pero también se muestra como una 
serpiente astuta y traidora, y hasta 
aparenta ser un ángel de luz con 
cara sonriente! Esenel último 
caso cuando es más peligroso. En- 
tonces es como una Jael, en Jueces 
4:17-22, que “atrajo á Sisara á su 
tienda mostrándose como una per- 
sona hospitalaria y cariñosa. Le 
puso leche para beber en vez de 
agua que él pidió y le sirvió como 
á un principe, para, momentos 
después, quitarle la vida por la cual 
él estaba huyendo. ¡Cuántos hay 
que, por la amistad de este mundo 
y las redes tendidas por Satanás, 
se han dejado conducir á la des- 
trucción ! 

¡ Felices aquellos que son tan 
despiertos como lo fué Ricardo I 
(el. corazón. de león), rey de 
Inglaterra, para entender las 
intenciones de su enemigo ! 

Cuando los cruzados al mando 
de este valiente rey estaban una 
vez en guerra con los sarracenos, 
preguntó el sultán, que vió que 
sus tropas estaban huyendo, cuán 
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grande era el ejército de los cris- 
tianos, que podian hacer tan 
grande estrago en sus tropas. Le 
fué contestado que era solamente 
el rey Ricardo con sus soldados y 
que todos estaban peleando á pie. 
“ Eso no lo permita Allah (Dios); 
un valiente como Ricardo no debe 
caminar á pie, dijo el sultán, y 
mandó enviarle un hermoso caba- 
llo árabe. El rey Ricardo estaba 
despierto y comprendió la inten- 
ción de su adversario y ordenó á 
uno. de sus soldados de montar al 
caballo. El hombre que recibió 
esta orden obedeció ; pero apenas 
estaba en la silla, cuando el animal 
furioso saltó huyendo á todo escape 
y nada pudo detenerlo en su carrera 
hasta que se paró en el pabellón 
del sultán. Este había pensado, 
que por este medio el rey Ricardo 
mismo habria caldo en sus manos; 
pero tuvo que reconocer con pesar 
que el rey fué demasiado astuto. 

51 el pueblo de Dios siempre 
comprendiera así las astucias de 
su enemigo terrible, ¡cuántas veces 
el Diablo vería; rechinando. los 
dientes, que se le escaparia la pre- 
sa, y cuántas lágrimas habría de 
menos y suspiros de desesperación 
de parte de los que se dejan en- 
trampar en sus redes! Pero hay 
Uno que vela sobre los suyos y que 
los libertará antes que el enemi- 
go los pueda destruir. 

nm. 

Dios trata con uosotros, cual 
nosotros con nuestros hijos: prime- 
ramente nos habla; luego una débil 
reprensión y últimamente un castigo. 
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El libro de Rut. 


Notas de. enseñanzas. 


Por W. R. NEWELL 
{ Conclusión) 

Rut. Al contemplar el carácter 
dulce de Rut encontramos nnchas 
lecciones de gran provecho. 
Notamos que tiene tierno corazón. 
Orpa lloró; pero quiso volver tras 
sus dioses. Rut, lloró pero se queđó 
con Noemi. Se necesita más que 
el despertamiento del sentimiento 
para salvarse. Orpa es tipo de 
muchos que tienen la oportunidad 
de salvarse, pero que prefieren el 
mundo. Véase 1 Juan 2: 19. 
San Pablo encontró la misma cosa 
en Demas quien le desamparó, 
amando este mundo presente. 
El apóstol dice con énfasis: 
“ Nosotros no 
de retiramiento para perdición.” 
No es difícil imaginar que Rut tuvo 
deseos de irá Canaán mucho antes. 
Tal vez Noemi le había contado 
de las glorias de Jehová, las 
hazañas de sus siervos Moisés, 
José y Josué y de los triunfos del 
pueblo de Dios por mediación de 
los jueces, despertando en ella un 
deseo de conocer á un Dios tan 
poderoso y grande. Resolvió 
buscar á Dios á todo trance. 
Notemos las seis promesas que Rut 
hizo á Noemí, pues constituyen 
la base de toda verdadera resolu- 
ción de seguir el camino que 
conduce á Dios: 

(1) Dondequiera que tú fueres, 

iré yo. 

(2) Dondequiera que vivieres, 

viviré yo, 

(8) Tu pueblo será mi pueblo, 


somos de los. 


e 


w 
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(4) Tu Dios será mi Dios. 

(5) Donde tú murieres, moriré 

yo. : 

(6) Allí seré sepultada. 

Rut se ofreció con todo su ser y, 
por lo tanto, no es nada extraño 
que Dios la bendijera grandemente, 
Orpa tuvo la misma oportunidad 
que Rut para ir á Canaán y la 
despachó, prefiriendo volver á sus 
dioses en Moab, mientras que Rut 


llega á ser el principio de un linaje 


de reyes de donde vino el Rey, 
cuyo reino durará para siempre. 
Orpa estaba satistecha con Moab; 
mas Rut anhelaba ir 4 Canaán y 
dejó todo para alcanzarlo. 


Dios ama al alma sincera. - 


“ Bueno es Jehová á los que en él 
esperan, al alma que le buscare.” 
En las Escrituras tenemos otros 
ejemplos de los que se entregaron 
á Dios con todo su ser: El etiope 
que escuchó á Felipe en el carro, y 
el centurión, con corazón ya 
preparado por las enseñanzas de 
Pedro. - La sinceridad era la 
cosa fundamental en el carácter de 
Rut. Notemoós, en resumen, las 
otras gracias que tenía Rut: su 
humildad en aceptar la posición 
de espigadora, que era la seña de 
pobreza. Principiando así su vida 
en su nuevo país, bien podemos 
imaginar el disgusto que muchos 
tendrían, deseando volverse á Moab 
otra vez. La obediencia y bondad 
con que trata á Noemi, son los 
frutos de una vida completamente 
entregada al Señor. 

Booz. Grande, noble, generoso, 
lleno de gracia y sincero, es tipo 
del Redentor. El estudio de su 
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carácter no puede menos que ser 
una ayuda para nosotros. 

El libro de Rut es especialmente 
rico en verdad  dispensacional. 
Noemi representa á Israel en su 
carácter nacional, ahora esparcido 
por su incredulidad y apostasía. 
Su testimonio para Dios. como el 
de Elimelec, es muerto; sus 
descendientes son “débiles” y 
“flacos” como Mahalón y Chelión, 
y desaparecerán antes de ser 
restablecidos en su pais para 
siempre. Deben reconocer que su 
esperanza está en Dios y en él solo, 
si han de ser salvados, como Noemi 
de un estado de apostasia desespe- 
rante. En Rut y Orpa tenemos 
los dos tipos de judios que habrá 
cuando el Señor se manifieste, una 
parte buscando á Jehová con todo 
su corazón y la otra parte contento 
con el mero formalismo de los 
dioses muertos de Moab. Una 
parte encontrará su Dios cuando 
vuelvan, como Ruten Canaán, y 
será colocado allí bajo la protección 
del Rey, de acuerdo con las 
promesas que Dios hizo á sus 
padres. La otra parte, yendo de 
mal en peor, terminará por hacer 
un pacto con el anticristo, cum- 
pliendo las tristes palabras de 
Jesús : “ Yo he venido en nombre 
de mi padre y no me recibís; si 
otro viniere en su propio nombre 
á aquel recibiréis.” 

El estudiante de la Palabra 
encontrará esta fase del libro de 
inmenso valor, especialmente 
escudriñándolo en la luz de Isaías 
28: 14, 15 y Dan. 11: 27. Es 
posible que los judios apóstatas 
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tendrán la apariencia de santidad; 
pero será como en Moab, cuya 
relación con Dios en las Escrituras 
nos da la clave á su estado, 
poniendo de relieve la exactitud 
de las profecias. mientras que la 
otra parte, : espigando humilde- 
mente en el campo de Booz (tipo 
de Cristo), comenzarán á buscar su 
Dios, y escudriñando las Escrituras 
para ver cuáles son las promesas 
que á ellos se relacionan, dejarán 
de espigar cuando la cosecha (el 
arrebavtamiento de la iglesia) es 
tomada y encontrarán ásu Dios por 
haberle buscado de todo corazón. 
Véase Jeremias 29: 12-14; Zac. 
12: 10; 13:1. 

En el pariente más cercano que 
no quiso redimir á Rut vemos la 
ley de Moisés y tan pronto como 
los judíos ven que no pueden ser 
salvados porsu mediación, el cuida- 
do de ellos será tomado por Cristo, 
cumpliéndose Isaias 62 :4 y 5;0s. 
2:16, 19 y 20. Luego se verá el 
crecimiento de Israel en el favor 
de Dios. Rut 4: 13-17, Isaías 54: 
55 ; 60 : 62; Jeremias 31: 33, etc. 


MÍ S 
Ultimas palabras. 


Voy a nuestro Padre en per- 
fecta paz. ¡Victoria! ¡ Victoria! 
¡Victoria por Jesu-Cristo! —F. Neff 


Voy al Padre de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, quien por la media- 
ción de su Hijo bendito, me 
recibirá; donde nos volveremos á 
ver, antes de mucho, para cantar 
juntos el nuevo cántico y ser 
felices para siempre.—J, Bunyan. 
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Consejos para los 
Predicadores, 


Sed breves, concisos y claros al 
hablar. No hagáis largos exordios 
ni aplicaciones que no vengan al 
caso. Sed lógicos y consecueñ- 
tes. Un entendimiento confuso, 
confunde el entendimiento de los 
oyentes; las palabras confusas 
testifican contra nosotros mismos 
que aun no somos aptos para 
anunciar bien á Jesús. 

Nunca tengáis más que una 
idea sola, la que deberá dominar á 
las demás ideas; de lo contrario 
saldréis siempre fuera del argu- 
mento, y en vez de instruir á 
vuestros oyentes, no haréis más 
que fastidiarlos y cansarlos. 

Ateneos al 
aquella parte de las Escrituras que 
habéis leido. Estad ciertos de 
que aquel argumento vale más 
que todos cuantos vosotros podéis 
inventar, y que no vienen al caso. 

Procurad olvidaros de vosotros 
mismos cuando habláis del Señor. 
Sólo entonces el Señor hablará 
por vosotros, 

Defended la verdad del Evan- 
gelio, y dejad al Señor el cuidado 
de defender vuestro carácter. 


(El Evangelista, 1894). 
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EDITORIAL 


Un mensaje para los 
postreros días. 


Por GILBERTO M. J, LEAR 


r4 


“Las cosas que á voso- 
„tros digo, á todos las digo: 
Velad.” (Mar. 13:37.) 


El centinela tiene que hacer 
una sola cosa, y hacerla bien : 
velar. Para cumplir con este 
deber hay dos cosas que no 
puede hacer: no puede dormir, 
ni preocuparse con cosas que 
pudieran distraerle de su 
vigilancia. 

La Iglesia de Dios es su 
ejército en el mundo. Los 
santos son extranjeros aquí, y 
están en tierra hostil. Tienen, 
por lo tanto, una pelea continua 
“contra malicias espirituales 
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en lugares celestiales.” Y, de 
consiguiente, cada uno tiene 
el deber de velar, y esto por 
tres razones: (1) para tener 
cuidado de si mismo (porque 
si cae el centinela, la ciudad 
corre peligro de ser tomada); 
(2) para poder dar aviso á sus 
compañeros de guerra (y así 
ayudar á dirigir los movimien- 
bos del ejército) y (3) para el 
bien de todos los ciudadanos. 

Consideremos estos puntos 
un poco mas detalladamente. 

I. Es mandato del apóstol 
san Pablo á Timoteo: “ Ten 
cuidado de ti mismo y de la 
doctrina.” (1 Tim. 4:16.) El 
Señor indica la necesidad de 
esto á Pedro cuando dice: 
“Velad y orad para que no en- 
breis en la tentación.” En esta 
escena en el jardín de Getse- 
mani podemos comprender el 
significado de “velar”. El 
Señor ya estaba por morir, por 
sufrir toda la agonía indecible 
de “ser hecho pecado por 
nosotros”, y quiso que los tres 
discipulos simpatizasen con él 
en estos padecimientos tan 
terribles. Pero en vez de 
velar con él, durmieron y no 
supieron nada de lo que sufría 
su Señor. Cristo quiere que 
nosotros participemos junta- 
mente con él de su actitud 
hacia Satanás, este mundo y 
la Iglesia. Esto, pues, es lo 
que significa “velar”: entrar 
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inteligentemente con el Señor 
en lo que él ve, siente y 
propone. Para hacerlo tene- 
mos que conocerle á él y 
estudiar la Palabra para enten- 
der su voluntad. 

Tenemos que velar por 
causa de los puntos débiles en 
nuestro carácter. Cada uno 
tiene el “pecado que tan fácil - 
mente le rodea.” En algunos 
será el mal humor, en otros 
Ja envidia, en otros el orgullo, 
etc., etc. Satanás nos conoce 
bien y por estas cosas nos hará 
caer, si no velamos. 

También tenemos que velar 
los puntos en que nos tenemos 
por fuertes. Abraham fué 
poderoso en fe; sin embargo, 
por desconfianza cayó en el 
error. (Gén. 20.) Moisés fué 
el hombre más manso de la 
tierra. y, con todo, en la 
mansedumbre faltó. (Núm. 
12:3 y cap. 20.) Una vez hubo 
una ciudad rodeada por un ejér- 
cito. A la sorpresa de todos, el 
general de este ejército despa- 
chó sus tropas contra la parte 
más fortificada del muro. 
Interrogado mucho acerca de 
este plan, el general dijo: 
“Allí en la parte más débil, 
está el capitán “Despierto” 
que nunca puede ser sorpren- 
dido; pero en la otra parte 
está el capitán ““Negligente ” 
que siempre duerme á medio 
día, y entraremos por allí antes 
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que él se dé cuenta.” La 
moral es clara. ¡Que en todo 
punto de nuestro carácter 
tengamos los capitanes, “ Ora- 
ción ”, “Vigilancia ” y “ Ener- 
iant < 
IT. En I Crón. 12:32, se hace 
mención de “los hijos de 
Isacar, doscientis principes 
entendidos en los tiempos, y 
sabios de lo que Israel había de 
hacer.” Y en Hebreos 10:25 : 
““exhortándonos y tanto más, 
cuanto veis que aquel día se 
acerca.” Asi vemos que tene- 
mos que velar para poder 
ayudár á dirigir los movimien- 
tos de los hijos de Dios en 
estos tiempos ban dificiles, 
para que hagamos frente á los 
ataques especiales del enemigo 
contra Dio: Sabemos que 
están atacando más que nunca 
la persona de nuestro adorable 
Señor. Debemos de afirmar, 
más que nunca, su divini- 
dad é igualdad con Dios; 
la p=rfección de su obra expia- 
toria; la sangre, como abso- 
latamente necesaria para la 
remisión da pecados; la entera 
suficiencia de las Sagradas 
Escrituras y su Infalibilidad. 
Ahora: ¿Cómo es que pode- 
mos ver “que aquel día se 
acerca”? Hay tres señales 
indicadas en la Biblia : 
1. El estado de la iglesia 
profesante. (Véase 1 Tim. 
4:1-3, 2 Tim. 3:1-5 y Actos 
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20:30.) En el primer pasaje 
tenemos apostasía, en el 
segundo forma sin poder, y en 
el tercero divisiones causadas 
por los hombres. El testimo- 
nic de la Iglesia, como todo 
testimonio entregado en manos 
de hombres, es un fracaso. 
Vivimos en días en que pode- 
mos ver á nuestro alrededor 
las ruinas del sistema sobre el 
que se llama el nombre de 
Cristo, como los pobres en 
Israel en tiempos del profeta 
Malaquías. ¿Qué hicieron 
los tenebrosos de Dios enton- 
ces? “Hablaron cada uno á 
su compañero.” (Mal. 3:16.) 
Porque la iniquidad abunda, el 
amor de muchos se enfría. 
¿ Qué, .pues, haremos? El 
único remedio es reunirnos y 
exhortarnos el uno al otro, 
tanto más “ cuanto vemos que 
aquel día se acerca.” Y el 
Señor escucha, oye y se 
acuerda; aun donde están dos 
ó tres reunidos en su nombre 
allí está él en medio. 

2. El estado de la nación 
de Israel —la higuera de Mateo 
24:32. —Miremos al estado de 


los judios ahora como nación. 


Ya su rama se enbernece, 
manifiesta señales de vida. 
Dentro de veinte años se ha 
formado una sociedad, los 
Zionistas, con la idea de 
nacionalizar los judíos disper- 
sos é inflamar en ellos espe- 
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ranzas patrióticas de volver á 
su tierra y posesionarse de ella. 
Ya están en Jerusalem miles 
y diez miles de judíos llenos 
de deseos para la realización 
de sus proyectos. La situa- 
ción política del Este de 
Europa se está cambiando 
rápidamente, y en ocasión 
favorable, los judios, con sus 
riquezas, poder é influencia, 
entrarán otra vez, según las 
profecias, á la Tierra de 
Promesa para tomar su lugar, 
y después, la ascendencia entre 
las naciones del mundo. ¿No 
veis ya que el día se acerca ? 

3. El estado del mundo se 
describe luminosamente en 
Lucas 21:25-26: ““apretura 
de naciones ”, “ perplejidad ”, 
“secándose los hombres por 
causa del temor”. Y otra vez, 
otro aspecto, en Revelación 
13:15-17 donde vemos la anti- 
cipación del sistema de las 
combinaciones comerciales, 
llamadas “brusts”, y el espi- 
ritu de intolerancia religiosa 
(v. 15) cuando “no podrán 
sufrir la sana doctrina”; 
cuando un hombre tendrá el 
poder milagroso de tejer juntos 
los hilos enredados de la 
madeja enmarañada de los 
asuntos humanos. Todo el 
mundo, aun ahora, está espe- 
rando con ansia la llegada de 
un Maestro UNIVERSAL. Hace 
dos meses que vi en Londres 
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carteles dando avisos de una 
serie de discursos por una 
maestra de Jos  budbistas 
sobre el tema: “El gran 
enseñador del mundo pronto 
para venir.” Si, ya el espiritu 
de anticristo que ha estado en 
el mundo (1 Juan 4:3) siglos 
ha, va iucorporándose, más y 
más, y pronto tiene que reali- 
zarse en una persona. El 
Señor tuvo que decir á los 
judios: “Yo he venido en 
nombre de mi Padre y no me 
recibis: si otro viniere en su 
propio nombre, á aquel reci- 
biréis.” Hu vista de esto 
¿Cuál es el deber muy especial 
de la Iglesia? Reconocer más 
enfáticamente que nunca, que 
Cristo es el Señor, el único 
centro de asamblea para su 
pueblo. Todos los que com- 
prenden esta verdad tendrán 
comunión entre sí. El reco- 
nocimiento sincero de la Gran 
Cabeza del cuerpo, tiende á la 
unificación de los hijos de 
Dios de una manera prác- 
tica. Tendremos entonces 
una sola Persona como Jefe 
Pastor, un solo sacerdote, un 
solo objeto de fe, una sola 
esperanza de nuestra vocación, 
y, por lo tanto, una sola 
voluntad para ejecutar. Así 
“ puestos en orden de batalla ” 
(l Crón. 12:8), podremos hacer 
frente á la combinación del 
enemigo, guardando nosotros 


EL SENDERO 


prácticamente “la unidad del 


Espiritu en el vínculo de la. 


paz”. (Ef. 4:3.) 


II. Tenemos que - velar 


como centinelas avanzados de “ 


la humanidad, dando aviso de 
tres cosas á lo menos: (1) el 
poder de Satanás para cegar 
el entendimiento (2 Cor. 4:4) y 
esclavizar (Ef. 2:2); (2) la 
próxima venida del dia del 
Juicio y (3) la buena voluntad 
del Señor para la salvación de 
los hombres. 

Es un hecho bastante nota- 
ble que k.s pensadores de este 
siglo mismo han confesado que 
la humanidad parece ser 
llevada por un poder ajeno á 
sí misma; llevada irresistible- 
mente en una carrera deter- 
minada y hacia un blanco 
definitivo. El hombre no es 
agente tan libre como se cree, 
Y lo que han discernido estos 
sabios desde lejos, nosotros le 
tenemos sabido ron la mayor 
certidumbre (1 Juan 5:19), y 
debemos declarárselo á los 
hombres que andan completa- 
mente engañados al respecto. 
Satanás ataca á los cristinnos 
que se han escapado de sus 
garras y es nuestra responsa- 
bilidad velar contra él y resis- 
tirle (1 Pedro 5:3-8); pero en 
cuanto al mundo, es el dios 
de él.—es el principe de la 
potestad de los aires, y los 
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hombres están enteramente 
bajo su dominio. 

Al ver nosotros que * aquel 
día se acerca”, consideremos 
que lo que trae gozo y esperan- 
za á los cristianos, trae nada 
sino el juicio para los impios. 
Léanse con mucha atención y 
oración los capitulos 3 (vers. 
15-21) y 33 (versos. 1-11) 
de Ezequiel y allí se verá la 
gran responsabilidad que es 
nuestra, para avisar al mundo 
del juicio venidero. ¡Quel 
Señor, por el poder de su 
Espíritu, según la Palabra, 
nos haga fieles á nuestro 
cargo! 

Eu medio de este cuadro 
ban negro, es muy consolador 
tener el grato deber de “velar 
por almas” (Heb. 13:17), no 
solamente pastoreando á los 
salvados, sino dirigiendo á los 
que se quieren salvar de “esta 
perversa generación” á Aquel 
que es “poderoso para salvar 
enteramente á los que por él 
se allegan á Dios”. 

Ahora, hermanos, realice- 
mos una vez. más cuán 
solemne es nuestra posición en 
el mundo. Pertenecemos anl 
cielo, á Cristo; somos del dia; 
por tanto no duriwamos como 
los. demás, antes velemos y 
estemos sobrios, orando en 
todo tizmpo con toda oración 
y ruego en el Espiritu y 
velando para ello con toda 


215 


instancia y suplicación. (Ef. 


6:18.) Y no nos olvidemos de 


velar en oración con todo 
hacimiento de gracias (Col. 
4:2), agradeciendo á Dios por 
lo que él ha hecho y lo que 
hará por nosotros, porque ''no 
se avergonzarán los que por 
él esperan ”. 
Sak 


La Patria Celestial. 


Es la Patria Celestial 
Del creyente el hogar, 
Donde, con su Salvador, 
El por siempre va á morar. 


Coro 
Y á su Dios alli verá, 
Lágrimas jamás babrá. 
Mal ninguno eutrará, 
En la Patria Celestial. 


Con su Patria Celestial, 
Aunque pobre, él rico es 
Mientras viva en el fulgor 
De su eterna brillantez. 


De la Patria Celestial 
El espera á su Señor, 
Y, pensando que vendrá, 
Le arde el alma con amor. 


Á la Patria Celestial 
Cosa inmunda no irá, 
Sólo el que limpio es, 
Por la sangre, entrará. 


Á tal Patria Celestial 
Muy triste es perder; 
Pues que venga el pecador 
Por Jesús á salvo ser. 
J. CLIFFORD. 


(Música, No. 1012 Enlarged Sankey.) 


EL SENDERO 


Hermanos nuestros por la gracia en laohokow, China 


A as Es 


“Id por todo el mundo.” 


España. 
Laredo, Agosto 26 de 1911. 
Mi querido don Jaime: 

Como . Yd.. supondrá, - tuvimos 
mucho gozo al leer su carta tan llena 
de buenas noticias, agregado á las 
que vienen en “EL SENDERO”. 

Mi- madre, como le dije en mi 
primera carta al llegar, parecia como 
si en poco tiempo adelantara más de 
lo que yo hubiera esperado en un 
año. Pero la simiente, parece, cayó 
en pedregales, y salido el sol de la 


persecución quemó el plantío y se 
secó. (Mateo 13:20-21.). Pero gra- 
cias á Dios que no todo lo qùe sè 
siembra cae en pedregales; pues en 
mi hermana es lo contrario, Desde 
que llegué mostró atención y parecía 
oir, aunque no demostró interés; pero 
empezó á leer el Nuevo Testamento. 
Sin embargo, frecuentaba los bailes 
cada semana, estuvo en una procesión 
y aunque ha sido una religiosa 
sincera, bo ha practicado su religión, 
por más tiempo, pues parece que 
después de cirme, fué perdiendo, 
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poco á poco, la fe en su religión, 
hasta que al fin ba abandonado, 
religión, bailes, amistades y todo, y 
ha aceptado al Señor por Salvador, 
habiendo confesado en esta semana 
su fe en él... También ba terminado 
de leer el Nuevo Testamento y ahora 
ha empezado el Viejo. 

En cuanto al testimonio en 
público, es diferente por no poder 
hacerlo como uno quisiera; siendo 
un pueblo nada cosmopolita, pero sí 
muy conservador en todas sus 
Cosas. 

Estando yo en un taller, de visiba, 
llegó un cura bastante liberal; hijo 
del pueblo... Esto me sirvió para 
provocarle á tratar sobre la regene- 
ración, diciéndole que la Palabra de 
Dios asegura que el hombre tiene 
que nacer de nuevo, para que deje 


de serlo que es. El trató el asunto 


como siempre lo hacen ellos, es decir, 
que por el bautismo, es la regenera- 
ción. Le exigi pruebas, y puse por 
ejemplo al pueblo diciéndole que, si 
el.. pueblo era bautizado estaba 
regenerado, era cristiano, y como tal 
los frutos debieran ser buenos. Trató 
de evadir el asunto. No pudo con- 
testarme, sino por evasivas. 

Como å todo esto, él se vela 
enredado, y vió el interés y satisfac- 
ción de los que escuchaban, escapó 
como pudo, pero malparado. Los 
oyentes, luego, me dijeron, que todo 
cuanto yo dije era la verdad. Traté 
de hablarles del Señor, pero siendo 
hora de cerrar el taller, hablé poco. 
Uno de ellos ha leido varios tratados 
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que le he dado. Este, cura, ha sido 
clérigo á la fuerza por su familia; y 
auque inteligente é instruido, no es 
su vocación la religión. Su vocación 
es la mecánica, Tiene en su casa un 
ballercito' manual y prueba que es 
muy hábil, 

Dicen que este cura ha dicho que 
darla cinco mil duros por tirar los 
hábitos religiosos. Pero parece que 
herencias y asuntos de familia, le 
impiden. 

Ahora hablaré de mi zapatero. 
Es el jefe del partido republicano 
en este pueblo y enemigo declarado 
del clero, es. decir, de la religión. 
Con este hombre he pasado muchas 
horas, hablando del Señor y aunque 
él acepta la doctrina, rechaza la 
etervidad y sus consecuencias. El 
ha dicho de mi en el café y otros 
lugares que aunque no piensa como 
yo, cree que si todos los hombres 
fueran como yo, evangélicos, no 
harian falta gobiernos, soldados, 
cárceles, ni cerrojos ev las. puertas. 

Ahora, diré de mi peluquero. Es 
un hombre religioso, y tiene una hija 
monja en el convento de este pueblo; 
y trata de no faltar á los deberes de 
su iglesia. A este hombre también 
le he evangelizado un poco, aunque 
se escandaliza pensar en salvación 
fuera de la iglesia romana. 

Este. domingo pasado, fuimos 
todos los de casa á una aldea 
distante, á visitar una hermana de 
mi madre, muy beata; tiene un hijo 
fraile que está como misionero en el 
Brasil; y su finada hija era .monja, 
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Nos recibió muy amable, y me dijo 
que le habían contado que mi esposa 
y yo no óramos de su religión y que 
estaba rezando por — nosotros. 
Empezó á contarnos las cosas y los 
milagros de su religión; pero, en 
todo cuanto dijo no mencionó á Dios 
para nada; el Señor Jesús no tenia 
lugar en toda su conversación. 

A mi turbo, traté de poner. å 
prueba su religión, y exigirle su 
esperanza para la eternidad; pero 
resultaba que su religión no so- 
portaba la prueba, sino que era la 
religión del dinero por. medio del 
engaño: y su esperanza pura la 
eternidad, un mito; pues no sabía 
si iría al purgatorio ó al infierno, ó al 
cielo. En «cambio sabe muchos 
cuentos de conversaciones, aparicio- 
nes y milagros de las ánimas del 
purgatorio. Cuando no pudo defen- 
derse más, se escudó en que era la 
religión de sus pádres. Despuós me 
mostró un -librito el que, decía, 
contenía lo que me habia hablado. 
Yo lo tomé y lo ojeé, y vi que no 
contenia más que tonterias como las 
que ella babia contado; pero en cada, 
capitulo contenía una lámina, con un 
pedazo de texto biblico, impreso, Yo 
saqué mi Biblia del bolsillo, para 
leerle las citas que habia en. las 
láminas. Esto le extrañaba como 
era que yo desechaba el libro de ella, 
y aceptaba las pequeñas citas de las 
láminas, y lo peor que correspondían 
con mi libro, la Biblia, Mi hermana 
la observó, que se fijara bien y que 
podia cotejarlas, para que viera que 
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en mi libro estaba contenida la pala- 
bra de Dios y en el de ella sólo unas 
pequeñas citas, que hacian alnsión á 
las láminas, y no á la enseñanza de] 
libro de ella. 

Al día siguiente, vino la nuera ú 
casa, y dijo á todos en casa, que ella 
creia, de lo que dije el día anterior, 
casi todo. 
un rato y, después, la invitó á que 


Mi señora trató con ella 


- cuando viniera al pueblo, se llegue 


por casa; y dijo que vendría el 
domingo próximo. 

Asi marchan las cosas, y el pueblo 
juzga de nosotros de diferentes mane- 
ras; unos nos oreen antirreligiosos ; 
otros, herejes; otrós que estamos 
conquistando gente y nos pagan en 
Santander seis. reales diarios; en 
fin, no saben qué decir; y cuando le 
decimos la verdad, no lo creen. 

Lo peor es que estoy experimen- 
tando la Palabra de Dios, la oual dice 
que “nadie puede ser profeta en su 


pueblo ””, pues veo que en cualquier 
parte me aceptan más que en mi 
pueblo y entre mi familia (salvo mi 
bermana). 

Todos los días nos acordamos de 
Vds., y de todos los que dejamos, 
delante del Señor: ruego á Vds. 
hagan lo mismo. q 

Mucho amor de nuestra parte á 
todos los hermanos. 

MANUEL MARTINEZ. 


China. 
Jehol, Julio 23 de 1911. 
El hermano Roberto M'Alpine 
comunica: '“Las reuniones están 
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decayendo algo, sin duda, debido á 
los fuertes calores, pero no mengua 


el número de los que concurren al 


dispensario. Siempre llevan consigo 
de abi, también, las. buenas noticias, 
tanto por las palabras oidas, como en 
literatura. El hermano Barnett 
bautizó á tres jóvenes bace unas 
semanas ”. 


Las Antillas. 


Kingsion, Julio 10 de 1911. 

Las reuniones son atendidas mejor 
por ahora, aunque el odio es tenaz. 
El 23 de Junio bautizamos á la 
esposa de un hermano en comunión. 
Habia sido, sin duda, causa de 
prueba á su esposo, pues era 
resueltamente opuesta al Evangelio. 
Muchos concurrieron al bautismo, 
dándonos así una buena oportunidad 
de predicarles el Evangelio. Una 
semana después bautizamos á otra 


hermana. 
W. A. WALTON. 


Notas y Noticías. 


Catamarca. 

Si bien ia obra en esta ciudad 
es pequeña, tenemos, al menos, un 
campo vasto en los pueblos vecinos. 

En la ausencia del hermano 
Payne hemos hecho unos viajes 
vendiendo Biblias y dando tratados. 
En el último, fuimos á Miraflores y 


Huillapima. En este pueblito, å 


juzgar por la venta y el buen trato, 
po habian sido advertidos por el 
cura contra “los libros de los 
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masones”, como generalmente dicen. 
Pero cuán diferente en la otra villa, 
donde no sólo no querian la Biblia, 
sino que muchos aun- rehusaban 
aceptar tratados. 

Eu el viaje anterior, que fué á El 
Alto, tratamos de hacer lo mismo, 
pero alli nos fué peor todavía, pues 
nos insultaron groseramente, y casi 
en cada casa nos vedaban aún de 
hablar. Además muy pronto nos 
interrumpió un agente de policía, el 
que nos llevó al Receptor para que 
éste nos prohibiera la propaganda; 
este señor nos brató muy humana- 
mente, pero nos pidió que le hiciéra- 
mos el favor de retirarvos del pueblo. 
A una legua de esse lugar viven 
nuestros hermanos Suárez, quienes 
ban sufrido mucho por los enemigos 
del Evangelio.  Orad, hermanos, 
por estos obscuros pueblos. 


N. Doon. 


Casa Biblica de Los Angeles. 

Esta meritoria institución, 
publicadora de los Nuevos Testa- 
mentos subrayados y otra literatura 
biblica útil, nos comunica que está 
editando” una nueva edición de 
textos de` pared grandes, impresos 
en- colores sobre papel bueno y 
fuerte, y que tendrá placer- en 
mandar un paquete de 36 textos 
gratis á quien lo solicite (bien enten- 
dido que sea para dedicarlos á buen 
uso). 

Los pedidos, incluyendo estampi- 
llas de correo (argentinas) por valor 
de 25 centavos, deben dirigirse al 


Sr. R. D. Smith 
Bible House of Los Angeles 
620 Lissner Building 
524 South Spring St.” 
Los Angeles 


E. U.de A. California. 


Io 


escribiéndose bien cla”. el nombre y 
ia dirección, sin cuyo + requisito no 
serán atendidos los pedidos. 


Cambios de domicilio. 


Rogamos encarecidamente á 

nuestros subseriptores quieran comu- 
nicar inmediatamente á la Aáminis: 
tración de esta Revista todo cambio 
de domicilio, pues no se atenderá 
pedido alguno por números atrasados 
de aquellos que no hayan cumplido 
con este requisito. 
” Ruégaseles, también, quieran poner 
en conocimiento del Administrador 
toda deficiencia que notaren en la 
entrega de la Revista. 


Quilmes. 


Como dijimos en nuestro 
número anterior nos llegan buenas 
noticias de la obra allí. 

La reunión misionera mensual de 
oración entre hermanas que tienen 
alii, está animada. Proveen sostén 
para un buerfanito en la India, y ban 
mendado donaciones á obreros en la 
Argentina, Paraguay, Italia, Africa y 
China, y dicen que esto les ayuda á 
tener interés en la obra de Cristo en 
todo el mundo, por quien él murió. 
No pueden 1 á todo el mundo, pero 
ayudan á los que van. 

También la reunión entre los, 
jóvenes ofrece causa de regocijo 
pues ban mandado donaciones al 
Coche Biblico y al Africa, y están 
formándose una linda biblioteca. 

La Escuela Dominical en Quilmes 
tiene una asistencia, término medio, 
de 604 70, la de Bernal, á cargo del 
hermano David Castle, de unos 30 y 
la de Los Hornos, á cargo del 
hermano Eliseo Arrua, de unos 309 
á 40. 
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Nuestro hermano Drake recibe 
muchas cartas poviendo de mani-, 
fiesto el aprecio en que se tiene la 
obra de la IMPRENTA, cuya necesidad 
Dios viene supliendo tan fielmente. 


Dice nuestro hermano: * Hasta aquí 7 


el Señor ba suplido nuestra necesi- / 
dad; nos confiamos: en él para el 


Y 


futuro ”. 


Gracias. 


Agradecemos sinceramente las 
muchas cartas y palabras de aliento 
que trecuentemente recibimos de 
parte de nuestros lectores y amigos. 
Nuestro deseo es que Dios se valga 
cada vez más de la Revista para la 
instrucción y la edificación de su 
pueblo, y á este propósito pedimos á 
nuestros amigos que continuamente 
oren por nosotros. 


Subscripciones. 


Como con el próximo número 
vencerán la mayor parte de las 
subscripciones, rogamos sean renova- 
das antes del 31 de Diciembre á fin 
de poder determinar con su mayor 
acierto el número de ejemplares å 
publicarse en 1912. 

Al mismo tiempo solicitamos á los 
que piensan comprar el tomo H 
encuadernado, quelo pidan desde ya 
pues la cantidad á encuadernarse es 
limitada. Precio igual al anterior. 


A propósito- 


Este es el momento más opor: 
tuno para que nuestros lectores hagan 
propaganda en favor- de la Revista; 
incluyendo el nombre de nuevos 
gubseriptores con la renovación dé sus 
propias subscripciones. i Sera 
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2 del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos 


de interés 


para Cristianos. 


Aso 11 


¿5 de Diciembre de 1911 


Unión con Cristo. 


Por. J. R. CALDWELL. 
IV. l 
Sufriendo con Cristo 
y glorificado con Cristo. 


Miremos ahora en Colosenses 
3:1: “Si habéis, pues, resucitado 
con Cristo”, y notad la conexión 
aqui con el verso 12 del capitulo 
9; “ Sepultados juntamente con él 
en el bautismo, en el cual tam- 
bién resucitasteis con él, por la fe 
de la operación de Dios que le 
levantó de los muertos. Y á 
vosotros, estando muertos en peca- 
dos y en la incircuncisión de 
vuestra carne, os vivificó junta- 
mente con él, perdonándoos 


todos los pecados”. 


Y capítulo 3: “Si habéis, pues, 
resucitado con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado á la diestra de Dios. 


Poned la mira en las cosas de l 


arriba, no en las de la tierra 
Porque muertos sois, y vuestra 
vida está escondida con Cristo en 
Dios.” Todos nuestros intereses 
han sido transferidos de la tierra 
al cielo; ningunos tenemos en 
común con el primer hombre, 
Adán ; pues todos han sido 


inseparablemente 


unidos á los del segundo hombre, 
Cristo. Esto se ilustra muy her- 
mosamente por un pequeño inci- 
dente que me sucedió una vez. 
Visitaba á un amigo en el campo, 
quien vivía en una linda casita y 
tenía un jardin ¡nstamente de un 


tamaño que permitía que él lo 


cuidase solo. Era muy aficionado 
á esa ocupación. Era en el mes 
de Marzo ó Abril cuando fui á 


“visitarle y noté, mientras pasaba, 


que el jardín se encontraba: com- 
pletamente descuidado. No habia 
dado en él ni una sola punteada 
de pala. No había pasado ni 


siquiera quince minutos trabaján- 
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dolo. Le pregunté: “¿qué signi- 
fica todo esto? Tú siempre estás 
tan ocupado con el jardin. ¿Cómo 
es que no estás haciendo nada en 
él?” Dijo: “ Me voy 
á mudar de casa. 


Estoy preparando el jardín de la 
casa adonde voy ”. Esto explicó 
todo, en seguida. No valía la 
pena perder tiempo y trabajo en 
un jardín que pronto tendría que 
abandonar. Hizo muy bien de 
preparar el otro donde iría en 
breve. 

Tú. y yo tendremos que irnos 
de aqui muy pronto tal vez. 
Tendremos que dejar á este mundo 
é ir para estar con Cristo. ¿Y 
todo el afán, trabajo y dolor ? Será 
todo perdido. Esto no quiere 
decir que descuidemos nuestro 
deber; tenemos que 


servir al Señor. 


Tenemos relaciones terrenales, en 
las cuales debemos cumplir lo que 
es justo y honesto ; un hombre debe 
cuidar á su esposa y á sus hijos. 
Cada uno tiene sus correspondien- 
tes deberes que cumplir y, en ellos, 
glorificar á Dios: pero lo que impi- 
de á los hombres poner la mira 
arriba es el afán de adelantarse y 
enriquecerse—hombres que mal- 
gastan sus propias vidas. ¿ Y qué 
alcanzan por fin? ¡Vanidad de 
vanidades! Dentro de poco ya 
habrán pasado de esta vida, y los 
hombres preguntan: “¿Cuánto 
dinero dejó ? ” 
Nunca preguntan: 


“¿cuánto llevó consigo?” Que haga- 
mos tesoros en el cielo. “Poned 
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la mira en las cosas de arriba, no. 


en las de la tierra”; “buscad las 
cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado á la diestra de Dios”. 
Allá están todos nuestros intereses. 
Están unidos al Cristo glorificado, 


y cuando él venga tendremos ` 


justamente lo que hemos ateso- 
rado en el cielo. Tendremos la 
vida que hemos vivido para él, 
tendremos el servicio que hemos 
hecho para él. Todo lo que hemos 
hecho aparte de él, que él 


no nos ha mandado, 


que no ha sido hecho en comunión 
con él, será perdido. ¡Que la 
nuestra no sea una vida perdida, 
-sino que sea una vida en su 
mavor parte entregada á él, y 
derramada en su servicio! 

“Y juntamente nos resucitó, y 
asimismo nos hizo sentar en 
lugares — celestiales .en — Cristo 
Jesús.” (Ef. 2:6) Notad que la 
preposición es cambiada. No es 
como vivificados con él ó resuci- 
tados con él, pero es sentados en 
él. Eso significa que. Cristo, 


sentado en los lugares celestiales 


en la presencia de 
ta gloria de Dios, 

está allá como ocupando el lugar 
para nosotros, que iremos pronto, 
y entonces no será “ sentados en 
lugares celestiales en. Cristo”, 
sino, cuando él viniere, estaremos 
sentados en lugares celestiales con 
Cristo, 

El último punto que voy á 
tocar es en Rom. 8:16, aunque el 
tema está lejos de haberse termina- 
do. '“Elmismo Espiritu da testimo- 
nio á nuestro espiritu que somos 
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hijos de Dios, y si hijos, también 
herederos”. — El Principe de 
Gales era heredero del trono tan 
pronto que nació. Fué 

heredero 


el día en que nació tanto como el 
dia en que murió la reina Victoria. 
Era hijo y, por consiguiente, 
heredero. “Y si hijos, también 
herederos; herederos de Dios, y 
coherederos con Cristo.”  Cohe- 
rencia con Cristo. Herederos de 
todo lo que él posee. Eva era 
coheredera con Adán. Eva fué 
puesta en autoridad sobre el 
mundo juntamente con Adán. 
Cristo es el heredero y nosotros 
somos ““coherederos con él”, y 
“ todo es vuestro; y 
vosotros de Cristo” 

(I Cor. 3:22-23). No dice que 
todo es vuestro porque Cristo 
es vuestro, aunque eso es cierto 
también; pero dice: “todo es vues- 
bro; y vosotros de Cristo!” Somos 
de él, los iniembros de. su cuerpo, 
la novia que él ama. “Todo 
es vuestro ”, porque somos cohere- 
deros con él de todo lo que él 
hereda. “Si empero padecemos 
juntamente con él, para que 
juntamente con él seamos glori- 
ficados.” (Rom. 8:27.) Porque 
cuando llegamos á hablar de la 
gloria, entonces hablamos de algo 
que tiene l 

grados. 
No hay grados en la vida eterna. 
No hay grados en la justificación 
ó en el perdón; pero cuando él 
llega á hablar de la gloria, enton- 
ces una estrellaes diferente de 
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otra en la gloria. Hay grados en 
gloria y la gloria será proporcio- 
nada conforme á la fidelidad aquí. 
El amado Guillermo Lincoln solia 
decir: “Lafuerza de los sufrimien- 
tos será la fuerza de la gloria.” 
Elquele ha seguido más cerca aqui 
tendrá lugar más cerca de él en la 
gloria allá. 

Los sufrimientos 
enderezan el camino para la 
gloria, y “ como él es, así somos 
nosotros en este mundo ” (I Juan 
4:17.) Somos justamente lo que 
él es; no podemos ser diferentes 
de él. “El mundo no nos conoce, 
porque nole conoce á él”? (I Juan 
3:1.) El mundo no nos conoce 
como hijos de Dios. Puede ser 
que conozca. mi nombre y mi 
ocupación, y muchas otras cosas 
acerca de mi, pero el mundo 


no conoce nada 


de la misteriosa vida eterna que 
es mía. Le parecerá que soy muy 
extraño en mi proceder. pero 
no entiende lo que significa, ni su 
origen, ni su esperanza, ni lo que 
seré. Es todo desconocido por él 
mundo. Es nuestro privilegio 
andar aquí igualmente como él 
anduvo, y si el mundo no quiere 
saber de nosotros, no importa; 
pero job! cuán dispuestos estamos 
a tratar de evitar la cruz y evitar 
los. sufrimientos, cediendo la 
gloria venidera por un poco de la 
aprobación de los hombres. į Que 
Dios nos muestre la locura y la 
iniquidad de tal cosa, y nos Cons- 
triña á ser más fieles á aquél que 
nos amó y se entregó á si mismo 
por nosotros! Amén, 
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Meditaciones sobre 
el Salmo 103. 
y. 


Dios Bienhechor. 
Por ALFREDO JENKINS. 


“ El que sacia de bien tu boca, 
de modo que te rejuvenezcas como 
el águila.” 

En los días del salmista se hizo 
la pregunta: “¿Quién nos mostrará 
el bien?” (Salmo 4:6.) Hoy 
es casi al contrario, pues algunos 
hasta niegan la existencia del mal ; 
piensan que hay algo buero en 
todos y que es necesario perfec- 
cionarlo. — Nosotros no queremos 
otra razón sobre este asunto, que 
el testimonio de Dios. Ampla- 
mente hemos probado en nuestra 
experiencia la verdad que “No 
hay quien haga el bien” (Salmo 
53:1, 3), porque “ninguno hay 
bueno, sino sólo Dios” (Lucas 
18:19), y “yo sé que en mi, es á 
saber en mi carne, no mora el 
bien ”. (Rom. 7:18.) 

Dios es bueno y él es el Autor 
de todo bien. (Santiago 1:17.) 
“Dios dará también el bien” 
(Salmo 85:12); él no lo quitará 
de los que andan en integridad 


(Salmo 84:11), y no sólo esto, 


sino, como dice el versiculo que 
encabeza este articulo, nos sacia 
de bien. 

En primer lugar, es fácil ver que 
para alcanzar el bien es necesario 
obedecer las palabras del salmista: 

Gustad y ved que es bueno 
Jehová”. Isaias, también, com- 
parando lo gue ofrece el mundo 
con lo que Dios da, pregunta: 
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“¿Por qué gastáis el dinero no en 
pan y vuestro trabajo no en har- 
tura? Oidme atentamente y 
comed del bien, y- deleitaráse 
vuestra alma con grosura.” Los 
atractivos de este mundo apelan á 
la naturaleza pervertida, pecami- 
nosa, perdida; para el alma, éstos 
son insipidos, huecos. - El hombre 
fué creado para que Dios se gloriara 
en él y para que él, á su turno, 
encontrara su deleite en su Creador; 
pero, pecando, se alejó de Dios y 
hasta que se vuelva á él, el que 
le ha dado su ser, será como la 
ola de la turbulenta mar, sin 
estabilidad, llevado de acá para 
allá por el viento y la tempestad. 

Concedido, pues, que sólo se 
encuentra el bien en Dios y que 
al convertirse se empieza á gozarlo, 
¿qué es ser saciado del bien? y 
¿cómo se podrá conseguir serlo ? 

Al convertirse, el hombre entra 
en un nuevo ambiente; comienzan 
nuevas relaciones, está ya reconci- 
liado con Dios y puede seguir en 
una vida de comunión con él, 
Creemos que esesta la manera co- 
mo el Señor nos sacia del bien, 
porque notemos el resultado: “de 
modo que te rejuvenezcas como el 
águila.” 

La vida espiritual es diferente 
á la natural; la. vida natural 
debilita; . envejece, cesa; la 
espiritual, al contrario, robustece, 
rejuvenece, permanece; y los que 
la poseemos vamos en aumento, 
de fortaleza en fortaleza, y esto 
por medio de la comunión. 

Oímos mucho de la comunión 
con Dios el Padre y, tal vez, más 
de comunión con su Hijo, el Señor 
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Jesu-Cristo; pero muy poco de la 
comunión del Espiritu Santo. 

No nos olvidemós que nuestro 
Dios es un trino Dios. 

Dios el padre es la fuente de 
todo bien para el hombre. 

Dios el Hijo es la manifestación 
de ese bien para con el hombre. 

Dios el Espiritu Santo es el 
que efectivamente nos hace reali- 
zar y gozar este bien, y esto es 
justamente lo que estamos consi- 
derando. 

Notemos unos pasajes que se 
refieren áeste asunto y al Espíritu 
Santo, en el Nuevo Testamento. 

“El que bebiere de esta agua, 
volverá å tener sed; mas el que 
bebiere del agua que yo le daré, 
será en él una fuente de agua 
que salte para vida eterna.” 
(Juan 4:13-14.) 

“Si alguno biene sed, venga á 
mí y beba; el que cree en mi, 
como dice la Escritura, rios de 
agua viva correrán de su vientre. 
Y esto dijo del Espíritu.” : (Juan 
7:37-38.) 

Ahora “todos hemos bebido de 
un mismo Espiritu” (I Corintios 
12:13) ; por tanto, nos corresponde 
tener la comunión del Espiritu. 
(2 Cor. 13:13, Filipenses 2:1.) 
La carne nada aprovecha, cl 
Espíritu es el que da vida (Juan 
6:63), y el que da la vida, la man- 
tiene y la satisface también. 

Lamanera de efectuarloes doble, 
como ser, por la Palabra de Dios 
y la oración ; y es interesante notar 
que, en cuanto á estos dos ejercicios 
espirituales, se hace mención de 
una renovación de fuerzas. 

El Espíritu Santo no habla de 
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sí mismo, sino de Cristo. Eles 
el Espiritu de Verdad y su oficio, 
en cuanto á nosotros, es tomar de 
las cosas de Cristo y hacérnoslas 
saber ; y puesto que las Escrituras 
son las que dan testimonio de 
Cristo y el Espiritu es el que guía 
á toda verdad, es fácil ver que un 
modo de saciarnos del bien, es por 
la Divina Palabra. 

El apóstol Felipe dijo una vez: 
““Muéstranos el Padre y nos basta.” 
La Palabra de Dios es cual un 
espejo, y manifiesta la gloria de 
Dios, en la faz de Jesu-Cristo; y, 
al contemplarlo por el. Espiritu 
del Señor, nos contentamos, y 
somos cambiados de gloria en 
gloria. (2 Cor. 3:18.) Experi- 
mentamos así que, “aunque -este 
nuestro hombre exterior se va 
desgastando, el interior, empero, 
se renueva de dia en día”. (2 
Cor. 4:16.) 

También vemos que el secreto 
de la fuerza y la victoria de los 
jóvenes en 1 Juan 2:14, era por- 
que la Palabra de Dios, que es la 
espada del Espiritu, moraba en 
ellos. 

Esta renovación de fuerzas está, 
bigada, también, con la oración. 
La oración debe ser enel Espíritu. 
(Véase: Judas 20, Efesios 6:18.) 
Un solo versiculo demostrará esta 
verdad. . “Los que esperan á 


“Jehová tendrán nuevas fuerzas; 


levantarán las alas como águilas; 
correrán y nose cansarán ; cami- 
narán y nose fatigarán.” (Isa, 40: 
31) Hay tres figuras usadas 
aquí, v. g., volar, correr, caminar. 

El águila es bien conocida por 
su poderoso vuelo. .Me acuerdo 
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haber visto una vez, á dos de ellas 
levantarse y emprender su vuelo. 
Describieron unos clrculosgrandes, 
elevándose cada vez más, pero 
casi imperceptiblemente, - hasta 
que se perdieron de vista en el 
cielo. Tal es el privilegio que 
tenemos que, por el Espiritu, 
podemos entrar en la. misma 
presencia de Dios, para alli ser 
saciados de él mismo ; y el yesul- 
tado de esto será que, sin cansancio 
correremos la carrera que mos es 
propuesta, como los que ganan: el 
premio (I Cor. 9:24) y caminare- 
mos enel Espiritu, no fatigados, 
sino dando los ricos frutos que sólo 
vienen de él. (Gálatas 5:22, 25.) 

Muchas veces los que gozan del 
bien del Señor pasan por tiempos 
de adversidad, y los más fieles lo 
experimentan más. Todos los 
tratos del Señor pata con nosotros, 
contribuyen. 4 fortificarnos, si 
somos por ellos ejercitados. 

José podía explicar á sus her- 
manos, después de tantos años de 
sufrimiento, que, á pesar de que 
ellos intentaron mal sobre él, Dios 
lo encaminó á bien... (Gén. 50:20.) 

¡Pobre Jacob! le habían sucedido 
varias desgracias. José había 
desaparecido; Simeón también y á 
Benjamín querian llevar; el ham- 
bre reinaba y su corta vista y 
mente pesimista, anticipaban una 
pronta y tristísima muerte. (Gén. 
42:36-38.) El no podia imagi- 
narse que estos aconteciihientos 
formaban parte del plan de Dios, 
para sostenerlos durante el hambre 


v al fin reunirle con su más «que-. 


rido hijo. Cuántas veces, corno 
Jacob, cuando á nuestro parecer 
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sufrimos contratiempos, somos, 


tentados á decir: “ Contra mi son 
todas estas cosas”, cuando vreal- 
mente. “ todas las cosas les ayudan 
á bien, los que conforme al propó- 
sito son llamados”, (Rom. 8:28.) 

Nuestra debilidad temporal es 
nuestra fuerza espiritual; asi lo 
experimentó San Pablo. (2 Cor. 
12:9.) 

Que el Señor aumente nuestra 


confianza en él; entonces, sea en. 


adversidad ó en - prosperidad, 
estaremos prontos á decir: “¡Cuán 


grande es tu bien, que has guar- 


dado para los que te temen, que. 
has obrado para los que esperan 
en ti, delante de los hijos de los 
hombres!” (Salmo 31:19:) 


OU A 
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Biografías del Nuevo 
Testamento. 
Lucas. 
Por GUILLERMO PAYNE. 


El Evangelio de lucas y los 
Actos de los Apóstoles ocupaban 
una buena parte del Nuevo 
Testamento, y- relatan. hechos 
históricos en que su autor tuvo 
alguna participación. Ls intere- 
sante saber lo que podamos acerca 
del que los escribió. Es digno 
de notar cómo onilte su propio 
nombre, y solamente el cambio 
dei pronombre “ellos ”. en Actos 
16:1 y Actos 20:4, 4 “nosotros” 
en Actos 16:10 y Actos 20:6 indica 


sn presencia en los acontecimien-* 


tos. Humildad como esta no es 
común entre los hombres. 
En la carta 4 los Colosenses 
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(capítulo 4:14), Pablo se refiere á 
é$icomo el “ amado médico ”; mas 
esto no significa que pertenecia á 
la aristocracia de aquel entonces, 
desde que la ciencia de medicina 
era enseñada, generalmente, á los 
esclavos en el Imperio Romano, y 
en muchos casos ellos recibieron 
su libertad como”premio de servi- 
cios prestados á sus amos.. (Que 
Lucas habia aprovechado sus estu- 
dios, lo podemos deducir del hecho 
de que, el griego empleado en el 
Evangelio que lleva su nombre y 
en los Actos, es de lo más clásico 
del Nuevo Testamento. 

No podemos decir cuándo fué 
convertido. Se juntó con el 


apóstol Pablo en Filipos y tomó 


parte en el principio de la evan- 
gelización de aquella ciudad. el 
primer lugar de Europa en que 
fué anunciado el Evangelio. 
Parece que quedó siete años, 
más Ó menos, en Macedonia, 
ocupado en la. predicación del 
Evangelio y. ayudando. en- las 
iglesias” hasta que Pablo volvió á 
pasar por allí, Es probable que 
él es el “hermano cuya alabanza 
en el Evangelio es por todas las 
iglesias” (2 Cor. 8:18), que fué 
enviado con Tito á Corimto pára 
exhortar á preparar la colecta para 
los - creyentes ` necesitados. <en 
Jerusalem, y que acompañe al 
apóstol Pablo por Mileto, Tiro, 
Cesarea hasta. Jerusalem, (Actos 
21.) Cuando Pablo fué enviado 
preso á Roma, Lucas vnelve á 
emprender viaje en su compañía, 
teniendo parte en las experiencias 
penosas del naufragio descripto 
en Actos 27 y quedando en Roma 
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durante el cautiverio del apóstol. 
(Col.4:14 y Filemón 24.) 

Pero, tal vez, el hecho más 
interesante en cuanto á Lucas es 
lo que dice Pablo, poco antes de 
su muerte, en su segunda carta á 
Timoteo capitulo. 4:11. En. su 
primer encarcelamiento Demas, 
Aristarco y otros estaban con él, 
ayudando. y consolándole. La 
circunstancia de hallaree preso 
en cadenas, después de 30 años 
de trabajos en la promulgación del 
Evangelio, era bastante triste. 
Pero, como para añadir á su 
triste situación, el momento en 
que escribia á Timoteo, aun estos 
compañeros se habian esparcido: 
algunos habian - muerto, otros 
estaban en lugares distantes, 
Demas habia - vuelto atrás al 
mundo y sólo. Lucas está 
conmigo.” La situsción de las 
iglesias no era floreciente; había 
mucho para desalentar y desanimar, 
pero Lucas, el humilde, permane- 
ció fiel, y podemos pensar en estos 
dos ancianos, antiguos compañeros 
de viaje y sufrimientos por cansa 
del Evangelio, animándose el uno 
al otro en las cosas de Dios. Del 
martirio de Pablo. y de la muerte 
de Lucas no tenemos datos 
exactos; pero nos basta saber que 
Lucas era el amigo fiel y cons- 
tante de Pablo y no fué amedren- 
bado por los peligros y las dificul- 
tades del camino. 


DA 


El que descuida la lectura de las 


Sagradas Escrituras ó las lee con 


poca atención nunca, egará á andar 
bien con Dios. 
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Cómo. servir. 


Hace muchos años trabajaba 
entre los Alpes un fiel siervo del 
Señor. En cierta ocasión cami- 
nando de pie entre nieve profunda 
se cansó, y vencido por el frio, se 
durmió. Pero no había dormido 
mucho tiempo cuando, por sacu- 
dimientos bruscos, fué despertado. 
Un campesino suizo lo había visto. 
Después de despertarlo. le dió de 
comer y beber, y colocándolo en su 
trineo, lo llevo á una aldea. El 
Señor Oberlein, pues así se llama- 
ba, sintiendo que debia su vida á 
su desconocido amigo, le ofreció 
dinero; pero el hombre rehusó 
aceptarlo. - “Nuestro deber, dijo, 
es ayudarnos los unos á los obros, y 
es casi un insulto pagar á quien 
hace tal servicio.” '“ Bueno ” dijo 
Oberlein, “á lo menos deme su 
nombre para mencionarlo en 
mis oraciones al Señor.” “Veo 
que V. es ministro del Evangelio ” 
contestó el campesino; “digame 
el nombre del buen samaritano.” 
“ Nolo puedo hacer, porqne nun- 
ca se nos contó cuál era ”, replicó. 

El suizo desconocido nos ha 
legado un comentario precioso de 
las palabras de Pablo å los Efesios: 
“No sirviendo al ojo, como. Jos 
que agradan á los hombres; sino 
como siervos de Cristo, haciendo 
de ánimo la voluntad de Dios, 
sirviendo con buena voluntad, 
como al Señor y no á los hombres; 
sabiendo que el bien que cada uno 
hiciese esto recibirá del Señor.” 

Que cada lector oiga la voz del 
Señor decir; “Ve, y haz tú lo 
mismo.” 
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Correspondencia. 


De Santiago del Estero á Sucre. 


Por R. R. RowDpoN. 


Como este hermano es conocido 
por muchos de nuestros lectores, 
reproducimos, casi integra, su carta 
detallando su viaje. 

Sucre, Noviembre 7, de 1911. 
Muy querido hermano French : 
Salí de Santiago del Estero el 30 


“de Septiembre, y llegué aquí el 29 


de Octubre. De paso visité. á los 
hermanos de Tucumán, Salta, San 
Pedro de Jujuy, y Jujuy. _ En todo 
el camino Dios me ha favorecido, y 
le doy las gracias que me ha traido å 
esta República tan atrasada y necesi- 
tada. Estoy contento de encontrar- 
me con mis . hermanos el doctor 
Hamilton y sefiora, Sr. Tate y 
señora y Sr. Burgess. 

El día 17 de Octubre llegué á La 
Quiaca, donde termina la linea del 
ferrocarril. En la noche del 19 
encontré 4 un jujeño de Puesto de 
Márquez que mostró mucho interés 
en el Evangelio. Se interesó de tal 
manera que me dió #1 para que le 
mandara un ejemplar de la Biblia, 
Hacía algunos años que su señora 
madre le quitó la que tuvo y- la 
quemó. 

Empreudí viaje de La Quiaca el 
20 de Octubre en la mensajeria 
tirada por 8 mulas. Los caminos en 
su mayor. parte eran muy buenos; 
pero de vez eu cuando tuvimos que 
seguir una quebrada ó el fondo seco 
de un rio. -Asi hemos hecho el 
trayecto de 20 leguas de La Quiaca 
á Tupiza, donde llegué con el cuerpo 
muy dolorido, como resultado de la 
enfermedad que había contraido en 
La Quiaca. 

Quedé un día en Tupiza esperando 
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la conexión para seguir viaje á 
Potosí. Parte de aquel dia pasé en 
la cama con 39 grados de fiebre, pero 
á la tarde me levanté, aunque des- 
alentado y débil... El domingo salí 
de Tupiza á las 6 a. m. y la mensa- 
jeria llegó aquella tarde, sin novedad, 
á Cotagaita, lugar donde, hace 3 
años, nuestros hermanos Payne y 
Jenkins predicaron el Evangelio en 
la Plaza. . En comparación de aquel 
pueblo ocioso y confiado, entregado 
por completo l. romanismo, me 
acordé del servicio, el ánimo y los 
trabajos de tantos hermanos en boda 
la extensión de la Argentina, y di 
gracias á Dios por los triunfos de su 
gracia. 

De Cotagaita vine el día siguiente 
á Saropalca, un viaje cansador de 20 
leguas ; Jlegué å las 9.15 p. m. Saro- 
palca es una posta, de modo que 
pronto me acosté con vela prendida 
y á pesar de las muchas “benchu- 
cas” dormí hasta las 3.30 a. m. 
cuando me levanté para seguir mar- 
cha. De Saropalca pasé á Caiza, y 
cerca de la mina de La Lava; y 
después, en compañía de mis dos 
compañeros de viaje, atravesé el 
cerro de Potosí que tiene cerca de 
5.000 metros sobre el nivel del mar. 
Al pasar el cerro cayó una pequeña 
nevada y hacia mucho frio; luego á 
las 6 p. m. entré en Potosí, 

Potosi es una ciudad de 30.000 
habitantes y tiene mucho comercio y 
movimiento debido á los trabajos de 
la rica mina de plata que está cerca. 
Los edificios antiguos y las calles 
angostas indican la obra de los espa- 
ñoles, que conquistaron la América ; 
me hizo recordar de algunas ciuda- 
des de España. En esta ciudad 
progresista no existe un solo siervo 
de Cristo, de manera que os ruego, 
hermanos, os acordéis de tantas almas 
perdidas, sin quién las encamine. 1 
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ciudad está 4 una altura de más de 
4000 metros, de modo que es dificil la 
respiración. 

La mensajería de Potosí á ésta es 
de otra empresa y por eso tuve que 
esperar tres días alli. El 26 de 
Octubre dejé á Potosi, y casi en 
seguida me compuse; á la tarde 
alcancé á Retiro que es la mitad del 
camino á Sucre. El día siguiente á 
las 4.30 p.m. entré en la Plaza de 
Sucre donde avisté al Dr. Hamilton, 
el cual había venido á encontrarme y 
darme la bienvenida. El trayecto de 
La Quiaca á ésta es de 116 leguas, y 
es un viaje penoso y costoso. 

En algunos puntos del camino 
encontré á personas que me pregun- 
taron por el hermano Guillermo 
Payne, y se acordaron de su perse- 
cución y percances en Cochabamba. 
Desde aquellos días Bolivia ba cam- 
biado mucho, en Sucre encuentro un 
espíritu muy liberal. El 2 del 
actual hemos repartido centenares 
de tratados tanto adentro como 
afuera del cementerio. 

Hay muchas oportunidades en 
Sucre para predicar el Evangelio en 
castellano. Dios: ha bendecido su 
palabra que el hermano Burman (de 
Norte América) hace dos años 
empezó ú predicar, y como resultado 
3 personas se han convertido y han 
sido bautizadas. Pero, ereo decir la 
verdad, cuando digo que la tercera 
parte de la población de Sucre 
(20.000) se compone de indios, los 
cuales no saben hablar castellano ó 
entienden bien poco. De manera 
que, en esta semana, el hermano 
Burgess y yo hemos empezado á 
estudiar el quichua (el idioma de los 
indios) con un maestro. Pedimos 
las oraciones de los hermanos en 
Argentina. ; 

En la casa del Sr. Burman, se 
predica el Evangelio tres veces por 
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semana, y desde que llegué, he tenido 
el privilegio de anunctar el Evangelio 
£ veces. Solamente asisten jóvenes 
y estudiantes, y como término medio, 
20 de ellos; hasta ahora es difícil 
que se interesen personas. de fami- 
lias. Los jóvenes prestan mucha 
atención en bodas las reuniones. 

«Los hermanos de ésta, juntamente 
conmigo, lo saludan con mucho amor 
en Cristo. 

Suyo fraternalmente, 


R. Rorerto RowboN. 


DA 


La esposa. 


Se.puede cantar con los tonos 
de '“Oh, hermanos, en los cie- 
los **, “ Nada tuyo, pecador ”, 
como también al tono del himno 
inglés '“Blessed thought my 
Father knoweth ”, 


En tristeza y tempestades 
Una luz se ve: 
Es de Cristo la promesa 
** Pronto volveré ”. 
En la luz, la paz, la gloria 
Del celeste hogar 
El me espera, y prepara 
Para mi lugar. 


Largo tiempo me ha guiado 
En el mundo aquí; 
Mas ya veo la morada 
Lista para mi. 
Y en medio de la gloria 
No se olvidará 
De mi nombre, pues, grabado 
En su mano está. 


Ni la música del cielo 
Es tan dulce son, 
Como las pisadas mias 
A gu corazón. 
Ni la gloria de los cielos 
Se completa ya; 
Pues, su esposa tan amada 
„Aun ausente está. -` 
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¿Quién viene & encontrarme 
Con tan grande amor, 
Cual Estrella de Mañana 
Del dia precursor? 
Es aquel que en cruz cruenta 
Ha muerto una vez, ` 
Aun en gloria le conozco 
Pues el mismo es. 


Cuán bendito el encuentro, 
(El desierto atrás) 
Y el estar en su presencia 
Sin salir jamás. 
El, en toda su hermosura, 
Yo, por su favor, 
Compartiendo de su Padre 
Plenitud de amor. 


Do ni sombra ó mancha entra 
Con él estaré, 
Y, en santidad perfecta, 
Con él andaré, 
Hecha compañera idónea 
De él, para él, 
Por los siglos mostraráse 
En mí su gracia fiel. 


El, que tuvo la tristeza 
De la cruz cruel, 
Yo, que, por el desierto, 
Fui en pos de él, 
Juntamente gozaremos 
En la gloria alli, 
Yo entonces le tendré. 
Y él tendráme á mi. 


J. CLIFFORD. 
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En este mundo sólo es pobre aquel > 


que vive sin Cristo; y sólo es rico 
aquel en cuyo corazón Cristo habita. 


Veo en los demás pecadores, lo 


que soy; pero en Cristo, lo que debo 
ser. 


Amar un pequeño pecado, es un 
gran pecado, 
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EDITORIAL 


Nuestros jóvenes. 
Por Jorcre H. FRENCH. 

Este es un asunto que ocupa 
continuamente la atención. de 
padres y de ancianos en las 
Iglesias. 

Ha ocupado á mentes mucho 
más fecundas que la mía, asi 
que no pienso solucionar el 
problema en este corto artículo, 
sino, con la ayuda de Dios, sólo 
hacer unas breves observa- 
ciones, que, espero, serán de 
ayuda en el asunto. 

Lacontinua preocupación no 
es hija de la fe en Dios, pues él, 
en gracia, nos dice de echar 
toda nuestra solicitud en él, 
porque él tiene cuidado de 
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nosotros (I. Pedro 5: 7); pero 
esto no quiere decir que dehe- 
mos descuidar el asunto, sino 


- tenerlobien presente,encomen- 


dándolo á Dios con toda. 
confianza, y descansar en sus 
benditas promesas. 

~ Padres y madres cristianos 
tienen una promesa hecha por 
Dios, que los siglos no borrará, 
y en la cual muchos han 
esperado con feliz resultado; 
es esta: “ Cree en el Señor 
Jesu- Cristo y serás salvo tú 
ba casa.” (Hechos 16: 31.) 

Si los padres sólo se asieran 
de esta promesa, llevando ante 
sus tiernos hijos un ejemplo 
digno de aquellos que esperan 
la salvación de éstos; es decir, 
llevando una vida de poder 
espiribual, viviendo en íntima 
comunión con Dios, recono- 
ciendo y sometiéndose á la 
autoridad de la Palabra en 
resignación sincera y no apa- 
rentando lo que el corazón no 
siente verdaderamente; tenién- 
dose en debida estima el uno 
al otro y jamás mostrando 
divergencia de opinión en 
cuanto á sus hijos, delaute de 
éstos; orar continuamente en 
secreto por cada una de sus 
criaturas, y, á veces, estando 
ellos presentes; si, digo, 
cumpliendo esto, nos asiéra- 
mos de la promesa de Dios, 
creo podríamos esperar jóve- 
nes más sujetos á sus padres y 
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jóvenes cristianos de más 
elevados principios y mayor 
apetito espiritual. 


Mientras nos afanamos por 


la educación de nuestros hijos 
(y hacemos bien de darles los 
mejores estudios posibles), no 
descuidemos su educación 
espiritual ni olvidemos de 
instruirles á cada uno, según 


su sexo, en sus sorrespondien-' 


tes deberes en el hogar; á 
nuestras hijas en las labores 
de casa, la cocina, el lavado, 
el planchado, la costura, el 
cuidado de los niños menores, 
si los hay; á nuestros hijos 
que sepan machacar un clavo, 
limpiar sus botines, ayudar á 
mamá ó á sus hermanas; 
obras éstas que conducen á la 
humildad más bien que al 
orgullo natural que hay en 
ellos, el que, con tino, debe- 
mos procurar de vencer. 

Sobre todo procuremos que 
nuestros hijos nos merezcan 
siempre la mayor confianza y 
obediencia, pues, sin estos 
requisitos, no puede haber la 
disciplina que se requiere en 
un hogar. 

Y la mayor parte de estas 
obligaciones de los padres para 
con sus hijos, son, también, 
incumbencia de los ancianos 
para con los jóvenes en las 
iglesias. 

¿Qué haremos con nuestros 
jóvenes? A los hijos somos 
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mandados criar “en la disci- 
plina y amonestación del 
Sefior ” (Ef. 6:4) y creo que se 
aplica el mismo principio para 
los jóvenes en la Iglesia. 
¿Tenemos que lamentar en 
ellos la falta de espiritualidad ? 
Ancianos, ¿cuántas veces 08 
habéis juntado para orar á 
Dios por los jóvenes ? ¿ Habéis 
procurado enseñarles, con 
mansedumbre y amor, la dis- 
ciplina del Señor ? que, según 
una autoridad, deber ser nutri- 
ción, y significa la instrucción 
en las cosas de Dios para su 
alimentación y crecimiento 
espiritual. Y después de ha- 
berles asi alimentado, ¿les 
habéis enseñado la amonesta- 
ción del Señor? que, según la 
misma autoridad, significa los 
requerimientos de Dios. 

Estas son cosas que padres, 
madres y ancianos debemos 
meditar, y meditar seriamente, 
pues, pensemos que, si el 
Señor tarda su venida, la 
juventud dehoy serán los espo- 
$0s, padres, madres, predica- 
dores, pastores y ancianos de 
mañana, y qué ¡vergilenza será 
la nuestra si no les hemos 
instruido para la alta vocación 
que les espera ! 

Pidamos al Señor un cora- 
zón dócil y entendido para 
poder discernir entre lo bueno 
y lo malo en este asunto de 
tan trascendental importancia, 


hEn 
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y estamos seguros que esto le 
será agradable á Dios, quien 
nos dará el corazón sabio y 
entendido ” (I Reyes 3:5-12), 
tan necesario para la crianza 
de nuestros hijos y la instruc- 
ción de nuestros jóvenes en 
los caminos de Dios. 


„h 


Estadística importante. 
Es útil saberlo. 


El Dr. A. T. Schofield, en su 
importante . obra “Christian 
Sanity,” dice lo siguiente : 

“De 1000 cristianos 

695 ó casi tres cuartas partes 

fueron convertidos antes de 
los 20 años de edad. 
208 ó una quinta parte, fueron 
convertidos entre los 20 y 
30 años. 

69 fueron convertidos entre los 
:30 y 40 años. 

19 fueron convertidos entre los 

` Q y 50 años, 
6 fueron convertidos entre los 
50 y 60 años. 

2 fueron convertidos entre los 
60 y 70 años. 

1 fué convertido entre los T0 y 
75 años. 

Esto demuestra que si las 
conversiones no se efectúan entre 
los jóvenes, tres cuartas partes de 
los que son cristianos en la actua- 
lidad, no lo serian, 

Y al estudiar más detenidamente 
estas cifras nos daremos cuenta 
que la edad de la mayor parte de 
las conversiones es esa dichosa 
edad, término medio entre la 
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niñez y la juventud, la pubertad. 

Entre las niñas el despertamien- 
to de su necesidad de salvación y 
de la entrada en una vida más 
elevada, en fin, el momento cuando 
la mente se abre á las realidades 
espirituales, es, generalmente, 
entre los 10 á 16 años de edad y 
entre niños de 14 416; y este 
despertamiento, por lo general, 
toma lugar, más ó menos, un año 
antes dela conversión. 


Conversiones entre niñas son 
como sigue: Por cada 40 á diez y 
seis años, hay 36 á trece, 12 á 
veinte y 5 á nueve y veinti- 
cuatro, Eso es, las conversiones 
á la edad de 16 años son más 
comunes que å 13 y tres veces más 
numerosas queá 20. Son, también, 
ocho veces más abundantes á 16 
años que á 9 624 En otras 
palabras, la edad en que la mayor 
parte se convierte es la de la pu- 
bertad. 

Entre niños, por cada 40 á diez 
y seis años, hay 13 átrece ó veinte 
y 4 á nueve y Veinticuatro y 
conversionesdespués de los30años 
son raras. Aquí, también, la edad 
término medio entre laniñez y la 
juventud, es el periodo de mayor 
número de conversiones, habiendo 
en esa época tres veces más que 
cuatro años antes ó después y diez 
veces más que.ocho años antes ó 
después, mientras que doblada esa 
edad, casi no ocurren. 

No cabe duda alguna que la 
edad de la mayor parte de las 
conversiones, es la de 16 años, 
más ó Menos. 

Enlas conversiones, la influencia 
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del hogar es más pronunciada 
como causa entre varones que entre 
mujeres, aunque entre éstas es, 
también, la principal causa. 
Después de la influencia del hogar, 
le sigue la de relaciones, y luego 
la de la Iglesia ó la predicación. 
Es sabido que en toda estadis- 
tica y en toda instrucción religiosa 
deberá tomarse en cuenta las 
condiciones personales de cada 


EL. SENDERO 


uno. Sólo he dado un resultado 
general, lo que debe tenerse muy 
en cuenta, pues tenemos muchos 
“ Samueles”. y no faltan tampoco 
los “ Carceleros de Filipos”; de 
manera que no debe suponerse que 
no debe pensarse en Dios y las 
cosas espirituales antes de 16 años; 
ni que no haya esperanza después 
de esa edad.” 


“Id por todo el mundo.” 


Península de Malaca. 
Fruto de la obra en la carcel. 


Taipeng, Julio 11 de 1911. 


Acabo de regresar de una visita 
que hiceá los leprosos y nunca, antes, 
‚me impresionó tanto ver su lastimosa 
condición. Un joven, en quien he 
tenido un interés especial por algún 
tiempo, había aprendido algunos 
textos para repetirmelos, y me dijo 
que deseaba saber que era salvo. 
También vi á un - niño con esta 
terrible enfermedad. 

A pesar del intenso calor, la mucha 
enfermedad (cólera, viruela y paludis- 
mo) y los constantes cambios en 


lugares como este, hemos tenido la: 


alegría de ver buenas concurrencias 
los domingos. Pero más nos alegra 
poder contaros que el Espiritu Santo 
está principiando su obra de convic- 
«ción, pues, el domingo hubo una 


señora que fué compungida y sentía, 
dijo, el gran peso de su pecado. 

La semana pasada tuve el privilegio 
de poder visitar á unos cristianos que 
trabajan en el caucho, algo distante 
de acá, y los hallé á todos muy 
gozosos. Hay tres de ellos que por 
varios meses han dado buena eviden- 
cia de conversión y desean confesar 
su fe en el Señor por medio del 
bautismo, muy pronto. Dos de es- 
tos son ex prisioneros. Uno de ellos 
me escribió cuando me hallaba en 
Sumatra. He aquí un extracto de su 
carta: “Un amigo mío, empleado 
en la oficina del médico principal en 
Taipeng, desea ser presentado al 
Señor Jesu Cristo... Yo hablé á este 
hombre acerca de Cristo, cuando fui 
puesto en libertad, y me dijo que 
tenía que seguir las tradiciones de 
sus antepasados, y después de esto 
tuvimos larga correspondencia entre 
nosotros hasta que reoibí esta última 
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Escuela en Siakasuanga, Africa Central. Con nuestro hermano 
el Dr. Morey en el centro, 


carta, que le adjunto, para que la lea, 
Me da mucha alegría de poder llevar 
éste á nuestro Señor y ojalá me dé 
poder para llevar á otros á su lado!” 

Ei día de la coronación algunos 
prisioneros fueron puestos en libertad. 
Uno de éstos, que anteriormente èra 
católico, vinodirectamente á nosotros 
y nos dijo que estaba seguro que era 
del Señor abora y que Cristo se habla 


revelado á él. Yo le interrogué si 


algún pasaje especial de las Esoritu- 
ras le habia hecho penetrar la luz. 
“SI —contestó —era cuando estába- 
mos leyendo y considerando Juan 4 
y, especialmente, las palabras dichas 
por el Señor á la mujer samaritana : 
“Yo, el que hablo contigo, soy.” 
Este estimado hermano está muy 
ansioso por su esposa é hijos que 
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están lejos de acá, y nos ha pedido 
Nuevos Testamentos para llevárselos. 
H. Freeman Marks. 


Extractamos lo siguiente de 
una carta del hermano W. D. 
ÁSHDOWN. 
Pinang, Malaca, Julio 15 de 1911. 
Algunos dias la procesión era 
especialmente en honor de la diosa de 
la Merced, y todos partian del 
templo. El carro en que la imagen 
era llevada (con: sus sacerdotes 
budistas) fué tirado con dos cuerdas, 
una para los hombres y otra para las 
mujeres; la gente se disputaba el 
honor de tirar el carro y las mujeres 
se olvidaban de su etiqueta oriental, 
La adoración de esta diosa es muy 
popular acá. Los templos se velan 
concurridisimos, especialmente de 
mujeres. La imagen tiene una 
historia interesante, que nos hace 
acordar de “* Diana de los Efesios.” 
Fué recogida acá, á la orilla del mar, 
por unos chinos, en los primitivos 
días de la colonia y como representaba 
una mujer con una criatura, en 
seguida dijeron que era la imagen 
de Kwam Yan (la diosa de la Merced 
budista) enviada á Penang sin inter- 
vención humana! Los católicos 
siempre lo han reclamado como una 
imagen de María llevada á la playa 
con la marea, desde un barco á vela, 
portugués, y hay razón para creer que 
así haya sido. 


Damos . gracias á. Dios por el. 


aumento de aquellos que vienen abora 
á escuchar -la predicación del 
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Evangelio. Ayer, en una reunión de 
las afueras, habia algunos que que- 
rían saber más de estas cosas y 
anoche, en la reunión en la ciudad, 
tres personas nos dieron sus nombres 
para que los contáramos entre aque- 
llos que están ansivsos. Compraron 
libros para llevárselos á sus casas å 
fin de poder estudiar más detenida- 
mente el Evangelio, 


Muchos se gozarán al saber que 
hay una pequeña asamblea en Atenas, 
Grecia; también en Creta, Cipro y 
en otras ciudades bíblicas. 


Ei hermano Guillermo Dudgeon 
cuenta de una visita que hizo á una 
Conferencia Misionera en La Rwogue 
Suiza, donde había de 800: á 1000 
personas presentes. 


En las Islas Filipinas. 


Hay ocho millones de habitantes 
en las Islas Filipinas que hablan 
sesenta y cinco dialectos. Es dificil 
para uno que se halle á unos 200 
kilómetros de su pueblo natal poder 
conversar en su propio dialecto. No 
hace mucho que varios de los campe- 
sinos, ahora creyentes, no tenían 
otra religión que el culto al diablo, á 
quién servian para obtener de él mi- 
sericordia ; y Tagibana, su dios de los 
campos, ho era, á su parecer, más 
eruel que el Dios anunciado por los 
frailes. Con ofrendas de comidas, 
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decian, Tagibana se daba por satis- 
fecho y les concedia la Huvia; pero 
que con Dios era muy diferente. 
Roma les enseñaba que entre las 8 y 
las 9 de la noche las almas en el 
purgatorio tenian permiso para salir 
por una hora para abormentar á sus 
parientes que no habian pagado mi- 
sas para su descanso! Cuando ado- 
raban al diablo, dicen podian apaci- 
guarlo, como también propiciar al 
dios de los campos, por medio de 
ofrendas de arroz, bananas y de vez 
en cuando con gallinas y un cerdo; 
pero tratándose de las almas que aun 
sufrinn en el purgatorio, no se podía 
esperar de ellas ninguna misericordia, 
ni aun cuando hubieran hecho enbre- 
ga, como han hecho miles de filipinos, 
de sus. terrenos, y puesto su trabajo 
personal para edificar iglesias y 
servido fielmente á sus amos, los 
curas. 

A las 8 p.m. se toca la campa- 
na en las iglesias, hora que ha venido 
á llamarse la hora de las multas; 
todos los idiomas de Filipinas han 
aceptado la palabra “multa”: para 
designar esa hora. De modo gue sl 
se pregunta á un filipino á las 8 de 
la noche ¿qué hora es ? contestará : 
la. multa. Al oir tocar la campana 
de las ocho, los niños lloran de mie- 
do creyendo que á esa hora los espi- 
ritus de los difuntos visitan las casas, 

En las tiendas de los chinos com- 
pran escapularios, para protegerles, 
dicen, de los espiritus del purgatorio ! 

Cuando hay un terremoto creen 
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que es'el efecto de darse vuelta en su 
lecho, mientras duerme, un "gigante 
qué, según ellos, habita en el centro 
de la tierra! Una erupción de vol- 
cán les horroriza sobre manera, por- 
que creen que entonces es cuando 
ios espiritus encarcelados, rompiendo 
sus prisiones, salen con el fuego por 
las bocas del volcán ! 

Acordémonos en la oración de 
nuestros hermanos trabajando en el 
Evangelio entre los pobres. filipinos 
que, á más del yugo de Satanás, 
tienen que llevar el de Roma también. 
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Notas y Noticías. 


Quilmes. 

A la avanzada edad de 95 
años durmió en el Señor nuestra 
amada hermana señora de Douthat. 
Era miembro de la Iglesia en 
Quilmes, y fué bautizada por. el 
hermano Torre á la edad de SO años, 
aunque creyente ya de mucho tiempo. 

Como á causa de su grau edad no 
podia asistir å las reuniones,. se 
gozaba mucho cuando algún creyente 
la visitaba y le lela alguna porción de 
la Palabra de Dios, y oraba. 

Fué enterrada. en el pequeño 
cementerio de disidentes en Quilmes, 
en la segura confianza de resurrec- 
ción á vida eterna. 

Su fin fué paz. 


Imprenta Evangélica. Quilmes. 


Nos comunican que tienen 
muy lindas tarjetas con textos. 
Precios desde $0.20 á $1.00 cada 


Una. 
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À nuestros lectores. 


Nos permitimos recordar. 
nuestros lectores cuyas ee 
vencen con este número, que hagan 
el favor de renovarlas antes del fin 
del mes, y que si piensan comprar el 
tomo 11 encuadernado, que lo pidan 
con toda la auticipación posible, 

Hay, sin duda, mayor número de 
creyentes é interesados enel Evange- 
lio ahora que los que había al principio 
de 1911, de manera que esperamos 
que nuestra lista de subseriptores al 
principio de 1912 sea mayor que la 
actual, 

Propaganda, pues, y lo será. 


Catamarca. 


Es con siucero pesar que 
anunciamos que por enfermedad en 
la familia, nuestro hermano Payne ha 
tenido que salir de Catamarca. y ha 
regresado á Córdoba, 

Gracias á Dios su señora está T 
mejorada ; su hija, señorita Madge, ba 
sido operada en el Hospital Brivi ábico 
en Buenos Aires y, según las últimas 
noticias recibidas, seguía bien. 

La obra en Catamarca está aten- 
dida por los hermanos, esposos Airth 
y Nicolás Doorn. 


Tucumán. 


El domingo, 26:de Noviembre 
ppdo. fueron bautizadas 4 hermanas, 
dos de ellas esposas de hermanos ya 
en comunión. 

Gracias á Dios. 

-—De Tucumán. adonde nuestros 
hermanos Jenkins fueron Á pasar 
unos dias, nos comunican que el 
21 de Noviembre ppdo., tras corta 
enfermedad falleció su querida nenita. 

Acompañamos á á nuestros hermanos 


SENDERO - DEL 


CREYENTE E AO 


en su dolorosa prueba, y rogamos á 
Dios que él les conceda el consuelo 
oportuno. 


El Estandarte Evangélico 
de Sud América. 


Con motivo de habet alcanza- 
do su 75o. aniversario la obra que 
representa, este colega ha publicado 
un número extraordinario de gran 
mérito. 

Agradecemos las palabras que 
dedica"á nuestra humilde Revista. 


Santiago del Estero. 


Nos . comunican desde alli 
que la Igiesia ha sufrido una gran 
pérdida con el fallecimiento de una 
hermana conocida por el nombre de 
doña Arsenija, 

Daremos (D. M.) una breve reseña 
de su conversión y vida en el próximo 
número. 


Coche Biblica. 


El coche biblico llegó. de 
regreso á- Córdoba en la segunda 
quincena del mes pasado, después 
de recorrer varios pueblos en los 
cuales se vendieron Biblias y se pre- 
dicó el Evangelio. Esperamos dar 
detailles en nuestro próximo número. 


Conferencia Anual para Cristianos. 


Aproximándose ya la época en 

que ésta suele reunirse, pedimos á 
vuestros hermanos se sirvan acor dar- 
se de ella en sus oraciones á Dios, é 
Irse preparando para asistir, los que 
puedan. 

Anticipamos que probablemente se 
reunirá en el Rosario y oportunamente 
daremos detalles. 
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